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			Sinopsis

		

		
			Silvia acaba de perder su trabajo y, para redondear su desgracia, también ha descubierto que su novio le estaba siendo infiel. Y todo ello el mismo día en el que su vida se cruza con la de Drew Evans, un hombre seductor e increíblemente atractivo que rezuma un aire de peligro que invita a salir corriendo.

			Gracias a Asher, el mejor amigo de Silvia, ésta consigue un trabajo en la prestigiosa y afamada Nippy, pero su alegría dura muy poco, pues se entera de que su jefe es Drew Evans y de que su ex trabaja a escasos pasos de su despacho. Sin embargo, para ella acabará siendo una fantástica oportunidad de vengarse de él, haciéndole creer que entre Drew y ella hay algo más que una relación laboral, aunque su jefe ni siquiera esté al corriente de tal desvarío. 

			¿Qué podría salir mal? Exacto: ¡¡todo!! 

			Mentiras, situaciones hilarantes, rumores incontrolables, tensión sexual, amistad, secretos e intriga se entremezclan para que tanto Drew como Silvia vivan algo que jamás hubiesen pensado que les ocurriría. 

			¿Por qué lo prohibido tiene que ser tan tentador?

		

	
		
			¡Aquí hay tema!

			

		



			Loles López
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			El amor verdadero empieza cuando no se espera 
nada a cambio.

			ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY, 
El Principito

		

	
		
			Prólogo

		

		
			—¡Al fin llegas! —me dice justo cuando entro en mi pequeño apartamento, y no me extraña verlo ahí de pie, porque tenemos la confianza suficiente como para entrar en la casa del otro aunque éste no esté.

			—Hoy he tenido un día de esos para olvidar... La sobrina de mi jefe se ha quedado en el paro y, claro, mejor que esté yo que ella... ¡Sorpresa: otra vez me he quedado sin empleo! —resoplo con ironía mientras dejo el bolso y me desparramo en el sofá. ¡Estoy exhausta y cabreada!

			—Joder, ¿qué me dices? Con lo que te gustaba ese puesto de trabajo...

			—Sí, sobre todo poder llevar ropa cómoda y zapatillas de deporte —mascullo mientras me señalo las mallas grises y la sudadera negra.

			Lo peor es que me he quedado otra vez sin empleo, y éste me gustaba más que los anteriores: era la recepcionista de un gimnasio, buen horario, bajo salario, pero con el plus de ir como en casa, aunque todo el día... De repente me percato de que mi amigo y vecino va demasiado elegante para ser un viernes... ¡Un momento! ¿Esa camisa azul es nueva?

			—¿Vas a alguna boda?

			—¡No te acuerdas! De verdad, Silvia, cada día te pareces más a Dory —me recrimina, y le saco la lengua pues, aunque me cueste reconocerlo, tiene razón, cada día me parezco más al olvidadizo pez de Disney—. Me prometiste que me acompañarías a la reunión de exalumnos que tengo en el instituto.

			—¿Es hoy? —farfullo sin emoción alguna, pues la verdad es que no me apetece nada ir; es más, lo único que mi cuerpo y mi mente necesitan es un dónut de chocolate de esos que llevan por dentro más chocolate, cubierto con pepitas de chocolate, y una sesión maratoniana de Netflix.

			Sólo de pensar lo que me espera el lunes, ¡tiemblo!, odio patearme la ciudad en busca de un puesto decente de trabajo. Es agotador y frustrante. Además, para redondear mi pereza máxima, mi chico —ay, ¡hasta me emociona llamarlo así!— no puede salir esta noche porque tiene una reunión familiar; por tanto, quedarme en casa a ingerir calorías mientras me engancho a una serie se había convertido en mi planazo del viernes por la noche.

			—Silvia... —me recrimina, y con su tono de voz me hace saber que, si no me muevo ahora mismo del sofá, me cogerá en brazos y me arrastrará así a esa fiesta, ¡en mallas y con la coleta pocha!, y sé que es capaz de hacerlo porque lo conozco desde hace bastantes años, para ser exactos desde la universidad. ¡Y anda que no ha llovido desde entonces!

			Me levanto a regañadientes y acabo dirigiéndome a mi dormitorio, donde saco ese vestido que todas tenemos en el fondo del armario, sí, justo ese que va bien en todas las ocasiones: recto, de color negro, con un favorecedor escote y largo hasta las rodillas; ese mismo que tengo gracias a Asher —sí, habéis leído bien, mi amigo tiene buen gusto o simplemente se avergüenza de los pocos vestidos que tengo en el armario, no sé cuál de las dos opciones ganará, aunque me decanto por la segunda—, pues, si fuera por mí, sólo tendría vaqueros y mallas. Lo acompaño con unos tacones altos del mismo color —los únicos que tengo en el zapatero porque prefiero ir cómoda y plana—, me cepillo el cabello liso, de una tonalidad que está entre el castaño oscuro y el moreno, y opto por dejarlo suelto (algo raro en mí, que siempre lo llevo recogido). Me aplico crema facial con color para no parecer una muerta viviente, un poco de brillo labial y listo; no soy una mujer poseedora de una gran belleza, pero tampoco soy un adefesio: una chica del montón, sí, ¡ésa soy yo! Cojo un bolso pequeño y vuelvo al salón en un tiempo récord. Asher siempre me lo dice: no parezco una mujer, sino un hombre con el pelo largo y tetas; ¿y qué le voy a hacer si tiene razón? Soy atípica —o eso dice él—, y creo que es por eso por lo que me llevo tan bien con mi amigo. Llevo viviendo en el mismo edificio que él, ubicado en el barrio de Koreatown, cinco años, y, no, ya sé lo que estáis pensando, algo que también han pensado nuestros amigos, familiares, vecinos y todo aquel que nos conoce... Asher y yo sólo somos amigos, nunca ha habido nada —ni siquiera un tonteo, un beso fugaz o una noche alocada—, y sabemos, al cien por cien, que nunca lo habrá. ¿Que por qué lo sé con tanta seguridad? Es una pregunta fácil de responder: no nos gustamos a ese nivel. Lo cierto es que nos llevamos muy bien y tenemos suficiente confianza como para tener cada uno la llave del apartamento del otro, por si hay una emergencia, aunque en el caso de Asher eso conlleva que me gorronee pizza cuando pido y, en mi caso, simplemente, que me acerque a su casa cuando necesito unas risas o desvalijar su nevera. Os lo aseguro, mi amigo cocina de lujo, y yo..., bueno, a mí se me da mal hasta calentar la leche en el microondas...

			Al verme aparecer en el salón, me da el visto bueno —algo que solemos hacer, nuestra relación se basa en la sinceridad más rotunda—, y salimos a la calle para dirigirnos al coche de Asher, un Mustang azul que tiene unos cuantos añitos y que él cuida como si fuera una joya. Siempre le digo bromeando que lo veo casado con su coche y él me da la razón, pues las mujeres le duran una noche o tal vez un par, poco más. Es un ligón en potencia, y la verdad es que, con el cuerpo que tiene y la cara de chico bueno que lo acompaña, hace bien en disfrutar.

			Ocho minutos después —gracias a que Asher parece que está en un rally por su manera de conducir, lo que incluso ha provocado que cerrara en más de una ocasión los ojos, ¡y eso es casi una proeza, porque yo no me asusto fácilmente!—, llegamos a nuestro destino: Los Angeles High School, o, lo que es lo mismo, el antiguo instituto de Asher.

			Entramos y siento sobre nosotros todas las miradas. Supongo que debe de ser algo normal, o por lo menos me convenzo de ello, ya que es la primera vez que asisto a una reunión de este estilo. Asher empieza a presentarme a todo el mundo y comienza a hablar con unos y con otros, mientras yo me limito a sonreír y a mirar a mi alrededor. Este amplio gimnasio se parece demasiado al de mi antiguo instituto —me imagino que estarán casi todos construidos con el mismo estilo—, aunque debo reconocer que aquí tienen mejor gusto para la decoración. ¡Han cuidado hasta el más mínimo detalle! La decoración es fresca y divertida, para nada recargada, y me percato de que han colgado un montón de fotos por todas las paredes. ¡Estoy deseando acercarme para verlas e intentar reconocer en ellas a mi amigo! Pero, antes de dar un paso hacia allí, me veo arrastrada a más presentaciones y saludos gracias a Asher, que parece que conoce a todo el mundo, algo que no me extraña en absoluto. Sé que fue popular en el instituto, como lo fue en la universidad —aún no entiendo cómo nos hicimos amigos por aquel entonces—, y como lo es ahora en su trabajo de monitor de deportes de aventura y extremos. Es una de esas personas que, a donde van, triunfan. Siempre le digo de cachondeo que cuando sea mayor me quiero parecer a él. Tiene facilidad para tratar con la gente, algo que yo intento aprender de él, aunque no se me da muy bien...

			La verdad es que me está encantando oír cómo los antiguos profesores y a los compañeros de Asher charlan acerca de todo lo que hacían en esos años de estudiantes. Aún me duele la mandíbula de carcajearme cuando han comenzado a recordar las jugarretas que hacían, aunque debo reconocer que el nombre que más se oye es el de Asher. ¡Menuda pieza era! Entre conversaciones y risas, empezamos a comer y a beber gracias al catering que han reservado y me olvido por un rato que vuelvo a estar sin trabajo y todo lo que ello conlleva. ¡Lo cierto es que me lo estoy pasando mejor que bien! Al final voy a tener que agradecer a Asher que me haya traído a rastras.

			—Joder, ¡qué cabrón! No tenía ni idea de que estaba por la ciudad —suelta él entonces para después dirigirse al otro extremo del gimnasio.

			Lo sigo con la mirada, pues tampoco tengo mejor cosa que hacer, la verdad, y observo cómo se detiene delante de un hombre alto, altísimo, y guapo hasta límites insospechados. ¿De verdad existen hombres así o es producto de la cerveza que llevo entre pecho y espalda? Su cabello moreno está perfectamente peinado hacia atrás, su pose es erguida, estudiada, confiada, su rostro podría haber servido como modelo para Miguel Ángel, pues es único, atrayente, armonioso y perfecto. Sus pómulos marcados y una cuidada barba de tres días enmarcan unos labios definidos, carnosos, tentadores, añadiéndole todavía más atractivo. Me percato de que ese hombre, al que Asher saluda con tanto entusiasmo, sabe que es guapo e irresistible, lo intuyo por su manera de moverse, por cómo mira, por cómo habla; se nota que tiene confianza en sí mismo y en todo lo que lo rodea, además tiene un magnetismo y un saber estar envidiables.

			—Se llama Drew —me informa Abigail, una ex de Asher que no se ha separado de nosotros desde que hemos llegado. Supongo que aclararle que sólo somos amigos le ha hecho tener esperanzas con mi amigo—. Asher y él siempre han tenido una buena amistad, la verdad es que eran (y lo siguen siendo) los dos chicos más guapos del instituto... Me han contado que Drew estuvo viviendo en Europa y que, después, se mudó a Nueva York —continúa, aunque creo que habla más para sí. ¿Es posible que también estuviera colada por él?—. Pero lo que más me sorprende es su cambio de estilo. ¿Dónde habrá dejado la chupa de cuero y los vaqueros rasgados? —suelta haciendo que frunza el ceño, pues la verdad es que no me lo imagino con ese aspecto: parece que haya nacido con un traje de firma encima de su musculado cuerpo, e imaginármelo de bebé con un traje como ése me hace sonreír. ¡Estaría monísimo!

			—Ah... —susurro, pues no sé qué otra cosa decir ante esa información de una persona a la que es la primera vez que veo.

			—¿Soy yo o los trajes le quedan de vicio? —pregunta Abigail, algo que provoca que suelte una carcajada (demasiada cerveza, ¡sí, señor!)—. No sé por qué te ríes, todas las que están en este gimnasio lo están pensando, pero ninguna se atreve a decirlo, y, sí, Asher está también para perder la cabeza, pero Drew..., ¡uf!, tiene un algo que hace que una no puede dejar de mirarlo.

			Y aunque me gustaría darle la razón, me muerdo la lengua, porque no quiero admitir que a ese hombre le quedan de vicio los trajes, aunque así sea, porque menudo cuerpazo tiene el tío. ¿Se habrá machacado en el gimnasio para dejar noqueadas a más mujeres por metro cuadrado? De igual forma, ese hombre podría levantar pasiones llevando puesto sólo un saco de patatas, y sé que ahora mismo todas las miradas están puestas en ese lugar gracias a que, en ese pequeño espacio, hay concentrados dos especímenes de hombres que quitan el sentido: uno rubio y otro moreno, uno de ojos azules y otro negros, uno es mi amigo y el otro... ¡me está mirando en estos momentos! Es una mirada vaga, casi un chequeo, pues enseguida presta atención a Asher, que sigue hablando y riendo. Sé que ese tal Drew está para hacerle una estatua de bronce y colocarla en el centro de una gran avenida, pero la verdad es que estoy escarmentada de tipos como él, por eso me fijé en Scott...

			Scott no es tan deslumbrante, es cierto, pero me gustó su manera de ser, su forma de tratarme, sus conversaciones y sus preciosos ojos grises. Él es de la clase de hombres que podríamos catalogar como «buenos», y se nota a la legua que el tal Drew es de los «extremadamente peligrosos». Pero vamos, que, aun así, con Scott voy con pies de plomo; ya sabéis, demasiadas decepciones para liarse una la manta a la cabeza, y por eso nos estamos conociendo poco a poco fuera del gimnasio (sí, lo habéis adivinado, es un asiduo al gimnasio donde trabajaba), y supongo que sería precisamente por eso por lo que queremos ir despacio, ¿o soy yo la que quiere? De igual forma, ahora ese matiz ha cambiado, ya no trabajo ahí, y por tanto... Ay, ¿qué estará haciendo ahora Scott? ¿Estará pensando en mí como yo en él? ¡Cuando llegue a casa lo llamaré!

			—Me voy a por otra cerveza —decido al fin, pues parece que mi amigo está muy a gusto hablando con el tal Drew. Abigail asiente a mis palabras y se queda donde está, hablando con ese grupo de personas mientras yo me alejo de ahí.

			Cojo una cerveza y me la bebo de golpe, ¡estaba sedienta y tengo que celebrar que mañana voy a quedar con mi chico! Cojo otra y me alejo unos pasos, pero, al poco, se acerca Asher.

			—¿Te diviertes? —me pregunta, y le sonrío al ver su gesto de preocupación.

			—No está mal, la cerveza está fresca y la comida deliciosa.

			—Me alegro. Vamos a seguir divirtiéndonos —comenta mientras me guiña el ojo, para después acercarnos a otro grupo y seguir hablando.

			Al rato, Asher desaparece de mi lado —supongo que habrá encontrado a otro amigo al que saludar o a alguna chica a la que seducir—, y continúo escuchando cómo hablan esas personas, hasta que me acuerdo de la promesa que me había hecho a mí misma nada más entrar en la fiesta. Así pues, decido aproximarme a la pared del gimnasio, donde comienzo a observar cada foto colgada, lo que me saca más de una sonrisa, pues ahí me encuentro a Asher, pero con muchos años menos y unas pintas que le recordaré hasta límites insospechados, simplemente para meterme con él...

			No sé cuánto tiempo llevo rodeando el gimnasio buscando más fotos y la cara de mi amigo, pero no me importa. No tengo mejor cosa que hacer en estos momentos.

			—¿Nos conocemos?

			Oír esa voz grave y varonil a tan pocos centímetros de mí provoca que me sobresalte. Deslizo la mirada hasta él y me quedo sin palabras. De cerca es todavía más guapo, más alto y más atrayente, y esos ojos negros, directamente, me engullen en las profundidades de un mar revuelto, peligroso y tentador.

			—Lo dudo —le digo con una sonrisa intentando deshacer ese encantamiento que destila todo su ser. ¡Jamás he conocido a un hombre como él!—. No estudié en este instituto.

			—Entonces ¿qué haces aquí? —pregunta, y eso me hace dudar un instante, porque había dado por hecho que Asher le había hablado de mí.

			—Me gusta colarme en fiestas, pero, chist..., no se lo digas a nadie —le respondo con guasa, algo que provoca que él sonría, haciendo que me quede todavía más embobada. ¡Ese hombre debería estar sonriendo a cada instante! Menuda sonrisa, de esas que te gustaría enmarcar para verla cada segundo de tu vida, de esas que te hacen olvidar la noción del tiempo, de esas que podrían enamorar a cualquiera, menos a mí, por supuesto...

			—Soy Drew —me dice mientras desliza la mano hacia delante para que se la estreche.

			—Silvia —digo mientras se la estrecho con firmeza y fuerza, algo que hace que me mire con curiosidad (supongo que será porque no me gusta dar la mano como si fuera un pescadito muerto), para después volver mi atención a las fotos.

			De repente encuentro una de él, aunque la verdad es que no tiene nada que ver con el hombre que tengo a mi lado, sino con cómo me lo ha descrito Abigail antes. En la instantánea va vestido con una chupa de cuero negra, debajo de ésta lleva una camiseta del mismo color, con unos pantalones rasgados, rectos, que caen por sus atléticas piernas y el cabello más largo que ahora, cubriéndole en parte los ojos. Ese chico que mira a la cámara es peligroso pero irresistiblemente tentador, algo que me hace entender lo que Abigail ha querido decirme. Drew es uno de esos hombres por los que, sin pretender enamorarte, acabas perdiendo la cabeza tan sólo porque existen. De esa clase de hombres que intento alejar todo lo posible de mi vida porque ya me sé el final de esa historia: Silvia hasta arriba de ilusiones y fantasías. Silvia llorando por las esquinas al darse cuenta de cómo es en realidad el chico de turno... Sí, ¡la historia de mi vida!

			—¡Menudas pintas! —exclama al ver la foto—. En aquel entonces era un rebelde...

			—¿Y ahora?

			—Ahora no me lo puedo permitir —comenta, y esa afirmación me hace fruncir ligeramente el ceño, pues no entiendo la razón—. ¿Eres la novia de Asher? —me pregunta a continuación, y poco me falta para echarme a reír a carcajadas.

			—No, no... —digo mientras niego con la cabeza, parece que así la negativa es más rotunda—. Asher y yo sólo somos buenos amigos, ¡nada más! Sin embargo, sí tengo a alguien por ahí al que espero poder llamar «novio» dentro de poco —añado mientras pienso en Scott, y, al hacerlo, sonrío como una boba.

			—Vaya, un hombre con suerte —me suelta, y poco me falta para echarme a reír a carcajadas. «¿Me está tirando los trastos? ¿Él a mí? Ver para creer...»

			—Supongo —tercio, porque no sé muy bien cómo contestarle, puesto que no está bien decir que sí, que una vale oro, pero que estoy muy mal aprovechada porque me encuentro con todos los chafaamores y chafailusiones de Los Ángeles—. Encantada de conocerte, Drew, voy a seguir... —añado, y me voy en busca de Asher, al que encuentro hablando muy animado y muy cerca de Abigail.

			—Te estaba buscando —me dice mi amigo al verme, y me mete en la conversación con una naturalidad marca Asher.

			Entre cervezas y bailoteos, porque mi amigo y yo hacemos una pareja de baile estupenda, se nos pasan las horas casi en un abrir y cerrar de ojos. La verdad es que nos lo estamos pasando genial, pero llega un momento en el que mis pies empiezan a quejarse de las horas que llevo con estos dichosos tacones.

			—Asher, me voy ya a casa, estoy cansada. Creo que me va a tocar quitarme los zapatos con abrelatas. ¡Con eso te lo digo todo! —suelto haciendo que éste sonría.

			—Te acerco al apartamento.

			—No hace falta, cogeré un taxi —contesto mientras le sonrío. Asher es un buen amigo—. Diviértete.

			Salgo del gimnasio mientras busco por mi bolso el teléfono móvil para llamar a un taxi y, al levantar la mirada, el coche de Drew pasa por delante de mí, y sé que es el suyo porque nuestras miradas se encuentran. Él frunce el ceño y yo me limito a sonreírle mientras me despido de él con la mano, sin pensar previamente mis acciones; supongo que la cerveza tiene la culpa. Pero parece que la suerte no está de mi parte esta noche y veo atónita cómo su coche se detiene y las luces de marcha atrás resplandecen dejándome contrariada. ¡Pero ¿qué se supone que está haciendo?! Miro a ambos lados intentando encontrar una escapatoria —en una actitud bastante cobarde, la verdad sea dicha, pero la cerveza ha tomado el control de mi mente y sólo pienso en lo peligroso que es estar con un hombre como él con tantas cervezas que llevo en el cuerpo—, veo la luz verde de un taxi que viene hacia aquí y poco me falta para saltar de alegría. Comienzo a correr olvidándome por completo de que llevo tacones y hago señales al taxista para que se detenga, intentando no mirar cómo el coche de Drew da marcha atrás. El taxi se detiene y prácticamente me lanzo a su interior, con tan mal tino que, antes de oír cómo se resquebraja el tacón, pierdo el equilibrio y me desparramo sobre el asiento como una rana alcoholizada.

			—¿Está bien, señorita? —me pregunta el taxista mirándome como si estuviera loca o borracha, aunque si tengo que elegir un adjetivo que me describa en esos momentos, lo que estoy es histérica, y no entiendo la razón. Por eso me prometo a mí misma no beber tanto alcohol; después hago cosas absurdas que sé que no haría estando serena.

			—Al 1248 de West Adams Boulevard, ¡rápido, por favor! 
—suelto intentando cerrar la puerta y recomponerme.

			El buen hombre me hace caso y, cuando me permito mirar hacia donde he visto el coche de Drew, río como una loca. No está. ¡¡No está!! Me he roto el tacón de los únicos zapatos de vestir que tengo por algo que he creído que ha pasado... Suspiro con alivio mientras me acomodo en la parte de atrás del coche y cierro los ojos un instante. ¡¡No sé por qué me he asustado tanto!! Niego con la cabeza y sonrío, recordándome que tengo un casi novio que es un amor y al que estoy deseando ver y que he de dejar de imaginarme cosas que no son. ¡¡Menuda mente más inquieta tengo!! Al abrirlos, y como si fuera una escena de televisión —porque parece que va a cámara lenta y con una musiquita de esas de tensión que te hacen agarrar el cojín de al lado y apretujarlo con fuerza... (¡no probaré más la cerveza!)—, veo a Scott, ¡a mi Scott!, saliendo de un restaurante cercano, pero no va solo, no... Parpadeo intentando despejar un poco mi mente abotargada y compruebo que no, no son imaginaciones mías. ¡¡Es él!!

			—¡Detenga el taxi! —exclamo en un alarido creyéndome la protagonista de una peli de esas de acción o de drama (no sé bien cómo acabará todo esto), y mi grito provoca que el taxista pise el freno con brusquedad, mi cuerpo se desplace hacia delante y me dé un mamporro con el asiento delantero.

			Con un chichón en la frente, que tendrá mal aspecto mañana, aplasto el rostro contra la ventanilla para no perderme detalle, o tal vez para espabilarme gracias al contacto con el cristal frío, y lo que veo me destroza lenta y agónicamente, haciéndome boquear como un pececillo moribundo y sintiendo cómo la rabia se instala en mi cuerpo. ¡¡Scott está besando a una rubia!!

			—Por favor..., espéreme un segundo —susurro notando un nudo en la garganta mientras abro la puerta.

			Al salir y comenzar a caminar, me doy cuenta de que voy cojeando a causa de la rotura inoportuna del tacón, algo que no hace ni que me detenga ni mucho menos que me sienta ridícula, porque ahora mismo sólo puedo pensar en lo que estoy presenciando. En esa rubia de largas piernas, en las manos de Scott cogiéndola por la cintura y en esa escena romántica que no debería existir.

			—Conque tenías una reunión familiar... —mascullo con los dientes muy apretados, mirándolo fijamente.

			Al oírme, se aparta a toda velocidad de esa rubia que parece sacada de un catálogo de lencería sexy, me mira y comienza a moverse nervioso. «¡Sí, te he pillado con las manos en la masa!»

			—Silvia... —me dice dando un paso hacia mí—, no es lo que crees.

			«Toma castaña, ¿cómo te quedas, maja?», pienso sin dar crédito, porque de verdad que cada vez me pasan cosas más extrañas y difíciles de asimilar. ¿Es que no puedo encontrar a un hombre normal que quiera tener una relación normal conmigo?

			—Anda, pues ¡menos mal!, porque pensaba que le estabas metiendo la lengua a esa chica hasta la garganta —suelto, haciendo que Scott baje la vista al suelo y la rubia me mire como si estuviese loca.

			—Silvia, déjame que te explique... —susurra acercándose de nuevo a mí.

			—Guapa —le digo a la rubia, que se ha quedado con cara de no enterarse de nada, mientras paso de ese impresentable que me mira como si pudiera engañarme. Ay, amigo, ¡¡llevo muchos tiros a mis espaldas!!—, que sepas que este tipo es un cabrón de primera. También estaba saliendo conmigo —suelto para después volver al taxi sin darle opción a que Scott me diga nada más, básicamente ¡porque no hay nada que explicar!

			Lo he visto con mis propios ojos... ¿Qué pretende?, ¿darme la valoración del muerdo que le acaba de dar a esa rubia? «Oh, sí, Silvia, le doy un ocho sobre diez, pero a ti te doy un nueve y medio...» ¡Anda y que lo zurzan!

			—Siga, por favor —le susurro al taxista, que hace lo que le pido sin rechistar. Cierro los ojos intentando frenar el cúmulo de sentimientos que tengo ahora mismo. No puedo derrumbarme en un taxi, no puedo llorar otra vez por un tío; además, estábamos empezando, no debería sentirme tal mal, ¿no?—. ¿Qué más me puede pasar? —musito mientras niego con la cabeza obligándome a no derramar ni una sola lágrima hasta que llegue a mi casa, pues parece ser que este día lo puedo marcar en negro en el calendario. ¡Me quedo sin trabajo y sin casi-novio a la vez!

			—Mi madre siempre dice que cuando alguien lanza esa pregunta, inevitablemente ocurren cosas —me vaticina mi taxista-adivino, y me quedo parpadeando confundida. ¿De verdad he tenido que ir a dar con el único taxista de Los Ángeles que predice el futuro de sus clientes?

			—Pues espero que su madre se equivoque, sólo me faltaría que mi vida se complicara todavía más de lo que ya de por sí está...

			Pero esa posibilidad comienza a inquietarme, ¿y si la madre del taxista tiene razón y he abierto la caja de Pandora? Me muerdo el borde de la uña intentando convencerme de que la cerveza está hablando por mí y de que es imposible que, al lanzar esa cuestión, haga que el universo me prepare mil infortunios..., ¿verdad?
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			Nueve días después

			Suspiró con nerviosismo mientras observaba el interior del ascensor, que se encontraba lleno hasta la bandera, hasta el punto de estar hombro con hombro con un tipo que la estaba mirando demasiado y no entendía por qué... ¿Acaso tenía algo en la cara? Cerró los ojos intentando tranquilizarse o por lo menos para dejar de ver el escrutinio que le estaba realizando aquel extraño y pensar que, ¡al fin!, había conseguido encontrar un trabajo, aunque éste la obligara a ir más arreglada de lo que estaba acostumbrada. Aun así, le daba igual, ya podría dejar de martirizar al pobre Asher con los días que llevaba sin trabajar y con lo injusta que era la vida, pues se había quedado sin empleo y sin posible novio en el mismo día. Miró la pantallita en la que se podía ver cómo se deslizaban los números a medida que el ascensor subía. Ella iba al último piso, a la planta 52 de ese rascacielos ubicado en pleno corazón del Downtown y que tenía el nombre de Two California Plaza; allí había estado el viernes pasado por la tarde realizando una entrevista con Recursos Humanos y fue donde le dijeron que estaba contratada. ¡Poco le faltó para saltar de alegría y darle un abrazo al encargado! Aunque pudo contenerse, lo justo hasta llegar al ascensor, en donde hizo un baile de la alegría digno de ser inmortalizado. Sólo esperaba permanecer en ese puesto mucho tiempo, estaba cansada de cambiar cada dos por tres de empresa, volver a empezar, hacerse con la manera de trabajar, conocer a sus compañeros e intentar llevarse bien con su jefe... Era agotador, y Silvia ya no tenía veinte años.

			Suspiró al recordar el fin de semana que había pasado, el cual había sido un calco del anterior, pues había estado metida en casa, viendo series de Netflix mientras Asher intentaba animarla sin mucho éxito, y ¡anda que no lo intentó!, pero lo único que le apetecía era estar hecha un ovillo en el sofá, comer todo el chocolate que su organismo tolerase, soltar todas las lágrimas que tuviera que llorar y despotricar del que creyó, ilusamente, que sería el hombre de sus sueños, ese que la llevaría al altar, ese que se convertiría en su marido, en su amante y en su mejor amigo. Era cierto que Silvia era dada a fantasear demasiado cuando comenzaba a conocer a un tipo y que, además, ese deseo podía sonar más empalagoso que un tofe, pero ella pensaba que todas las mujeres, en algún momento de su vida, deseaban precisamente aquello, el cuento de hadas que han visto desde bien pequeñas en la televisión, ese que la haría suspirar de emoción y sentir lágrimas en los ojos. Ese que ella ansiaba vivir por lo menos una vez en la vida. Tampoco pedía tanto, ¿no? Aunque, en aquellos momentos, el cuento se había marchitado antes de empezar, haciendo que se sintiera boba por confiar de nuevo en un hombre y, además, anhelando tener el coraje suficiente para abandonar de una vez por todas aquella absurda búsqueda, hacer algo práctico y menos arriesgado, como llenar su casa de gatos, comprarse un Satisfyer y ¡hasta nunca, amor! Sonaba tan bien que aquel cuento de hadas cada vez le resultaba menos atractivo... La campanita del ascensor la avisó de que había alcanzado la última planta, la sacó de sus pensamientos y Silvia salió intentando que ese nuevo día fuera el principio de algo increíble, de algo tan maravilloso que después se reiría de todos los traspiés que había tenido que dar hasta llegar a ese momento. ¡¡Ojalá!!

			Observó la impresionante oficina que albergaba la sede central de Nippy, una reconocida y afamada empresa de ropa deportiva y zapatillas que contaba con multitud de oficinas repartidas por todo el mundo, de la cual Silvia sería la nueva secretaria del gerente. Caminó por el lustroso suelo de madera oscura que recorría toda la diáfana planta y se acercó a la recepcionista, que se encontraba justo a la derecha, donde, encastrado en la pared, se podía ver el famoso logo en color amarillo.

			—Buenos días —dijo acercándose a la mujer con un rostro tan angelical como su manera de moverse. Parecía un hada, tan etérea, tan bonita y con el cabello corto de un rubio platino que le dulcificaba todavía más sus facciones redondeadas, de las que lo que más destacaba, aparte de su mirada azulona, eran unos bonitos labios rosados—, soy Silvia Hart —indicó haciendo que ésta asintiera y saliera de la recepción, dándole la pista de que la estaban esperando.

			—Buenos días, Silvia, yo soy Tess —susurró con suavidad, mostrándole una sonrisa que ella imitó—. Acompáñame, te voy a enseñar dónde vas a trabajar a partir de ahora, sólo espero que dures bastante más que las anteriores... —añadió con un suspiro mientras comenzaba a caminar, lo que hizo que ella frunciera el ceño.

			—¿Cómo? —preguntó mientras recorría a su lado el pasillo con forma de ele donde se encontraban los diferentes departamentos delimitados por cristales, a excepción de la sala de juntas, el estudio fotográfico y el despacho del gerente, que se hallaban casi al final del mismo y sí tenían paredes convencionales.

			—¿No te lo han dicho en Recursos Humanos? —musitó Tess, y su rostro mostró asombro y un atisbo de vergüenza por ser ella la encargada de tener que dar semejante noticia—. Desde que el señor Evans está dirigiendo la sede, han pasado por tu puesto doce secretarias, y si a eso le sumamos el hecho de que lleva tan sólo un mes aquí... Ya te puedes imaginar de lo que te estoy hablando, ¿no? —dijo, provocando que Silvia asintiera mientras tragaba saliva con dificultad.

			—¡¿Qué me estás contando?! ¡Si ya estoy temblando! Con lo que necesito este trabajo... Y, dime, ¿a qué es debido?

			—Digamos que nuestro jefe es... durillo —indicó mientras abría una puerta de cristal y le mostraba su pequeño pero confortable despacho, que se encontraba pegado al del gerente y al estudio fotográfico, creando una pecera frontal—. En la mesa tienes un dosier con la información básica del programa de ordenador, así como los números de las extensiones para llamar por teléfono. Aun así, cualquier cosa que necesites, marca la almohadilla y el cero y me preguntas. Mucha suerte, Silvia, y... paciencia.

			—Gracias, espero tenerla —susurró observando cómo ésta se marchaba para después dejarse caer en la silla y guardar el bolso en un pequeño armarito de que disponía la mesa en la parte de abajo.

			Encendió el ordenador y esperó a que arrancase; mientras tanto, hojeó el dosier y comenzó a memorizar todo lo que había anotado. Parecía que Tess no exageraba al decir que habían pasado muchas secretarias por esa mesa, pues ésta se encontraba desordenada y, además, tenía como testimonio aquel manual de bienvenida... Mientras esperaba a que el ordenador se iniciara —parecía que necesitaba un vistazo de algún informático porque iba demasiado lento—, observó aquella planta diáfana delimitada por cristales, donde los colores neutros y la sencillez de la decoración creaban un espacio luminoso y tranquilo, hasta que sus ojos se toparon con él, con ese hombre que acababa de salir de su despacho y se acercaba a la recepción. Se quedó blanca e incluso comenzó a temblar, porque no podía ser cierto lo que estaba viendo. Aguzó la vista y reprimió un suspiro al ver a Scott, ¡su ex Scott!, vestido con unos vaqueros, una americana y una camiseta lisa blanca debajo. Sabía que, en otras circunstancias, habría ido a saludarlo con entusiasmo, le habría hablado mirándolo a sus grandes ojos grises y se habrían reído al ver que Silvia, sin saberlo ni pretenderlo, había ido a parar donde él trabajaba. Reprimió un lamento al darse cuenta de que esa noticia que hacía poco más de una semana le habría supuesto la felicidad más absoluta, en esos momentos, la hundía porque recordaba exactamente lo que sintió al verlo besar a aquella rubia... Aunque, a lo mejor, Scott simplemente pasaba por la oficina, no tenía que dar por sentado que serían compañeros de trabajo, ¿no? Sin embargo, temía no tener tanta suerte. Hizo una mueca de resignación al sentir aquel anhelo irracional por tocarlo, por acercarse a él, que le recorría las yemas de los dedos y que hacía que le resultara imposible apartar la vista de su corto cabello castaño y anhelar acariciárselo; incluso se quedó mirando más de la cuenta cómo se movía, intuyéndose bajo la ropa su fibroso cuerpo. «No sigas por ahí, Sil... ¡Concéntrate en el trabajo! Scott no se merece que lo mires siquiera, y si al final sois compañeros de trabajo, ¡pues te jorobas! Es un buen empleo y pagan mejor que en el gimnasio...», pensó intentando controlar su cuerpo, que anhelaba estar cerca de él, como si no recordara el calvario que había pasado la última semana, como si hubiera olvidado aquel beso que presenció y que se convirtió en el punto final de su reciente relación. ¡Ni siquiera habían llegado a celebrar el mes juntos!

			—La nueva..., ¿cómo te llamas?

			Una voz grave y varonil que no esperaba oír hizo que se sobresaltara dando un pequeño brinco, para después dirigir la mirada a cámara lenta y enfrentarse a unos ojos oscuros, fríos y calculadores que la hicieron envararse mientras aguantaba la respiración.

			—Te conozco... Eres la amiga de Asher, ¿verdad? —susurró Drew escondiendo una divertida sonrisa mientras fruncía ligeramente el ceño como si no esperase verla allí, algo que también le ocurrió a ella—. ¿Qué haces aquí? —le volvió a preguntar mientras entraba en el despacho y cerraba la puerta de cristal tras él.

			—Soy la nueva secretaria del gerente —dijo ella observando con detalle cómo se ajustaba la corbata azul con topos blancos sin dejar de mirarla un instante, permitiéndole ver lo bien que le sentaba ese traje azul oscuro de firma italiana que combinaba a la perfección con una camisa blanquísima—. ¡No sabía que trabajaras aquí! Asher me comentó que necesitaban una secretaria en esta oficina e hice la entrevista el viernes pasado, aunque si hubiera sabido que el jefe quiere conseguir el récord de despidos de secretarias, la verdad es que lo habría pensado dos veces. ¡Menuda semanita más completa! —exclamó mientras negaba con la cabeza—. Parece ser que es un hueso duro de roer... Dime, ¡sin rodeos!, ¿cómo es nuestro jefe? —soltó sintiendo cómo los nervios la hacían hablar más de la cuenta, sin reparar en el gesto serio de Drew, que la observaba impasible.

			—¿Ya te han puesto en antecedentes sobre mí? Vaya, eso es empezar con buen pie... —Oír eso provocó que Silvia no pudiera ni siquiera emitir un sonido y que toda la sangre se agolpara en su rostro, sonrojándose como un tomate, porque acababa de meter la pata hasta lo más profundo delante de su nuevo jefe. Aunque, a lo mejor, había oído mal y se refería a otra cosa y él no era el jefe...

			—¿Eres el gerente? —Titubeó.

			—Exacto —asintió Drew volviendo a erguir la espalda mientras se introducía la mano en el bolsillo del pantalón.

			Silvia sabía que, desde fuera, toda mujer babearía con esa pose y con ese saber estar, aunque su reciente desencanto amoroso había hecho que ella fuera inmune a esas cosas. Su corazón estaba resquebrajado y sus ojos todavía miraban a Scott, ¿a su nuevo compañero de trabajo?; esperaba que no...

			—Y ya que sabemos que tú eres mi secretaria y yo tu jefe, tráeme un café. ¡Tenemos mucho que hacer! —añadió él con una seguridad tan aplastante como envidiable para después dar media vuelta y abrir la puerta.

			—¿Cómo le gusta el café? —masculló hablándole de usted. Era su jefe, aunque lo conociera de antes gracias a Asher...

			«¡¡Asher!! Como lo coja, ¡me lo cargo!», pensó Silvia, dándose cuenta de que su amigo había omitido partes importantes de esa oferta de trabajo, como, por ejemplo, que sería la secretaria de su mejor amigo del instituto...

			—Expreso, con un terrón de azúcar moreno —contestó con firmeza—, y me gusta tomármelo caliente, Silvia —añadió de una manera que podría ser considerada ilegal y que la dejó un poco aturdida, aunque se repuso rápidamente para verlo salir de allí y dirigirse a su propio despacho.

			Parpadeó unos segundos intentando asimilar esa nueva situación, una bastante extraña de gestionar, pues le tocaría tratar con Drew —con ese hombre que tenía una enorme y luminosa señal de peligro encima de su cabeza—, de una manera muy estrecha, demasiado para su gusto... Aunque eso debería darle igual, ¿no? ¿Qué más daba que él fuera su nuevo jefe? Aunque, ahora que lo pensaba bien, era muy joven para ocupar dicho puesto; por regla general, los altos ejecutivos rondaban los cincuenta, y Drew tendría la edad de Asher, aproximadamente, unos treinta y dos años... ¿Qué habría hecho para llegar a ser el gerente de la sede central de Nippy? Con esa pregunta sobrevolándole la mente, sacó el teléfono móvil y le escribió un escueto mensaje al que había provocado esa situación en su vida:

			Gracias por no avisarme de que mi jefe sería tu querido amigo. Que, si eso, 
no sé..., podrías haberlo dejado caer 
anoche, cuando viniste a robarme porciones de pizza, ¿no?

			Asher no tardó en contestarle, lo que la hizo sonreír. ¡Parecía que hubiera estado esperando a que ella se quejara!

			En mi defensa diré que ese puesto lo has conseguido solita. Drew sólo me comentó que se había quedado sin secretaria y yo 
te informé de que había una vacante... ¡Nada más! Por tanto, deja de quejarte 
y... ¡a currar!

			Silvia negó divertida con la cabeza y se levantó de la silla para dirigirse hacia la sala de personal, la cual encontró gracias a Tess, que le comentó que ésta se hallaba a la derecha de los ascensores. Preparó el café en la ultramoderna cafetera de cápsulas, eligiendo el tipo que Drew le había comentado, para después dirigirse al despacho de su nuevo jefe sin ni siquiera hablar con nadie por el camino; Tess la había mirado con ternura, pero Silvia supuso que los empleados estarían haciendo apuestas para saber cuánto tiempo duraría en ese puesto y, aunque ese primer día estaba descubriendo las suficientes cosas como para coger su bolso y marcharse, era una mujer tozuda que no se dejaba intimidar por las circunstancias.

			Entró en el despacho después de que él le diera paso, cerró tras de sí y avanzó con cuidado de que no se le derramara ni una gota hasta alcanzar su gran mesa de cristal.

			—Aquí tiene —anunció mientras dejaba el vasito con delicadeza—. ¿Desea algo más?

			Drew deslizó la mirada del ordenador primero a Silvia y después al café, se cruzó de piernas con parsimonia mientras cogía el vasito desechable y le dio un pequeño sorbo, como si estuviera haciendo una cata del mejor vino del mundo, lentamente, saboreándolo, sin ni siquiera emitir un sonido, demostrándole el gran poder y el control que poseía de todo. Silvia no sabía si estaba intentando provocarla con su silencio y con esa manera de beber café, pero le estaban entrando ganas de comenzar a gritar en el inmaculado despacho para que él hiciera algo más que mirarla. ¿Acaso tenía un pegote de pasta de dientes en los labios y por eso no dejaba de observarla de ese modo? ¿O era su manera de demostrarle que allí mandaba él? «¡Pero ya está bien, que me vas a desgastar, deja de mirarme y háblame!», pensó intentando mostrarse tranquila ante él, algo que le estaba costando un mundo.

			—Odio los pantalones vaqueros —comentó él de sopetón, observando con desdén su elección de ropa: vaqueros ceñidos, blusa vaporosa azul y bailarinas negras.

			Silvia sabía que iba aceptable (en la entrevista que había realizado con Recursos Humanos le solventaron la duda de la vestimenta) y, sobre todo, cómoda, aunque al nuevo jefe... le habían bastado unos minutos para criticarle su manera de vestir. «Empezamos bien...», pensó.

			—Pues está de suerte, porque la que los lleva soy yo y no usted —replicó con una sonrisa que provocó que Drew dejara el vasito sobre la mesa y la mirara con seriedad. Tampoco había dicho nada tan malo como para que la mirase de esa manera, ¿no?

			—A partir de mañana quiero mi café recién hecho sobre la mesa a las ocho en punto, ni un minuto antes ni un minuto después, aborrezco la impuntualidad y la gente que no trabaja. El café me lo servirás en una taza de porcelana y no en esta birria. Además, quiero que tengas preparada mi agenda y que, mientras me esté tomando el café, me recuerdes todo lo que tengo que hacer. No me pasarás ni una llamada o visita sin que yo te lo haya autorizado previamente. Me importa una mierda que venga la reina de Inglaterra si no tengo una cita con ella, ¿ha quedado claro? Quiero ver que te desvives por este trabajo, que vas un paso por delante de mí y que haces todo lo que te pida sin rechistar.

			—Sí, señor Evans, quiere una esclava, digo..., quiere que sea su sombra —soltó con una sonrisa, rectificando a toda velocidad. «Ay, Silvia, piensa antes de hablar, que, aunque sea joven y esté de muy buen ver, es tu jefe y te puede poner de patitas en la calle a la de ya», se recriminó internamente.

			—Me gusta la gente competente, Silvia, espero no tener que buscarme a otra ayudante, y puedo asegurarte que, aunque seas la amiga de Asher, no vas a recibir ningún trato especial. Necesito a mi lado a una persona que me siga el ritmo y que no me entorpezca, ¿ha quedado claro? —añadió con dureza, y Silvia tuvo que hacer un esfuerzo titánico para no echarse a reír. Pero ¿qué le pasaba a ese hombre? ¿Quería salir en el Libro Guinness de los récords como el jefe que más despidos había efectuado en un corto período de tiempo? Con lo simpático que le había resultado en la fiesta, ahora le parecía que estaba ante la versión cascarrabias de éste.

			—¡¡Translúcido!!

			—Convoca una reunión urgente dentro de media hora en la sala de juntas. Quiero hablar con todos los empleados.

			—Ahora mismo lo organizo.

			—Además, quiero que me envíes las cuentas de los cinco últimos años —añadió mientras se inclinaba para subrayar algo en un papel, permitiéndole ver sus fuertes manos y su clara caligrafía.

			Silvia puso los ojos en blanco al darse cuenta de que ese hombre era demasiado perfecto para ser real: guapo, seguro de sí mismo, alto, cuerpazo de escándalo, ojazos hechizantes y, además, escribía bien.

			—¿De los últimos cinco años? —preguntó extrañada enfrentándose a su dura mirada.

			—¿Tienes algún problema de audición? —replicó él imperturbable, mirándola como si de verdad creyese que estaba sorda.

			—No, señor Evans, ahora se lo envío...

			Salió del despacho y se sentó delante de su mesa para después cerrar los ojos y tranquilizarse. No obstante, sin poder evitarlo, comenzó a reírse a carcajadas. «¡Esto sólo me puede pasar a mí!», pensó intentando ponerse seria, algo que le costó demasiado, pues aquello, se mirara por el lado que se mirase, era una sinrazón. Empezó a redactar el email que iba a mandar a todos los trabajadores de la sede y después comenzó con aquel primer y tedioso encargo de buscar informes, que, gracias al dosier y a Tess, conseguiría llevar a cabo.

			«¡Maldita caja de Pandora! No has tenido suficiente con demostrarme que todos los hombres son iguales, sino que encima te has asegurado de que el rey supremo de todos ellos, el increíble hombre de los ojos negros, al que le quedan los trajes de infarto, sea mi jefe, y, por si eso no fuera poco, encima tengo que volver a ver a mi ex en la oficina... Por favor, que no trabaje también aquí, si no, me dará un patatús de dimensiones épicas...», pensó Silvia.
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			«¡Como siga así, me voy a quedar como Quasimodo!», pensó mientras estiraba el cuello, que tenía agarrotado de tantas horas que llevaba delante del ordenador. La mañana estaba siendo dura porque ese hombre que se había convertido, por obra y gracia de su querido amigo Asher —ejem, ejem— en su nuevo jefe era un explotador de primera. Después de convocar la reunión y de asistir a ella —donde Drew, alias el Jefe Chungo, según ella, habló del trabajo duro y de la responsabilidad que tenían de seguir haciendo historia con esa firma deportiva tan importante—, estuvo buscando y preparando los archivos que éste le había pedido. A la hora del almuerzo, casi con el bocadillo en la boca, le tocó salir a comprar una taza de porcelana porque parecía que los vasitos desechables le daban alergia, y, después, en cuanto él la vio sentada, la envió a buscar unas cuentas al departamento financiero, donde la tuvieron ahí más tiempo del necesario. No obstante, parecía que en esos momentos Drew le había dejado unos segundos libres. ¡No había parado de llamarla en todo el día! Suspiró de alivio mientras giraba el cuello e intentaba que el dolor se disipara un poco, pero otra vez volvió a sonar el teléfono. ¡La tenía harta!

			—Despacho del señor Evans, dígame —dijo al aceptar la llamada.

			—Soy Tess —oyó, y al levantar la mirada la vio saludarla, algo que la hizo sonreír—. Me voy a tomar un café, ¿te vienes?

			—Sí, por favor —suplicó con ganas de un pequeño respiro y de moverse un poco de esa silla—. ¡Voy para allá! —añadió para después levantarse, coger el teléfono y dirigirse a la sala de personal, pues se temía que, en cualquier momento, Drew volvería a llamarla y, como no lo cogiese, sería la decimotercera secretaria en decir adiós a ese puesto. ¡Y no quería!

			—¿Qué tal llevas tu primer día? —le preguntó Tess nada más cerrar la puerta de la sala, donde sólo estaban ellas dos.

			—¡Uf..., estoy hasta el moño! —contestó haciéndola sonreír mientras se acercaban a la cafetera—. Me lleva loca, y parece que no entiende que es mi primer día y, básicamente, no tengo ni idea de dónde está todo y de quién es quién. Sólo espero cogerle el ritmo pronto, si no, acabará conmigo.

			—Ya sabes que, si me necesitas, aquí estoy para ayudarte en todo lo que pueda.

			—Muchísimas gracias, Tess —dijo cogiendo el vasito de café y dándole un trago—. Te quería hacer una pregunta.

			—No, no tiene novia —soltó, haciendo que Silvia enarcara una ceja, pues no entendía por qué le decía eso.

			—¿Cómo?

			—¿No querías saber si nuestro jefe tenía novia?

			—No, la verdad es que no me interesa su vida privada.

			—¿No te parece guapo?

			—A ver..., ciega no estoy, y es evidente que es muy atractivo, pero no me gustan esa clase de hombres.

			—¡Cuando se entere Ava, le va a dar algo!

			—¿Quién es Ava?

			—La fotógrafa. Está fascinada por nuestro jefe y es dada a... hablar sin rodeos. Te caerá bien.

			—Estoy deseando conocerla... La verdad es que quería preguntarte por un chico que he visto antes por recepción y no sé si trabaja aquí. Se llama Scott...

			—Sí, es el director de Marketing —dijo, tras lo cual Silvia cerró los ojos un segundo, maldiciendo por dentro en español con todas las palabras malsonantes que conocía, ¡y eran muchas!—. ¿De qué conoces a Scott?

			—Uf... Es una larga pero, a la vez, corta historia, y me temo que no tenemos mucho tiempo libre ahora —repuso mirando el reloj—. Me voy a mi sitio, que no quiero darle motivos a nuestro amable y considerado jefe para despedirme —añadió terminándose el café.

			Salieron de la sala de personal juntas y Silvia se percató de que, justo enfrente de la recepción, se encontraba el despacho del director de Marketing, aunque en esos momentos no estaba allí, algo que la hizo aligerar el paso hasta alcanzar su mesa con éxito. Comenzó a trabajar obligándose a no mirar afuera y a no pensar en que, en efecto, trabajaría a partir de ahora con su ex..., algo que había temido nada más verlo. ¡¡Con la de empresas que había en la ciudad y había ido a parar a la suya!! Trató de tranquilizarse mientras comenzaba a clasificar y responder correos electrónicos, hasta que el teléfono la interrumpió de nuevo...

			—Despacho del señor Evans, dígame —susurró mientras estiraba el cuello e intentaba aliviar algo el dolor. Como siguiera así, Quasimodo se convertiría en una versión monstruosa de Robocop.

			—Reserva una mesa para dos, hoy a las ocho —le dijo Drew con hosquedad al otro lado de la línea.

			—¿En algún restaurante especial?

			—Voy a fiarme de tus gustos. Espero que no me defraudes, voy con alguien importante y deseo un lugar donde nos traten bien y donde se cene aún mejor —susurró para después finalizar la llamada.

			Silvia dejó el teléfono sobre la base intentando tranquilizarse; sabía que no estaba en el mejor de sus momentos e incluso podía aceptar que estaba más sensible de lo que ella era en realidad, pero esa frialdad y ese despotismo la enervaban. Reservó una mesa en unos de sus restaurantes preferidos de la zona, le envió la ubicación y la reserva y siguió trabajando. Al poco levantó la mirada y se quedó observando la oficina, el ir y venir de los diseñadores, el trajín de Tess en la recepción, a una mujer morena con el cabello larguísimo caminar con un par de modelos hasta el ascensor y a Scott saliendo de su despacho... Reprimió un lamento al imaginarse todo lo que podría haber sido y al final no fue, una relación de ensueño, unas primeras veces que nunca olvidarían —porque su mente era dada a idealizarlo todo..., ya que estaba, ¡soñaba a lo grande!—, un amor maravilloso, hasta que se dio cuenta de que... ¡¡iba hacia ella!! ¡¡La había visto!!

			—¿Qué haces tú aquí? —preguntó Scott mientras entraba en su pequeño despacho.

			—Soy la nueva secretaria —dijo a regañadientes, poniéndose recta en la silla y dejando el bolígrafo sobre la mesa por si le daba por usarlo, contra él, claro...—. ¿Necesitas hablar con el señor Evans? —preguntó con tono profesional y distante mientras levantaba el teléfono.

			—Por eso no estabas la semana pasada en el gimnasio —se jactó mientras negaba con la cabeza al caer en ese detalle—. ¿Esto es alguna especie de truco para que... volvamos? —preguntó haciendo que Silvia enarcara una ceja.

			—No sabía que trabajases aquí, Scott, si es eso lo que me preguntas.

			—Qué casualidad más... oportuna. Pensé que no volvería a verte más —susurró mostrándole una sonrisa que provocó que ella se pusiera a la defensiva; ¿acaso había olvidado que lo había pillado con otra?—. ¿Cómo estás?

			—Estoy muy ocupada, Scott.

			—Ya, me imagino. Nuestro nuevo jefe tiene fama de ser exigente y autoritario —añadió con una sonrisa mientras se sentaba encima de la mesa, muy cerca de donde Silvia estaba, y esa familiaridad y cordialidad le hicieron apretar los dientes.

			—Y yo que pensaba que eras un buen tío y..., mira, ¡si es que no hay ni uno que se salve! Si es lo que digo: ¡donde pongo el ojo, meto la pata! —replicó ella, sintiéndose incómoda por tenerlo tan cerca y que a éste no le importase que fuera su compañera de trabajo.

			—Y soy un buen tipo, Silvia. ¿Quedamos esta noche para hablar? —le preguntó mostrando esa sonrisa que hacía poco más de una semana la habría hecho levitar.

			—No tengo nada que hablar contigo —susurró con seriedad.

			—Silvia..., ni siquiera me dejaste que te lo explicara, y he intentado llamarte por teléfono varias veces, pero me tienes bloqueado —murmuró con un tono de voz muy suave que le hizo abrir los ojos con sorpresa.

			—Vaya, ¡pobrecito!, que lo he bloqueado... ¡Cachis! Hay que ver lo mala que soy, que interrumpí tu momento «cómeme la boca» cuando creía, ilusa de mí, que estabas en una reunión familiar, que al final resultó ser una tapadera maravillosa para quedar con otra mujer..., o ¿me dirás ahora que es tu prima de Texas y que ahí se despiden de ese modo? —soltó con sarcasmo.

			—No, Silvia, sólo fue un error tonto. ¡No te lo tomes así, mujer! —añadió con guasa, como si fuera lo más normal del mundo.

			—¿Y cómo quieres que me lo tome, Scott? Llevábamos dos semanas viéndonos fuera del gimnasio, ¡dos semanas!, y te encontré besando a otra en la calle. ¡Y gracias que pasé en ese momento por allí! ¿Pensabas jugar a dos bandas con nosotras?

			—Estábamos conociéndonos y aún no éramos nada, Silvia. Sólo dos personas que se veían —comentó mostrándole una sonrisa que le supo peor que mal.

			—¿Cómo tienes la desfachatez de decirme a la cara que no éramos nada? —soltó cabreada—. Éramos algo, Scott, pero te aseguro que lo que tengo claro ahora mismo es que ya no seremos nada más que dos personas que trabajan en la misma oficina. No me gustan los tíos que juegan a dos bandas y tú lo intentaste conmigo —confesó con seriedad, observando cómo él se asombraba de su frialdad, puesto que nunca la había visto así—. ¿Quieres algo más?

			—Otra oportunidad.

			—No doy segundas oportunidades, y menos a personas que me hacen daño.

			—Piensa que el destino nos ha vuelto a juntar, Silvia... —dijo en tono meloso, haciendo que ella apretara los dientes de rabia.

			—No creo en el destino, Scott, y dudo que, si existiera, nos juntara de nuevo...

			—No voy a estar detrás de ti hasta que cambies de opinión —alegó él con seriedad, y Silvia se irguió todavía en la silla.

			—¡¡Madre mía!! —exclamó asombrada de todo aquello—. ¿Te he pedido yo que estuvieras detrás de mí? No es una treta para inflar mi ego y que tú me demuestres lo importante que soy para ti. Es mi decisión, una que no cambiará, hagas lo que hagas, ¡como si te da por regalarme millones de flores! Te aseguro que no volveré contigo. Y ahora, necesito seguir trabajando —dijo con rotundidad mientras le señalaba la salida para que se marchara.

			Scott se levantó lentamente de la mesa, como si pensase que ella iba a cambiar de opinión antes de cruzar la puerta, algo que, por supuesto, no ocurrió. No era la primera vez que a Silvia le habían hecho daño, demasiadas desilusiones llevaba a sus espaldas, demasiados sueños rotos y noches en vela..., pero esperaba que ésa fuera la última. Antes de salir del despacho, se volvió para mirarla de una manera que jamás había visto con anterioridad, como si ella tuviese que besar el suelo por donde él pisaba, como si lo que había hecho estuviera bien, fuera comprensible e incluso razonable y la mala fuera ella al no darle una segunda oportunidad. Algo tan inaudito que incluso le estaba costando comprenderlo.

			—Como tú quieras. Es una lástima, porque me gustabas de verdad.

			—¡¡Pues menos mal que te gustaba de verdad!! —soltó ella con frustración mientras lo veía salir de allí.

			A continuación se quedó mirando cómo se alejaba, sintiéndose tonta al haber pensado que Scott sería diferente de los otros hombres que había conocido en el pasado, simplemente porque no había visto ningún indicio de que éste fuera a ser como le había demostrado. Sólo se alegró de haber ido con él con pies de plomo, conociéndolo poco a poco... A lo mejor esa ansia por tener el control de la relación había sido la causante de que Scott se buscara una distracción por otro lado. ¡No! No podía permitirse pensar esas cosas, no podía dejar que la negatividad la hiciese flaquear y dudar de sus convicciones. Llevaban conociéndose dos semanas fuera del gimnasio, durante las cuales habían quedado unas diez veces en total; ¿qué habría sucedido cuando llevaran más tiempo? Había hecho bien en plantarle cara en cuanto lo vio besar a aquella rubia, y aunque temía que le iba a costar un poco trabajar en la misma empresa que él, lo lograría. ¡De peores situaciones había salido por culpa de ser tan enamoradiza! Sin pensarlo, le sacó la lengua con rabia —frenando otra acción mucho más vulgar que no podía permitirse en el trabajo: era su primer día y tampoco quería correr demasiados riesgos con el Billy el Niño de los despidos—, aunque él ni siquiera se percató de su gesto infantil, pues siguió caminando tan tranquilo hacia su despacho.

			—¿Se puede saber qué estás haciendo?

			Su voz la hizo sobresaltarse mientras lo buscaba con la mirada. Ahí estaba Drew, de pie, con la puerta de cristal abierta, mirándola como si estuviera loca, y seguramente lo pareciera. No era muy normal que una mujer de treinta años le sacara la lengua a otra persona, pero peor sería haber hecho lo que de verdad le apetecía: un corte de mangas o sacarle el dedo corazón le habría gustado más... Silvia comenzó a recomponer su gesto, tampoco quería que su jefe pensara que era una niñata, aunque a veces creía que se había quedado anclada en los veinte. ¡Ay, bendita edad, donde tienes por delante muchos años para tropezar con multitud de piedras en el camino! Ella llevaba diez sin parar de caerse una y otra vez, y, aun así, seguía cayendo; ¡parecía que no aprendía nunca de sus errores!

			—Eh... —tartamudeó tratando de escoger una explicación coherente a lo que Drew acababa de presenciar, aunque tampoco sabía exactamente lo que éste había llegado a ver... ¿La habría visto enfurecerse al ver a Scott alejarse de ella? ¿Habría oído la conversación que habían mantenido? ¿O tal vez era un cúmulo de todo ello?

			—¿Te aburres, Silvia? —preguntó Drew dando un paso hacia delante mientras cerraba la puerta a su espalda.

			—Ehm... No, no..., ¡por supuesto que no! No sé por qué dice eso. Estaba... estaba quitándome un pelo de la boca. Ya sabe cómo es esto de tener el pelo largo —indicó mientras se tocaba su larga melena castaña y le mostraba una amplia sonrisa, demostrándole que era una mujer cuerda, responsable, y que podía ser igual de seria que él..., si quería, claro.

			Drew la miró, la miró y la siguió mirando lo que le pareció una eternidad, provocando que ella comenzara a moverse inquieta en la silla, sin saber muy bien qué hacer en una situación así. ¿Por qué no le decía nada? ¿Era acaso algún tipo de juego psicológico del que Silvia tenía que salir indemne? ¿O tal vez era un concurso para saber quién aguantaba más sin parpadear? Esa última suposición le dio por pensar que, si así fuera, ganaría él sin dudarlo; Silvia no paraba de parpadear y él seguía mirándola sin decir nada.

			—Me marcho ya —dijo él, ¡al fin!, y poco le faltó a Silvia para echarse a reír como una loca al ver que había cesado esa batalla de miradas—. Antes de irte a casa, quiero que me envíes a mi correo electrónico las últimas campañas publicitarias tanto de Estados Unidos como de Europa, necesito ver qué ha pasado para que este último año hayan bajado tanto las ventas.

			—¿De las últimas temporadas? —preguntó cogiendo el bolígrafo para así anotarlo en la agenda.

			—No, de los últimos diez años.

			—¿De los últimos diez años? —repitió ella al ver la cantidad de trabajo que tenía que hacer, temiéndose que saldría muy tarde de trabajar para cumplir ese encargo, sobre todo porque debía averiguar primero dónde encontrar todo eso.

			—¿Tendría que preocuparme tu falta de audición?

			—No, señor Evans.

			—Así me gusta —añadió él prepotente para después salir del despacho y caminar en dirección a los ascensores.

			—«Así me gusta...» —repitió Silvia con retintín mientras tiraba de malas maneras el bolígrafo sin dejar de mirar la espalda ancha de su jefe, la forma que tenía de caminar, confiada, orgullosa, intimidante, y, sin pensar, le sacó la lengua.

			Drew, de repente (como si tuviera un espejo retrovisor donde hubiese visto su gesto de burla), se volvió y la miró con seriedad, lo que provocó que comenzara a mover los brazos nerviosa por la mesa, tirando a su paso la agenda y el bolígrafo, y luego optó por despedirse de él moviendo los dedos de la mano en un gesto infantil y bastante ridículo; lo sabía, pero cuando estaba nerviosa hacía cosas absurdas como ésa. Drew elevó una ceja sorprendido ante su gesto y volvió la vista al frente, y en ese instante ella cerró los ojos intentando calmarse. «Menudo primer día de trabajo...», pensó mientras recogía todo el desastre que había provocado por su mala cabeza. Luego, con todo de nuevo sobre la mesa, resopló frustrada al tiempo que buscaba un lápiz y se recogía su larga cabellera ayudándose de él, para después comenzar a buscar todas las campañas publicitarias de hacía diez años con ayuda de su santo grial que era el dosier de las secretarias desesperadas y de la buena voluntad de esa hada que se encontraba en recepción.

			 

			*  *  *

			 

			Las horas transcurrieron velozmente mientras tecleaba y adjuntaba, campaña por campaña, al correo electrónico, sin permitirse el lujo de alzar la mirada, absorta en hacer bien el encargo y demostrarle al serio de Drew Evans que era una buena profesional; un poco chiflada, sí, bastante enamoradiza, también, para su desgracia, pero trabajadora al fin y al cabo.

			—Silvia... —oyó que decía Tess mientras entraba en el despacho.

			—Ocupada —farfulló sin permitirse el lujo de levantar la mirada para ver a la recepcionista.

			—¿Te queda mucho? Es hora de irnos a casa.

			—¡Ni idea! Tengo que terminar este último encargo para que el señor sonrisas lo tenga mañana por la mañana en su bandeja de entrada.

			—Le gusta probar a todas las secretarias con ese tipo de tareas pesadas —confesó Tess haciendo que ésta se mordiera la lengua, porque le entraban ganas de despotricar contra su jefe y esa manía de poner al límite a sus secretarias—. Vamos a hacer una cosa: pido que nos traigan la cena, pero luego nos vamos a tomarnos unas copas. ¡Me tienes que contar de qué conoces a Scott!

			—¡A unas copas me apunto yo también! Tú debes de ser el nuevo Minion de nuestro buenorro e irresistible jefe —añadió la mujer morena que acababa de entrar en su despacho—. Me llamo Ava.

			—¿«Minion»? —susurró Silvia observando a esa mujer que era la más alta de las dos. Medía un metro ochenta, su largo cabello moreno caía hasta el final de su espalda, y poseía una voz grave que arrastraba las eses al final y cuyo marcado acento cubano la hacía única e irresistible para los hombres.

			—Sí, querida, a nuestro jefe macizorro le gusta tener pequeñas esclavas a su servicio —explicó, consiguiendo que Silvia sonriera al entender la comparación con los Minions, esos divertidos personajes amarillos de la película de animación que ayudaban al villano, puesto que esa palabra traducida al español significaba «esbirro»—. Anda, sigue trabajando, que después de cenar vamos a por esas copas y celebramos que has durado más que algunas de las pobres secretarias, que han salido llorando de su despacho...

			Silvia sonrió. Aunque el día estaba siendo horrible y agotador, merecía la pena por conocer a compañeras como ellas...
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			Poco le faltó para coger el móvil y estrellarlo contra la pared cuando comenzó a sonar la melodía para despertarse. Y aunque sabía que la había elegido ella, en esos momentos no atendía a razones..., ¡¡no quería levantarse!! Abrió un ojo y sintió que la cabeza le iba a estallar, ¡y no era para menos! Después de enviar el email a su querido y comprensivo jefe —léase con toneladas de ironía—, y de cenar en la sala de personal unos deliciosos tacos, Silvia, Ava y Tess se dirigieron a un bar a tomarse, en teoría, una copa, aunque ésta se convirtió en muchas otras durante las que hablaron largo y tendido sobre Scott, cómo lo conoció Silvia y, sobre todo, cómo y por qué acabó su casi relación. Al final llegaron a la conclusión general de que lo mejor que había podido ocurrirle era encontrárselo besando a otra. «Mejor ahora que dentro de unos años», le había dicho Ava, algo que Silvia tuvo que reconocer. Porque, si ya se sentía hundida y sólo llevaban unos pocos días juntos, se imaginó cómo habría estado al descubrir eso mismo pero tras haber pasado varios años a su lado... Además, por iniciativa también de Ava, habían brindado varias veces por tener un jefe tan atractivo como el que tenían ahora; según su nueva amiga, era un extra del que debían aprovecharse, pues, además de ir a trabajar podían alegrarse la vista con semejante hombre, y todo ello ¡sin salir de la oficina! Para Ava y Tess era un chollo; para Silvia, en cambio, no tanto, cuando tenía que lidiar con ese carácter hermético, tan alejado del que descubrió en el gimnasio del instituto en el que se conocieron. Al final se lo pasó genial con sus nuevas compañeras, se olvidó un poco de esa desazón que tenía instalada en el pecho desde la semana anterior y se rio mucho gracias a ellas, hasta que llegó a casa y se dio cuenta de que eran las dos de la madrugada... ¡¿A quién se le ocurría salir hasta tan tarde un lunes?! A ellas, cómo no.

			Se levantó de la cama como si estuviera escalando los Alpes, o por lo menos notó que hacía el mismo esfuerzo, y se metió en la ducha sin pensar, porque, si lo hacía, directamente se volvería a tumbar en la cama, algo que no podía permitirse, pues el alquiler no se pagaba solo. A continuación se vistió y se preparó para el trabajo en un tiempo récord, y salió a la carrera hacia el metro. ¡Ya desayunaría cuando llegara a la oficina! Cogió el tren por los pelos y, al llegar a su destino y salir del túnel subterráneo, se le desencajó el rostro porque en esos momentos estaba cayendo un buen aguacero y no había cogido el paraguas. ¡En Koreatown ni siquiera caía una gota! Blasfemó en español, pues le parecía que en ese idioma los insultos sonaban peor y más malsonantes que en inglés, mientras se armaba de valor para adentrarse en la lluvia, calculando que su nuevo trabajo sólo se encontraba a un par de calles. Se convenció de que la mejor manera para hacerlo era acercándose mucho a las cornisas de los edificios, tal vez —y utilizando casi todo el optimismo del que disponía en ese día que prácticamente no había dormido—, así no se mojaría tanto. No obstante, parecía que ése no era su día, pues el viento y la afluencia de personas con la misma brillante idea que ella hicieron que se mojara de todos modos. Subió la escalera sin resuello hasta alcanzar la puerta que daba acceso al rascacielos mientras volvía a blasfemar entre susurros al notar cómo los pantalones vaqueros que llevaba comenzaban a pegársele al cuerpo y los pies resbalaban de sus zapatos de tacón —que se había comprado la semana anterior para sustituir a los que se rompió aquella noche maldita—, por culpa del agua. ¡Eso era estrenarlos y lo demás, tonterías! Corrió con torpeza al ver el ascensor abajo. No quería perderlo, pues sabía que iba justa de tiempo y, si tenía que esperar a que volviera a bajar o que el de al lado se abriera, sin duda llegaría tarde y no podía permitírselo. ¡El Jefe Chungo la estaba mirando con lupa!

			—¡Paradloooo! —gritó en inglés mientras agitaba la mano para atraer la atención de los ocupantes del ascensor, algo que ni siquiera hizo que se inmutaran. «¡Viva la empatía!»

			Observó con estupor cómo comenzaban a cerrarse las puertas y, sin pensar —mientras cerraba los ojos, como si al hacerlo no viese el peligro al que se estaba exponiendo para no llegar tarde—, consiguió entrar justo a tiempo, eso sí, chocando contra una persona que frenó su carrera.

			—Lo siento —susurró mientras le mostraba una sonrisa tímida que se quedó congelada al levantar la mirada y encontrarse, a pocos centímetros de ella, unos increíbles ojos negros que la miraban con dureza—. Oh... —jadeó mientras se apartaba de Drew y de su endiablado aroma a recién duchado y a perfume caro; incluso se preguntó qué marca utilizaría, pues le encantó el olor.

			—¿Por qué estás mojada? —preguntó él haciendo que ella lo mirase extrañada mientras se iban desplazando hacia el fondo del ascensor a medida que iban bajando las personas en los pisos inferiores.

			—No tenía otra cosa que hacer esta mañana y me he dicho: «¡Voy a cantar bajo la lluvia!» —replicó Silvia con ironía, haciendo que él frunciera el ceño ligeramente—. ¿Qué hace aquí tan temprano, señor Evans? —preguntó recomponiendo su tono profesional.

			—Me gusta madrugar y hay mucho trabajo por hacer. Espero que estés preparada.

			—Sí, claro. Además, lo que me pidió ya lo tiene en su bandeja de correo electrónico —anunció con resignación, sin aclararle que ese encargo provocó que saliera dos horas más tarde de su horario laboral, aunque, claro, también había omitido la parte divertida de esa tarea: cenar entre risas con Ava y con Tess, disfrutar en un bar las tres juntas y llegar a casa a las dos de la madrugada. ¡Menudo día le esperaba!

			—No esperaba menos de mi secretaria —repuso Drew como si hubiese nacido para complacerlo a él, algo que la hizo enarcar una ceja. Sin embargo, en ese instante, su móvil emitió un pequeño sonido avisándolo de que le había entrado un mensaje y, sacándoselo del bolsillo interior de su americana gris, se puso a leerlo, librándola de tener que proseguir con una conversación superficial y absurda en el ascensor. ¡Necesitaba ver qué pintas llevaba!

			Comenzó con los pies, mientras maldecía la idea de ponerse tacones, pues entre que era bastante dada a tropezar con ellos y que había empezado a llover de una manera demencial, en esos momentos era un peligro público. ¡Si es que tenía suerte hasta para eso! Debía de parecer una cacatúa con asma recién salida de la ducha, con lo que había tardado en arreglarse antes de coger el metro para acabar así; había perdido cinco minutos —todo un récord para ella— delante del espejo para nada... Intentó adecentarse ante el espejo que cubría la parte trasera del ascensor, a sabiendas de que Drew podía observar sus movimientos en cualquier instante, ¡pero le daba igual!, que mirara todo lo que quisiera. ¡No podía entrar de esa guisa en la oficina! Sabía que no era tan femenina como Tess o como Ava, por ejemplo, pero tampoco era un desastre con dos piernas. El poco maquillaje que se había aplicado se encontraba esparcido y parecía un mapache de resaca (al final optó por quitárselo gracias a que llevaba unas toallitas desmaquillantes en el bolso: ¡chica precavida vale por dos!); su cabello se veía más oscuro de lo que era en realidad y tenía mechones pegados a la cara, daba la impresión de que se lo hubiese lamido una vaca (intentó domarlo con un cepillo con más o menos gracia, pues la humedad hacía que tuviera más cuerpo por un lado y menos por la zona más mojada, y en esos instantes parecía, según se mirase, una mezcla del rey león y la hiena loca); la camisa de media manga de color negro que llevaba puesta tenía los hombros mojados y los vaqueros estaban más oscuros en las perneras a causa de la lluvia que había ido a parar ahí, pero lo peor eran los zapatos negros, nuevos y con un diseño que hacía que le sirvieran para casi todo lo que tenía en el armario: cada vez que apoyaba el pie hacía un ruido desagradable y asqueroso que incluso le daba dentera... En definitiva, parecía un adefesio y tenía a su lado al hombre más guapo que había visto en la vida, mirándola como si hubiese aceptado que estaba loca de remate.

			—Buenos días, Tess —saludó nada más salir del ascensor, observando cómo Drew la adelantaba por la izquierda y pasaba por su lado sin saludar a nadie. ¡El Jefe Chungo había llegado!

			—Madre mía, Silvia, ¿qué te ha pasado?

			—Está cayendo la mundial y yo estaba en el medio —explicó con una mueca de resignación.

			—Como no te cambies, cogerás un resfriado —dijo Tess en tono maternal, observándola con ternura.

			—Es menos de lo que parece, te lo aseguro... ¡En nada se secará! Me voy ya a prepararle el café a Míster Sonrisas antes de que me ponga de patitas en la calle. ¡Luego nos vemos!

			—Claro —asintió ella sonriéndole.

			Cruzó el pasillo intentando no precipitarse al suelo, un logro del que se sintió orgullosa cuando alcanzó la puerta, y poco le faltó para ponerse a celebrarlo como Cristiano Ronaldo, el famoso futbolista portugués. «¡¡Uuuuhhh!!», pensó imitando aquel gutural grito. No pudo reprimir una carcajada al imaginarse haciendo el mismo gesto cuando éste marcaba un gol mientras dejaba el bolso en el armarito de la mesa, para después coger la agenda y volver sobre sus pasos, dirigirse a la sala de personal y prepararle el café a Drew. Con la deliciosa bebida estimulante en una mano y la agenda en la otra, entró en el despacho de Drew después de que éste le diese paso, agradeciendo a todos los dioses, griegos, romanos, cristianos, judíos o persas, que no se cayese ni que el café se le derramara por encima. Y es que sólo le faltaría que le ocurrieran ese tipo de catástrofes...

			—Aquí tiene —anunció como si él no lo viese, algo absurdo, lo sabía, pero no podía entrar en un sitio sin hablar, mientras dejaba la taza de porcelana negra en la que se podía leer en letras blancas «Boss» delante de él—. Esta mañana a las nueve tiene una reunión con el Departamento de Diseño, van a mostrarle las ideas que tienen para la próxima temporada; a las once viene el señor Smith a reunirse con usted y hablar de la campaña publicitaria que se emitirá dentro de unos meses en todos los canales de América y Europa, y a la una tiene un almuerzo en el hotel Ritz-Carlton con la señorita Rose Humphrey... —leyó; a continuación levantó la mirada y observó cómo Drew inspeccionaba con atención la taza.

			—¿«Jefe»? —preguntó él mientras señalaba la palabra de la taza con el dedo, y Silvia no pudo evitar sonreír, pues el día anterior, cuando la vio en la tienda, no dudó en comprarla. La lástima era que no había ninguna con el apodo que le había puesto, pero todo se podía arreglar. Como le diera la locura, la encargaría por internet y Drew tendría que beber su café en una taza donde pusiera «Míster Sonrisas» o «Jefe Chungo»; aún no sabía cuál de los dos le pegaba más.

			—Debía asegurarme de que nadie la cogiese por equivocación —contestó guardándose para sí el resto de la historia—. ¿Quiere que le diga lo que tiene que hacer después del almuerzo, señor Evans?

			—No... —repuso él llevándose la taza a los labios y dándole un trago lentamente—. Ya te dije que odio los vaqueros.

			—Y yo le dije que tenía suerte de que la que los llevaba fuera yo —contestó resolutiva.

			—Por lo menos hoy vienes más arreglada que ayer... —comentó con seriedad, haciendo que Silvia parpadease un par de veces antes de contestar, pues no le esperaba esa afirmación. El día anterior había ido mona, no sabía por qué le decía eso..., ¿qué pretendía?, ¿que llevara un vestido largo de lentejuelas al trabajo?

			—Creo que los vaqueros no hacen al monje..., ¡o algo por el estilo! —soltó con guasa refiriéndose al famoso refrán, que varió para que le cuadrara a ella, pero él simplemente se quedó mirándola con seriedad sin decir una palabra.

			Bebió un poco más de café y la miró, para después beber otro trago, lo que hizo que Silvia cambiara el peso de una pierna a otra sin saber qué hacer o qué decir. ¡¡Odiaba que hiciera eso!! Y al final le soltaría alguna de las suyas, con el poquito aguante que tenía ella para según qué cosas... «Relájate, tienes que resistir en este trabajo. ¡Necesitas el dinero y no puedes soltarle ninguna fresca!», pensó, intentando que él no notase que cada vez que hacía eso la enervaba.

			—En la reunión con Diseño necesito que anotes todo lo que se diga en ella, incluso lo que creas que es una nimiedad, ¿de acuerdo? Mientras tanto, puedes marcharte —indicó cambiando de tema drásticamente.

			—De acuerdo, señor Evans —susurró; luego dio media vuelta y salió de ahí sin tropezar por el camino. ¡¡Estaba en racha!!

			 

			*  *  *

			 

			Trabajó delante del ordenador hasta que llegó la hora de la reunión con Diseño. En realidad disfrutó de poder presenciar tanto talento en tan poco espacio, era simplemente una maravilla y una inspiración observar cómo evolucionaba una idea, cómo se transformaba al final en el producto, era casi mágico. Jamás había visto algo parecido. Después de la reunión, volvió al despacho a seguir trabajando; su ropa comenzaba a estar menos mojada y sus pies se habían acostumbrado a la humedad de los zapatos. Al rato, se levantó para dirigirse al cuarto de baño, tenía que comprobar cómo se le había quedado el pelo... ¿Cuál de los dos personajes de la famosa película de Disney sería en esos momentos? Salió del despacho sintiendo cómo los tacones se le doblaban a cada paso; era cierto que no estaba acostumbrada a caminar con ellos, pero hacerlo con los pies todavía húmedos era aún peor. Los compañeros con los que se cruzaba la miraban divertidos mientras los saludaba con una sonrisa. «¡Sí, ya lo sé, podéis llamarme Silvia la Patosa!», pensó con guasa, porque había aprendido que era mejor reírse de una misma que ofenderse por algo que, al fin y al cabo, formaba parte de su personalidad. En ese momento, cuando iba a doblar la esquina, para al fin alcanzar el cuarto de baño, notó cómo uno de los zapatos se deslizaba por el lustroso suelo de madera, provocando que su cuerpo se desestabilizara y que no consiguiera mantener el equilibrio al ir demasiado rápido. Cerró los ojos temiéndose una caída de esas tan absurdas como dolorosas; sin embargo, no sintió dolor, ni el golpetazo, ni siquiera el frío contacto del suelo, sino que simplemente notó unos brazos fuertes que la agarraban con firmeza.

			—¿Estás bien?

			Al abrir los ojos y alzar la mirada hasta esa voz, intentó que no aflorase a su rostro una sonrisa bobalicona, porque ahí estaba Scott, ¡su ex Scott!, sujetándola con seguridad, pegándola a su atlético cuerpo, embebiéndose de su transparente mirada, sintiendo de nuevo aquella extraña atracción, aquel magnetismo, que la arrastraba a ese hombre que tanto daño le había hecho. «Mierda, ¡no, Sil...! Dile que te suelte, aunque te estampes contra el suelo. Seguro que te dolerá menos que sentir su cuerpo tan cerca», pensó tratando de aferrarse a la realidad y de dejar sus ilusiones y sus sueños para otra vida, pues en ésa se temía que no encontraría lo que deseaba ni viviendo mil años.

			—Sí, sí... —balbuceó mientras se recomponía y se separaba de él como si quemase, aunque la verdad era que lo que notó fue dolor al sentirlo de nuevo en su piel, cuando era consciente de que éste había preferido estar con otra mujer antes que con ella—. Gracias por salvarme de una buena caída.

			—Ya sabía yo que acabarías cayendo de nuevo en mis brazos —susurró él mientras le apartaba con cuidado un mechón del rostro.

			Al notar ese roce, esa caricia, Silvia sintió como si la recorriese una corriente eléctrica que llegó a todas sus terminaciones nerviosas. «No, no y no, Silvia. Sepárate de él. ¡¡Huyeeee!! Es malo para ti, malooooo. ¡¡Horribleeeee!!», pensó, procurando controlar a su cuerpo, que parecía que se había olvidado de todo lo que le había hecho ese hombre de mirada grisácea y de todas las lágrimas que había derramado por su culpa.

			—Scott, ¿tienes el informe que te pedí? —Aquella voz grave formulando esa pregunta interrumpió la contestación que Silvia iba a darle a Scott, una dura, todo hay que decirlo, pero que en ese momento le tocaba tragarse porque a su lado, sin que se hubiese dado cuenta, había aparecido por arte de magia Drew, que los miraba con el gesto inescrutable, tan alto y seguro de sí mismo que parecía irreal. ¿Desde cuándo estaba ahí?

			—Sí, ahora mismo se lo doy a Silvia para que te lo acerque —respondió Scott como si nada.

			—De acuerdo —indicó él con seriedad para después mirarla con una frialdad que podría congelar el desierto si se lo proponía—. ¿Qué se supone que está haciendo en mitad del pasillo, señorita Hart? —soltó Drew haciéndola dudar.

			«¡Toma castaña, y ahora me llama por el apellido!», pensó ella intentando comprenderlo.

			—Iba un segundo al baño, señor Evans —dijo titubeante, pues no esperaba que Drew utilizase esas formalidades con ella; es más, que recordara, siempre la había llamado por su nombre, ¿por qué ahora no? ¿Por qué esas formalidades delante de Scott?

			—No tardes. No te pago para que hables por los pasillos —añadió displicente mientras daba media vuelta y volvía con paso tranquilo a su despacho.

			Silvia se quedó mirándolo un segundo sin comprender qué había sucedido ahí, hasta que se dio cuenta de que Scott continuaba a su lado y que a ella no le apetecía oírlo más, sobre todo cuando no había podido contestarle como era debido y en ese instante podría pensar que ella seguía colada por él, algo que le fastidiaba mucho, aunque fuera verdad... Por eso entró en el baño sin decir ni una sola palabra más y se quedó delante del espejo sin mirarse, simplemente pensando en lo enamoradiza que era y en los traspiés que llevaba a sus espaldas. Parecía que no aprendía nunca, siempre acababa suspirando por el hombre equivocado... No obstante, ya se había cansado. ¡Scott había sido la gota que había colmado el vaso! Estaba desencantada con el amor, con los hombres y con todo lo relativo a ellos. A partir de ahora se dedicaría en exclusiva a su trabajo y a sus amigos, porque el amor no era para ella, nunca había tenido suerte y se temía que jamás la tendría. ¡Debía asumirlo! Iba a quedarse soltera para el resto de su existencia, tampoco era algo malo, aunque Silvia siempre se había imaginado su romanticona boda y la vida de ensueño de después. Cerró los ojos para tranquilizarse y, al abrirlos, maldijo por dentro porque su cabello tenía peor aspecto de lo que pensaba. Al final optó por mojarlo con cuidado y recogerlo con ayuda de una goma elástica de esas marrones que utilizaban en la oficina. Se dio el visto bueno al ver el impecable moño que se había hecho y aprovechó el secador de manos para terminar de secar sus zapatos. Con los pies más calentitos y mejor imagen, salió del cuarto de baño para después dirigirse al despacho, donde se sentó delante de la mesa y comenzó a trabajar. ¿Todos los días iban a ser así a partir de ahora? Bufó agotada y luego pensó en la posibilidad de comprarse una infusión o darle a Drew con el tarro de ésta; podría comprar uno de esos grandes de acero y utilizarlo también para la cabeza dura de Scott... Aquello le hizo tanta gracia que empezó a reírse a carcajadas. ¡Aquel trabajo la iba a volver todavía más loca de lo que ya estaba! El sonido del teléfono le hizo pegar un brinco y comenzó a mirar a su alrededor..., ¿y si Drew había puesto una cámara de vigilancia para ver lo que hacía? Como siguiera así, no duraría mucho en ese trabajo.

			—Despacho del señor Evans, dígame.

			—Silvia, cancela el almuerzo que tengo a la una —le indicó Drew con voz seca y fría. Sin duda era el hombre más sieso que había conocido, ¡y había conocido a unos cuantos!

			—De acuerdo, señor Evans.

			—¿Tu novio sabe que le haces ojitos a otro?

			Silvia se quedó unos segundos en silencio, sopesando si lo había oído bien o no, aunque lo que le extrañaba no era tanto la pregunta como el tono, pues parecía que le molestaba, algo que no entendió. Además, a quien se suponía que le estaba haciendo ojitos era precisamente al que iba a ser su novio, pero, claro, Drew no lo sabía y tampoco se lo iba a contar...

			—No tenía ni idea de que le interesara tanto mi vida personal, señor Evans —soltó con garra, pues le daba rabia que le echara en cara algo que ya no existía—. Si quiere, luego le envío un informe detallado de todas mis relaciones personales —añadió, y, al decirlo, se arrepintió en el acto.

			—Te puedo asegurar que no me interesa en absoluto, pero no estamos en el patio de recreo de un instituto, Silvia. Esta empresa es seria y quiero que sus trabajadores reflejen la profesionalidad que les exijo —espetó para después finalizar la llamada dejándola con la palabra en la boca. «Dos de dos, ¡empezamos bien el martes!», pensó al darse cuenta de que le había vuelto a ocurrir y no había podido contestar como le apetecía hacerlo.

			Resopló dejando el teléfono sobre la base y temió que, como siguiera haciéndolo, en breve se convertiría en un caballo. ¡Madre mía, la paciencia que debía tener con su nuevo jefe! Buscó por la agenda tanto el número de teléfono del hotel al que iba a almorzar como el de la tal Rose. Primero llamó al hotel, anulando la reserva, y después marcó el teléfono de esa mujer, a la que poco le faltó para echarse a llorar cuando la informó, de una manera muy profesional, de que el señor Evans no iba a poder asistir al almuerzo. Con esa tarea realizada, volvió al trabajo, pero al cabo de una hora el teléfono volvió a sonar, provocando que cerrara los ojos con resignación. ¡No la dejaba ni respirar! Desde que había aterrizado en esa empresa tenía complejo de telefonista.

			—Despacho del señor Evans, dígame.

			—¡Silvia! —oyó decir a Tess acelerada, y al alzar la mirada la vio mover los brazos nerviosa—. Intercepta a esa mujer que va hacia el despacho del señor Evans.

			—¿Quién es?

			—El ligue de turno... ¡No la dejes entrar, Silvia! Como lo haga, estarás despedida en el acto.

			—De acuerdo, yo me ocupo —dijo para después colgar el teléfono, salir del despacho y observar a esa mujer, que podría pasar por una modelo perfectamente: alta, delgada, con una manera de andar que parecía que estuviera encima de una pasarela y una melena pelirroja brillante sin un solo mechón fuera de su sitio. Siempre la asombraba esa pulcritud en las otras mujeres, pues ella no conseguía domar su cabello aunque se pasara horas delante del espejo, cosa que, por supuesto, no hacía—. Hola —la saludó en cuanto la tuvo cerca.

			—Nadie va a detenerme, bonita —anunció la otra altiva sin dejar de caminar un segundo.

			—¿Viene a ver al señor Evans? —preguntó poniéndose a su lado y tratando de andar a su mismo ritmo, pero con mucha menos gracia...

			—Sí, y sé que me vas a decir que no tengo cita o que está ocupado. ¡Pero me da igual! Quiero hablar con él ¡¡porque nadie me deja plantada!!

			—¿Rose? —probó Silvia, y pareció que había dado en el clavo cuando ésta la miró una décima de segundo confirmándole que, en efecto, ella era la mujer con la que debería haber almorzado su jefe—. Mira, Rose, si entra en su despacho sin ni siquiera darme la opción de avisarlo de que está usted aquí, sencillamente no le dará ni un segundo y la echará de la oficina de inmediato, y no quiere eso, ¿verdad?

			—Por supuesto que no, ¡quiero hablar con él! —repuso con soberbia mientras levantaba su nariz respingona con gracia.

			—Me lo imaginaba; venga conmigo, déjeme que lo avise e intentaré que le dé un hueco para que hable con usted —dijo Silvia mientras se interponía en su camino y le señalaba la puerta de su despacho.

			Rose titubeó, parecía que había comprendido que si lo hacía a su manera lo único que conseguiría sería que la echaran a la calle, y la única opción válida de que disponía era la que Silvia le estaba ofreciendo. Sin decir nada, cambió de dirección y entró en su despacho, donde ésta pudo respirar tranquila al ver que había solventado esa situación por el momento. ¡Por los pelos!

			—Siéntese en mi silla si lo desea —señaló mientras cogía el teléfono y se ponía al lado de la puerta acristalada para tener controlada la única posible escapatoria de esa mujer. Rose le hizo caso y se sentó con elegancia tras su mesa. Marcó la extensión del despacho de Drew y esperó pacientemente a que éste le cogiera la llamada.

			—Dime —dijo de un modo hosco, como si le molestara su llamada. ¡Pues más le molestaba a Silvia interceptar a sus ligues!

			—Señor Evans, está aquí la señorita Rose, me ha indicado que desea hablar con usted.

			—Como ya intuirás, no quiero hablar de nada con Rose. Apáñatelas como quieras, pero no quiero que entre aquí bajo ningún concepto. ¡Tengo mucho trabajo! —soltó para después finalizar la llamada dejándola con cara de boba. Pero ¿qué se había creído?, era su secretaria y no su especialista en eliminar embrollos.

			—Claro, señor Evans —dijo como si aún estuviera hablando con él mientras recomponía el gesto de sorpresa. Se temía que no podría darle largas de esa manera a aquella mujer, por eso optó por hacer como que seguía hablando con él, ¡ya se le ocurriría algo mientras tanto!—. ¡No me diga! Claro, claro... ¿De verdad quiere que le diga eso? —soltó llamando la atención de Rose, que la miraba casi sin respirar. «Ay, amiga, si tú supieras...», pensó mientras asentía de modo dramático, y se sintió un poco como Nicole Kidman. ¡De allí a la alfombra roja!—. Sí, sí, lo que usted me pida. Le diré exactamente esas palabras. Claro. No se preocupe, la señorita Rose es una mujer deslumbrante que lo entenderá a la perfección —añadió y a continuación finalizó la llamada y dejó el teléfono sobre la base.

			—¿Qué te ha dicho? —preguntó Rose con emoción, y al ver sus ojos chispeantes Silvia se sintió identificada con ella. «¡Qué bobas somos las mujeres, madre mía!», pensó con resignación.

			—Me ha dicho que le pida encarecidamente disculpas, le habría encantado almorzar con usted, pues le parece una mujer maravillosa y preciosa, pero le ha surgido un problema de última hora con una oficina de Europa y, claro, no podía dejarlos en la estacada. El señor Evans es un gran profesional que tiene muchas responsabilidades y a veces ocurren estos cambios de última hora.

			—Oh... Sí, la verdad es que se nota que es un gran profesional. ¿Te ha dicho cuándo puede almorzar otro día conmigo? —quiso saber mientras se levantaba de la silla y se acercaba a ella con elegancia.

			En ese momento Silvia intuyó que estaba delante de una de esas mujeres que no se rendían con facilidad y por eso comenzó a pensar en otra alternativa a su plan. Se notaba que a Drew no le importaba en absoluto esa mujer y era absurdo darle esperanzas para que, al final, pasase lo que se temía que pasaría, por eso optó por darle la mejor respuesta de todas, esa que la haría olvidarse de cualquier posibilidad con su jefe.

			—¿Te puedo tutear? —preguntó mientras daba un paso hacia ella, y observó cómo Rose asentía despacio—. Como verás, soy la secretaria de Drew Evans —terció dejándose de formalidades, ¡las aborrecía!, lo mejor en estos casos era intentar que se diera cuenta de que Silvia quería ayudarla, de que era una igual y estaba de su lado— y..., Rose, siento mucho decirte que Drew está prometido con otra mujer.

			—¡¿Qué?! —vociferó mientras se llevaba la mano a la boca asombrada ante aquella revelación. Al verla así, Silvia la cogió de la mano con cariño, lo que quería era calmarla y que la escuchara, ¡no que montara una escena!

			—Mira, Rose, ya sabes cómo son estos hombres... Lo que te estoy diciendo no es nada nuevo, porque ambas sabemos que hay demasiados de esa calaña repartidos por el mundo... ¡¡Es como una plaga horrible, para nuestra desgracia!! Sé que no tendría que habértelo dicho, pues él es mi jefe, pero ¡las mujeres estamos para ayudarnos! —señaló con convicción. Le estaba ahorrando sufrimiento, mucho. ¡Ya le habría gustado que alguien la hubiese advertido a ella sobre Scott!

			—Te agradezco que me avises... —Titubeó, se notaba que se encontraba afligida por la noticia, y no era para menos—. El sábado lo conocí y... ¡Dios, qué tonta he sido!, pensé que le había gustado y... ¡Uf, qué inocente soy! —exclamó mientras alzaba la cabeza e intentaba contener las lágrimas, algo que no funcionó, pues éstas se desbordaron de sus bonitos ojos verdes y Silvia se vio reflejada en ella al recordar las altas expectativas que tenía con Scott.

			—No digas eso —susurró mientras la envolvía en un reconfortante abrazo—. Drew no merece ni una sola lágrima tuya, ¡es más!, lo que necesita ver es que lo has olvidado en décimas de segundo. ¡Anda que no hay peces en el mar!

			—Pero no todos son tan guapos...

			—¿Y de qué nos sirve que sean guapos si luego nos tratan así?

			—¡Tienes razón! —exclamó Rose limpiándose las lágrimas—. Me he cansado de acabar siempre de la misma manera, a la próxima me fijaré en otras cualidades distintas de su físico.

			—¡Amén, hermana! —exclamó haciéndola sonreír, aunque Silvia se temía que ni con eso funcionaba, si no, que se lo dijeran a ella...

			—Gracias... —susurró intentando recordar su nombre, algo imposible, pues no le había dado tiempo a decírselo.

			—Silvia —dijo ella, y Rose sonrió agradecida—. De nada.

			Luego observó cómo salía de su despacho y se dirigía hacia los ascensores, y ella se dejó caer en la silla aliviada de haber podido manejar esa situación tan complicada. ¡¡Menudo truhan era Drew Evans!! Suspiró y siguió trabajando. La verdad era que con semejante jefe no podría aburrirse jamás.
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			«Hoy nada me puede salir mal», pensaba Silvia cada dos por tres; se sentía mucho mejor y mucho más ella que días antes, cuando se convirtió en un sucedáneo de sí misma al ocurrirle tantos despropósitos en un período de tiempo tan corto. La noche pasada había dormido plácidamente, recuperando horas de sueño; ese día no llovía y había llegado al trabajo a tiempo y con la ropa en perfecto estado. Le había llevado el café a Drew, le había dicho todo lo que tenía que hacer esa jornada y no habían tenido ninguna conversación alejada del trabajo, ¡al fin algo normal! Se instaló delante del ordenador, la verdad era que ahí siempre había algo que hacer y a ella eso le venía genial. Si la mente estaba ocupada tenía menos tiempo de darles vueltas a cosas que no merecían la pena. ¡Parecía que le estaba cogiendo el ritmo a ese nuevo puesto de trabajo! Pero Silvia era una persona curiosa por naturaleza y, al ver movimiento en la recepción, no pudo evitar mirar. Lo que vio... no sabía si era producto de su desbordante imaginación o directamente le tocaría pintar de negro todos los días de esas semanas hasta el fin de su existencia. Scott se encontraba en recepción hablando con Tess, hasta ahí Silvia podía decir que todo iba como días atrás, pero de pronto las puertas del ascensor se abrieron y apareció una escultural rubia que llevaba un impecable y sugerente vestido amarillo que sabía, nada más verla, que a ella no le sentaría igual de bien que a esa mujer; es más, si se lo pusiera, Silvia parecería un limón embutido... Esa mujer, que daba la impresión de tenerlo todo —alta, de buen ver, cabello largo y sedoso y movimientos como los de una frágil bailarina de ballet—, se acercó a Scott, ¡su ex Scott!, para ponerle delante de sus maravillosos ojos grises sus delicadas manos, en las que sabía —sin que le hiciera falta verlas— que llevaba la manicura recién hecha, seguramente francesa o con diamantitos encastrados. Él, como si fuera algo típico en su vida que alguien le tapara la vista, le cogió las manos con dulzura mientras se volvía para mirarla. La rubia le sonrió sonrojándose y Scott —como si estuviera ante un anuncio de perfume navideño— le acarició el rostro para acercarse a ella y darle un beso de esos de película.

			En medio de la recepción.

			Delante de todos sus compañeros.

			Delante de las narices de Silvia...

			Ésta tragó saliva intentando poder reducir la congoja que se le agolpaba en la garganta, sintiendo cómo temblaba todo su ser; sus ojos se humedecieron de nuevo y se negó rotundamente a volver a llorar por él. Se obligó a fijar la vista en la pantalla del ordenador, aunque en esos momentos no podía ni siquiera teclear, mucho menos enfocar los ojos en la pantalla.

			—Silvia. —Su voz hizo que se sobresaltara; no entendía por qué siempre la asustaba. ¿Tal vez caminaba tan sigilosamente que no lo oía? ¿O le gustaba verla sorprendida? ¿O ella estaba tan pendiente de Scott que no atendía a movimientos externos? Sin tener respuesta para esas preguntas, levantó la mirada para dirigirla a Drew, a su impresionante jefe, que eclipsaba con su atractivo y su saber estar cualquier rincón de la oficina, y pensó inevitablemente que todos los guapos eran dañinos para la salud—. He tenido una idea y... —De repente se interrumpió y la miró fijamente, como si hubiese reparado en algo que antes no había visto—. ¿Todo bien?

			—Sí, señor Evans —farfulló moviendo la cabeza para desprenderse de esa congoja—. Dígame.

			—Necesito que organices para este fin de semana una prueba de la colección que saldrá dentro de un mes. Sé que el anterior gerente no solía hacerlo, pero quiero cambiar las costumbres de esta oficina...

			—Como usted diga —susurró, y sus ojos, los muy traicioneros, se dirigieron justo detrás de su jefe, donde podía ver a Scott mirando en su dirección. ¿Era posible que estuviera asegurándose de que Silvia había visto el encuentro amoroso-pasteloso que acababa de protagonizar con esa rubia de anuncio?

			—Quiero que reserves el hotel que está cerca del Parque Estatal de Topanga. Además de probar la resistencia de las deportivas por el parque, iremos a la playa para cotejar la comodidad de las mismas, la transpiración de las prendas e incluso, a lo mejor, realizaremos otro tipo de deportes para comprobar la idoneidad de nuestros productos —explicó, observando cómo Silvia se levantaba de la silla y se sentaba en la esquina de la mesa, cerca de donde él estaba, dejándose arrastrar por un loco impulso que le había nacido en ese preciso momento.

			—Una buena idea, sí... —dijo mientras le mostraba una amplia sonrisa, a sabiendas de que Scott seguía pendiente de ellos dos, aunque Silvia no entendía por qué. ¿No tenía a su lado a la perfecta rubia?, ¿por qué quería saber qué hacía ella con su jefe?

			—¿De verdad te encuentras bien? —volvió a preguntarle Drew, y su mirada destilaba desconfianza y algo a lo que ella no supo dar nombre. Aunque en esos momentos le daba igual, estaba probando una teoría o tal vez podía declararse loca de atar, no lo sabía muy bien.

			—Sí, perfectamente —contestó para, después, acariciarle el brazo despacio, quedándose asombrada de lo fuerte que era.

			Mientras tanto, y con el rabillo del ojo, observó que esa acción no le había pasado desapercibida a Scott y se percató de que le había molestado bastante que hiciera semejante disparate, pues, con el ceño fruncido y sin dejar de mirarla, cogió de la mano a la mujer y se la llevó al interior de su despacho. «¡Ja! Donde las dan las toman, chaval», pensó ella sintiéndose victoriosa en aquella pequeña batalla con su ex.

			—¿Qué haces, Silvia? —preguntó Drew con dureza clavando su oscura mirada en ella y haciendo que reaccionara a lo que de verdad estaba pasando en ese despacho y no a unos pocos metros de ellos.

			—Ehm... —Titubeó, pues no podía decirle a su jefe que Scott quería darle celos con esa rubia y que ella... ¡había hecho lo mismo con él!—. ¡Tenía una pelusa en la americana! —improvisó mientras sonreía con fingida inocencia—. Hay que venir impoluto a la oficina, señor Evans —añadió, y a continuación volvió a sentarse tras su mesa y, como si no hubiese pasado nada (intentando controlar una situación extraña y bastante vergonzosa, todo hay que decirlo), cogió un bolígrafo y la agenda y se convirtió de repente en una profesional seria y muy digna que jamás haría semejantes cosas, ¡en la vida!—. Dígame, ¿quién va a ir?

			Drew, como ya iba siendo costumbre en él, la observó sin decir palabra durante lo que le pareció una eternidad, tanto que incluso Silvia comenzó a temer que se le adormeciera la mano y que cuando necesitara escribir se le quedaría zompa... Después de unos segundos que a la joven se le hicieron interminables y bastante tensos —porque ¿a quién se le ocurría dar celos a un ex con un jefe, aunque éste estuviera cañón?—, Drew cambió el peso de una pierna a otra y se metió la mano en el bolsillo del pantalón para después humedecerse los labios con lentitud, como si estuviera cavilando sus palabras previamente y haciendo que se fijara en su boca, lo que provocó que Silvia pensara que justo esa acción que acababa de ver dejaría a más de una bizca y con el ritmo cardíaco acelerado. Lo que se temía: su jefe era un truhan de primera, un encantador de serpientes, un seductor nato que sabía que era irresistible y que utilizaba ese don en su propio beneficio... Menos mal que ya los conocía y estaba curada de esas artes de seducción. «No me afectan esas miraditas, guapito de cara. Ya puedes quedarte bizco mirándome, que a mí plin», pensó intentando concentrarse en aparentar seriedad y profesionalidad.

			—Iremos el director de Marketing, el de Comercial, el de Calidad, el de Producción, tú y yo.

			—¿Yo? —susurró ella mientras se señalaba.

			—¿Voy a tener que llevarte al final a una revisión con el otorrinolaringólogo? —preguntó Drew con frialdad.

			—Lo he oído perfectamente, pero no entiendo qué voy a hacer yo allí.

			—Tomar notas, por supuesto. Eres mi secretaria, y vamos a estar durante todo este fin de semana haciendo deporte y probando la colección que se va a comercializar dentro de poco. Cuando volvamos necesito tener notas y referencias para saber qué debemos mejorar. Va a ser la primera colección que lanzo desde que estoy aquí y, aunque es cierto que no ha nacido completamente bajo mi mandato, la estoy cuidando como si así fuera. ¡Quiero que salga perfecta!

			—De acuerdo —bufó Silvia al subrayar los nombres de todos ellos mientras intentaba no pensar que estaría todo ese fin de semana al lado de Scott—. ¿A qué hora nos iríamos el viernes?

			—Quiero salir después de la jornada laboral, no hay mucho camino hasta allí, sólo media hora... Cenaremos en el hotel, resérvalo también junto con las demás comidas, y a la mañana siguiente comenzaremos con las pruebas. Habla con Producción para que te preparen las tallas que necesitaremos para el fin de semana de la colección nueva.

			—Claro —dijo anotándolo también—. ¿Algo más, señor Evans?

			—No... —contestó frunciendo ligeramente el ceño—. Envíame la reserva en cuanto la hagas.

			—Como usted diga —añadió mientras observaba cómo Drew salía de su despacho y dejaba escapar todo el aire que estaba reteniendo sin darse cuenta.

			«Pero... ¡¡¿por qué he hecho eso?!!», pensó ella mientras cerraba los ojos intentando tranquilizarse, sintiendo cómo el corazón le latía desbocado en el pecho, notando que incluso las manos le temblaban. «Pero ¿qué me pasa? ¿Por qué he tenido que acariciar a mi jefe para que Scott lo viese? ¡Silvia, te estás comportando como una cría y, joder, tú no eres así! Que se ha traído a su chica a la oficina, ¡estupendo!, que le aproveche. Pero no puedes utilizar a tu jefe para..., ¡no sé para qué! ¿Para darle celos? ¿Para demostrarle que puedes salir con quien te dé la gana? ¿Para hacerle ver que tú también has pasado página y que te importa un pepino que le coma la boca a esa rubia? Ay, ay..., ¡en menudo lío te has metido sola! Vale, lo bueno es que Drew no se ha dado cuenta. ¡Seguro que se ha creído que tenía una pelusa de verdad! Es muy importante que no vuelva a hacer nada parecido. ¡¡Scott, sal de mi cabeza yaaaa!! Y, Silvia, recuerda que este hombre despide a sus secretarias con un chasqueo de dedos y tú estás jugando con fuego, amiga», pensó para después comenzar a teclear en el ordenador y encontrar el teléfono de aquel hotel.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Que sepas que le he echado una maldición a tu Scott! —exclamó Ava en español entrando en su despacho.

			Desde que Ava se enteró aquella noche que cenaron en la oficina de que Silvia hablaba ese idioma, cuando estaban a solas se comunicaban así. Según la fotógrafa, era un gusto poder expresarse en su lengua materna, pues ella había nacido en Cuba.

			—Uf... —resopló ella apagando el ordenador; al fin podía salir a su hora, y estaba tan cansada que le habría encantado teletransportarse a su casa y, para ser más precisos, a su cama.

			—Ya me ha contado Tess que Scott le ha dado un muerdo a una rubia y que ésta no ha parado de pavonearse por la oficina como si fuera Scarlett Johansson. Pero te digo una cosa, Sil..., soy medio bruja.

			—¿En serio?

			—Pues claro, a mi edad puedo ser lo que me dé la gana, querida —anunció haciéndola reír.

			—¿Y qué maldición le has echado?

			—Que no se le levante el pichón cuando esté metido en faena —añadió con seriedad, lo que hizo que Silvia negara divertida con la cabeza. ¡Ava era superdivertida!

			—¿Y te ha oído?

			—Sí, pero lo he dicho en español y no se ha enterado —indicó mientras le guiñaba un ojo—. Silvia, pasa de ese hombre —le aconsejó con un tono de voz que no le había oído aún, aunque se imaginaba que, a pesar de que esa mujer fuera la risa personificada, también tendría su lado serio—. La verdad es que él mismo te está demostrando cómo es en realidad, y ¿qué quieres que te diga? Para estar con un engendro como él, ¡mejor estar sola!

			—Lo sé, Ava, y te juro que lo intento, pero... aún duele.

			—Pero seguro que duele más observar que las expectativas que te has creado con él se deshacen frente a tus ojos.

			—Sí... ¿Por qué somos así, Ava? ¿Por qué no podemos ser como ellos? Conquistan, disfrutan y ¡hasta luego, cocodrilo!

			—Porque nosotras utilizamos, además del corazón, la cabeza, y ellos sólo su pichón, aunque algunos tienen pichita, pero ése es otro tema... —susurró mientras la cogía de la mano dándole ánimos—. Nosotras nos creamos mil fantasías con los hombres, por eso cuando nos hacen daño, no es tan sencillo reponernos. Hemos invertido muchos pensamientos en ellos, muchos sueños y anhelos, para ver que al final nos hemos vuelto a equivocar al confiar, en creer que tal o cual vez sería diferente, que ése sería el indicado... —Resopló mientras cerraba los ojos, y Silvia intuyó que a Ava también le habría ocurrido algo parecido o incluso peor para hablar con tanta propiedad—. ¡Pero dejémonos de dramas! Vamos a recoger a Tess a la recepción y a tomarnos algo por ahí.

			—Estoy cansada, Ava.

			—Ni cansada ni leches. No te vamos a dejar sola y te vendrá bien tomarte una copa con nosotras —terció resolutiva sin darle la opción a negarse.

			—De acuerdo, pero sólo una.

			—Bueno, quien dice una... —susurró Ava mientras abría la puerta y Silvia la seguía para salir.

			Entraron en un bar cerca de la oficina y se sentaron a una de sus mesas para después pedir las bebidas. Lo cierto era que estaba bastante concurrido, muchos de los trabajadores de la zona se habían reunido allí para charlar un rato, creando un ambiente perfecto para ese miércoles por la tarde.

			—Es actriz —las informó Tess después de darle un largo trago a su cosmopolitan, y no hizo falta saber de quién hablaba, porque para eso habían quedado esa noche, para hablar de Scott y de la rubia... La verdad era que resultaba curioso, pero Silvia había encajado a la perfección con esas dos mujeres tan dispares.

			—Pero ¿es la misma con la que te lo encontraste?

			—Sí... —susurró mientras le daba vueltas a su botellín de cerveza—. Pero esto es bueno, chicas. Él mismo está consiguiendo que lo aborrezca un poco más si cabe; lo peor es que me tocará estar con él también este fin de semana... ¡Parece que no tenía bastante con verlo todos los días de la semana!

			—¡Es verdad, se lo he oído decir a Eric! —exclamó Tess emocionada refiriéndose al director de Producción—. Os vais a Topanga.

			—Sí..., y no tengo ganas de ir.

			—Pues mira, Sil, te voy a decir una cosa: mañana, a la hora del almuerzo, nos vamos a ir de compras y lo vas a dejar con la mandíbula desencajada. Va a estar todo el viaje dándose de cabezazos contra las paredes y matándose a pajas cuando te vea con los modelitos que te vas a comprar. ¡Y no acepto un no por respuesta! Se va a arrepentir de haberte dejado escapar, ¡he dicho! —decretó Tess mientras alzaba la copa para después darle un largo trago.

			—¿Y de qué me servirá eso? Yo no soy así, chicas... Sólo quiero verlo y no sentir nada. Sólo eso. Joder... —bufó negando con la cabeza—. Id pensando en recoger dinero para hacerme una estatua al valor y al aguante en el trabajo, porque entre soportar a Drew y sus mandatos y ver cómo Scott me restriega por las narices que sigue con esa mujer, me lo merezco con creces —comentó con sorna intentando reírse de sí misma, pues no le gustaba sentirse alicaída, ¡ella no era así!, y gracias a Scott se estaba convirtiendo en una plañidera.

			—Si hay que poner una estatua, lo siento, queridas, me apunto a una de tamaño real de nuestro jefe. ¡Ñam! —soltó Ava haciéndolas reír a carcajadas—. Ay, Virgen del Socorro, ¡qué lástima tener más años que él, un hijo y un marido esperando en casa!

			—¡Pero si estás divorciada y tu hijo va a la universidad, Ava! —exclamó Tess sin poder parar de reír.

			—¡Anda, la leche! ¿Y no me dices que no soy tan mayor? —repuso mientras negaba con la cabeza, despertando todavía más risas. ¡Ava era genial!

			—Si no es indiscreción, ¿cuántos años tienes? —le preguntó Silvia.

			—Es una indiscreción, pero, por ser tú, te lo diré. Tengo cuarenta y dos años —añadió con soltura.

			—¡Eso no es ser mayor! —exclamó Silvia, porque era la verdad. Estaba estupendamente, y ya le gustaría a ella estar así de joven y de divertida con doce años más. Si Silvia tenía treinta y parecía la versión triste de la fotógrafa...

			—Ay, ¡pues eso creo yo! Estoy en la edad perfecta para hacer lo que me dé la real gana.

			—A muchas de treinta les gustaría estar tan estupendas como lo estás tú —comentó Tess, provocando que Ava sonriese complacida y haciendo que Silvia levantara la mano al verse identificada. Ella se pedía ser como Ava cuando tuviera su edad..., ¡¿qué leches?!, ¡se lo pedía ya!

			—Por supuesto que sí, los cuarenta son los nuevos veinte —comentó con solemnidad.

			—Gracias por los cumplidos, chicas, pero me temo que nuestro jefazo de acero ni siquiera sabe que existo, no le gustarán con experiencia, y yo tengo una poca... —susurró Ava mientras hacía una mueca de disgusto antes de darle un trago a su bebida—. Sin embargo, ¿qué queréis que os diga? A mí me pone ese halo de jefe duro y serio. Cuando lo veo caminar, poco me falta para que se me caigan las bragas al suelo. ¡Menudo hombre! Te digo una cosa, Silvia —agregó mientras la señalaba con la copa—, yo que tú me agarraría con fuerza a los anchos hombros de ese hombre hasta que me hiciera olvidar que alguna vez sentiste algo por Scott —indicó, y poco le faltó a Silvia para atragantarse con la cerveza. ¡Ava decía las cosas sin tapujos!

			—A Ava le queda poco para fundar el club de fans de Drew Evans —sugirió Tess; Silvia asintió conforme y, aunque les caía genial y estaba muy a gusto con ellas, ésta se mordió la lengua y no les contó la locura que había hecho en el despacho, básicamente porque sentía vergüenza y, además, porque se temía que, si se enteraba Ava, sería capaz de comprarse unos pompones para animarla a que sedujera a Drew, y la verdad era que Silvia había quedado escarmentada con ese tema; es más, sólo lo había hecho para fastidiar a Scott y no porque se sintiera atraía por su jefe...

			—No os lo vais a creer, pero estoy pensando en esa posibilidad —comentó Ava con seriedad, y al oírlo se echaron a reír de nuevo.

			—Lo que menos me apetece es volver al redil, no tengo ganas de buscar a un hombre y crearme expectativas para que luego me las chafe en un santiamén —les confesó Silvia—. Y nuestro jefe está descartado, Ava, ¡que te veo venir! Él es de los peligrosos.

			—¿Y qué sería de la vida sin un poco de peligro? —preguntó ésta haciendo que Tess asintiera a sus palabras y que Silvia se quedara rumiándolas, pues a ella le encantaba el peligro, era cierto, pero en otros temas, en el amor prefería ir sobre seguro—. La vida está para vivirla, aunque tengamos las rodillas llenas de moratones por las caídas. Si no, que me lo digan a mí —añadió pizpireta—. Un divorcio y un hijo de veintidós años que me hace vieja cuando me presenta a sus novias. Ya tengo asumido que iré a su boda sin pareja, ¡qué le vamos a hacer!, no tengo suerte desde que su padre me dejó por una mujer que se lleva un par de años con nuestro hijo...

			—¿Qué me dices? —susurró Silvia asombrada.

			—Sí, querida, y aunque maldije todo lo que se me ocurrió y pasé las de Caín, me levanté más fuerte y me prometí disfrutar el momento. Ya llegaría el amor cuando quisiera —comentó, y las dos amigas asintieron dándole la razón para después dar un largo trago a su copa y observar alrededor del bar donde estaban—. Terminaos la copa, ¡ya sé adónde vamos a ir ahora!

			—Espero que no nos lleves al apartamento del señor Evans... —siseó Silvia temiéndose cualquier locura por parte de su nueva amiga.

			—¿Tú crees que si supiera dónde vive no estaría montando guardia ahora mismo delante de su puerta? —dijo Ava mientras alzaba una ceja perfectamente depilada, se terminaba la copa y se levantaba—. ¡Vamos, chicas!

			Al salir a la calle, la fresca y húmeda brisa les hizo abrocharse las chaquetas. Por la noche refrescaba bastante en comparación con las temperaturas más templadas del centro del día, algo normal cuando la primavera estaba cada vez más cerca. Caminaron por la calle Broadway hasta que Ava se detuvo delante de un conocido y glamuroso bar de copas con bastante fama.

			—Ava... —protestó Silvia sin ganas de nada más que de irse a casa a dormir, pues el paseo le había hecho darse cuenta de lo que cansada que estaba.

			—Sólo será una copa. Anda, vamos —les prometió Ava mientras daba un paso hacia la puerta.

			—Entrad vosotras, yo estoy agotada y no quiero darle motivos a nuestro jefe para que me eche a mí también si me quedo durmiendo en mi mesa —informó cogiendo el móvil para pedir un taxi a través de una aplicación, con la cual, tan sólo con un mensaje, el taxista sabía adónde ir a buscar al cliente.

			—Debo deciros, antes de que te marches, que el sábado tengo una cita —anunció Tess en un susurro, haciendo que las dos amigas la miraran.

			—¡¿Tienes una cita?! —soltaron Ava y Silvia a la vez.

			—Sí, pero no os hagáis ilusiones, ¡o sí!, no lo sé... Lo he conocido a través de una aplicación. Ava, por favor, si te llamo el sábado, no me ignores y ven a salvarme.

			—Claro, querida, para eso estamos las amigas —asintió ésta.

			—¡¡Deseadme suerte!! Parece muy majo y espero que, cuando lo vea, siga pareciéndomelo.

			—¡Ya verás como sí! —exclamó Silvia con una sonrisa—. Mañana hablamos —agregó al ver cómo el taxi se detenía delante de ellas—. Divertíos.

			Bajó del coche tras pagar la carrera y se dirigió al interior de su edificio, para después subir hasta el cuarto piso con el ascensor. Mientras caminaba hasta su apartamento pensó en pasar un momento a ver a Asher, puesto que desde que había empezado a trabajar no lo había visto. Sacó la llave del apartamento de su amigo y abrió la puerta.

			—Asher, si estás desnudo, ¡tápate! —soltó en voz alta, algo que siempre hacía por si se lo encontraba en una actitud demasiado cariñosa con alguna mujer o en paños menores, cosa que, por desgracia, había tenido que presenciar alguna que otra vez.

			—¿Silvia? —dijo Drew, que se encontraba en el sofá de éste, y ella no supo si era la cerveza que había bebido durante toda la noche, lo que le había dicho Ava o un cúmulo de cosas, pero tuvo que reconocer que ese hombre era demasiado tentador e increíble para ser real.

			—Eh... —titubeó, pues no se esperaba ver a su jefe en el apartamento de su amigo a esas horas—. Señor Evans... —susurró, y él sonrió.

			—¿Vives aquí?

			—¿Qué? No, ¡lo que me faltaba!, ver desfilar ante mí a las conquistas de Asher... No —añadió divertida por su propia respuesta—. Vivo al lado. ¿Dónde está Asher?

			—Está dentro, hablando por teléfono... Entonces ¿eres su vecina?

			—Sí...

			—No me ha dicho nada.

			—Supongo que tampoco es una cosa que tenga que decir cuando viene alguien a visitarlo —replicó incómoda por tanta pregunta.

			—¡Benditos los ojos que te ven! —soltó Asher entrando en el salón—. He pasado antes por tu casa y no estabas —añadió mirándola con desconfianza, algo que la hizo sonreír y centrarse en su amigo, dejando de lado a su jefe, que seguía en el sofá mirándola seriamente.

			—Estaba con las chicas.

			—¡Qué bien suena eso! —exclamó su amigo mientras le guiñaba el ojo—. ¿Cuándo se supone que me las vas a presentar?

			—Que nos conocemos, Asher, y me caen demasiado bien como para tener que ponerles un escudo antiseductores —comentó mirando de reojo a Drew, pues con él habría que ponerse un doble o triple escudo...

			—¡Qué exagerada! Sabes que cuando quiero puedo ser un buen chico.

			—¡Exacto, cuando quieres! —terció Silvia con guasa—. Bueno, sólo pasaba a saludarte antes de irme a casa. Me voy a dormir, que mañana tengo que madrugar. Buenas noches —susurró mientras Asher la acompañaba a la puerta, haciendo que Drew le deseara también una buena noche.

			—¿Todo bien con Drew? —le preguntó él con un hilo de voz nada más salir al rellano.

			—Sí, lo normal, supongo. Es mi jefe y yo su abnegada secretaria—contestó en un susurro para que éste no los oyera desde dentro.

			—Silvia, él es de los que no tienen ni quieren novia —la avisó.

			—¡Pues ya te digo! —bufó asintiendo a esa afirmación que sabía que era totalmente cierta—. Ya hablaremos, petardo.

			—Si tienes algún problema con él o lo que sea, ya sabes que me lo puedes contar.

			—Lo sé, Asher... —susurró con una sonrisa; no sabía por qué su amigo estaba tan pendiente esa noche de ella—. Creo que no te lo he dicho —añadió negando con la cabeza al caer en la cuenta—. Adivina: ¿quién trabaja también en Nippy? Oh, sí, colega, nuestro increíble e irrepetible Scott comebocas exprés —bufó con ironía sin darle opción a que contestara, ya que sabía que era imposible que él lo adivinara.

			—¡No me jodas!

			—Ya ves... Pero bueno, ahí voy, capeándolo con soltura, no te preocupes, que no me volverá a pillar...

			—¡Más te vale! Descansa, petarda —respondió Asher haciendo que ella se echase a reír mientras abría la puerta de su casa.

			Silvia cerró tras de sí y se dirigió a su dormitorio pensando en lo raro que le había parecido ver a Drew fuera de la oficina, en cómo éste la miraba y la sorpresa que se había llevado al averiguar que vivía al lado de Asher. Suspiró resignada mientras se ponía el pijama anhelando tumbarse en la cama para dejar de pensar, y la voz profunda de Drew al otro lado de la pared hizo que negara con la cabeza; no entendía la razón de aquella frialdad y su forma de ser, se notaba que con Asher era de otra manera. Se quedó quieta al recordar aquella afirmación de su amigo, le había dicho que Drew era de los que no tenían ni querían novia, pero... ¿por qué se lo había dicho? Apagó la luz e intentó conciliar el sueño, aunque la sonrisa de Drew, el rostro preocupado de Asher mientras la advertía de cómo era su amigo, las salidas de tono de Ava cuando se refería a su jefe y la timidez de Tess hicieron que le costase su propósito.
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			—Silvia —la llamó Drew asomándose a su puerta—. Envía un ramo de flores a Kate y pon en la tarjeta que «En otra ocasión».

			—Buenos días, señor Evans —saludó ella buscando en su agenda a la tal Kate. Acababa de entrar en su despacho hacía apenas unos segundos, ni siquiera le había dado tiempo a encender el ordenador—. ¿Kate West?

			—Sí —contestó él para después fruncir un poco el ceño y dirigirse a su despacho.

			Sin prestar atención a lo especialmente esquivo que se encontraba esa mañana su jefe, la joven utilizó una web de una floristería para llevar a cabo el encargo y empezó con su rutina diaria, intentando centrarse en el trabajo y nada más, porque ya había tenido bastante esa noche cuando la invadió una sensación de ahogo que no la había dejado pegar ojo gracias a unos sueños muy extraños en los que se confundía todo lo que había vivido en los últimos días. ¡Ni siquiera tenía ánimo para recordar esas imágenes que había inventado su subconsciente! Unas muy tórridas, todo hay que decirlo, y también muy raras... Cinco minutos más tarde, con el ramo de flores de camino a casa de la tal Kate, cogió la agenda y la tableta y se dirigió a la sala de personal para preparar el café y volver luego al despacho de su jefe, donde lo informó de todo lo que tenía pendiente para ese día.

			—¿Necesita algo más, señor Evans? —preguntó con su labor hecha.

			—No, puedes marcharte... ¿Silvia? —la llamó cuando ella ya estaba a punto de abrir la puerta y salir de allí—. Ya te dije que no me gustaban los pantalones vaqueros.

			—Creo que ya sabrá lo que le voy a contestar... —susurró mientras le mostraba una sonrisa, y él le dedicó otra que hizo que lo mirara unos segundos más de lo necesario, pero es que ese hombre debería sonreír más: se le suavizaban los rasgos y resultaba todavía más guapo de lo que ya era.

			Acto seguido abrió la puerta y salió de su despacho pensando que era mucho mejor así, que estuviera serio e intratable, si no, tendría el triple de trabajo ahuyentando a mujeres que querrían una noche con él.

			No supo cuánto tiempo llevaba trabajando delante del ordenador, pero, al levantar la mirada para estirar así su maltrecho cuello, se fijó en que Tess hablaba con una mujer de mediana edad que iba impecablemente vestida y peinada. ¡Parecía salida de una revista del corazón! Al poco, la mujer se volvió y empezó a caminar hacia allí, y Silvia aprovechó para observarle el rostro, su manera de caminar, su mirada oscura, hasta que el teléfono interrumpió su escrutinio.

			—Despacho del señor Evans, dígame —repitió como un mantra.

			—Silvia, va para allá la madre del señor Evans —exclamó Tess para después finalizar la llamada sin darle más indicaciones, aunque se temía lo que le iba a tocar hacer.

			«Aunque venga la reina de Inglaterra, no me molestes si no tiene cita», recordó que le había dicho su jefe con ese tono autoritario que utilizaba cuando quería mandarle algo... Pero ella era su madre, eso era más que ser reina, ¿no?

			Dejó el teléfono sobre la base y observó cómo la mujer se acercaba cada vez más, pudiendo ver su rostro redondeado, sus dulces facciones, sus ojos negros, que había heredado su hijo, su cabello castaño claro perfectamente alisado, sin una punta fuera de su sitio. Esa mujer era la elegancia personificada y Silvia debía admitir que tenía muy buen gusto para la ropa. No entendía mucho de esas cosas, pero habría jurado que su vestido era de Prada. Al verla a escasos pasos de su puerta, disimuló tecleando en el ordenador.

			—Hola, buenos días... —le dijo la mujer mostrándole una sonrisa—. Veo que mi hijo sigue en su línea, ¡otra secretaria nueva! —exclamó divertida haciendo que ella sonriera—. ¿Le puedes decir que su madre quiere verlo?

			—Sí, claro, señora Evans —susurró cogiendo el teléfono.

			—Uy, hace años que ya no me apellido Evans, bonita: ahora soy Koch —informó haciéndola titubear, porque ese apellido Silvia lo había oído antes, pero ¿dónde?—. Por lo que veo, mi hijo ha cambiado de rol y ha dejado a las secretarias rubias por una temporada. ¡Me parecían todas iguales!

			—Espero que me vea más veces a mí, señora Koch... Ahora mismo lo llamo y le digo que ha venido a hacerle una visita —añadió sorprendida por el hecho de que, según ésta, las anteriores secretarias hubieran sido todas rubias. ¿Por qué razón su jefe haría algo así?

			—Sí, y dile que no me marcharé hasta hablar con él —señaló con rotundidad mientras observaba cómo aquélla cogía el teléfono para llamar a su hijo.

			—Dime.

			—Señor Evans —dijo Silvia en cuanto éste le cogió la llamada—, ha venido a verlo su madre.

			—Uf... —resopló desde el otro lado de la línea—. Pregúntale si es urgente. Tengo mucho trabajo.

			—Lo es, ¡¡muchísimo!! Poco me ha faltado para retenerla en el despacho y que no entrara sin que yo lo llamase previamente —improvisó sin hacerle esa pregunta a la mujer. ¡Era su madre, hubiese o no trabajo!

			—Que no sirva de precedente, pero dile que pase —farfulló él con pesar, y Silvia estuvo a punto de poner los ojos en blanco. ¡Menudo sieso era su jefe!

			—¡Hecho! —exclamó dirigiéndose a la señora Koch mientras dejaba el teléfono sobre la base y le ofrecía una sonrisa triunfal.

			—Me gustas. Eres una mujer con recursos y que no se achanta ante nadie, ni siquiera ante mi hijo —comentó mostrándole una sonrisa cómplice; parecía que le había gustado, y eso la animó.

			—La acompaño a su despacho —anunció mientras abría la puerta para que saliera primero ella y así dirigirse al despacho de su hijo.

			—No te he preguntado cómo te llamas —comentó la señora Koch caminando a su lado.

			—Silvia.

			—Silvia, eres un ángel, y espero que mi hijo se dé cuenta de que ha encontrado a la secretaria ideal —indicó mientras le daba un ligero apretón en el brazo antes de que abriese la puerta, tras haber llamado previamente, y que éste le diese paso—. ¡¡Drew!! —exclamó a continuación abriendo los brazos mientras se adentraba en el despacho de su hijo.

			—¿Desea algo más? —preguntó Silvia desde la puerta.

			—Trae un café con leche para mi madre —pidió su jefe con seriedad.

			Silvia asintió para después cerrar y dirigirse a la sala de personal. Con el vaso desechable del café en la mano, volvió de nuevo al despacho, tocó antes de entrar y observó cómo la madre de su jefe estaba sentada delante de él, con la enorme mesa de cristal entre ambos.

			—Tienes una secretaria que es muy atenta y muy simpática —informó la señora Koch mientras miraba cómo se acercaba a la mesa para dejar su café—. Seguro que tu marido debe de estar loquito por ti.

			—¿Mi marido? Oh, no —contestó ella mientras cerraba los ojos y negaba con la cabeza—. Ni siquiera tengo novio, señora Koch, mucho menos marido...

			—¡No me lo puedo creer! Una mujer tan guapa y tan dulce ya debería estar casada y con hijos —terció la mujer asombrándose de verdad por aquello, y, claro, tanta rotundidad la hizo dudar. «¿Por qué se sorprende tanto? Si supiera lo que hay por ahí fuera, no lo haría...», pensó Silvia con pesar, porque ella lo había intentado y con mucho ahínco, pero el resultado siempre había sido el mismo.

			—No he tenido mucha suerte con ese tema —confesó incómoda al hablar de ese tema con ellos dos—. ¿Necesita algo más? —preguntó mirando a su jefe.

			—Puedes marcharte, Silvia —añadió Drew con indiferencia.

			La joven salió aliviada y volvió a su despacho. ¡Menudas preguntitas! La madre de Drew era la versión contraria de su hijo; con todo lo comedido y poco hablador que era él, la señora Koch le daba veinte mil vueltas en ese aspecto. Eso la hizo sonreír mientras terminaba una última gestión que Drew le había pedido.

			Sin darse cuenta de cómo transcurría el tiempo, observó cómo la señora Koch salía del despacho de su hijo para después asomarse al suyo mientras le mostraba una amplia sonrisa que le contagió. ¡Qué simpática era esa mujer!

			—Ay, Silvia, ya me lo ha contado Drew —confesó con entusiasmo—. ¡No sabes la alegría que me ha dado! ¡¡Si es que me equivoco poco!! Pero..., chist... —susurró poniéndose el dedo sobre los labios mientras le guiñaba un ojo, y haciendo que Silvia parpadeara sin entender nada de lo que le estaba diciendo—, sé que es un secreto. ¡Nos vemos pronto!

			Y, sin más, cerró la puerta y se dirigió a los ascensores con paso relajado. Silvia se quedó mirando cómo se alejaba de allí sin dar crédito a su afirmación. «¿Un secreto?», pensó rumiando esas palabras. Se encogió de hombros y prosiguió trabajando sin darle mayor importancia a ese hecho. ¡Ya era bastante todo lo que tenía sobre sus hombros para encima preocuparse por algo que ni siquiera había comprendido!

			 

			*  *  *

			 

			Dejó las bolsas cerca de la pared y se sentó de nuevo en su silla; Ava se había vuelto loca, le había hecho comprarse un montón de cosas que dudaba mucho que pudiera ponerse para ese fin de semana de aventura, pero al final había accedido porque no sabía lo que iba a encontrarse allí. ¿Se llevaría Scott a la aspirante a actriz como acompañante?

			—Silvia —dijo Drew entrando en el despacho—, ¿lo tienes todo preparado para mañana?

			—Sí, señor Evans. Producción ya ha preparado toda la nueva colección y la tenemos ya empaquetada.

			—Muy bien. Prepara una reunión con Diseño dentro de una hora, he tenido una idea que espero que sea la solución perfecta para todos nosotros —comentó Drew.

			—¿Con todo el departamento o sólo con dirección? —preguntó para saber con certeza a quién debía avisar, pero al mirar a Drew algo detrás de él llamó su atención, pues justo en ese momento Scott se estaba acercando al despacho de ella y no paraba de mirarlos...

			—Con todo el departamento, quiero presenciar cómo mi idea evoluciona hacia una mucho mejor —informó Drew con profesionalidad mientras ella se recogía su largo cabello para dejarlo sobre el hombro derecho, inclinarse por encima de la mesa y humedecerse los labios lentamente, intentando aparentar que sólo miraba a su jefe, aunque la verdad era que estaba viendo la reacción de Scott, que no se hizo esperar. Porque su rostro palideció e incluso apretó los puños con fuerza—. ¿Qué haces? —preguntó Drew al verla de esa guisa.

			—Nada —contestó ella con una sonrisa resplandeciente sin abandonar esa forzada e incómoda postura. «¡Qué difícil es hacerse la sexy, madre mía!», pensó mientras observaba con el rabillo del ojo a Scott, que seguía mirándolos.

			—Silvia —susurró Drew acercándose todavía más a ella, haciendo que tuviera que levantar más aún la cabeza y siguiera en esa postura de chica sensual, o por lo menos eso quería pensar—, espero que lo que te voy a decir no cambie nuestra relación, porque lo cierto es que estoy bastante contento con tu labor como secretaria, ¡algo que me ha costado mucho encontrar!; pero necesito que sepas que nunca mezclo el placer con los negocios.

			—Ah, me parece perfecto, señor Evans —indicó con un hilo de voz, percatándose de que Scott acababa de dar media vuelta para dirigirse de nuevo a su despacho. ¿Habría conseguido que creyese que lo había olvidado definitivamente? ¡¡Ojalá!!

			—Silvia —susurró Drew con resignación provocando que ella lo mirase con curiosidad. «¿Por qué me está observando de esa manera, como si fuera un animalito desvalido?», pensó Silvia sin comprender nada—, creo que no lo has entendido... Entre tú y yo no podrá haber nada más que una relación laboral. Eres mi secretaria y yo tu jefe. Es lo único que vamos a ser, hoy, mañana y siempre.

			—Lo he entendido perfectamente, señor Evans —comentó con una sonrisa nerviosa.

			—¿De verdad?

			—Sí, señor Evans... —añadió asintiendo con la cabeza y reafirmando así su contestación.

			—Entonces ¿por qué le dijiste a Rose que estoy prometido?

			«Ayayay... ¡Ya la he vuelto a liar!», pensó al oír esa pregunta que le hizo contener la respiración mientras lo miraba con los ojos abiertos como platos. No había pensado en las consecuencias de sus acciones, ésa era la verdad; ni siquiera había sospechado por un instante que Rose contaría lo que ella le había dicho, simplemente lo olvidó al haberlo solventado, pero ahora... ¡Drew lo sabía!

			—Ehm... —Titubeó para después cerrar los ojos, suspirar y armarse de valor—. No quería marcharse sin hablar con usted y... se me ocurrió que la única manera de que comprendiera que no tenía ninguna oportunidad con usted era inventándome a una prometida —confesó mostrándole una tímida sonrisa.

			—¿No hay nada más detrás de esa explicación?

			—¿Qué debería haber? —susurró sin saber qué quería decirle él.

			—Pues que pienses que hay posibilidades entre tú y yo...

			—¡¿Quéééé?! —soltó mordiéndose las mejillas por dentro para controlar su tono de voz. No hacía falta que toda la oficina se enterase de esa conversación—. Jamás he pensado algo así, se lo aseguro. ¡Se lo juro por el santo grial de las secretarias desesperadas! —soltó mientras ponía encima de ese dosier que la había salvado en más de una ocasión la mano derecha, corroborando así lo que le estaba diciendo mientras lo miraba fijamente.

			—Vale —resopló él mirando a ambos lados, como si le valiese esa explicación o su gesto contrariado, no lo sabía bien, pero el hecho era que lo iba a dejar pasar—. Me voy a mi despacho, nos vemos dentro de una hora.

			Silvia dejó escapar el aire y sonrió nerviosa cuando su jefe desapareció de su vista. No entendía las razones que la llevaban a comportarse de esa manera cuando sabía que Scott la estaba mirando; supuso que sería un mecanismo de defensa o simplemente quería demostrarle que podía tener a quien quisiera, incluso a su atractivo jefe, que era un imán para todas las miradas femeninas. Y eso a pesar de que Drew acababa de dejarle claro que jamás pasaría algo entre ellos, cosa que a Silvia le había alegrado muchísimo oír, pues no tenía ganas de volver a embarcarse en una relación, y mucho menos con un hombre tan acostumbrado a coleccionar mujeres como sellos. Sonrió mientras negaba con la cabeza... ¡¡La que estaba liando sólo para demostrarle a Scott que no sentía nada por él!! Menos mal que Drew no quería nada con ella, porque si no..., ¿cómo le habría explicado que todo aquello era un plan bastante loco para que Scott tomara un poco de su propia medicina?

			 

			*  *  *

			 

			Lo bueno de ser la secretaria de Drew Evans era que no tenía tiempo ni para aburrirse ni para pensar en nada que no concerniera al trabajo —algo que le venía genial—, pues no cesaba de pedirle un sinfín de informes y de enviarla de aquí para allá para asegurarse de que la próxima colección fuese un auténtico éxito. Lo cierto era que Silvia se estaba dando cuenta de que Drew era un gran profesional y que, además, tenía visión de futuro. Había hecho que los diseñadores volviesen a empezar para que cuadraran la idea que él tenía, les aseguró que deseaba que Nippy despuntase en innovación. No sólo era ropa o calzado de deporte de buena calidad, sino que además los artículos debían ser irresistibles para el cliente, creando tendencia y convirtiéndose en cosas imprescindibles para todo aquel que tuviera un par de ojos. En definitiva, que cuando terminaba la jornada laboral lo único que Silvia deseaba era llegar a su casa para echarse a dormir, aunque sus amigas intentaron volver a liarla de nuevo; sin embargo, esa noche no consiguieron nada más que verla bajar hasta el metro. Lo único que tenía en mente era llegar a casa y descansar.

			Eso la ayudó a levantarse como nueva por la mañana. Luego preparó el equipaje y, con éste cargado en una pequeña maleta con ruedas, salió a la carrera hasta su trabajo.

			—¿Lo tienes todo listo? —preguntó Ava mientras se preparaba un café en la sala de personal.

			Silvia se estaba tomando otro mientras la miraba. Era media mañana y parecía que ese día podría respirar con más tranquilidad, pues su jefe no estaba pegado a sus talones.

			—Sí.

			—¿Has metido la ropa que te compraste ayer?

			—Sí... —repitió con paciencia, porque sabía que su amiga simplemente se preocupaba por ella.

			—Podemos decir que has subido un escalón en tu carrera por ser el Minion fijo de la empresa. ¡Una semana, Silvia!

			—¡Y menuda semanita!... —resopló mientras le mostraba una sonrisa, pues la verdad era que se estaba acostumbrando a ese ritmo frenético de trabajo, parecía que Drew la toleraba más que al principio y comenzaba a no mirar tanto el santo grial de las secretarias desesperadas. ¡Bien por ella!

			—Silvia —la llamó Tess entrando atropelladamente en la sala—, el señor Evans te está buscando.

			—Pero si me he traído el teléfono —susurró mirándolo; en ese preciso momento se dio cuenta de que lo tenía descolgado y, por tanto, era imposible que entrara ninguna llamada—. ¡Mierda! Ava, cruza los dedos para que este Minion no se vaya a la calle hoy —añadió dejando el vaso de café en la mesa y dirigiéndose hacia la puerta—. Gracias, Tess.

			Salió corriendo de la sala y, nada más girar para coger el pasillo central, observó cómo Drew caminaba hacia ella con gesto serio.

			—¿Dónde estabas? —soltó furioso.

			—Tomando un café... —contestó Silvia; con el rabillo del ojo vio que Scott se acercaba disimuladamente a su puerta entreabierta para escuchar la conversación que mantenían. Al verlo, ella comenzó a aproximarse a Drew más de la cuenta, algo de lo que parecía que no se percataba su jefe.

			—Necesito que encuentres el número de teléfono de Malcolm, el anterior gerente, pero no el de la oficina de Canadá, sino el suyo personal. El que tenemos en Recursos Humanos es antiguo... —indicó con dureza, haciendo que Silvia intuyera que había ocurrido algo grave—. La semana que viene tenemos una reunión muy importante con los japoneses. Te he enviado toda la información al correo electrónico, ve pensando que me acompañarás y que necesito que estés al tanto de todo lo que vamos a hablar allí, ¿de acuerdo?

			—Claro, señor Evans —susurró deslizando con coquetería la lengua por su labio inferior.

			—¿Con quién vas a ir a Topanga? —le preguntó él sin que viniera a cuento.

			—Con Vivian... —contestó refiriéndose a la directora comercial y la única mujer, aparte de ella, que asistiría a ese fin de semana de aventura.

			—Vale... Nos vemos allí. Cuando tengas el teléfono me lo envías al mío personal —pidió para, después, poner su rostro a la altura del de ella y guiñarle el ojo de una manera lasciva, dejándola clavada en el suelo, hiperventilando y notando cómo el mundo giraba demasiado rápido.

			«Pero... ¿qué he hecho? —se dijo Silvia temiéndose haber metido la pata con ese plan, porque no podía siquiera imaginarse que él le acabara de tirar los tejos. Pero entonces ¿a qué había venido ese acercamiento y ese guiño?—. ¡¿Y ahora qué vas a hacer, Silvita de mi corazón?!», pensó intentando controlar aquella nueva situación que la había dejado titubeando.

			No pudo decirle que no tenía su número de teléfono privado antes de que él desapareciera de la oficina, porque parecía que Drew tenía demasiada prisa por marcharse..., ¡no sabía adónde, y eso que ella era su secretaria! Sin darle más vueltas al tema, se volvió para dirigirse a su despacho pero se encontró con el gesto frío de Scott, que la miraba fijamente, como si hubiese estado atento a cada palabra y cada acción de esa extraña conversación. ¡Pero ahora no tenía tiempo para eso!, por lo que se puso a indagar y a preguntar a casi todo el personal de la sede, hasta que encontró, casi de casualidad, el número de teléfono de Malcolm. ¡¡Menos mal!! Acto seguido, llamó a Asher para que le diera el de su jefe y, al oír su petición, a su amigo por poco le dio un tabardillo, mientras le recordaba que Drew no quería novia y que era de los que conquistaban y luego no volvían a llamar... Después de tranquilizarlo y prometerle que se lo explicaría todo cuando pudiera, le envió el contacto de Malcolm a Drew para, así, poder coger la pequeña maleta que se había preparado esa mañana e ir a la recepción, donde Vivian se encontraba esperándola mientras miraba con apatía su teléfono móvil. Al verla empezó a caminar en dirección a los ascensores y Silvia simplemente temió que ese fin de semana iba a ser un incordio y se le iba a hacer eterno...
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			Unos cuarenta minutos después, entre conversaciones basadas en el trabajo y en lo poco —o nada— que le gustaba a Vivian el deporte o cualquier cosa relacionada con él —algo insólito para Silvia, pues ella era la directora comercial de Nippy—, llegaron a su destino: el hotel Topanga Canyon. Simplemente al verlo desde fuera Silvia se enamoró, sobre todo de la proximidad de éste a las montañas, el estilo arquitectónico que le recordaba a las casas del Mediterráneo, el color crema de la fachada, los tejados de terracota... ¡Parecía sacado de una postal!

			—Bienvenidas, soy Elena —las saludó una mujer con una amplia sonrisa que acababa de salir del establecimiento para recibirlas—. Las estábamos esperando, son las últimas en llegar —añadió, y Vivian le dirigió una mirada poco amistosa a Silvia que la hizo sonreír con timidez; la razón por la que habían llegado tarde era que no había podido marcharse de la oficina hasta que terminó ese último encargo que le había pedido su jefe, algo que parecía que no entendía su compañera.

			Cogieron las maletas y se dirigieron al interior de aquel pequeño hotel con una decoración pintoresca y única. La mujer, que resultó ser la dueña —de unos sesenta años, cabello rubio recogido en una trenza y en el rostro una sonrisa afable que no desaparecía en ningún momento—, les indicó con amabilidad dónde estaban sus habitaciones y les entregó las llaves. Lo que más le gustó a Silvia del lugar fue que todas las estancias tenían diferentes nombres inspirados en Hollywood. La suya, como no podía ser de otra manera —sobre todo al haber sido ella la que había hecho la reserva de las habitaciones—, se llamaba «Sylvia y Ramón», y conmemoraba al actor de cine mudo Ramón Navarro y a la gurú del fitness Sylvia de Hollywood. Al entrar en el dormitorio se quedó maravillada con el estilo de los muebles, que recordaba al Hollywood de principios del siglo XX. Tenía una amplia cama de madera y disponía de cuarto de baño y un pequeño saloncito en la propia suite. Dejó la maleta sobre la cama y sacó de ella la ropa que se pondría para la cena —un vestido azul de algodón largo hasta las rodillas y que combinaría con una chaqueta vaquera blanca—, para después dirigirse a la ducha y empezar a prepararse; sólo esperaba que ese viaje se desarrollara de manera apacible y sin ninguna complicación...

			Con el cabello ligeramente humedecido, un poco de crema con color en la cara y brillo en los labios, bajó al comedor de estilo rústico, que estaba bañado por una luz cálida que invitaba a permanecer allí durante horas. Se sentó delante de la mesa de madera y se maravilló con la gran cena que les había preparado el hotel, ¡todo tenía una pinta exquisita! Silvia se centró en comer y casi ni levantó la vista del plato, porque enfrente de ella estaba sentado Drew y a su lado Scott, y no sabía si eran figuraciones suyas, pero ambos la miraban mucho, ¡demasiado!, y la estaban poniendo nerviosa, ¡histérica!, y cuando lo estaba solía hacer cosas absurdas o decirlas, y no sabía qué era peor de las dos opciones. Al final se temía que derramaría la copa en el mantel y la liaría ya en aquella primera cena, o acabaría subiéndose a la mesa mientras cantaba a pleno pulmón It’s Raining Men, y esa última opción le estaba resultando demasiado tentadora... Lo bueno era que había más personas en la mesa y habían comenzado a hablar del trabajo, de lo que iban a hacer durante ese fin de semana y de los planes que tenían para el día siguiente; esto consiguió que Silvia cenara sin mayores complicaciones, eso sí, optando por tener la boca llena de comida, como si fuera un hámster, para no decir nada inapropiado. ¡Bien por ella!

			Al terminar se despidieron hasta la mañana siguiente. Debían madrugar mucho, pues habían reservado unas bicicletas para ir a la playa, y Vivian ya estaba comenzando a quejarse de la cantidad de kilómetros que les tocaría hacer para llegar hasta allí. Todos se dirigieron entonces a sus respectivas habitaciones, excepto Silvia, que salió al exterior del hotel, pues todavía no tenía sueño y no le apetecía encerrarse tan temprano. Se quedó embelesada observando el firmamento, el cielo repleto de estrellas, la luna bañando con su plateada luz aquel paisaje de ensueño, el fresco olor a hierba humedecida por el rocío, el tímido canto de las aves nocturnas y la vivaz melodía de los insectos. Cerró los ojos llenándose de esa sensación. Percibir la naturaleza con todos sus sentidos era maravilloso; Silvia llevaba demasiado tiempo sin pisar un lugar como ése e iba a aprovecharlo al máximo.

			—¿Tampoco tienes sueño? —oyó entonces muy cerca de ella, y fue la primera vez en esa semana que no se sobresaltó al oír su voz; seguramente ya se estaría acostumbrando a que apareciera de improviso.

			—No —contestó para después volverse y ver a Drew, que se encontraba a pocos centímetros de ella, mirando a lo lejos.

			La luz de la luna lo iluminaba, y Silvia se quedó mirándolo con atención, pues Drew encajaba incluso ahí, con ese traje y ese paisaje, demostrando que no importaba dónde fuera, daba igual lo que se pusiera, su personalidad era tan fuerte y brillante que todo lo demás carecía de importancia.

			—Al final Vivian se queda mañana por la mañana en el hotel —la informó él, y lo cierto fue que a Silvia no la sorprendió. Desde que se había montado con ella en el coche le había dejado claro que iba hasta allí obligada—. ¿Quieres quedarte tú también?

			—No —contestó mientras observaba el cielo repleto de estrellas, maravillándose con la luz que desprendían, pues en la ciudad no se podían ver tan bien—. Me apetece ir.

			—Mejor —susurró Drew, y luego se puso de lado mientras la miraba.

			Frunció ligeramente el ceño y a continuación apartó con delicadeza el cabello que había caído en su hombro derecho, algo que hizo que contuviera el aire y abriera los ojos con sorpresa. «¿Y ahora qué hago? ¡Por favor, que caiga un meteorito o algo parecido!», pensó Silvia, sintiendo cómo aquella acción inofensiva de apartarle el cabello, que podría pasar por fraternal, la despertaba todavía más que los nervios que tenía por saber qué ocurriría ese fin de semana. Los ojos de Drew se encontraban conectados con los de ella y la joven comenzó a sentir como si el suelo empezara a moverse bajo sus pies, o tal vez era ella, no lo sabía, simplemente estaba intentando comprender qué ocurría. Hasta hacía un momento estaban hablando con toda normalidad, y ahora... «¡¡Ay, madre mía!! ¿Qué haces, Drew? Pero, chica, ¡¡reacciona!! Con lo que tú eres y te has quedado como un pasmarote mirándolo. Mírala, ¡qué, pava!... Dile algo, alma de cántaro», pensó al ver cómo él se iba acercando más a ella y... ¡olía su cuello! Se quedó tan aturdida por ese hecho que se limitó a permanecer inmóvil observando cómo se alejaba con paso tranquilo hasta el interior del establecimiento, dejándola sola de nuevo y temblorosa.

			«¡¡Madre del amor hermoso!! Vale, no tengo que ponerme histérica, aunque ahora mismo me apetezca correr como una loca mientras agito los brazos. ¿Por qué se ha acercado a olerme? Joder... Vale, ¡no te agobies, Silvia! No puede ser que le intereses. ¡¡Él mismo te dijo que nunca mezclaba el placer con el trabajo!! Entonces... ¿a qué ha venido eso? ¿Acaso quería comprobar que me he duchado? A lo mejor tiene una norma sobre la higiene en las excursiones y así se asegura de que la he cumplido a rajatabla... ¡Pero ¿qué cosas digo?!», pensó dejando escapar el aire que había retenido al notar su acercamiento, para después irse directamente a su habitación, esperando y deseando que lo que había pasado fuera... fuera..., ¡no lo sabía! ¿Producto del vino? ¿O del cielo estrellado? ¿Del aire puro de Topanga? De cualquier cosa que no tuviera nada que ver con que le gustase a su jefe.

			Se cambió de ropa y se metió en la cama mientras pensaba que necesitaba asegurarse de no gustarle a Drew Evans. Sabía que lo que había hecho, seguramente, lo habría confundido lo suficiente como para pensar que ella estaba interesada en él, ¡pero era justo al contrario!... Silvia era consciente de que su jefe estaba como un queso, pero estaba comenzando a creer que era alérgica a la lactosa. Drew era perjudicial para su salud, eso lo tenía claro. Lo que debía hacer ese fin de semana que iba a estar allí era demostrarle cómo era en realidad y no como él creía que era y, cuando lo hiciera..., ¡¡saldría por patas!! Con esa idea en la cabeza y una sonrisa conspiradora en los labios, se quedó dormida.

			 

			*  *  *

			 

			Divisó la playa de Topanga y sonrió. Llevaban solamente media hora encima de las bicicletas, poco para lo que pensaban que harían, pero, para sorpresa del grupo, Drew, que iba en cabeza con Scott, siguió el paseo marítimo y Silvia no pudo estar más contenta. Siempre le había gustado la playa, el sonido de las olas la relajaba, y el olor a sal, a naturaleza, la hacía sonreír. Era posible que la razón fuera que había pasado su infancia cerca del océano. Siguieron pedaleando y cruzaron la playa Ratner, la Castle Rock, hasta alcanzar la extensa playa de Will Rogers, donde comenzó a agradecer la camiseta perforada que llevaba y que le permitía transpirar y no sentirse empapada de la cabeza a los pies por la humedad y el sudor. Al final se detuvieron cuando llegaron a la playa de Santa Mónica, una hora y media después de haber salido del hotel.

			—Valoración —pidió Drew mientras bebía agua de su botellín, cosa que todos imitaron. ¡Estaban exhaustos!

			—Cómodo —comentó Scott.

			—No se pega a la piel cuando sudas. Creo que es un plus importante —añadió Eric.

			—Silvia —la llamó Drew mientras la buscaba con la mirada, algo extraño, porque estaba a un paso de él—, ¿qué me dices?

			—La única pega para mí es que es demasiado corta. La parte de atrás de la espalda queda al aire y la cinturilla elástica de los pantalones aprieta bastante. Por lo demás, me ha gustado.

			—Perfecto. Luego, cuando lleguemos, anótalo.

			—¿Volvemos ya? —preguntó Charlie, el director de Calidad, que tenía el rostro colorado por el esfuerzo que había hecho.

			—Creo que necesitas descansar un poco más —susurró Silvia al verlo. Como volviesen sin haber descansado, le daría un golpe de calor o un desfallecimiento—. Me he traído un traje de neopreno, ¿puedo? —le preguntó entonces a Drew, que la miró extrañado cuando se dio cuenta de que señalaba un puesto donde alquilaban tablas de surf.

			—¿Sabes surfear? —preguntó de repente Scott, mirándola como si no se creyera que podía hacerlo, y ella se envaró.

			—Sé hacer muchas cosas —confesó ella mientras le mostraba una amplia sonrisa.

			—¿No prefieres descansar, Silvia? Luego tenemos que volver —comentó Drew.

			—No se preocupe, que volveré sin quejarme, pero ya que estamos aquí y me he traído el traje, también podría valorarlo —dijo mientras se señalaba la mochila que llevaba colgada a la espalda.

			En un primer momento él no respondió, pero después, como si lo hubiese pensado lo suficiente, asintió con la cabeza, dándole la confirmación que necesitaba.

			Silvia dejó la bicicleta en una zona donde se podían estacionar y luego se dirigió al puesto para alquilar la tabla. Allí se cambió de ropa y salió con aquella prenda, sintiendo cómo ceñía su cuerpo, y con la tabla fosforito en dirección al agua (la verdad era que los trajes de neopreno eran lo menos favorecedor del mundo, y en esos momentos Silvia se sintió como una morcilla). ¡¡Estaba deseando cabalgar las olas!!

			El agua fresca del Pacifico la hizo suspirar, hacía mucho tiempo que no surfeaba, pero eso era como montar en bicicleta: ¡nunca se olvidaba! Se tumbó en la tabla y comenzó a remar con los brazos hasta alcanzar el lugar exacto donde las olas eran más altas. Miró hacia atrás hasta que vio una con una altura bastante aceptable, se posicionó con la tabla mirando hacia la orilla, remó hasta alcanzar la parte alta y, de un salto, se puso de pie sobre la tabla. ¡Le encantaba esa sensación de libertad! Sonrió dichosa al notar que se deslizaba sobre la ola, cómo la conquistaba, hasta que ésta se deshizo para después engullirla. Salió del agua con la misma sonrisa y repitió esa misma acción tantas veces como necesitó para sentirse saciada. Tenía que convencer a Asher para ir juntos un fin de semana a la playa, a surfear con él; sabía que estaba demasiado liado con su trabajo, pero también era consciente de que le pasaría lo mismo que a ella: nada más tocar el agua, no querría salir.

			No supo cuánto tiempo llevaba surfeando, pero imaginó que debía salir. Tampoco había que abusar, aunque tenía claro que volvería. Dejó la tabla y se cambió de ropa. Notaba la sal tirante en la piel, su cabello se encontraba como acartonado a causa de ella, pero le daba igual. En esos momentos se sentía plena.

			—¿Dónde están Eric y Charlie? —preguntó al ver que sólo estaban esperándola Drew y Scott.

			—Se han ido ya. Charlie estaba muy cansado —contestó su jefe mientras se ponía el casco y montaba en la bicicleta—. Surfeas muy bien.

			—Gracias —dijo Silvia haciendo lo mismo, y a continuación pusieron rumbo al hotel mientras observaba cómo Scott se colocaba a su lado sin decirle nada pero sin dejar de mirarla.

			Cuando llegaron, llevaron las bicicletas al mismo lugar donde las habían alquilado, muy cerca del hotel Topanga, y los tres juntos recorrieron el pequeño trayecto en silencio. El cabello de Silvia se había secado del todo y había adoptado la forma del casco, y en ese instante se temía parecer un Playmobil... Además, la piel le tiraba todavía más y había comenzado a escocerle, supuso que se había quemado con el sol, aunque no le importó. ¡Se lo había pasado tan bien!

			—Nos vemos luego en el comedor —susurró Drew para encaminarse hasta su dormitorio.

			—No me habías contado que sabías surfear —dijo Scott, que parecía no tener prisa por ir a cambiarse. Silvia, en cambio, estaba deseando meterse en la ducha y luego embadurnarse de crema...

			—No tuvimos mucho tiempo para hablar de nuestras aficiones, Scott... —replicó ella para después detenerse frente a la puerta de su cuarto y abrir.

			—Silvia —dijo él antes de que ésta entrara—, Gisele no significa nada para mí —confesó con seriedad, haciendo que la joven lo mirase con atención.

			—¿Quién es Gisele?

			—La mujer con la que me viste...

			—Ah, la rubia —añadió cayendo en ese momento—. ¿Por qué me dices eso ahora?

			—Estás muy guapa... —susurró mientras le apartaba un áspero mechón de pelo de la cara.

			—Ahora mismo puedo estar de todo menos guapa, Scott —repuso con guasa, aunque se temió estar peor de lo que imaginaba.

			—Me gustaría poder demostrarte que lo que pasó fue un error y que no volverá a suceder jamás. Me gustaría que me dieses otra oportunidad, Silvia...

			—Scott, no hagas esto... —rezongó incómoda al ver por dónde iba él—. No voy a volver contigo.

			—Claro, porque tienes una relación con nuestro jefe, ¿verdad? —soltó cabreado, provocando que ella se sorprendiese por su reacción—. Te vas a arrepentir, Silvia, ¡ese hombre sólo quiere utilizarte! ¿No te has dado cuenta de que no repite jamás con ninguna? Yo puedo darte lo que quieres, puedo darte una relación y no sólo un revolcón de una noche.

			—Lo que tenga o no con el señor Evans es cosa nuestra y no tuya —añadió con garra—. Y tú tuviste tu oportunidad, Scott, una que desaprovechaste a la mínima... Me voy a duchar —informó para proceder a cerrar la puerta y quedarse unos segundos sujetándola mientras trataba de comprender lo que acababa de pasar.

			«¡Toma castaña! Y ahora, ¿cómo te quedas, maja? Si es que flipo en colores... Aún se pensará que él es mejor que Drew...», se dijo sin poder creer lo que acababa de ocurrir con Scott. 
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			Drew la miró y tuvo que contener una sonrisa; jamás había conocido a una mujer como ella, que comía con gula, saboreando cada bocado con auténtico disfrute, que no se achantaba con las miradas que le echaba, ni él ni Scott, que se la comía literalmente con los ojos. Algo que entendía a la perfección. Él mismo se fijó en Silvia la primera vez que la vio en la fiesta de exalumnos de su instituto. Era una mujer en apariencia delicada, su tono de piel era muy blanco para la zona en la que vivían, donde el sol era el rey indiscutible. Pero lo que más le llamó la atención de esa mujer delgada, de suaves curvas, era su mirada. Tenía unos bonitos y grandes ojos marrones de un tono achocolatado que miraban con atención y que, a la vez, eran muy expresivos, más que sus propias palabras. Sus movimientos eran nerviosos, parecía que siempre iba corriendo de aquí para allá, y su voz era suave y aguda. Tenía una sonrisa natural, que nacía sin dificultad, que al mostrarla contagiaba a quien tenía al lado. Además, se notaba que era una mujer tenaz, con carácter, pero a la vez leal a sus amigos, comprensiva y un poco lianta. Él no la ponía nerviosa y eso le gustó. ¡Era raro ver a una mujer que le aguantaba la mirada sin sonrojarse! No se achantaba con sus comentarios, era fiel a sus ideas y una gran trabajadora, un poco extraña —la verdad—, pero divertida. Sabía que había encontrado a su secretaria, a esa que no despediría si no metía la pata de una manera demasiado escandalosa, aunque dudaba que Silvia hiciera algo así... Bebió un poco más de vino sin dejar de mirar cómo comía sin cesar, ni siquiera metía baza en la conversación, algo que le llamó la atención, pues otra cosa de la que se había dado cuenta Drew era de que Silvia no se callaba fácilmente. En ese momento, cuando ella cogió su copa con agua para darle un largo trago, su mirada se encontró con la suya. La joven lo miró extrañada, como si no entendiese la razón por la que su jefe la observaba, y él tuvo que contener, una vez más, una sonrisa divertida. ¿Cómo era posible que no fuera consciente de su propio atractivo?

			—¿A qué hora tenemos que irnos luego? —preguntó Eric.

			—A las cinco. De momento podéis descansar si queréis, aunque os aseguro que lo de esta tarde es menos agotador —comentó Drew observando el rostro de cansancio de Charlie. El pobre hombre había acabado reventado, aunque Silvia parecía igual de fresca que esa misma mañana, y eso que ella encima había demostrado su destreza sobre las olas...

			—Sí... Me voy al dormitorio ya —susurró Charlie levantándose de la mesa y mostrando con gestos el dolor que sentía después del ejercicio que habían hecho esa mañana.

			—¿Qué vas a hacer ahora, Silvia? —preguntó Scott, haciendo que ella levantara la mirada lentamente. Incluso Drew pudo oír cómo su mente iba acelerada en busca de una respuesta que dar.

			—Silvia se viene conmigo a preparar la actividad de esta tarde —contestó Drew por ella, haciendo que ella lo mirara extrañada y que Scott le echara una mirada de pocos amigos.

			—Sí —dijo Silvia siguiéndole el rollo.

			—Claro... —farfulló Scott levantándose de la mesa para salir del comedor de malas maneras, demostrando a todo aquel que mirase que aquella contestación no había sido de su agrado.

			—Nos vemos luego —comentó Drew mientras se levantaba Vivian, a la que se unió Eric.

			—Ambos sabemos que todo está más que preparado —susurró Silvia cuando todos hubieron salido del comedor.

			—Ya —terció él con una sonrisa dejando la servilleta sobre la mesa para levantarse—. ¿Vamos?

			—¿Adónde? —preguntó desconfiada.

			—A dar un paseo. Creo que tenemos que hablar...

			Salieron del hotel y comenzaron a caminar sin rumbo fijo, despacio, simplemente disfrutando del camino. Drew la miró de reojo, se notaba que estaba nerviosa e incluso un poco incómoda, algo que no entendía, bueno, o tal vez sí...

			—Señor Evans, yo...

			—¿Por qué no dejas de hablarme de usted cuando estamos tú y yo solos?

			—No sé, supongo que al no corregirme la primera vez que lo hice di por hecho que le gustaba que lo llamaran así.

			—Llámame por mi nombre, Silvia.

			—No sé si lo conseguiré —susurró mirando al frente—. Lo que quería decirle, digo..., lo que quería decirte, ¡uf, qué lío!, es que yo...

			—¿Sí? —la apremió. Parecía que no conseguía decirle lo que quería y cada vez la veía más nerviosa. ¡No paraba quieta!

			—Que yo... y usted, ¡digo tú!... —susurró mientras lo señalaba, intentando que él la comprendiese, pero era difícil cuando no decía nada y no dejaba de moverse.

			—Dilo ya, Silvia —insistió conteniendo la risa.

			—¡No quiero nada contigo! —exclamó ella con rotundidad mientras lo miraba a los ojos sin ni siquiera achantarse un segundo—. Sé que me dirás que te he dado falsas señales, ¡y es verdad!, pero no es porque quisiera algo contigo, sino que era para...

			—Silvia —susurró intentando que ésta dejara de hablar.

			—¡Uf, qué mal va a sonar esto...! —añadió como si no hubiese oído a Drew, y seguramente así fuese, era como si necesitara liberar todo lo que quería decirle—. Era para que Scott se diese cuenta de que no quiero saber nada de él. ¡Por eso lo hacía! —continuó, gesticulando sin cesar—. Porque resulta... que el novio del que te hablé cuando nos conocimos era él, ¡y fíjate la sorpresa que me llevé cuando lo vi el primer día en la empresa!, se me quedó cara de boba, pero, vamos, que ¡ya no somos nada!, y...

			—Silvia... —Volvió a la carga. ¿Acaso no se daba cuenta de que quería decirle algo?

			—De verdad, señor Evans, ¡digo..., Drew!, no quería hacer esto, es más, ¡yo no soy así! No me gustan los jueguecitos de manipulación ni nada por el estilo, aunque supongo que me pillaría tonta ese día, ¡digo yo! Y, claro, estabas tú a mi lado, así tan guapo y tan alto como eres, tan inalcanzable y seductor, y no pensé que podrías tomarlo de manera errónea. La verdad es que no pensé nada, simplemente lo hice y, ahora... ¡me arrepiento mucho porque no quiero que sientas algo por mí! Y..., claro, ahora me dirás que estoy despedida y, aunque me fastidie mucho, ¡muchísimo!, cogeré mis maletas y me iré, porque yo...

			—¡Silvia! —dijo él en un tono más alto de lo normal, haciendo que ella abriera los ojos asombrada.

			—¿Qué?

			—Ya lo sé.

			—¿Qué sabes?

			—Que estabas intentando que Scott te dejase en paz —soltó, provocando que ella parpadease mientras comenzaba a mover los brazos sin parar.

			—¿Lo sabías? Ay, madre mía, ¡qué vergüenza! ¿Y cómo lo supiste? ¿Tanto se me nota? Ay, si ya me lo dijo Ava, que parezco un libro abierto, y, claro, ahora seguro que piensas que estoy loca, y la verdad es que un poco sí, pero no ha sido mi intención hacer esto, señor..., ¡digo..., Drew!...

			—Lo sé, tranquila. Estaba preocupado por si creías que tenías alguna oportunidad conmigo y por eso me acerqué el otro día a hablar con Asher de ti. Cuando te fuiste, me contó que ya entendía tu extraño comportamiento conmigo, pues le habías comentado que te habías encontrado de nuevo con tu ex en la oficina, y entonces comprendí lo que estabas haciendo; aun así, quise dejarlo claro hablando directamente contigo, para que no hubiese malentendidos o ideas equivocadas...

			—¡¡Yo me cargo a Asher!! —soltó Silvia con garra mientras gesticulaba con los brazos como si lo tuviera delante—. ¿Cómo se le ocurre decirte eso? ¡¿No ha tenido suficiente con liármela para que hiciera una entrevista en tu empresa sin saber que tú eras el jefe?! Uf, ¡¡me lo cargo en cuanto llegue a casa!! —exclamó envalentonada, lo que hizo que él sonriese al ver su reacción—. De verdad, lo siento, Drew...

			—Tranquila, no pasa nada, y no te agobies por el trabajo ni tampoco por lo que me haya contado Asher, sólo quería comprender lo que ocurría. Además, de momento puedo decir que estoy contento con tu labor.

			—¿Sí? ¡¡Ay, qué bien!! Joder, la verdad es que me dejas mucho más tranquila. ¡Pensé que te gustaba y que, cuando te rechazara, me echarías a la calle! —soltó mientras se carcajeaba por su descabellada idea—. Pero entonces —añadió parando de reír de golpe— ¿por qué me apartaste el pelo y me oliste anoche? —quiso saber mientras lo escrudiñaba con sus enormes ojos del tono del chocolate más dulce y tentador, haciendo que éste sonriera.

			—Porque vi a Scott mirándonos desde dentro. Por eso lo hice —dijo él, y, al hacerlo, ella comenzó a negar con la cabeza sin poder dejar de reír a carcajadas.

			—Menos mal... ¡Qué susto me llevé! Pero, claro, ahora lo entiendo todo. ¡Vaya tela, cómo me las invento! ¡En dos segundos me monto una película de dos horas! —exclamó aliviada, haciendo que Drew se echara a reír por su desparpajo—. ¡¡Había pensado que te gustaba!! ¡¡Yo a ti!! Si es que se me va mucho la cabeza, sí...

			—¿Tan malo sería que me gustaras?

			—Sí, sería horrible, una catástrofe de dimensiones épicas, ¡¡el acabose!! —afirmó con rotundidad—. Pero con cariño... —añadió mostrando una sonrisa para tratar de endulzar su contestación tan rotunda—. Lo cierto es que ahora mismo no quiero saber nada de las relaciones. ¡Ya he tenido bastante drama por el momento!

			—Como te dije, no mezclo el placer con el trabajo. Conmigo estás a salvo.

			—¡Y tú conmigo! —agregó consiguiendo que Drew sonriese.

			—Mejor —dijo éste de buen humor—. ¿Has montado a caballo alguna vez? —preguntó mientras señalaba unos establos que se encontraban a la izquierda del camino.

			—Sí. Lo bueno de tener a Asher como amigo es que he practicado un montón de deportes.

			—Por eso sabes surfear.

			—Entre otras cosas. A veces, cuando necesita ayuda, me llama...

			—¿Me estás diciendo que también eres monitora de deportes de aventura?

			—Sí, me saqué el título de monitora, pero no me gusta dedicarme a ello. Vamos a ver, cuando no hay más remedio, lo hago, pero prefiero dedicarme a otra cosa y dejarlo como afición. Si es que no sirvo para enseñar, Asher dice que no tengo paciencia, que quiero que los alumnos aprendan a la de ya y..., claro, eso es imposible —añadió jocosa—. Como ves, soy una chica muy completa y es por eso por lo que no suelo contarlo. A los hombres les asusta que sea tan... valiente —soltó mientras le guiñaba un ojo—. Por eso disimulo y hago como que me da miedo todo... Algo que no es real. ¡Pocas cosas me asustan, la verdad! Bueno, para ser sincera, entre ellas, que yo te gustara. ¡Me daba mucho miedito! —dijo de golpe echándose a reír de nuevo. Parecía que le hacía mucha gracia esa hipotética situación, algo que Drew no comprendía. Él estaba acostumbrado a que las mujeres intentaran seducirlo de mil maneras posibles, y ver a Silvia aliviada al saber que él no quería nada con ella era toda una novedad.

			—Me lo puedo imaginar —dijo con una sonrisa—. ¿Te apetece? —quiso saber señalando el establo.

			—¡Eso ni se pregunta! —exclamó ella mientras se encaminaba hacia allí.

			Drew negó con la cabeza y la siguió. Asher tenía razón, Silvia era una mujer fuera de lo normal y, por esa razón, se permitió relajarse un poco, lo justo para poder disfrutar de aquel fin de semana de aventura. Era un alivio poder encontrar a alguien que disfrutara de la naturaleza como él, poder conversar sin medir las palabras, ser un poco más él sin temor a que la otra persona intentase seducirlo o que esperase que él la sedujera.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Has saltado alguna vez en paracaídas? —le preguntó Drew mientras trotaban por el parque Topanga después de echar una carrera para ver quién corría más, algo en lo que salió vencedora Silvia.

			—Sí —dijo con una sonrisa—. ¿Y tú?

			—No —susurró Drew haciendo que ella se echara a reír—. Me imagino que, si has hecho eso, también habrás hecho puenting, rafting, barranquismo, parapente...

			—Sí, todo. Hay cosas que me gustan más que otras, pero Asher me ha contagiado su vena aventurera. Por ejemplo, lo que vamos a hacer esta tarde me encanta. Soy una forofa de la velocidad.

			—No esperaba menos de ti —comentó Drew observando cómo ella sonreía complacida—. A mí también me gusta conducir quads y motos por el campo...

			—¿Has probado a conducir un coche de gran cilindrada en un circuito cerrado? —preguntó con emoción.

			—No, pero imagino que tú sí.

			—¡¡Tienes que probarlo!! —aseguró Silvia, lo que hizo que él se carcajeara ante su entusiasmo.

			—Lo haré —añadió mientras asentía.

			—He echado de menos el campo... —susurró mirando al frente, dejando la mirada perdida en la lejanía.

			—Se nota que te gusta la naturaleza.

			—Mucho —reiteró ella con una sonrisa—. A veces, de pequeña, cogía un saco de dormir y salía al jardín de mi abuela. Me encantaba ver las estrellas, dibujar figuras uniendo sus puntos, encontrar alguna estrella fugaz a la que pedir un deseo...

			—¿Y qué deseo pedías?

			—Uf..., ¡te vas a reír! —exclamó mostrándole una divertida sonrisa que le contagió.

			—Prueba.

			—Vivir una bonita historia de amor, de esas con su final feliz y todo... Pero creo que mis estrellas fugaces resultaron ser aviones, porque... ¡no hay manera! —soltó haciéndolo reír.

			—Yo, de pequeño, quería ser el dueño de un hotel y poder vivir muy cerquita de la playa... —dijo Drew al poco, y de inmediato se sorprendió al haber dado voz a esa parte de él.

			—¿Y por qué te has dedicado a la ropa y el calzado deportivo? —preguntó ella confusa.

			—A veces la vida te obliga a cambiar de rumbo —susurró para después mirar a su alrededor—. Creo que nos hemos alejado demasiado. Vamos a hacer una carrera hasta los establos. Quien gane será el ganador absoluto.

			—No voy a tener piedad contigo sólo porque seas mi jefe.

			—No quiero que la tengas, Silvia. Preparada, lista..., ¡ya!

			Cabalgaron sin resuello hasta alcanzar el establo, fueron todo el camino muy igualados, mirándose sin dejar de sonreír, pero en el último momento Drew se puso en cabeza y llegó el primero.

			—¡¡Menuda carrera más reñida!! Felicidades, porque te has merecido la victoria —dijo Silvia emocionada mientras bajaba con destreza de su montura.

			—No me lo has puesto fácil —comentó él haciendo lo mismo y llevándole los caballos al hombre que se los había alquilado—. Y ahora nos toca seguir.

			—Pero, antes de nada, ¡comamos algo!

			—¿Tienes hambre?

			—Hacer deporte siempre me da hambre —susurró mientras asentía con resignación, algo que no pudo evitar hacerlo reír.

			Caminaron hasta el hotel pensando en la tarta de chocolate que Silvia sabía que había, mientras Drew veía a ésta hablarle con emoción de todo lo que encontraban por el camino; parecía que sincerarse le había venido bien, tanto que le estaba mostrando una faceta distinta de ella. Era divertida, guasona, además se notaba que le encantaba la naturaleza, que encajaba perfectamente con ese entorno rural; supo que había tenido suerte de que se le escapara la noche en que la conoció, cuando la vio salir del gimnasio y él dio marcha atrás con el coche para invitarla una copa, pero ésta salió corriendo y se metió en un taxi. Nunca había sido un hombre que persiguiera a una mujer y no iba a ser la primera vez con ella. Por eso se marchó a su casa olvidándola de golpe. Sin embargo, al verla de nuevo en la oficina, cualquier posibilidad que podrían haber tenido se esfumó rápidamente. No se fijaba en sus trabajadoras o compañeras, era una norma que se había impuesto hacía un tiempo por necesidad y que jamás había roto en todos esos años, aunque ninguna de ellas era como Silvia —y no por no ser rubia, una preferencia que él había impuesto y que en Recursos Humanos simplemente pasaron por alto al contratarla—, sino porque esa mujer de mirada traviesa y sonrisa sincera tenía una manera de ser que le resultaba sorprendente.

			 

			*  *  *

			 

			Se volvió buscándola con la mirada y tuvo que reprimir una sonrisa al verla acelerando mientras Vivian la cogía de la cintura y gritaba que dejara de correr tanto. Esa mujer estaba loca, pero la suya era una locura adorable, tanto que Scott no dejaba de mirarla y de intentar alcanzarla, cosa que le estaba costando bastante, pues Silvia era temeraria pero al mismo tiempo prudente. Se notaba que sabía lo que hacía, algo de lo que ninguno de ellos tenía ni idea, a excepción de Drew.

			—¿Sabes derrapar, reina del riesgo? —preguntó poniéndose a su lado.

			—¡¡No le digas esooooo!! —gritó Vivian mientras hundía la cara en la espalda de Silvia y ésta, mostrándole una sonrisa decidida, daba un derrape que levantó barro a su paso—. ¡¡Estás locaaaaa!! —gritó histérica—. Para este trasto, que yo me bajo —añadió decidida.

			—Pero, Vivian... —dijo Silvia haciendo lo que ésta le había pedido—, conmigo no te va a pasar nada, de verdad.

			—Me da igual —replicó bajando del quad y dirigiéndose hacia atrás—. Me montaré con Charlie, que va a una velocidad normal.

			—Como quieras... —susurró Silvia con pesar; se notaba que le sabía mal que ésta se hubiera asustado por su conducción temeraria—. Drew, atrévete si puedes —añadió acelerando y dirigiéndose a una rampa para dar un salto con el quad y caer con soltura al otro lado.

			Su jefe sonrió y aceleró a su vez el quad para hacer lo mismo que había hecho Silvia y, aunque con menos estabilidad que ella —se notaba que la joven había hecho esos saltos en bastantes más ocasiones—, cayó mientras gritaba de júbilo al haberlo logrado.

			—¡¡Muy bien!! —exclamó Silvia acercándose a él con el quad y chocando sus manos con alegría.

			En ese momento pasó por su lado Scott y se la quedó mirando fijamente, negó con la cabeza, como si desaprobara su conducta, y dio media vuelta para dirigirse al lugar donde habían alquilado los vehículos.

			—Creo que Scott ya no te molestará más —comentó Drew al ver el rostro serio de éste.

			—Sí, ahora lo único que falta es que yo lo olvide... —susurró ella mientras aceleraba el quad y seguía la ruta dejando a Drew inquieto por su afirmación.

			Pues eso sólo podía significar que Silvia seguía enamorada de Scott...
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			Se levantó antes del amanecer, cogió una manta de la cama y se la enrolló como si fuera una momia para después salir afuera. Quería ver cómo el cielo se teñía de vivos colores al amanecer. Se sentó en el escalón y apoyó la cabeza en la barandilla, respirando el olor húmedo de la hierba, la tranquilidad que reinaba allí, ese momento justo en el que empezaba un nuevo día. La verdad era que no había podido dormir bien, y eso que estaba exhausta después de un día repleto de actividades deportivas, pero a lo mejor precisamente por eso no había llegado a conciliar el sueño. Le dolía todo el cuerpo, llevaba una semana sin practicar nada de deporte y se había dado un atracón en un día, aunque lo había disfrutado tanto que no le importaba tener esas agujetas recorriéndole todos los músculos. Cerró los ojos un poco, relajándose y sintiéndose tan bien en ese momento que le habría gustado tener un botón para detener el tiempo. Sin problemas. Sin el pasado golpeándola cada vez que veía a Scott. Sin recordar que llevaba demasiado buscando algo que le parecía imposible encontrar. Al abrirlos, una imagen a lo lejos la hizo incorporarse. Parecía una persona..., pero desde allí no lo podía ver con claridad. Al levantar la mirada observó cómo el cielo se teñía de diferentes colores: tímidos naranjas contrastaban con el azul oscuro de la noche, la claridad comenzaba a colorear las montañas a lo lejos y esa figura cada vez se encontraba más próxima...

			—Drew... —susurró al verlo correr hacia ella. Él ni siquiera se había percatado de que Silvia se encontraba allí, hasta que estuvo lo suficientemente cerca para hacerlo.

			La joven contempló cómo corría, con elegancia, seguridad y ritmo. Llevaba un pantalón corto de Nippy negro con el logo amarillo y una camiseta de este último color con el logo en negro, de mangas cortas, que se amoldaba con descaro a su musculado pecho. Sus piernas eran fuertes y firmes, bronceadas por el sol, su cabello se movía con cada zancada que daba, haciendo que le fuera imposible no mirar tanto ese baile como su rostro concentrado, que cambió justo cuando su mirada se encontró con la de ella.

			—Silvia —susurró con sorpresa al llegar al pie de la escalera—. ¿Qué haces aquí tan temprano?

			—No tenía sueño y quería ver cómo amanecía —informó mientras le sonreía—. Pero veo que tú me has ganado. ¿No hiciste suficiente deporte ayer?

			—Tenía que probar las zapatillas de running y la equipación —añadió mientras comenzaba a estirar los músculos en una más que aprendida rutina.

			—¿Valoración? —repuso ella imitándolo, lo que hizo sonreír a su jefe.

			Lo cierto era que le había venido bien hablar con él, saber que la atracción entre ambos no tenía cabida, poder relajarse y ser ella misma sin tener que contenerse por miedo a que éste la despidiera o creyera que intentaba seducirlo de verdad.

			—Las zapatillas no están mal, pero podrían mejorar. Les falta agarre para correr por el campo, a lo mejor sirven para la ciudad o para las cintas, pero pierden estabilidad por aquí. La ropa... no está mal. Es cómoda y transpirable.

			—Nippy tiene fama de ser lo mejor para el deporte, ¿no?

			—Antes era así, Silvia —dijo haciendo que ella atendiese a sus palabras—, pero últimamente... —susurró. Sin embargo, como si se diera cuenta de que estaba hablando más de la cuenta, de inmediato sonrió—. ¿Tienes hambre?

			—Eso ni se pregunta —terció ella con resignación, haciéndolo reír a carcajadas.

			—Eres la primera mujer que conozco que siempre tiene hambre.

			—Eso es porque las mujeres que conoces quieren causarte buena impresión para que te enamores de ellas y, claro, si quitamos esa importante cuestión, ¿qué queda? En efecto, querido Watson: ¡la realidad! Las mujeres tenemos hambre, Drew, mucha... Además, nos encanta el chocolate... ¡Nos vuelve locas! Y las ensaladas..., sé que son buenas, y ¡las como!, pero también como carne, pastas, hamburguesas, pizzas, tacos, perritos calientes... Uf..., qué hambre me está entrando al pensar en tanta comida. ¡Corre a ducharte, si no, empezaré a desayunar sin ti! —exclamó, y Drew se puso a reír a carcajadas.

			—¡Ni se te ocurra empezar sin mí!

			—Voy a vestirme, que..., chist..., las mujeres usamos pijamas espantosos y anchos para dormir porque son mucho más cómodos que la lencería sexy. Pero eso ya te lo contaré otro día..., no está bien desvelar todos nuestros secretos en un ratito —anunció mientras le guiñaba un ojo.

			—¿Todo esto lo sabe Asher? —preguntó él mostrándole una amplia y maravillosa sonrisa que dulcificaba sus rasgos y lo hacía todavía más atractivo de lo que ya era.

			—¡Qué va! Asher cree que la única que es así soy yo... Ay, animalillo del bosque, ¡cuánto tiene que aprender! —añadió con exageración, volviendo a conseguir que él riera—. Que sepas que tienes una sonrisa muy bonita y deberías usarla mucho más.

			—¿En serio? Es la primera vez que me lo dicen.

			—Supongo que es para que no te lo creas tanto. Guapo, cuerpazo, y además con una sonrisa de infarto. Ya te digo... Me va a tocar hacer horas extras para enviar ramos de flores y anular citas —terció mientras se dirigía a su dormitorio y se despedía de él con la mano. Antes de entrar en la habitación, oyó sus carcajadas y sonrió divertida al haber conseguido que se riese tanto.

			Quince minutos después estaba en el comedor esperando a Drew mientras conversaba con Elena, la dueña, sobre el hotel y la deliciosa comida que allí servían. No le hizo falta saber que la persona que se acercaba por su espalda era él, pues Elena se limitó a levantarse de la silla y le guiñó un ojo, algo que le hizo gracia, pues parecía que no pudiera tener simplemente una amistad con un hombre. Ya le había pasado con Asher, y daba la impresión de que iba a repetir aquello con Drew. «Me voy a proclamar la amiga de los buenorros», pensó riendo para sí.

			—Eres muy rápida —comentó Drew mientras se sentaba delante de ella, lo que provocó que Silvia observase su cabello mojado y el maravilloso olor a jabón que despedía su piel.

			—Sí, otra de mis increíbles y poco valoradas cualidades es que no tardo en arreglarme —dijo con una mueca de resignación—. Parece que a nuestros compañeros de aventuras se les están pegando las sábanas.

			—Vamos a desayunar tranquilos y luego los despertamos —indicó él apartando los brazos de encima de la mesa para que la dueña pusiera unos deliciosos y humeantes cafés sobre ésta.

			—¡Qué hambre! —exclamó Silvia al ver lo que había preparado para ellos: tortitas con crema y fruta por encima, huevos revueltos con verduras salteadas a la plancha, gofres con yogur y una maravillosa copa de fruta bañada con zumo.

			—Sólo nos queda la actividad de esta mañana para volvernos a casa —dijo Drew observando cómo ella comenzaba a degustar toda aquella deliciosa comida.

			—Tengo que echarme crema solar, ayer me quemé un poco en playa —informó Silvia mientras se señalaba el ligero rosado en la nariz y las mejillas.

			—Estás adorable.

			—¡Fantástica, diría yo! Parezco un esquimal —susurró arrugando la nariz—. ¡¡Qué buenas están las tortitas, por favor!! —Drew sonrió mientras se llevaba un poco a la boca y asentía después con la cabeza—. ¿A que sí?

			—Deliciosas.

			—Buenos días... —oyeron, y al volverse vieron a sus tres compañeros acercarse a ellos casi a rastras. Se notaba que estaban cansados.

			—Reponed fuerzas, nos queda el fin de fiesta —anunció Drew mientras éstos se sentaban y la dueña les preparaba el café.

			—¿Esto lo vamos a repetir con todas las colecciones nuevas? —preguntó Charlie con interés; resultaba evidente que no le gustaba practicar deporte a diario y le estaba costando bastante aguantar el ritmo.

			—Sí, por supuesto. Hay que completar el estudio que nos hacéis en Calidad con pruebas reales —explicó Drew convencido de sus palabras.

			—Pues ya enviaré a otro de mi departamento. ¡Estoy molido! —Charlie resopló.

			—Al final os veo viniendo a vosotros dos solos —indicó Vivian, que, aun sin haber hecho prácticamente nada, parecía cansada.

			—Por mí, bien —anunció Silvia como si nada mientras se llevaba un trozo de gofre a la boca y gesticulaba con emoción porque le encantaba el contraste del sabor del dulce con el amargo del yogur—. ¡¡Tenéis que probar esto!!

			—Por cierto, Silvia, ¿has anotado todas nuestras valoraciones? —preguntó Drew, centrando la mirada en los huevos revueltos que se había servido en el plato para no hacerlo en los gestos de placer de ésta al saborear el desayuno. ¡Era todo un espectáculo verla comer!

			—Sí, está todo apuntado, con las valoraciones de cada uno de nosotros. Sólo nos faltan los trajes de baño, todo lo demás lo hemos cotejado ya —comentó mientras se limpiaba la boca con la servilleta para después coger una copa de fruta y hundir la cuchara en ella. ¡Estaba hambrienta!

			—¿Desde cuándo comes como si no hubiese un mañana? —le susurró Scott, que se había sentado a su lado.

			—Desde siempre —siseó sin dejar un segundo de comer.

			—Conmigo no comías de esa manera...

			—Un error que no se va a volver a repetir —repuso mientras se metía la cuchara en la boca y lo miraba con atención, lo que hizo que él observara cada movimiento de sus labios hasta sacar aquel útil de su boca totalmente limpio.

			—Tengo la sensación de que no te conocía...

			—Es que no me conocías —reiteró Silvia y a continuación dejó la copa vacía sobre la mesa.

			—¿Y él sí? —masculló dirigiendo la mirada a Drew, que se encontraba pendiente de sus movimientos, pero no podía oírlos al hablar tan bajito.

			—Sí —contestó con dureza mientras se enfrentaba a su mirada grisácea, esa que ya no le afectaba tanto como antes, lo que la alegró—. Me voy a preparar para irnos a la playa —anunció mientras se levantaba de la mesa haciendo que Drew la mirase hasta abandonar el comedor.

			 

			*  *  *

			 

			En esa ocasión sí que los acompañó Vivian cuando supo —y por poco le faltó hacerle jurar a Drew que no mentía— que sólo sería media hora en bicicleta, cosa que parecía aceptable para la directora comercial. Aquella última mañana visitarían la playa de Topanga, donde probarían los trajes de baño y practicarían vóley o natación. Estacionaron las bicicletas en la zona reservada para las mismas y se adentraron en la fina arena, donde dejaron sus mochilas y las toallas. No tardaron en quitarse la ropa de licra y darse un buen chapuzón que los refrescara en esa mañana radiante de mediados de marzo, pues las temperaturas eran suaves durante el día y el calor que habían pasado con el ejercicio físico los hizo envalentonarse y probar las aguas frescas de la playa.

			Silvia se recolocó el bikini negro que llevaba y el cual le estaba dando demasiado la lata; no le había resultado cómodo en ningún momento, y eso mismo deberían modificar antes de que saliera a la venta. Al final Drew tenía razón: lo mejor era probar los productos uno mismo para asegurarse de su comodidad.

			—¿Hoy no surfeas? —le preguntó Scott acercándose a ella dentro del agua.

			—Hoy no hay suficientes olas para hacerlo —repuso antes de sumergirse en las frías aguas para bucear un poco y así alejarse de él.

			Lo cierto era que ese viaje le estaba viniendo bien: cada hora que pasaba le dolía menos verlo y estaba más convencida de haber hecho bien en dejarlo.

			Al rato salió del agua al ver que se estaban preparando para jugar a vóley, a lo que Silvia se apuntó enseguida, aunque Vivian la mirase como si estuviera loca de atar. Pero no a todas las mujeres le gustaba tomar el sol, y Silvia era una de ellas. Prefería moverse, divertirse y echarse unas risas; además, les faltaba uno para completar el partido y Scott no parecía muy por la labor de ocupar ese lugar.

			—¿Con quién voy? —preguntó acercándose a ellos.

			—¡Con el jefe! —contestó Charlie—. Me pido a Eric, que dice que se le da genial este deporte.

			—Uy, ¿y qué te hace pensar que no estás ante una profesional del vóley? —preguntó Silvia mientras se recogía el cabello mojado y se lo enroscaba en un moño para después deslizar una goma negra en él.

			—¿Lo eres? —preguntó éste dudando un segundo de su elección.

			—No..., pero sí muy competitiva —añadió ofreciéndole una divertida sonrisa que no le hizo mucha gracia al director de Calidad.

			—No me puedo creer que no se te dé bien esto —dijo Drew mientras negaba con la cabeza y ella se permitía, por primera vez desde que habían llegado a la playa, mirar cómo le sentaba ese bañador fosforito a su escultural cuerpo hecho para el pecado.

			—No soy perfecta, ya lo sabes... —indicó mientras le guiñaba el ojo y, de paso, repasaba en su cabeza todos los músculos cincelados en su estómago, en sus fuertes brazos y en su espalda. Si cuando lo conoció pensó que su rostro podría haberlo esculpido Miguel Ángel, su cuerpo directamente era una obra de arte del famoso artista—, aunque me falta poco —agregó en voz baja, haciendo que éste se echara a reír.

			—¿Estáis listos para morder la arena? —soltó con chulería Eric, y al oírlo Silvia se preparó, pues no le gustaba perder ni a las canicas.

			—¡Listos! —aseguró Drew mientras le guiñaba el ojo, y Silvia supo que ese gesto no se le había escapado ni a Scott, que se había sentado al lado de Vivian para ver el partido, ni a esas chicas que acababan de llegar a la playa y a las que poco les había faltado para sacar unos pompones para llamar la atención de su atractivo jefe.

			Sí, Silvia lo sabía, ese hombre atraía todas las miradas simplemente con respirar —algo a lo que estaba acostumbrada gracias a la amistad que tenía con Asher, que, aun siendo la versión rubia de éste, despertaba el mismo interés en el sexo contrario, aunque, si era sincera consigo misma, Drew era todavía más atractivo que su amigo—, pero ella estaba segura con él, habían hablado y habían dejado las cosas claras. Entre ellos jamás habría nada, y eso la relajó lo suficiente como para poder disfrutar de su compañía y, ¿quién sabía?, a lo mejor lograba tener otro amigo como Asher... Tuvo que salir de sus cavilaciones al ver cómo la pelota se dirigía a ella, corrió rápidamente a buscarla y se tiró en plancha salvándola en el último momento, pero rebozándose de arena como premio. No obstante, el punto no había terminado: el equipo rival les devolvió la pelota, pero Drew saltó estirando el brazo y, marcando músculos —lo que provocó un revuelo entre las chicas que estaban mirando el partido—, remató la pelota, que fue a parar a la arena, lo que les dio el primer punto a ellos. Drew y Silvia chocaron las manos y siguieron jugando. Se lo estaban pasando de cine, además, las chicas comenzaron a animarse con cada punto y al final jalearon a su equipo, aunque Silvia sabía que sólo querían que Drew les sonriera. «Anda que no sois listas ni nada, guapas...», pensó con guasa cuando éstas saltaron de alegría al ver una amplia sonrisa de su jefe dirigida a ellas.

			 

			*  *  *

			 

			—No sé cómo puedes estar tan fresca —la acusó Vivian mientras llegaban al hotel, después de ganar por quince puntos a once, de sospechar que llevaba más arena por dentro del top del bikini que piel y de sentir la mirada de reproche de Scott instalada en el cogote.

			—Fresca ahora mismo no estoy, Vivian, parezco una croqueta con extra de rebozado —repuso mientras se señalaba el pelo y el cuerpo, pues al final no le había dado tiempo a meterse en el agua para limpiarse. ¡Se les había echado el tiempo encima! E ir mojada en bicicleta no era la mejor experiencia del mundo—. Necesito una ducha y comer.

			—Tragona —susurró Drew en voz baja, haciendo que ella lo mirase divertida mientras subían la escalera para entrar en el hotel; jamás habría pensado que su jefe fuese tan guasón—. Nos vemos luego, chicos.

			Silvia se dirigió casi a la carrera a su dormitorio, necesitaba ducharse y quitarse la arena del cuerpo. Después de volver a ser persona de nuevo y de aplicarse crema —le parecía que de nuevo se había quemado un poco, pero esta vez en los hombros—, fue al comedor vestida con unos vaqueros azules y una camiseta blanca de Nippy. Drew sonrió mientras negaba con la cabeza al ver su elección de ropa, y ella, además, le enseñó las zapatillas blancas de la misma marca que completaban su cómodo estilismo.

			—Ahora me dirás que no te gustan los vaqueros —terció con sorna mientras se sentaba a la mesa, enfrente de él.

			—No hace falta, porque lo sabes. Pero tengo que reconocer que me gusta cómo quedan la camiseta y las deportivas con ellos.

			—Hombre de poca fe —susurró ella burlona, negando con la cabeza—. Tienes que confiar más en tu secretaria —añadió haciendo que él alzara una ceja y reprimiera una sonrisa.

			Justo en ese momento llegaron los demás y comenzaron a comer mientras recordaban los puntos de la pachanga de vóley playa. Entre risas y animadas conversaciones llegaron al café, y entonces se pusieron a hablar de la vuelta a la normalidad. Silvia sonrió al darse cuenta de lo exagerada que había sido al sentir temor por afrontar aquel fin de semana, ya que al final se lo había pasado tan bien que no quería marcharse. Tras el café, recogieron sus maletas y se despidieron de la dueña.

			—Silvia, te llevo a tu casa, me queda de camino... —dijo Drew mientras abría el capó de su espectacular Toyota Rav4 Luxury de color gris oscuro, provocando que esa afirmación hiciera que sus compañeros la miraran con atención, esperando su respuesta.

			—¿De verdad? Sé que a Vivian no le viene muy bien dejarme en Koreatown...

			—Anda, sube —añadió él mientras le cogía la maleta para meterla en el coche—. Nos vemos mañana, chicos. Silvia os avisará de la reunión cuando la organice. Tenemos mucho trabajo por delante —comentó despidiéndose de ellos.

			La joven montó en el amplio y confortable vehículo y Drew puso en marcha el motor, que ni siquiera emitía sonido alguno, cosa que la llevó a pensar que debía de tratarse de un coche híbrido. Luego se acomodó y se despidió con la mano de los demás mientras se daba cuenta de que Scott ya se había marchado sin ni siquiera decir adiós. 
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			Se despertó como nueva, lo cierto era que nada más llegar a su apartamento —después de un viaje tranquilo y agradable hablando con Drew del deporte que habían hecho y del que le gustaría a éste practicar—, se cambió de ropa y se puso a ver series en la tele. Asher no se encontraba en casa y no llegó antes de que Silvia decidiera meterse en la cama, dando por finalizado aquel fin de semana atípico.

			Al entrar en la sede central de Nippy a la mañana siguiente, sonrió. Tenía la sensación de que aquella semana iba a ser muy distinta de la anterior: cero dramas, cero situaciones vergonzosas, y empezaría a sumar positividad.

			—Buenos días, Tess —saludó acercándose a ella—. Luego nos tomamos un café. ¡Me tienes que contar qué tal te fue la cita!

			—Buenos días, Silvia. Y tú me tienes que contar muchas cosas —repuso, haciendo que ésta asintiera conforme.

			—Luego nos vemos.

			Avanzó por el pasillo y se percató de que todos la miraban de una manera bastante peculiar, haciéndola dudar incluso de si no se había puesto bien la ropa o si tenía alguna mancha en la cara. Llegó a su despacho, dejó el bolso y cogió la agenda y la tableta para encaminarse a la sala de personal a preparar el café y de nuevo advirtió aquellas miradas...

			—Tess —dijo con la taza de su jefe en la mano—, ¿tengo algo raro en la cara? Bueno... —soltó haciéndose gracia a sí misma—, algo diferente de lo normal, quiero decir.

			—Estás bien, Silvia, ¿por...?

			—No sé, tengo la sensación de que me miran mucho...

			—Eso es porque todos hablan de tu nueva relación —susurró Tess mientras le mostraba una amplia sonrisa—. ¡Prepárate cuando se entere Ava! —dijo, y ésta parpadeó sin entender nada.

			—¿Qué nueva relación?

			—Tú y el jefe —murmuró mientras juntaba los dedos índices, como si fueran ellos dos uniéndose en un beso, para después guiñarle el ojo.

			—¿Qué? No, no..., ¡no! —replicó ella negando con la cabeza—. ¿Quién ha dicho esa sandez?

			—Pues vuestros compañeros de viaje. Dicen que se notaba la gran conexión que teníais y que el señor Evans no paraba de mirarte y de buscar tiempo para estar a solas contigo. Incluso han dicho que te llevó a casa...

			—¡Ay, madre mía! —susurró cerrando los ojos. No quería que nadie creyera semejante disparate..., bueno, era verdad que quería que Scott lo creyera, pero ¡sólo él!—. No es cierto, Tess. Entre él y yo no hay nada, te lo aseguro. ¡Luego hablamos! Voy a llevarle el café.

			—De acuerdo —dijo mostrándole una sonrisa divertida.

			Silvia llamó con los nudillos y esperó a que su jefe le diese paso, para después entrar y cerrar tras de sí.

			—Buenos días, señor Evans... —susurró todavía nerviosa por lo que acababa de descubrir.

			—Buenos días, Silvia... Pero ¿no dijimos que me ibas a tutear?

			—Es verdad... —bufó mientras le dejaba la taza sobre la mesa y abría la agenda.

			—¿Estás bien? —quiso saber él al darse cuenta de que ésta no lo había mirado desde que había entrado en su despacho.

			—¿Sabes que todos creen que entre tú y yo... hay algo más que trabajo? —preguntó mientras señalaba la puerta.

			—Me da igual lo que piensen los demás, Silvia, lo importante es lo que tú y yo pensemos respecto a ese tema —dijo mientras cogía la taza y le daba un trago al café.

			—¡Pues a mí no me da igual! No quiero que nadie piense que estoy liada contigo.

			—Pero tú empezaste todo esto para que Scott te dejara en paz.

			—Lo sé, lo sé —susurró mientras lo miraba por primera vez: su cabello mojado perfectamente peinado y echado para atrás, su pose estudiada, su mirada oscura y aquel traje gris cubriendo su musculado cuerpo le hicieron reprimir un suspiro—. ¡Pero no quería que se enterara toda la oficina!

			—No te preocupes, estas cosas, tal como vienen, se van... —comentó.

			Silvia asintió conforme al fin, tenía razón, no por preocuparse más iba a impedir que los demás dejasen de pensar eso. Sólo tenía que darles tiempo y que la verdad se abriese paso por sí sola.

			—Vale, Drew... —resopló mientras comenzaba a recordarle todo lo que tenía para esa mañana.

			—Acuérdate de organizar la reunión para hablar del fin de semana —dijo él después de que ella terminara de leer su agenda, haciendo que lo anotase—. Puedes marcharte.

			Silvia asintió y volvió a la carrera a su despacho, sintiendo la mirada de todos sus compañeros clavada en la nuca. ¡Y ella odiaba ser el centro de atención!

			 

			*  *  *

			 

			—¡¡Pendón desorejado!! ¿Cuándo me ibas a decir que habías probado las mieles de nuestro sexy y buenorro jefe? —soltó Ava en español entrando en el restaurante donde habían quedado para almorzar y consiguiendo que Silvia se echara a reír, aunque no le apeteciera, pues la mañana había sido tensa y extraña.

			Acababa de sentarse hacía unos segundos. Tess le había dicho que después bajaría, pues tenía una llamada de teléfono pendiente para esa hora, y le pidió que encargara su comida para que, así, cuando llegara, no tener que esperar más.

			—Es que no las he probado, Ava —contestó, observando cómo tomaba asiento delante de ella y negaba con la cabeza con desaprobación.

			—Pues muy mal. Lo primero que hay que hacer es probar la mercancía. Darle un buen bocado para saber si merece la pena o no —añadió la otra para después mirar al camarero, que acababa de acercarse, y pedir la comida—. ¡Suelta por esa boquita de fresa y dame envidia! Estoy preparada —susurró con tono dramático.

			—Todo lo que dicen es mentira. Drew y yo...

			—Ay, por favoooorr, si lo ha llamado «Drew»..., ¡¡ella!! —añadió mientras se tapaba la boca y cerraba los ojos con emoción—. Ay, Silvia, has dado el salto a primera clase, querida. ¡Menudo cambio entre Scott y Drew! Por cierto, que sepas (y esto que quede entre tú y yo) que Scott está dándose de cabezazos contra las paredes al ver lo que ha perdido por querer calentar su cama antes de tiempo. ¡Cómo te mira desde su despacho! Parece un león hambriento dando vueltas en su jaula...

			—Ava, por favor —susurró sin poder aguantarse la risa, aunque quería que su amiga viese que lo decía en serio. ¡Pero con ella era imposible hablar seriamente!—. Te aseguro..., es más, ¡te juro! que entre Drew y yo no ha pasado nada de nada.

			—¿Nada?

			—Cero patatero, Ava.

			—¿Me estás diciendo —dijo llevándose una mano al pecho, como si aquello realmente le estuviera afectando— que has estado este fin de semana con un hombre como él y que no ha pasado absolutamente nada entre vosotros dos?

			—Exacto —asintió respirando tranquila al ver que su amiga lo entendía.

			—¿No ha habido tema? —soltó, haciendo que Silvia se echara a reír al ver su gesto contrariado, como si no se creyese lo que le estaba contando.

			—No, nada.

			—No lo entiendo.

			—¿Qué no entiendes?

			—¡Nada! En la oficina se dice que hay tema entre tú y nuestro jefe cañón, pero tú me aseguras que no... ¿Y por qué no, Silvia? Joder, que está el tío que ya le gustaría a más de uno estar como él (y el primero es Scott), y a más de una (donde me incluyo la primera, por si cuela), deslizar la lengua por todo su escultural cuerpo de arriba abajo y de izquierda a derecha.

			—¡¡Ava!! —exclamó Silvia sin dejar de reír.

			—Es la verdad —añadió mientras asentía con seriedad.

			—Él y yo no nos gustamos; nos caemos bien y hemos descubierto que tenemos cosillas en común, ¡pero sólo eso! Además, hace muy poco que corté con Scott... —dijo observando cómo Tess se acercaba a la carrera hasta la mesa que ocupaban—. Lo he pasado muy mal por culpa suya, ya lo sabes. Un tío que pensaba que era legal, un hombre diez... Drew directamente queda descartado de mis posibles o futuros cuelgues. Ya sabes lo que te dije: se nota que es de los peligrosos, de esos que te destrozan tanto el corazón que ya no sabes ni cómo utilizarlo después. Lo siento, ¡pero paso! He acabado escarmentada con ese tema, y con nuestro jefe prefiero quedarme en la barrera.

			—No todos los hombres son iguales, Silvia; ¿quién te dice que Drew no pueda ser el hombre de tu vida?

			—¿Él? —soltó echándose a reír—. Es imposible que lo sea, Ava. Im-po-si-ble.

			—¡Hola, chicas! —dijo Tess sentándose en su silla, justo a tiempo para que el camarero les pusiera los platos delante—. ¿De qué hablabais?

			—No, no... ¡Ahora te toca a ti! —replicó Silvia sonriendo mientras desviaba el tema de ella—. ¿Qué tal tu cita?

			—Horrible..., con decirte que Ava tuvo que venir a por mí... —resopló Tess bebiendo un poco de Coca-Cola.

			—Silvia, deberías haberlo visto... Sesentón, barrigudo y medio calvo... —informó Ava haciendo que Silvia las mirara sorprendida.

			—¡No puede ser!

			—Sí que lo fue. Parece ser que la foto que puso en su perfil era la de su hijo, aunque, claro, el tío se creía que me quedaría a la cena porque me iba a dar cuenta de repente de que me gustan mayores... —susurró Tess.

			—Pero no te preocupes, Sil, que ya le dije a ese viejo verde todo lo que pensaba de él —terció Ava mientras dejaba el tenedor sobre la mesa—. Me quede más ancha que larga..., ¡y ya es decir!

			—¡Deberías haberle visto la cara! Al final me dio hasta pena... —comentó Tess.

			—¿Qué pena ni qué pena? Ese hombre no puede engañar para cenar con jovencitas y se lo dejé bien claro. Vamos, ¡translúcido!

			—Ya, tienes razón... —susurró Tess asintiendo conforme—. Luego nos fuimos a tomarnos una copa por ahí y se me quitó el mal cuerpo. Pero ¡menuda cita!

			—Me lo imagino.

			—No te lo puedes imaginar, Silvia... —susurró Ava despacio mientras la miraba fijamente—, cuando has tenido al alcance de tu mano un portento de hombre, guapo hasta decir basta, con unos ojazos como la noche que a una le hacen temblar hasta las canillas, con un cuerpazo de esos que no puedes ni pensar en dejar de tocar y, aun con todo eso, le has hecho ascos —agregó mirándola con fingida inquina.

			—Qué pesadita estás con ese tema, Ava —indicó Silvia con una sonrisa.

			—Sí, sobre todo cuando me ha dicho Vivian que en bañador está para mojar pan y repetir. Que tiene marcados músculos que ella ni siquiera sabía que existían... ¡¡Envidia de la mala me dais tanto tú como Vivian!! —exclamó con sorna—. A la próxima excursión por el campo me voy yo, aunque sea para sujetar la libreta de los apuntes.

			—Tiene cuerpazo, sí... —confirmó Silvia.

			—¿Ves? —soltó Ava mirando a Tess, que no podía parar de reír mientras asentía—. Ten amigas para esto... Tienen la oportunidad delante de sus narices y la desaprovechan por... ¡¿Scott?! —soltó poniendo cara de asco.

			—Scott intentó volver conmigo... —susurró haciendo que las dos amigas se miraran asombradas.

			—¿Y qué le dijiste? —preguntó Tess con dulzura.

			—Que no volvería con él jamás.

			—¡Ésa es nuestra Silvia! Vamos a brindar —dijo Ava alzando su refresco de limón— porque nos llegue el amor de una puñetera vez a todas.

			—¡O porque nos regalen un Satisfyer! Lo que llegue antes... —añadió Silvia, lo que provocó que Ava la mirara sin poder contener la risa.

			—¡Menudas dos os habéis juntado! —exclamó Tess sin parar de reír.

			 

			*  *  *

			 

			Volvieron a su puesto de trabajo después de almorzar. La verdad era que Silvia se encontraba más relajada tras haberse reído un rato con sus amigas. Miró el reloj y empezó a prepararse para la reunión con los japoneses, esa misma que había tenido que preparar por la mañana con detalle para que saliera como su jefe le había pedido en el email que le había enviado el viernes anterior. Al poco apareció Drew, tan impecable y elegante que la hacía sentir como si llevara un chándal pasado de moda, y eso que ese día había optado por unos leggins negros brillantes y una blusa holgada blanca, dejándose el cabello suelto y enmarcando su mirada con un poco de rímel y gloss en los labios.

			—Vamos —la apremió al tiempo que le abría la puerta para que saliera del despacho y así dirigirse a los ascensores mientras un reguero de miradas y cuchicheos los seguían hasta ocultarse tras sus puertas—. ¿Has preparado el pendrive con las diapositivas y los dosieres? —preguntó mientras bajaban en el ascensor.

			—Sí, además he hablado con el hotel y me he asegurado de que sirvan las bebidas que me comentaste en el correo electrónico.

			—Perfecto —dijo él mientras se ajustaba la corbata azul—. Esta reunión tiene que salir perfecta, Silvia, nos jugamos saltar al continente asiático.

			Ella asintió mientras tragaba saliva con dificultad; era su primera reunión importante y esperaba estar a la altura. Cuando llegaron a la planta de la calle, salieron en dirección al hotel The Westin Bonaventure, que se encontraba a escasos diez minutos a pie de donde trabajaban. Al ver la increíble construcción, conformada por varios edificios con forma de cilindro, unos pegados a otros, en la que el cristal era el rey indiscutible, sintió cómo las palmas de las manos comenzaban a sudarle. Subió junto a Drew los tres escalones para llegar al vestíbulo de la impresionante y amplia entrada, observando que en ésta se encontraban, a cada lado, unas enormes macetas con unas coloridas flores que daban calidez al diáfano espacio. Drew se acercó a la recepción y dio su nombre, mientras Silvia observaba a su alrededor. La amplitud, los colores y los materiales empleados le decían que ese hotel sólo estaba al alcance de unos pocos, entre los cuales no se encontraba ella. La recepcionista salió de detrás del mostrador y comenzó a caminar para acompañarlos a la sala que habían alquilado para la reunión. Al entrar, Silvia observó la gran pantalla de proyección, una amplia y rectangular mesa de madera y unas confortables sillas. Además, cuando la reunión acabase, un camarero estaría a su entera disposición para ofrecerles algo de beber.

			—Es bastante parecida a la que tenemos en la oficina —comentó sin entender por qué no habían celebrado la reunión en la sala de Nippy.

			—Lo sé, pero nuestros clientes se hospedan aquí —informó Drew mientras se sentaba al extremo de la mesa—. Hay que hacerles la vida fácil, darles a entender que estamos dispuestos a amoldarnos para complacerlos. Si ellos están contentos, nosotros también. Una cosa antes de que vengan: quiero que anotes todo lo que digan, quiero saber hasta sus pensamientos más íntimos, incluso sus gestos, ¿de acuerdo? Para ello puedes sentarte aquí —anunció mientras le señalaba una silla pegada a la pared desde la que podría tener una vista perfecta de los japoneses cuando se sentaran al lado de Drew.

			—De acuerdo —asintió Silvia observando cómo la puerta se abría en ese instante y aparecían dos hombres trajeados y, detrás de éstos, dos mujeres con elegantes vestidos.

			—Buenas tardes, señor Fukui, señor Himura, señoras... —saludó Drew mientras les estrechaba la mano—. Les presento a Silvia —señaló mientras ella se acercaba para hacer lo propio y observaba cómo las mujeres simplemente bajaban la mirada y tomaban asiento.

			La joven se armó de valor y se preparó para analizar los gestos y las palabras de los dos importantes empresarios asiáticos, que comenzaron a hojear el dosier que ella había dejado previamente delante de sus asientos.

			—Silvia, pon en marcha el proyector —pidió Drew después de la explicación de los productos de alta calidad de Nippy y de la gran marca que era ésta.

			Mientras los japoneses observaban la pantalla, Silvia los miraba a ellos, aunque poco o nada podía decir... Esos hombres eran imperturbables. Después, como si no pudiera aguantar a que acabase la proyección, el señor Himura se acercó a Drew para hablarle en un susurro, algo que hizo que éste se volviera para mirarla y asintiera, lo que provocó que los dos hombres sonriesen mientras señalaban a las dos mujeres que aguardaban sentadas a su lado.

			—Es una propuesta interesante... —susurró el señor Fukui cuando acabó la proyección—. Tenemos muchas tiendas repartidas por Japón y podría ser un producto que gustaría en general.

			—Como comentamos por teléfono, aunque seamos grandes no queremos perder la esencia de ser una empresa familiar —añadió el señor Himura mirando a las dos mujeres, que sonrieron al ver que las estaba observando—, y nos gusta que las empresas con las que hacemos negocios también lo sean.

			—Ésta lo es, se lo aseguro —añadió Drew sonriente—. Mi padre la fundó hace veinte años, durante los cuales ha ido creciendo a un ritmo constante, y en breve la llevaré yo... —indicó haciendo que Silvia cogiese el bolígrafo con demasiada fuerza. «¡¿Cómo?!», pensó al enterarse de que Drew no sólo era el gerente, sino también el futuro dueño de Nippy.

			—Con su prometida, claro —añadió Fukui, y Silvia los observó sin entender por qué la miraban a ella; sin embargo, sonrió por si habían dicho algo más que no hubiese oído, ya que estaba aún en shock al enterarse de que Drew era el hijo del dueño. ¡Ahora lo entendía todo! Por eso no había un gerente de mayor edad ocupando su puesto, cosa que le había llamado la atención nada más entrar en la empresa.

			—Por supuesto —comentó Drew—. Es una experiencia gratificante poder compartir las mismas inquietudes con tu pareja, ¿verdad?

			—Sí que lo es —indicó Himura—. Creo que no hace falta aclarar que vamos a apostar por su marca, señor Evans. Nos ha convencido tanto usted como su producto y su encantadora prometida —añadió, y en ese momento Silvia se dio por aludida, porque... ¡¡allí no había más mujeres aparte de las que habían ido con ellos!! «Ay, madre mía, ¿yo soy la prometida? Pero ¿cómo me haces esto, alma de cántaro? Vale, respira, Silvia, y sonríe. ¿Qué se supone que tengo que hacer ahora?», pensó mirando a Drew, que la observaba con una maravillosa sonrisa.

			—No se van a arrepentir, Nippy enamora a cualquiera —comentó él mientras sacaba de una carpeta el contrato para zanjar el negocio y así venderles varias colecciones que se enviarían a Japón—. Silvia, ¿puedes pedirle al camarero que traiga las bebidas?

			Ella asintió mientras se ponía en pie y, al hacerlo, notó cómo se caía de su regazo la agenda que tenía ahí apoyada. Se agachó para cogerla mientras sonreía a los demás, que se habían quedado mirando sus gestos nerviosos. Salió de la sala para llamar al camarero, quien no tardó en entrar con ella para servir un caro y espumoso champán para celebrar el acuerdo. Silvia se quedó en su silla, aunque el camarero le tendió una copa de champán que comenzó a temblar en su mano y que optó por apoyar en la pierna. Reprimió un suspiro mientras se obligaba a tranquilizarse, intentando aparentar normalidad y entereza. Observó cómo los tres hombres brindaban y las dos mujeres, que resultaron ser las esposas del señor Fukui y el señor Himura, la miraban con una sonrisa mientras bebían de sus copas y ella... ¡¡ella sólo quería ponerse a chillar como una loca!!

			—Nos encantaría que tanto usted como su prometida viniesen a Japón cuando presentemos la colección en nuestras tiendas —comentó Fukui levándose y haciendo que todos imitaran su gesto.

			—Por supuesto, estaremos encantados de visitarlos, ¿verdad, Silvia? —preguntó Drew mirándola con una sonrisa.

			«Claro, que sí, guapi... ¿Y qué más?», pensó mientras se obligaba a sonreír y a asentir.

			—Los esperamos entonces. Muchas gracias por todo —dijo Himura estrechándole la mano para luego salir de aquel salón dejándolos solos.

			—¡Lo hemos conseguido, Silvia! —exclamó Drew aliviado.

			—A ver, que yo me entere..., ¿les has dicho a esas personas que estás prometido conmigo?

			—Sí, para ellos, estar casado o prometido es una garantía de seguridad y, como comprenderás, no estaba dispuesto a perder este trato tan importante por un pequeño detalle como ése... —informó mientras guardaba los papeles firmados en la carpeta.

			—¿Y ha surgido así o lo tenías pensado de antes?

			—Ha surgido —contestó Drew con una sonrisa—. Silvia, no tenía la intención de decirles que eras mi novia, pero al preguntarme el señor Himura... no he podido decirle que no. Acabamos de firmar un contrato muy importante y esos dos hombres se marcharán mañana de Los Ángeles..., tampoco es tan grave, ¿no?

			—No, la verdad es que no lo es... —susurró ella, ya que no había tenido que hacer nada más que sonreír—. Pero, claro, se me ha quedado cara de lerda cuando ha salido en la conversación que era tu prometida...

			—Lo has sabido disimular muy bien —dijo mientras observaba cómo quitaba el pendrive del proyector y lo guardaba—. ¿Lo tienes todo?

			—Sí —respondió cogiendo su bolso para después salir de allí.

			»Drew..., ¿puedo hacerte una pregunta?

			—Claro —murmuró él mientras caminaban de vuelta a la oficina.

			—¿Por qué te apellidas Evans si tu padre se apellida Koch? —preguntó haciendo que él endureciera el gesto.

			—Porque es mi padrastro, no mi padre —respondió displicente, y Silvia asintió cuando salieron a la calle—. Es tarde para volver a la oficina, vamos a celebrar que hemos firmado el contrato.

			—¿Celebrarlo? —Titubeó.

			—Silvia, relájate, ya lo hemos hablado, ¿verdad? Jamás pasará nada entre nosotros, pero eso no significa que no podamos cenar juntos como amigos, ¿no? Además, me apuesto lo que quieras a que tienes hambre.

			—¡Estoy famélica, Drew! —soltó en tono dramático, haciendo que éste se echase a reír mientras accedían al edificio de su oficina y bajaban en el ascensor al garaje subterráneo para coger el coche.
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			Silvia observó cómo el camarero les servía vino blanco en las copas mientras se quedaba maravillada ante las preciosas vistas de la playa de Santa Mónica. Se encontraban en el restaurante Lobster, cuya especialidad era el marisco, que Drew la instó a probar, aunque ella, simplemente con aquellas vistas, podría haberse comido un sándwich y seguir igual de feliz.

			—Te dije que merecía la pena salir del centro —dijo él al verla absorta mirando el océano.

			—Sí, es verdad.

			—Quiero darte las gracias por seguirme el rollo esta tarde en la reunión. Sin ti, dudo que hubiésemos conseguido el contrato.

			—Sólo he sonreído, Drew, tampoco es que hiciera mucho..., y menos mal que sólo se me ha caído la agenda. Podría haber armado un desastre en la sala si tardamos un poco más. ¡Cuando me pongo nerviosa..., soy un peligro!

			—Lo has solventado con elegancia y además les has gustado, eso es lo que importa —repuso mientras cogía la copa y le daba un trago.

			—¿Por qué contratabas siempre a secretarias rubias? —preguntó Silvia de repente, haciendo que él frunciera ligeramente el ceño; parecía que no esperaba que ella supiera ese detalle.

			—Tú no eres rubia.

			—Lo sé —añadió con una amplia sonrisa—. Pero me dijeron que era un requisito tuyo para contratarlas, aunque, al no presentarse ninguna, me cogieron a mí...

			—Las quería rubias porque me recordaban a mi ex —susurró, dejándola todavía más pasmada—. Así me aseguraba de no fijarme en ellas —continuó mientras le sonreía, y ésta asintió con la cabeza—, aunque eso no me aseguraba a mí que no tuviera que aguantar sus intentos de seducción.

			—¡¡Noooo!! —soltó ella entre risas mientras el camarero ponía delante de ellos la cena, unas enormes langostas con una pinta estupenda—. Debe de ser duro que todas las mujeres se fijen en ti, ¿verdad?

			—Una pesadilla —susurró Drew con sorna, lo que provocó que ésta se echase a reír; después probó un poco de la langosta y cerró los ojos de gusto—. ¿Está buena?

			—Deliciosa —contestó observando que él también comenzaba a cenar—. Entonces... —susurró centrando la mirada en la langosta— ¿te llevas bien con tu padrastro?

			—Me llevo, que ya es mucho —dijo con una sonrisa mientras cogía la copa y le daba un trago.

			—Tu padre... —susurró observando que, simplemente al nombrarlo, su gesto se endurecía.

			—Estamos de celebración, Silvia —comentó con seriedad haciendo que ella asintiera conforme, al entender que no le apetecía hablar de ese tema en aquellos momentos.

			—A ver, ¡cuéntame!, ¿qué es lo que más odias de las mujeres? —preguntó a continuación, lo que hizo que Drew la mirase contrariado por su cambio de tema.

			—Que sean presumidas.

			—Puf —resopló haciéndolo sonreír—. Bah, ¡no me lo creo! Si os encanta que nos tuneemos hasta límites insospechados y que, cuando nos quitemos las veinte mil capas de maquillaje, ni siquiera nos reconozcáis.

			—¡Qué exagerada eres!

			—Oye, es la verdad. Aunque te confieso una cosa, y espero que quede entre nosotros, porque negaré por activa y por pasiva que haya salido de mis labios... Te juro que me encantaría saber cómo se maquillan tan bien algunas, resaltando todo su potencial... Yo lo he intentado y lo único que consigo es parecer un payaso en paro —añadió con seriedad.

			—Seguro que no será para tanto. —Drew rio.

			—Uy, tú no me has visto, amigo —susurró mientras asentía con solemnidad—. La palabra horrible se queda corta conmigo.

			—¿Qué es lo que más odias tú de los hombres?

			—Las mentiras —susurró mientras asentía conforme a su contestación—. Parece que tengo un radar y..., chico, que no hay manera, todos los mentirosos se me pegan como lapas...

			—Cambio mi respuesta por ésa, yo también aborrezco las mentiras —dijo, y al oírlo Silvia cogió la copa y brindó con él—. ¿Qué es lo primero en lo que te fijas de un chico?

			—Es más una intuición que un rasgo físico..., me fijo en si es un rompecorazones o no —añadió después de pensarlo unos segundos—. Si es así, huyo; si, en cambio, parece ser buen chico, me acerco, aunque a veces las apariencias engañan y descubro un rufián camuflado...

			—¿Y yo en qué categoría estaría?

			—En los extremadamente peligrosos: huye, loca, y no mires atrás —contestó con seriedad, haciendo que Drew sonriese divertido por su respuesta—. Soy una enamorada del amor, ¿sabes?, a veces creo que me paso porque pretendo tener algo que estoy empezando a dudar de que exista: busco un buen hombre que me quiera como soy, que me apoye, que me haga reír y que me haga suspirar cada vez que lo miro. ¡¡Y puedo asegurarte que en todo este tiempo ni uno solo ha cumplido todos mis requisitos!! —exclamó—. ¿Y tú?, ¿qué es lo primero en lo que te fijas de las mujeres? ¡¡Y no me vale que me digas que sean mujeres!! —aclaró, y éste se echó a reír.

			—¿Ésa es la contestación que te dio Asher?

			—Sí... —susurró Silvia con resignación provocando más carcajadas en él.

			—Supongo que soy un poco como Asher: no tengo algo específico en lo que me fije. A veces en un bonito cuerpo, otras, una bonita sonrisa, otras, el olor... Depende de la mujer.

			—De las que hay en este restaurante —añadió Silvia envalentonada por culpa del vino—, ¿a cuál invitarías a una copa? —preguntó, lo que hizo que Drew mirase a todas las mujeres que cenaban allí.

			—A ésa, a la pelirroja con una bonita sonrisa —dijo señalando a una mujer que se encontraba dos mesas más a la derecha de ellos.

			—Es guapa, seguro que si le sonríes la tienes babeando —indicó.

			—¿Tan fácil crees que es? —Drew rio.

			—Para ti, sí. Para mí es más complicado...

			—Lo dudo... A ver, ¿hay algún hombre al que te gustaría invitar a una copa aquí?

			—No, ya he hecho un repaso visual y no hay nadie. Ya te he dicho que soy complicada... —añadió antes de dar un trago.

			—Y, cuando lo encuentras, ¿qué haces para llamar su atención?

			—Uf... ¡Soy lo peor, Drew! ¿No te habías dado cuenta? —soltó mientras se tapaba los ojos con las manos—. Intento hacerme la sexy, pero siempre consigo el efecto contrario. Asher dice que no valgo para ser mujer fatal y que tendría más éxito si dejara de comportarme como no soy. Pero sé que me lo dice porque es mi amigo. He intentado seducir a chicos siendo yo misma y te puedo asegurar que lo único que he conseguido es ser su amiga. ¡Nada más!

			—La eterna amiga.

			—La pagafantas, sí... ¡Ésa soy yo! —exclamó mientras se señalaba.

			—Me parece curiosa la relación que tienes con Asher: en el instituto jamás tuvo una amiga que no quisiera meterle mano.

			—Hasta que llegué yo —anunció con una sonrisa—. Creo que nos conocimos justo en el momento indicado. Mi novio acababa de dejarme por una animadora, y por entonces Asher quería concentrarse en los estudios y no en las mujeres. Nos apoyamos mucho el uno al otro y nos dimos cuenta de que no podíamos fastidiar nuestra amistad por algo que seguramente acabaría algún día... Lo cierto es que para mí es como un hermano, y sé que a él le pasa lo mismo. Conocemos a nuestras respectivas familias, nos hemos ido de vacaciones juntos, hemos reído, llorado, nos hemos visto en los peores momentos de nuestras vidas y alegrado por las victorias del otro. Nosotros somos la prueba de que sí puede haber sólo amistad entre un hombre y una mujer.

			—Él me dijo lo mismo —repuso mientras se llevaba la copa a los labios—. Se nota que os apreciáis mucho y que cuidáis el uno del otro.

			—Sí... Pero te digo una cosa: jamás me habló de ti.

			—Bueno, es normal, llevábamos muchos años sin vernos. Me marché de Los Ángeles cuando..., bueno, antes de graduarnos en el instituto. Viví en Nueva Jersey mucho tiempo, terminé mis estudios y comencé a trabajar... —resumió Drew—. Perdimos el contacto, pero, al volver..., parece que no hayan pasado tantos años. Sigue igual.

			—Sí, él es así: genuino —comentó Silvia con cariño al pensar en su amigo.

			—¿Te apetece postre? —preguntó al ver que ésta había terminado la cena.

			—Sólo si compartes conmigo una tarta de chocolate —añadió con una amplia sonrisa, haciendo que Drew asintiera y llamara al camarero.

			 

			*  *  *

			 

			Llegó a la oficina a la hora acostumbrada, una proeza cuando se había acostado tarde tras la maravillosa cena con vistas a la playa de Santa Mónica y el paseo de después para bajar la langosta. Drew la había llevado a casa en su coche mientras hablaban de cosas banales como el tiempo, el tráfico y vivir en Los Ángeles...

			—Buenos días, Tess —saludó Silvia acercándose a ella—. ¿Cómo van los rumores?

			—Buenos días. Pues... siguen igual o incluso han aumentado un poco al ver que no volvisteis a la oficina ayer.

			—Terminamos muy tarde, pero conseguimos cerrar el trato —informó con una sonrisa—. Me voy a mi pecera a empezar con el lío, ¡luego nos tomamos un café juntas!

			Después de coger la tableta y la agenda, volver sobre sus pasos para prepararle el café a Drew y dirigirse hasta donde él la estaba esperando para que lo pusiera al día, se sentó delante del ordenador sintiendo que comenzaba a acostumbrarse a todo eso: el trajín, el estrés, la rutina e incluso a ver cómo la miraba Scott. Sonrió satisfecha poniéndose a trabajar, le estaba cogiendo el gusto a ser la secretaria de Drew Evans.

			Después de almorzar, en la sala de personal con Ava y Tess, que habían traído unas deliciosas ensaladas césar, volvió a la mesa y comenzó a prepararse para recibir a la periodista de la revista Time, que había concertado una entrevista con su jefe hacía una semana. Al poco la vio llegar; era una mujer menuda de cabello rizado y rubio que caminaba con soltura en su dirección. Silvia se levantó de la silla para recibirla a ella y al fotógrafo que la acompañaba.

			—Buenas tardes —dijo estrechándole la mano—. El señor Evans los está esperando —añadió mientras se dirigía al despacho de su jefe, y, después de que éste le diese paso, abrió la puerta.

			—Muchísimas gracias por recibirnos, señor Evans —saludó la periodista mientras se acercaba a él—. Sé que anda liado y es un placer que haya tenido el detalle de encontrar un hueco para nuestra revista.

			—¿Necesitan algo más? —preguntó Silvia observando cómo comenzaban a prepararse para hacer la fotografía que encabezaría la entrevista.

			—Quédate, Silvia. La señora Bash sabe que mi tiempo es limitado y no tardaremos mucho —añadió Drew con gesto serio, haciendo que ella asintiese y se quedara donde estaba, de pie, observando cómo la periodista se preparaba para empezar.

			Silvia escuchó pacientemente las preguntas de la mujer y las respuestas escuetas de su jefe. Hablaban sobre todo de la empresa, de los años que había pasado dirigiendo la oficina de Nueva York —algo que ella no sabía—, de los productos que Nippy ofrecía, de la nueva colección, de la cual se estaba encargando personalmente Drew, del próximo lanzamiento, del mes que él llevaba como gerente de la sede principal y de que, en ese corto período de tiempo, ya se había convertido en uno de los hombres más influyentes de Los Ángeles con tan sólo treinta y dos años.

			—Señor Evans, nos quedan un par de preguntas y terminamos —anunció la periodista haciendo que éste asintiera conforme—: ¿cree usted que ha conseguido este importante puesto gracias a que el dueño y fundador de Nippy es su padrastro?

			—Es absurdo pensar siquiera que el señor Koch, dueño y fundador de Nippy, me pusiera a la cabeza de la sede central y, por tanto, del negocio, si no creyese que puedo con el cargo. He trabajado duramente, desde los puestos más bajos de la empresa, para ir ascendiendo, y sé que el señor Koch me ha otorgado su confianza, no porque sea el hijo de su esposa, sino porque ve en mí cualidades suficientes para llevar este negocio —añadió con rotundidad; la periodista asintió conforme a su explicación.

			—Para terminar, señor Evans —dijo ella mostrándole una sonrisa—, se rumorea que hay alguien en su vida y que comienzan a sonar campanas de boda... ¿Deberemos arrebatarle pronto el título de soltero de oro de la ciudad?

			En ese instante el silencio se instaló en el despacho, provocando que Silvia se agarrase con fuerza a la carpeta y observara el rostro inexpresivo de Drew, al que parecía que le acababan de preguntar por el tiempo y no por su vida personal, ¡y ella estaba a punto de sufrir un ataque de nervios! Silvia se temía que aquel rumor no había salido de boca de los japoneses y que podía ser por su culpa, o más bien por la de Rose..., aunque esperaba que no fuera así y que de verdad su jefe tuviera una novia escondida con la que estuviese a punto de casarse, una de la que no le había hablado antes porque no eran tan amigos como para tratar aún esos temas. Drew la miró una milésima de segundo para después enfrentarse a la periodista y, con su seguridad habitual, sonreírle con amabilidad, desarmando por completo a la mujer, que lo miraba obnubilada.

			—No me gusta hablar de mi vida privada y hoy no voy a hacer ninguna excepción —dijo con galantería.

			—Entonces, eso es un sí —afirmó la periodista con una amplia sonrisa—. Le deseo tanto a usted como a su prometida una vida plena y dichosa —añadió, haciendo que a Silvia poco le faltara para atragantarse con su propia saliva—. Muchísimas gracias, señor Evans —terció estrechándole la mano y levantándose de la silla.

			Silvia los despidió en la puerta y luego se quedó en el despacho observando a Drew, que se aflojó el nudo de la corbata y se levantó de la silla para mirar por la ventana.

			—¿Ese rumor...?

			—No sé de dónde habrá salido; me imagino que Rose se lo habrá contado a alguien y ese alguien a muchos más —repuso él con desdén sin ni siquiera volverse para mirarla.

			—Lo siento, Drew... No pensé en las consecuencias de mi mentirijilla: sólo quería que Rose te dejara en paz, y ahora... va a llegar a la opinión pública —susurró cerrando los ojos.

			—No me preocupa, Silvia. La verdad es que, desde que le contaste eso a Rose, puedo decir que me han dejado tranquilo...

			—¿Tranquilo?

			—Sí... Por eso no lo he desmentido ahora. Prefiero que la gente piense que tengo una mujer en mi vida, aunque sea mentira. La verdad es que no se me había ocurrido antes, pero es la solución perfecta.

			—¿Para qué?

			—Para que me dejen demostrar lo que puedo conseguir con tiempo y sin presión —dijo mientras se volvía un segundo para mirarla, para después volver la vista al frente.

			—Ya... —susurró ella sin saber qué contestar, aunque le alegraba saber que no estaba molesto con ella—. ¿Me necesitas para algo más?

			—No, puedes marcharte.

			Silvia dio media vuelta y salió del despacho casi a la carrera, sintiendo que aquella mentirijilla se estaba convirtiendo en una enorme bola que esperaba que no los salpicara. Habían pasado de fingir ser novios a estar prometidos... «Si es que vales más calladita, maja», pensó confiando en que todo aquello no fuera a peor.
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			El viernes llegó como un respiro de aire fresco. La semana había transcurrido como una copia del lunes y el martes: trabajo, cotilleos en voz baja cuando Silvia pasaba cerca y miradas frías por parte de Scott, cosa que a ella ya no le afectaba. La entrevista salió publicada ese viernes en el número semanal de Time, lo que la llevó, antes de entrar en la oficina, a acercarse al quiosco para comprar un ejemplar para su jefe, aunque éste simplemente lo hojeó sin mucha emoción, centrándose, cómo no, en la nueva colección y en los cambios que él había hecho, además de revisar la colección que viajaría a Japón en breve. Sin embargo, el entusiasmo por leer la última respuesta que Drew había dado sí se trasladó a la oficina, donde se debatían entre la noticia de saber que el nuevo gerente era nada más y nada menos que el hijo del dueño y los pormenores de ser la prometida ficticia de su jefe, lo que comenzó a avivar de nuevo aquel dichoso tema que corría sin control por allí.

			—Podríamos quedar para cenar esta noche —le sugirió Ava mientras Silvia terminaba de apagar el ordenador para marcharse a casa después de una dura jornada.

			—Veníos a mi casa —indicó ésta—, podemos pedir pizza.

			—O sushi —indicó Ava sonriente para después observar su teléfono, que empezaba a sonar. Silvia se volvió para ver si era Tess quien la llamaba, pero ésta se encontraba hablando con un compañero—. Te reclama tu prometido —añadió su amiga jocosa, lo que provocó que ésta le hiciera una mueca de burla.

			—Despacho del señor Evans, dígame —contestó al coger el teléfono mientras observaba a Ava, que se acercaba para escuchar la conversación.

			—Silvia, ven a mi despacho —ordenó Drew con frialdad, y finalizó la llamada.

			—¿Siempre es así de seco? —preguntó Ava extrañada.

			—Depende del día; a veces lo es más —bufó Silvia, pues ella había descubierto una cara más amable y divertida de su jefe, eso sí, siempre fuera de esas paredes—. Bueno, quedamos así entonces. Nos vemos en mi casa.

			—Ahora se lo digo a Tess y, Sil, deshazte de esa sequedad a mordiscos... ¡Ñam! —soltó, haciendo que ella alzara los ojos al techo mientras salía de su despacho para entrar en el de él—. Dime, Drew.

			—Silvia —dijo su jefe al verla entrar y cerrar la puerta tras de sí—, ¿tienes algo que hacer esta noche?

			—¿Por qué? —susurró alzando la mirada lentamente, como si temiese la razón de su pregunta.

			—No te asustes...

			—Ya me tienes acojonada, Drew —susurró haciendo que él se riera mientras ella, en cambio, se mantenía seria observando sus gestos seguros—. Como me digas que has cambiado de idea y que te encanta mezclar el trabajo con el placer, te aseguro que salgo por patas de este despacho y no paro hasta llegar a mi casa —añadió, y al oírlo él se echó a reír y negó con la cabeza.

			—Tranquila, sigo pensando lo mismo, y te aseguro que eso no va a cambiar. No, lo que quería decirte es otra cosa, aunque no vas muy desencaminada.

			—Ay, madre mía...

			—Sé que va a sonar a locura, y un poco sí que lo es, pero necesito que me hagas un favor... Somos amigos, ¿no?

			—Drew, por favor, ¡suéltalo ya, que me va a dar un ataque de nervios!

			—Necesito que te hagas pasar por mi novia delante de mi madre y mi padrastro.

			—¡¿Qué?!

			—No es algo que no hayamos hecho antes, y se nos da bastante bien disimular que somos algo, ¿no? Mira, si no fuera importante no te lo pediría, pero, como ves, sí lo es...

			—Pero... pero ¡¡no es lo mismo hacernos pasar por novios delante de Scott o de unos japoneses que delante de tus padres!!

			—Más o menos sí —dijo con una sonrisa—. Dentro de una hora te recogeré en tu apartamento, y te juro que, cuando acabe todo esto, te lo explicaré todo. Por favor, hazlo por nuestra reciente amistad, por Asher o porque eres una buena y maravillosa persona, pero dime que puedo contar contigo... —susurró mientras achicaba los ojos y le mostraba una media sonrisa.

			—¡Embaucador! —soltó de broma—. Estoy loca, lo sé, pero te ayudaré —resopló haciendo que éste suspirase aliviado.

			—Muchas gracias, Silvia... Esto, lo que vas a hacer por mí, por favor, que quede entre nosotros dos... —murmuró, y ella puso una mueca de resignación.

			—Sí, tranquilo, tampoco es una información que me apetezca contar a todo aquel que me conozca... —señaló mientras él asentía conforme—. Me voy ya, que me tengo que poner mis mejores vaqueros para conocer a tu familia —añadió con guasa, haciendo que éste enarcara una ceja con seriedad—. ¡Es broma! O no... Depende de cómo me dé. —Rio y después dio media vuelta y salió del despacho.

			Cogió el bolso y la chaqueta que estaban en su pequeño despacho para salir corriendo hasta el metro, obligándose a no pensar en que esa noche iría en calidad de novia a casa de los padres de su jefe. Desechó ese pensamiento y llamó a Ava para anular la cita y preguntarle qué podía ponerse para una cena de trabajo (la excusa que se inventó para no decirle la verdad) con su reducido fondo de armario, y ésta le pidió la ubicación de su apartamento para ayudarla.

			—Vamos, vamos, que nos queda muy poco tiempo para ponerte decente —apremió Ava en cuanto la vio aparecer por su edificio mientras subían hasta su pequeño apartamento.

			—Me doy una ducha rápida y salgo —informó dirigiéndose a la carrera hasta el cuarto de baño.

			—¿De verdad que es de trabajo? —preguntó Ava desde fuera.

			—Sí, eso me ha dicho... —murmuró odiándose por mentirle, pero no podía ser sincera: entre que su jefe se lo había pedido y que ella no quería avivar la autenticidad de los rumores, lo mejor era disfrazar la verdad.

			—¿Y si te encuentras con una encerrona para cenar tú y él a solas? Recuerda que habéis ascendido en vuestra maravillosa y ficticia relación —dijo haciendo que ella cerrase los ojos mientras se miraba en el espejo. «Madre mía, si supieras que voy a conocer a sus padres...», pensó sintiéndose nerviosa.

			—Puf...

			—Confiesa.

			—¿Qué quieres que confiese?

			—Drew te pone como una moto —añadió, lo que provocó que Silvia se echara a reír a carcajadas.

			—Eso es a ti, Ava —dijo, y ésta se unió a las risas.

			—¡Es verdad! Para qué lo voy a negar, si a mí Drew me pone cardíaca...

			Se metió en la ducha entre risas y, en cuanto salió envuelta en un albornoz amarillo, su amiga la maquilló con sutileza y perfiló sus labios con un color rojo que realzaba el tono de su piel. El cabello lo trabajó para crear unas amplias ondas que enmarcaban su rostro, y el vestido rojo que le había traído caía con elegancia sobre su cuerpo, ciñéndole el pecho con un precioso y sugerente escote palabra de honor y la falda con un poco de vuelo, que le daba sofisticación. Los zapatos de tacón negros y una gabardina del mismo color completaban el estilismo que Ava había creado esa noche para ella.

			—¡Estás preciosa, Sil! La lástima es que no voy a poder presenciar la reacción de nuestro jefe cañón cuando te vea —añadió con una mueca de disgusto—. Ten encendido el móvil. ¡Queremos datos, muchos, y si cae alguna foto de él, mejor que mejor! —exclamó mientras recogía sus cosas.

			—Habrá poco que deciros, pero está bien, os enviaré algún que otro mensaje, aunque lo de la foto está más complicado —dijo mientras cogía un pequeño bolso negro y bajaba con Ava a la calle—. Gracias por venir a ayudarme. ¡Te debo una, y de las grandes!

			—Anda, boba. ¡Sólo con ver lo deslumbrante que estás, ya me doy por pagada! Deberías dejar que te arreglara más, ahora mismo tendrías una enorme cola de pretendientes para elegir —repuso mientras la abrazaba y ella se echaba a reír—. Me voy ya, que he quedado con Tess... ¡Vamos a estar mordiéndonos las uñas hasta que nos digas algo!

			Silvia sonrió mientras observaba cómo Ava se metía en su coche y se alejaba de allí. Luego miró la hora, sabía que Drew no tardaría en llegar. Se apoyó en la fachada mientras leía los mensajes que había escrito Tess en el grupo de WhatsApp que habían creado las tres amigas el mismo día que se conocieron, deseando poder contarles la verdad, decirles que estaba metida en un lío de mentiras que ella misma había creado. De pronto oyó cómo alguien llamaba al portero automático y, al volverse para ver quién era, sonrió. Traje oscuro, camisa blanca y corbata gris... Desde luego, ese hombre era la viva imagen de la elegancia, el control y el erotismo, y ese aroma a perfume caro... directamente era la guinda del pastel, demasiado irresistible como para no caer en la tentación.

			—Estoy aquí —dijo ella haciendo que Drew se volviera lentamente para mirarla.

			—Uau —susurró él frunciendo ligeramente el ceño mientras daba un paso en su dirección y repasaba, sin ningún disimulo, su cuerpo, su rostro e incluso su cabello.

			—Espero que te haya sorprendido y no sea una muestra de que estás aprendiendo el idioma de los perros —comentó ella con guasa.

			—Estás preciosa, Silvia —susurró Drew asombrado por su visible cambio—. La verdad es que esperaba verte con vaqueros —añadió visiblemente aliviado de que no fuera así.

			—Gracias por el cumplido —dijo ella mientras se guardaba el móvil en el bolso—. Para serte sincera, he estado tentada de ir con una sudadera y unos vaqueros, pero he pensado que los amigos no se fastidian entre ellos.

			—Me alegro de que sea así... —contestó él mientras se dirigían al coche y éste le abría la puerta del pasajero, dejándola un poco extrañada ante ese gesto tan de novela. Se acomodó y esperó a que él rodease el vehículo para sentarse tras el volante.

			Tenía que reconocer que Drew estaba especialmente callado esa noche, algo que le extrañó, aunque pensó que sería debido a que iba a presentarla ante sus padres como su novia. ¡Y luego le decían a ella que tenía ideas locas...! Se concentró en mirar el paisaje por la ventanilla, cómo iba cambiando a medida que los kilómetros avanzaban: de humildes edificios pasaron a desfilar por delante de ella impresionantes mansiones, y es que acababan de entrar en uno de los barrios más exclusivos de Los Ángeles.

			—¿Y qué debo saber para no meter la pata? —preguntó harta de estar callada sintiendo cómo los nervios comenzaban a comerla por dentro.

			—Creo que, cuanto menos sepas, mejor lo vas a hacer. A mi madre ya le gustas, lo único que tenemos que hacer es convencer a mi padrastro. Me temo que eso nos costará un poco más... —farfulló con seriedad—. Ya hemos llegado.

			Silvia observó cómo Drew entraba con su coche en una propiedad flanqueada por unas verjas enormes, y temió estar metiéndose en la boca del lobo, uno muy lujoso, era verdad, pero igual de terrorífico. Beverly Hills era conocida mundialmente por sus mansiones y por su vecindario exclusivo, y acababan de entrar en una impresionante casa que le recordaba a un castillo francés: el tejado inclinado gris, la fachada en color crema, que contrastaba con las plantas trepadoras que la decoraban con estilo, unos amplios ventanales y una escalinata que accedía a la puerta principal le daban un aspecto romántico, como de cuento de hadas.

			—¿Vives aquí? —susurró notando la garganta seca.

			—No, aquí viven mi madre y mi padrastro —contestó él con seriedad mientras detenía el vehículo en una zona habilitada para ello, y rápidamente, como si estuvieran aguardándolo, un hombre uniformado con un sobrio y elegante traje negro apareció de la nada—. Lo vas a hacer fenomenal. Hemos podido convencer a Scott y a los señores Fukui e Himura, conseguiremos hacerlo también con él.

			Silvia asintió mientras observaba cómo Drew salía del coche y el mayordomo le abría la puerta para que hiciera lo propio. «Respira y sonríe —se dijo—. No hay que agobiarse por nada... Lo vas a hacer de... de pena, ¿para qué engañarse? Ay, madre mía, ¡¡que yo no sirvo para estas cosas, Drew, que se me da fatal hacer cualquier cosa bajo presión...», pensó viendo que se le acercaba con esos modales tan bien aprendidos y esa seguridad innata en él, como si no estuviera a punto de mentir ante su familia diciendo que eran mucho más que una empleada y su jefe.
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			—Señor Evans... —susurró ceremonioso el mayordomo—. Bienvenidos.

			—Gracias, Peter —dijo éste mientras se abrochaba su americana negra.

			—Los señores los están esperando en la sala principal —le comunicó con solemnidad, haciendo que Silvia tuviera que reprimir una carcajada. ¡Parecía que estaba dentro de una película!

			—¿Qué hacen en esa sala tan grande? —preguntó Drew, a lo que el mayordomo simplemente no pudo o no quiso contestar—. Me temo lo peor... —susurró caminando hacia el interior seguido de Silvia.

			—No me asustes, ¡que creo que me voy a caer en cualquier momento con estos tacones! —siseó la joven, quedándose impactada al ver esa amplitud nada más traspasar la puerta de entrada.

			—No te caerás, Silvia. Eres la mujer más valiente que jamás he conocido —murmuró Drew totalmente convencido de sus palabras mientras una mujer, también con uniforme, la ayudaba a quitarse la gabardina—. Vamos, y que sea lo que tenga que ser —bufó intentando aparentar tranquilidad, aunque se notaba que estaba igual o más nervioso que ella.

			La sala principal era tan grande como su casa entera, pero lo que le llamó la atención no fue sólo su amplitud, ni el techo recubierto de madera en un tono claro y gris, ni tampoco la enorme lámpara de araña que colgaba del punto más alto —ya que éste tenía forma de uve invertida—, ni siquiera los maravillosos muebles clásicos que adornaban con exquisitez aquel lugar...; lo que más llamó la atención de Silvia fue la cantidad de personas que había en aquel lugar. Incluso parecía pequeño debido a la gente que estaba sentada y de pie, charlando o tomando vino blanco.

			—¿Por qué hay tanta gente? —susurró Silvia haciendo que Drew la mirase para, después, suspirar con resignación y acercarse a los anfitriones.

			—¡Drew! —exclamó Bianca, su madre, nada más verlo. Como no podía ser de otra forma, ésta iba impecablemente peinada y vestida con un largo y vaporoso vestido blanco. Parecía recién salida de un salón de belleza y una de esas boutiques de firma—. Silvia, qué alegría ver que has podido anular tu cena para estar esta noche con nosotros —le dijo mientras le daba un par de besos dejándola aturdida, pues no tenía ni idea de a qué cena se refería y dudaba mucho que supiera que había quedado con Ava y con Tess para comer sushi.

			—Madre —siseó Drew, y Silvia enarcó una ceja sorprendida por cómo la había llamado—, ¿no me aseguraste que sería una cena íntima?

			—Claro, cariño, sólo hemos invitado a nuestros amigos más íntimos para celebrar vuestra relación —añadió su madre como si fuera lo más normal del mundo—. Y ya hablaremos tú y yo de por qué me he enterado por la prensa de que estabais prometidos... —masculló sin demostrar la más mínima emoción, simplemente sonriendo para que todo aquel que mirase viese su dicha al tener a su hijo allí.

			—Ya sabes cómo es la prensa, madre. Silvia y yo nos queremos mucho, pero aún no hemos hablado de comprometernos, aunque no creo que tardemos... —repuso Drew mientras miraba a la joven, que tragó saliva con dificultad sin dejar de sonreír un segundo, para después observar el rostro entusiasmado de Bianca.

			—¡¡Ay, qué bien!! La verdad, cariño, me alegra mucho oír eso. Tu padrastro comenzaba a malpensar de vuestra relación al ir tan rápido —comentó como si fuera un secreto—. Silvia, ven..., te voy a presentar a mi marido —dijo mientras la cogía del brazo para acercarla a ese hombre que, aun sabiendo que acababan de llegar, ni siquiera había hecho el amago de acercarse—. Querido, te presento a la muchacha que ha conseguido que nuestro Drew siente la cabeza: Silvia... —susurró y la miró a ella—: ¿Cómo te apellidas, cariño?

			—Silvia Hart —respondió con una sonrisa mientras le tendía la mano a ese hombre de gesto serio—. Es un placer, señor Koch.

			—¡Llámalo Gregory, Silvia! —añadió la mujer observando cómo su marido le estrechaba la mano sin dejar de analizarla un segundo.

			—Es un placer, Silvia —dijo Gregory con voz profunda, haciéndola casi dudar, pero recompuso rápidamente el gesto y le mostró una amplia sonrisa.

			El señor Koch era sin duda el prototipo de hombre de negocios, alto, serio, de pose imponente, casi intimidante. El cabello lo tenía rubio de un tono apagado, casi ceniza, y sus pequeños ojos, de un verde grisáceo, reflejaban la astucia que albergaba. Se notaba que ése era su mundo, era elegante hasta la médula, y no por llevar un traje negro de gran calidad que seguramente valdría más que toda la ropa que Silvia guardaba en su armario, sino porque sus movimientos, su mirada y su manera de hablar reflejaban que había nacido para ser alguien importante. Silvia observó cómo Drew lo saludaba de un modo distante, estrechándole la mano casi por compromiso, lo que le pareció curioso, pues, que ella supiera, debían de llevarse lo bastante bien para que Gregory lo dejara a cargo de su empresa, ¿no? Sobre todo sabiendo que era su hijastro...

			—La secretaria... —murmuró hoscamente Gregory mientras miraba con frialdad a Drew, lo que provocó que éste endureciera el semblante y apretara los puños reprimiendo su furia al oírlo.

			—Querido... —terció Bianca cogiendo del brazo a su marido—, como si Drew fuese el primer ejecutivo que se enamora de su secretaria —añadió jocosa—. Y, si te digo la verdad, es normal que se haya fijado en ella: tiene carácter, es decidida y muy guapa. ¿Eres de aquí, Silvia?

			—De Ventura —dijo ella sintiendo la mirada de Gregory clavada en el alma. ¿Sería posible que pudiera leerle la mente? ¡En ese instante sólo quería salir huyendo de allí! ¿Por qué había aceptado aquella locura sin pensar en las consecuencias?

			—Una zona muy bonita para vivir, cerca de la playa, ¿verdad, querido? —le preguntó Bianca a su marido, que ni siquiera hizo una mueca; se limitaba a mirar fijamente a Drew, mientras que éste lo miraba a él. ¡¡Parecía un duelo de miradas!! ¿Sabrían comunicarse de ese modo?

			—Vayamos a mi despacho —soltó Gregory de pronto dirigiéndose a Drew y comenzando a caminar sin ni siquiera asegurarse de que éste lo estaba siguiendo. ¡Ese hombre era hosco y frío como un témpano de hielo!

			—Eso, eso... Id y hablad de negocios —añadió Bianca pizpireta, como si aquello fuera lo más normal del mundo—. Vamos, Silvia, ¡me tienes que contar muchas cosas!

			Drew la miró un segundo para después dirigirse hacia donde había ido su padrastro. Bianca le cogió la mano y la llevó por toda la sala para presentarla a todas aquellas personas, que no cesaron de halagarla y hacerle preguntas que ella no sabía cómo responder. ¿Qué podía decir? ¡¡Sólo era la secretaria de Drew!! No lo conocía lo suficiente como para poder hablar con soltura y no sentía nada hacia él..., bueno, para ser realista, en ese momento sentía enfado, un enfado que aumentaba con cada pregunta sobre su ficticia relación, con cada mirada analítica por parte de aquellas personas, acostumbradas a ese mundo de excesos y riquezas, a mirar por encima del hombro, a valorar a la gente por sus posesiones y no por sus cualidades personales...

			—Estoy tan contenta de que al final Drew nos haya hecho caso... Llevamos muchos años esperando a que nos presente a una de sus novias —dijo Bianca al cabo del rato mientras se sentaban las dos solas en un chéster antiquísimo con unas copas de vino blanco en las manos—. Ahora entiendo que haya tardado tanto, tenías que aparecer en Nippy para conocerte, hacéis una pareja maravillosa y se nota que estáis muy unidos...

			«Ay, madre mía..., unidos, dice... ¿Qué le digo? Piensa, piensa, Sil...», se dijo ella mientras le mostraba una sonrisa.

			—Drew es un hombre especial —susurró, y su madre asintió complacida. «¡Toma, castaña! Ay, si supieras que especial no es precisamente un piropo no sonreirías tanto, maja... Porque ¡menudo hijo más liante tienes! Si es que no puedo negarme a nada, ¡y así me va!», pensó.

			—Sí que lo es... Es muy especial, y es por eso por lo que estábamos preocupados por él, no podía seguir con el estilo de vida que llevaba... Tanta fiesta, alcohol y mujeres puede destruir a cualquiera, y Drew llevaba una temporada muy aislado de todo y de todos... —susurró con pesar. Se notaba que aquel tema le afectaba demasiado, y Silvia se sorprendió de su descripción, pues desde que ella lo conocía sólo vivía para el trabajo. Bianca la miró y le cogió la mano mientras le mostraba una sonrisa vacía—. Tuvimos que hacer algo de lo que no estoy muy orgullosa, pero me alegra ver que ha merecido la pena —comentó con una sonrisa—. ¡Al fin nos ha hecho caso!

			—Claro... —susurró ella sin entender nada.

			—¡Pero eso ya es agua pasada! —exclamó aliviada—. Ahora te tiene a ti, y se nota que le estás haciendo mucho bien. Hacía tiempo que no veía a Drew tan centrado.

			—Sí... —farfulló mostrándole una sonrisa.

			—Estoy tan contenta de que haya encontrado una mujer que lo quiere como es —confesó con una sonrisa, lo que provocó que ella también sonriera—. Y, cuéntame, ¿os conocisteis en la empresa o antes?

			—En la empresa... Fue amor a primera vista —informó dándole otro trago al vino y sintiendo cómo su bolso comenzaba a vibrar. Seguramente sus amigas le estaban enviando mil mensajes al grupo para saber cómo le estaba yendo la noche.

			—¡Qué romántico! —exclamó la buena mujer con emoción—. Me he prometido no llorar esta noche —añadió para después beber un poco de vino mientras pensaba en lo fresquito y suave que era y lo bien que entraba—, pero me entusiasma ver que mi hijo es feliz y, quién sabe, a lo mejor dentro de muy poco nos dais la noticia de que os vais a casar y empezáis a llenarme la casa de nietos —añadió, observando cómo Silvia comenzaba a toser al haberse atragantado al oír eso—. ¿Estás bien, querida?

			—Sí, sí —dijo sintiendo que los ojos comenzaban a lagrimearle por culpa de la repentina tos—. ¿Puedo ir un segundo al... aseo?

			—Claro —contestó Bianca, y a continuación buscó a alguien por el salón a quien le hizo un gesto con la mano. En un segundo una mujer del servicio se encontraba a su lado—. Acompaña a la novia de Drew al aseo.

			Silvia se levantó del chéster, notando cómo las piernas le temblaban al oír hablar de boda y de futuros bebés, y tragó saliva mientras seguía a la menuda mujer por la impresionante casa hasta alcanzar un cuarto de baño en el que podría haber cabido su dormitorio entero. Se miró en el espejo y se retocó un poco el rímel, que se había corrido por culpa de las lágrimas.

			«Ay, madre mía..., ¿dónde leches me has metido, Drew?», pensó mientras sacaba el teléfono móvil y leía los mensajes de sus amigas, que le preguntaban qué tal la reunión. Acto seguido, comenzó a teclear en el grupo de WhatsApp:

			Silvia: Todo controlado. 
La reunión, aburridísima...

			Ava: Espero que Drew se esté portando bien y que, como premio, le des un buen muerdo. ¡Joder, ese hombre tiene pinta 
de besar de lujo! Quiero saber todos 
los detalles cuando lo hagas. ¡Seguro 
que se te pondrán las bragas de diadema!

			Silvia: ¡Qué bruta eres, Ava! No tengo intención de besarlo nunca, y os recuerdo que estoy trabajando...

			Tess: Pobrecita, un viernes por la noche 
y trabajando. ¡Ánimo, Silvia!

			Ava: Ya me gustaría a mí estar 
en su lugar... ¿Cómo va vestido?

			Silvia: Pues con un traje, Ava... ¿Cómo quieres que vaya a una reunión?, 
¿con pantalones cortos y una 
camiseta de tirantes?

			Ava: Por pedir, elijo mejor a pelo... 
¡Tiene que ser un espectáculo ver 
a ese hombre desnudo!

			Silvia: ¡¡Estás fatal, Ava!! 
Para tu información, lleva un traje oscuro, camisa blanca y corbata gris.

			Tess: Tendrías que ver a Ava, está saltando en la silla. No para de gritarle al móvil que le des un buen mordisco en cierta parte 
de la anatomía a nuestro jefe.

			Ava: He dicho en el culo. ¡¡Culoooooooo!! No pasa nada por decirlo o escribirlo, Tess.

			Silvia: Estáis locas, chicas. Sólo pensáis en que me morree con él o que 
le dé un buen mordisco en el culo.

			Ava: Sólo pensamos en tu bienestar y..., 
la verdad, también un poco en el nuestro. Piensa que puedes hacer realidad todas nuestras fantasías más húmedas. ¡Qué mal repartido está el mundo! Yo ahora mismo estaría colgada de su cuello sin dejarlo respirar mientras compruebo la firmeza de su cuerpo por debajo de su camisa blanca. ¡Ese hombre es el pecado hecho persona!

			Tess: Qué bestia eres, Ava. Sil..., ánimo.

			Silvia: Os dejo, y, Ava, 
no te hagas ilusiones...

			Ava: La esperanza es lo último 
que se pierde, querida.

			Silvia negó con la cabeza, sabía que no estaba bien mentirles a sus nuevas amigas, sobre todo cuando ella odiaba las mentiras, pero ¿qué podía decir? ¿Que se encontraba en casa de Drew y que él la había presentado como su novia? Era una locura sólo pensarlo, y verbalizarlo era todavía peor... Se retocó un poco el pintalabios y salió del aseo en busca de... ¡no sabía de qué! Estaba histérica y no tenía ni idea de cómo debía comportarse la novia de Drew Evans, esa que desearía casarse con él y llenarle la casa de bebés... «No pienses eso. Esto no es real, Silvia. No-es-real, por tanto, sigue sonriendo», se dijo mientras observaba a la mujer que la había acompañado al aseo, que la estaba esperando fuera del mismo para llevarla de nuevo a la sala. Al entrar, vio a Bianca hablar con un grupo de mujeres mientras reía complacida. Drew y Gregory todavía no habían vuelto de vete tú a saber dónde, y Silvia optó por salir al jardín, que se hallaba pegado a esa sala y por el cual se accedía por unas puertas francesas maravillosas. Nada más salir al exterior del cuidado y amplio jardín, miró al cielo estrellado y sintió el aire fresco, que hizo que se le erizase la piel. Ella no estaba acostumbrada a semejante opulencia, a esa manera de vivir y de comportarse; además, fingir ser alguien que no era no le facilitaba la tarea de sentirse a gusto...

			—Estás aquí...

			Se volvió y vio cómo Drew se le acercaba, su rostro más serio de lo habitual, su mirada vacía, fría, sin vida... Se notaba que la conversación con su padrastro no había sido fácil; sus movimientos eran automáticos, casi por inercia, y Silvia sintió empatía por él. Sabía que ella no lo estaba pasando bien con esa farsa, pero llegar a ese extremo para que su madre y su padrastro lo dejaran en paz debía de ser incluso peor...

			—¿Y bien? —susurró, observando cómo él se detenía a unos pocos pasos.

			—Sígueme la corriente, Silvia, aquí no podemos hablar y tenemos que hacerles ver que estamos juntos... —indicó mientras acariciaba su nuca atrayéndola hacia sí con delicadeza, lo que hizo que ella levantara la cara para mirarlo a los ojos.

			—Drew... —siseó sintiendo cómo sus labios estaban cada vez más cerca de los de él, su respiración cálida le hacía cosquillas y su maravilloso aroma la embriagaba.

			Si quería, podía probar esos labios y contarle después a Ava cómo era besarlo, pero no quería ni podía siquiera pensar en correr ese riesgo... ¿Y si le gustaba? Tenía que recordar que Drew era de esos hombres que enamoraban a las mujeres simplemente por respirar y ella no era de acero; es más, era de blandiblú...

			—Él no se lo cree, Sil —susurró a pocos milímetros de sus labios, y ella notó un cosquilleo que la recorría de arriba abajo nada más sentirlo cerca.

			Su garganta se había secado de golpe y no conseguía deshacerse de su mirada, como si éste la tuviera atrapada en sus grandes ojos oscuros. «Esto no es real, Silvia. Recuérdalo... Joder, ¿por qué tiene que oler tan bien?», pensó intentando mantener la cordura, aunque con un hombre como él tan cerca no era muy difícil perderla...

			—Normal... —farfulló como pudo mientras notaba aquella caricia en la nuca, delicada, sensual, que la mantenía bien pegada a él y que le estaba haciendo dudar incluso de su nombre.

			—Necesito que se lo crea... Ayúdame, por favor —suplicó Drew.

			Silvia se humedeció los labios con cuidado, notando cómo su imaginación comenzaba a crear una película bastante alejada de la cruda realidad. «De verdad..., tú ibas para escritora o para guionista... ¡La vida no es un cuento de hadas y, además, tú no quieres saber nada de los hombres! ¿Lo recuerdas, maja? Y de este que te mira tan fijamente, que te acaricia con tanta suavidad y que sabes que es un seductor nato, ¡todavía menos!», pensó.

			—¿Qué... qué quieres?

			—Tenemos que ser más convincentes, finge que no puedes mirar a otro hombre que no sea a mí, que te mueres por besarme, por tocarme... —contestó Drew mientras le daba un pequeño beso en la mejilla, tan cerca de los labios que, visto desde lejos, parecería que se lo estuviera dando en la boca, dejándole justo en ese punto de su rostro un hormigueo demasiado tentador como para ignorarlo.

			—Sabes que odio las mentiras... —susurró ella aferrándose al hecho de que, aunque estaban tan juntos que podía intuir su musculado cuerpo, no se gustaban y no tendría nada con él jamás.

			—Lo sé, yo también las odio, pero no tengo más remedio que usarlas... —comentó con seriedad y aflicción.

			—Me prometiste que, cuando acabara todo esto, me explicarías el porqué, pero necesito que seas sincero al cien por cien —añadió mirándolo fijamente y sintiendo cómo le acariciaba sin cesar el cuello y la clavícula con sus cálidos y fuertes dedos sin dejar de mirarla, como si estuviera embebiéndose de su imagen. Silvia supuso que desde fuera parecerían dos amantes que no podían mantener las manos alejadas del otro, que no podían dejar de mirarse, que no podían dejar de respirar el aliento del otro...

			Drew dudó un instante, como si ella estuviera pidiéndole algo imposible, como si debiera analizar con detalle todas las opciones para, después, como si fuera lo más difícil que había hecho en la vida, dejar salir el aire, que le rozó el rostro embriagándola con su cálido y fresco aliento, y cogerla de la mano de una manera que la sacudió por completo al sentir ese contacto tan directo y firme. «¡¡Ava, sal de mi mente, ya!!», pensó al imaginarse que aquello era debido a que ésta siempre le describía, con todo lujo de detalles, lo increíble y atractivo que era su jefe.

			—Lo haré, te lo prometo —aseguró Drew mientras caminaba con ella hacia el salón.

			—Creíamos que tendríamos que salir a por vosotros, parejita —soltó Bianca jocosa haciendo reír a todos mientras Drew la estrechaba contra su increíble cuerpo y Silvia sonreía complacida levantando la mirada para ver cómo le guiñaba el ojo.

			«Puedo hacerlo —se dijo ella—. De pequeña hice de árbol en una función de teatro del colegio y... esto es ¡prácticamente igual! Además, los amigos están para ayudarse, y Drew es casi un amigo, ¿verdad? Para ser fiel a la realidad, es el amigo de mi mejor amigo... ¡Uf, en menudos jaleos me meto yo solita!», pensó intentando animarse mientras él la llevaba al comedor, donde cenarían todos juntos. Sólo esperaba fingir tan bien que estaba enamorada de él que su padrastro se lo creyese y así, después, Drew le contara toda la verdad y no volver a repetir esa experiencia jamás.
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			Drew miró por enésima vez casi consecutiva a Silvia, que sonreía encantada a todo aquel que la observaba o le preguntaba algo. Jamás habría pensado que encajaría tan bien en su casa, en su mundo, con los amigos de su madre y su padrastro, como si hubiese nacido para estar allí. Sabía, por cómo la miraban, que la habían aceptado como su novia. Silvia lo tenía todo para que él se hubiera fijado en ella: era guapa, tenía un bonito cuerpo y una de las sonrisas más preciosas que había visto; aunque, claro, ellos no sabían que, pese a que reuniera todas esas cualidades, e incluso alguna más que estaba descubriendo con su atípica relación, no podría permitirse tener nada con ella porque era su empleada..., y se había prohibido mantener relaciones con sus empleadas por culpa de... Cerró los ojos un segundo para deshacer ese funesto pensamiento. Siempre que la recordaba, su cuerpo la rechazaba. Demasiado dolor, demasiado malos recuerdos... Sintió los fríos y finos dedos de Silvia rozándole la cara, la miró y sonrió al ver cómo ella lo estaba ayudando sin pedir nada a cambio, aunque supiera que estaba nerviosa e incluso enfadada con él por haberla instigado a que mintiera para hacerle un favor; aun así, desde fuera parecía la templanza en persona. Sabía que le debía una explicación y, aunque le costara horrores, sería sincero con ella, porque le estaba demostrando, al no marcharse de esa casa y seguirle el juego, que no era como las demás.

			Levantó la vista de los postres y miró a su padrastro, que los observaba fijamente. Habían tenido una conversación dura, incluso tempestuosa; era un hombre que no se andaba con rodeos y que decía las cosas como las pensaba. En esa ocasión había dado en el clavo: Silvia y él no eran pareja, pero lucharía con uñas y dientes para que Gregory lo creyese. ¡No podía perder más el tiempo! Se había cansado de demostrarles que había cambiado y que no era el mismo de antes... Querían que tuviera una novia a su lado, ¡pues ahí la tenían! Silvia era la mejor candidata para ese fin, sabía que no tendrían nada real y, por tanto, podía relajarse lo suficiente como para que lo creyeran los demás.

			—Bueno, Drew, ¿qué planes tenéis para el futuro? —le preguntó Lily, una de las mejores amigas de su madre.

			—De momento, conocernos todavía mejor —dijo él dejando la servilleta sobre la mesa tras acabar de cenar.

			—¡¡Podríais venir a Aspen!! —exclamó Bianca con entusiasmo—. Di que sí, cariño, seguro que lo pasamos genial. Además, me prometiste que este año estarías para nuestro aniversario de boda.

			—No creo que duren tanto —soltó Gregory cogiendo una copa de vino y bebiéndosela con tranquilidad, lo que provocó que todos sin excepción se volviesen para mirarlo. Su padrastro era un hombre de pocas palabras, pero cuando hablaba... no dejaba a nadie indiferente.

			—Ay, ¿por qué dices eso, querido? —preguntó Bianca ofendida mientras miraba con cariño a Drew—. Vendréis, ¿verdad?

			—Claro que sí, no nos lo perderíamos por nada, ¿verdad, cariño? —contestó Silvia por él, mostrando una amplia sonrisa mientras lo miraba sin parpadear. Tenía unos ojos preciosos, de un tono chocolate que la hacían irresistible; además, eran muy expresivos, y Drew sabía que, cuando se fueran de allí, esa calma que se forzaba a mostrar con tanto ahínco dejaría paso a su altivo carácter, y se temía que su secretaria era de armas tomar...

			—¡¡Genial!! —añadió Bianca con emoción—. Saldremos el viernes que viene al mediodía y estaremos todo el fin de semana en nuestra cabaña —explicó.

			—De aquí al viernes pueden ocurrir muchas cosas —terció Gregory, haciendo que todos los que allí estaban se callasen.

			—Es posible —repuso Drew mirándolo—. Pueden ocurrir muchas cosas, pero mis sentimientos hacia Silvia no variarán.

			—¡Ay, qué bonito! —exclamó Bianca mientras unía las manos con emoción—. Di que sí, tesoro. Has salido a mí, somos de sangre caliente y, cuando nos gusta alguien, nos tiramos de cabeza a la piscina.

			Drew miró a Silvia, que le estaba sonriendo a su madre, y la acercó a su cuerpo; ella se recostó en su hombro, como si hubiese nacido para estar ahí. Le dio un beso en la cabeza y ella le acarició la barbilla. Sabía que desde fuera parecían una pareja normal, una pareja enamorada, porque su madre y sus amigos los miraban como si realmente lo fuesen. Al acabar la cena todos se levantaron para conversar un poco más y bañar la comida con algún licor. Drew no soltó a Silvia en todo ese rato, asegurándose de que nadie dudara de que estaban unidos y muy enamorados.

			Más tarde los invitados comenzaron a marcharse poco a poco de la casa, hasta quedar ellos dos solos con los anfitriones.

			—Nosotros también nos vamos —dijo Drew levantándose del tresillo para ayudar a Silvia a que hiciera lo mismo.

			—Ya te diré a qué hora saldremos para Aspen —comentó Bianca con emoción mientras los acompañaban a la puerta.

			—Claro, madre.

			—¡Estoy deseando que llegue el día! —indicó mientras estrechaba a su hijo en un cálido abrazo—. Me gusta mucho para ti, cariño —le susurró al oído, haciendo que él sonriese. Sabía que su madre habría dicho eso de cualquier mujer a la que hubiera presentado como su novia, aunque la verdad era que su secretaria había interpretado su papel a la perfección—. Silvia..., sólo me queda darte la bienvenida a la familia. Espero verte más a menudo a partir de ahora. Algún día me pasaré para almorzar juntas y así preparamos el fin de semana —dijo estrechándola también a ella entre sus brazos y susurrándole algo al oído que Drew no pudo oír; tan sólo vio la expresión de sorpresa de su secretaria y esa bonita sonrisa que llenaba de luz su rostro.

			—Buenas noches —dijo Silvia con una sonrisa amplia y sincera—. Muchas gracias por esta velada tan encantadora.

			—¿Has visto qué chica tan dulce, Greg? El placer es nuestro, Silvia.

			Gregory simplemente los observó impasible desde la puerta, hasta verlos llegar al coche y subir a él.

			Drew se abrochó el cinturón y entonces vio que Silvia no atinaba con el suyo. Se notaba que estaba histérica, y todo era debido a aquel engaño, que había solventado a la perfección.

			—Espera... —dijo mientras se inclinaba para anclarla bien—. Relájate, ¡lo hemos conseguido! —le susurró mirándola a los ojos. La joven se encontraba desbordada por los acontecimientos, algo que comprendía.

			—Espera a que salgamos de esta villa de lujo, majo... —susurró mientras sonreía y saludaba con la mano a sus padres.

			Drew puso el motor en marcha y salieron de la propiedad, y luego dejó escapar el aire y sonrió aliviado. ¡Lo habían conseguido!

			—¡Eres increíble, Silvia!

			—¡¿Increíble?! Estoy temblando como un flan —añadió visiblemente alterada—. ¿Sabes que tu madre quiere que le llenes la casa de bebés? —preguntó haciendo que él riese divertido—. ¡Y encima te ríes!

			—Estaba nervioso por si la noche salía mal, pero ha salido mejor de lo que creía, aunque tengamos que repetir la experiencia...

			—Uf, calla... —susurró cerrando los ojos para después abrirlos como si se hubiese dado cuenta de algo muy importante—. Pero, antes de nada, ahora estamos solos ¡y me debes una explicación! —añadió con coraje, y éste asintió. Silvia era una mujer con las ideas claras, que no se achantaba ante nadie, y eso le gustaba. Era fácil comunicarse con ella, podía hablarle sin medir las palabras, simplemente dejándolas libres, sin temor a que se ofendiera o comenzara a llorar, algo que había pasado demasiadas veces con sus anteriores secretarias.

			Drew apretó el volante con fuerza y dejó escapar el aire. Sabía que tenía que dar ese paso, debía confiar en ella, aunque fuera un poco. Lo que había hecho por él era impagable, primero con los japoneses y ahora con sus padres, y todo ello sin pedirle nada a cambio, algo que todavía lo sorprendía, ya que otra mujer, en su lugar, le habría pedido mucho por hacerle ese favor...

			—Hace bastantes años estuve a punto de casarme con una mujer —empezó a contar, haciendo que ésta escuchara con atención—. Pero la cosa no funcionó y rompimos —añadió, omitiendo los motivos—. Luego comencé a divertirme, a salir sin medida, a conocer a muchas mujeres...

			—Algo que a tus padres no les gustó.

			—Sobre todo cuando vieron que no paraba de hacerlo y que no tenía intención alguna de cambiar de rumbo —susurró Drew.

			—Ya...

			—¿Te acuerdas de cuando la semana pasada vino mi madre a verme?

			—Sí...

			—Ella y mi padrastro estaban empeñados en que lo que necesitaba era encontrar a una mujer con la que sentar la cabeza, formar una familia y toda la pesca... —informó, y Silvia asintió con la cabeza—. Al ver que no tenía mucho interés, por no decir ninguno, en atarme a alguien, comenzaron a organizarme citas con mujeres superficiales cuyo único objetivo era el dinero... Cuando mi madre vino ese día a la oficina, era para hablar conmigo sobre ese tema, porque había comenzado a anular mis citas con esas mujeres que ellos elegían y, además, quería saber si el rumor que había oído y que propagó Rose era cierto. Al ver que le caíste en gracia y que tú habías sido la creadora de que tuviera una prometida ficticia, pensé que la única manera de que me dejaran en paz era diciéndoles que ya había encontrado a una candidata y que no hacía falta que me organizaran más citas... Di veracidad a ese rumor que tú inventaste.

			—Conmigo —susurró Silvia, y él asintió.

			—Exacto. Me aproveché de tu idea y volví las tornas.

			—Pero yo no te obligué a hacerte pasar por mi novio delante de mi familia —repuso ella.

			—Es cierto... Pero, sin pedírmelo, te ayudé. —Sonrió, y ella asintió dándole la razón.

			—Como hice yo con los japoneses.

			—Sí, lo que desembocó en que consiguiera ese contrato —comentó con seriedad para, después, dejar escapar el aire—. He cambiado, Silvia, ya no soy ese hombre que sólo quería divertirse y olvidarse de todas sus preocupaciones entre los brazos de una mujer. Tú, mejor que nadie, has visto lo importante que es para mí centrarme en mi trabajo, conseguir mis objetivos y lograr que me valoren por mi labor y no por ser el hijastro del dueño. Ahora mismo no puedo ni quiero tener una relación, aunque, claro, no contaba con el hecho de que ellos también podían leer la entrevista y que todos sus amigos comenzarían a preguntarles si aquello era cierto, haciendo todavía más grande la pequeña mentira que le conté a mi madre la semana anterior...

			—Por lo menos has dicho que no estamos prometidos.

			—Mi padrastro no se lo habría creído, y tenía que hacerlo creíble.

			—¿A qué se debe esa fijación porque tengas novia?

			—Porque se cansaron de esperar a que cambiara... Tuve una temporada... oscura, Silvia. No me importaba nada ni nadie, vivía sólo para mí, el trabajo no me llenaba hasta que llegué a Los Ángeles, y de eso hace un mes y medio... Por eso me dieron un ultimátum antes de venir aquí: tenía que buscarme una novia formal antes de que acabase el año, si no, perdería todos mis derechos en la empresa. Gregory no tiene descendencia directa, y su intención es jubilarse dentro de poco, pero no me legará su poder hasta que me vea totalmente centrado en el trabajo y con una mujer del brazo, pero una que permanezca ahí mucho tiempo, no como las anteriores que han ido apareciendo por mi vida...

			—Pero lo que no entiendo es por qué me has elegido a mí. ¡Puedes tener a cualquiera que estaría más que encantada de pasearse de tu brazo por la mansión de Barbie! —exclamó Silvia con desdén.

			—No te creas que no lo he pensado todo minuciosamente antes de traerte aquí. He valorado pros y contras y me he dado cuenta de que eres la mejor solución, y no sólo por tener experiencia fingiendo serlo... Cualquier otra mujer que intentase hacerse pasar por mi novia podría llegar a sentir algo por mí, y no quiero hacer daño a nadie porque sé que en mi vida, ahora mismo, no tiene cabida el amor. Pero tú no quieres nada de verdad conmigo y yo tampoco contigo. ¡Estamos en sintonía!

			—Esto no va a salir bien, Drew. No estamos hablando de hacernos pasar por una pareja para firmar un contrato o para alejar a un ex...; nos estamos metiendo ya en un tema más complicado, mezclar la familia con esto no sé si será una buena idea...

			—Sólo será momentáneo, unos meses, tal vez. Hasta que Gregory se convenza de que he cambiado, para que así me ceda el negocio. Cuando todo sea legal, nos inventamos una ruptura y seguimos siendo tan amigos como ahora...

			—Y mientras tanto ¿qué?

			—Pues deberás fingir que eres mi novia...

			—Lo que yo te digo..., una locura.

			—Y parece ser que también tendremos que ir a Aspen el fin de semana que viene... —susurró muy bajito mientras entraba en el barrio de Koreatown.

			—Si es que me pierde la boquita... Me ha dado tanta rabia que tu padrastro dijera eso que no me he podido aguantar y lo he soltado sin pensar.

			—Has hecho bien, aunque va a ser un fin de semana... curioso. Seguro que lograremos sacarlo adelante.

			—Madre mía... —resopló con angustia al ver lo que se le venía encima mientras Drew detenía el coche enfrente del edificio donde ella vivía—. Y digo yo..., tu padrastro aún es joven para jubilarse, ¿por qué no has esperado un par de años hasta encontrar a tu mujer ideal?

			—Silvia, voy a hacer algo que pensé que no volvería a hacer jamás..., pero te lo debo, te prometí que te diría la verdad. Voy a contarte algo que sólo sabemos Gregory y yo, nadie más. Espero que eso continúe así, por favor, no hagas que me arrepienta, pero quiero que entiendas que no es un capricho y que de verdad necesito que te hagas pasar por mi novia ahora —confesó él, haciendo que Silvia suspirarse para armarse de valor—. Nippy no está pasando por su mejor momento, por eso estoy poniendo en práctica ideas nuevas, nuevos contratos y mejoras del producto. Las ventas han descendido mucho, nos hemos estancado y ya no somos la primera opción del cliente. Realmente estamos averiguando las razones de ese cambio, mi incorporación a la sede no fue casual, nos dimos cuenta de que el anterior gerente estaba comportándose de manera extraña, que no cumplía sus obligaciones y que nos daba respuestas vagas a todo lo que estaba sucediendo, por eso lo despedimos...

			—Me dijeron que se había marchado a la oficina de Canadá...

			—No, es mentira, no queríamos que nadie supiera que sospechábamos de él —dijo mirándola a los ojos mientras apoyaba el brazo en el volante—. Averiguamos que había cambiado de proveedores sin decirle nada a Gregory, los materiales que se utilizaban para la fabricación eran de baja calidad y seguíamos vendiendo los productos por el mismo importe, lo que solucionamos nada más saberlo.

			—¿Por eso me hiciste buscar su número de teléfono?

			—No... —susurró mesándose el cabello—. Necesitaba saber qué había hecho con las primeras muestras de la colección, esa que lanzaremos dentro de poco... Es increíble, pero las había escondido en el trastero que tenemos en el edificio... Menos mal que las pudimos recuperar, estaba temiendo que las hubiera vendido a la competencia.

			—Madre mía, Drew...

			—Ahora entenderás la razón por la que Gregory me envió aquí: él lleva tiempo sin trabajar físicamente en la empresa, delegando sus funciones a empleados y limitándose a controlar los resultados desde su casa, aunque, con todo ese lío, necesitaba a alguien de su total confianza que estuviera en la sede, por eso me envió a mí, porque todo estaba yendo de mal en peor. No obstante, aun sabiendo que necesitaba que me desplazara a la sede, me puso varias condiciones: no quería escándalos, no quería que mi cara saliera en la prensa con una mujer diferente cada día, no quería ver que seguía viviendo como antes, sin control y pensando sólo en mí... Quería que comenzara a tener una imagen seria y responsable, pues en breve yo sería la cara visible de Nippy. Si no cumplía esos requisitos, si no conseguía solventar eso, no me cedería la empresa... Como ves, tengo mucho trabajo por delante que hacer, Silvia. No puedo entretenerme para conocer a una mujer, y, además, es que no me apetece meterme en esos líos ahora. Mi cabeza ahora mismo sólo tiene una idea: sacar a flote Nippy, y espero que me ayudes a lograrlo. Si tú estás a mi lado, mi madre y Gregory me dejarán en paz con ese tema y podré centrarme al cien por cien en mi objetivo. Sólo te pido unos pocos meses, lo justo para poder lanzar la campaña de este año y ver cómo funciona la nueva colección en Japón... Sé que lo conseguiré, sé que sacaré adelante Nippy, pero no puedo hacerlo solo, necesito que me ayudes.

			—Tengo mis condiciones —susurró Silvia, haciendo que Drew sonriese aliviado al ver que estaba dispuesta a embarcarse en esa locura.

			—Lógico.

			—Esto no saltará ni a la prensa ni a nadie de la oficina. Ya tengo que aguantar suficiente cachondeo como para que a eso se le sume el hecho de que se confirme que estoy saliendo contigo.

			—Me parece coherente; además, no soy tan famoso como para que los paparazzi nos fotografíen.

			—Haré lo que me plazca, Drew. Soy como soy y no voy a fabricarme una personalidad para que tus padres crean que somos pareja. Ya tengo bastante con aparentar que soy tu novia como para que, encima, deba comportarme de otra manera.

			—Me parece bien. Pero no puedes tener ninguna relación con otro hombre. No quiero que llegue a oídos de Gregory que mi supuesta novia me está siendo infiel, y te puedo asegurar que Gregory hará lo que sea para intentar cazarnos...

			—Sin problemas. No tengo intención de salir con nadie en un tiempo. He acabado bastante harta del último, pero tú tampoco podrás hacerlo.

			—Ya tenía asumido que sería así. No te preocupes.

			—En menudos líos me meto... —bufó alzando la mirada al techo del coche—. De acuerdo, pues, te ayudaré.

			—Gracias, Silvia... Asher no exageraba cuando me decía que eras una buena amiga —añadió con una sonrisa.

			—Sí, sí... ¡Menudo zalamero es también él! —soltó haciendo que Drew sonriera—. Bueno, me voy a la cama.

			—Buenas noches, y gracias por aguantar toda la velada a mi lado... —susurró observando cómo ella abría la puerta y se dirigía con paso vacilante al interior de su edificio.

			Luego negó con la cabeza y puso de nuevo el motor en marcha. Pocas veces lo había sorprendido tanto una persona como esa noche. Ella había aceptado fingir que sería su novia, pero no le había pedido dinero ni nada... Asher no exageraba al decir que Silvia era diferente.
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			Aquel sábado se levantó más tarde de lo normal, básicamente porque le costó un mundo quedarse dormida, y eso que se había obligado a sí misma a no pensar en cómo su cuerpo había reaccionado al tener a Drew tan cerca... Después de limpiar su reducido apartamento y ver varios capítulos de la serie que llevaba a medias, pensó en la suerte que había tenido al quedar esa noche con las chicas, pues Silvia necesitaba liberar tensiones y reírse mucho, muchísimo, sobre todo para darse cuenta de que su imaginación le jugaba malas pasadas y le hacía tener sensaciones que no podía creer. Sin embargo, ese tema aún no estaba finiquitado: debería fingir que era la novia enamorada de Drew, algo que en principio pensaba que podía hacer, básicamente porque ya era amiga de un hombre atractivo y simpático, y suponía que sería igual de fácil con su jefe... Asintió con la cabeza armándose de confianza y desechando aquella pequeña alarma que había sentido al notar las caricias de Drew. ¡Podría soportarlo y le haría el favor! Con ese tema más o menos solventado, se concentró en los planes que había hecho con sus amigas para esa noche. Primero irían a cenar y después se desplazarían a Hollywood, hasta el exclusivo club y discoteca boutique The Argyle, donde se concentraba lo más selecto de Los Ángeles. Silvia aún no se creía que entraría allí, y todo gracias a Ava y a sus maravillosos contactos.

			Obviamente, en cuanto la vio llegar por la tarde a su apartamento, la fotógrafa le hizo un exhaustivo interrogatorio de lo que había pasado la noche anterior, mientras Silvia sorteaba lo mejor que podía aquellas peliagudas cuestiones sin decir mucho, pues había partes que no podría contarle a nadie, aunque estuviera deseando hacerlo para que le diesen su punto de vista. Aun así, una promesa era una promesa y ella era una mujer de palabra. No obstante, pareció que Ava se contentaba con sus respuestas, o tal vez estaba demasiado ilusionada por esa noche, pues cambió de tema y comenzó a decirles a Tess y a ella que no podían ir de cualquier manera a aquel lugar tan chic. Además, les contó que había un código de vestimenta y que debían ir acorde con ella, cosa que utilizó para maquillarlas y sugerirles qué tenían que ponerse esa noche.

			Después de cenar sushi en el apartamento de Ava, se dirigieron hacia allí en el automóvil de Tess sin dejar de hablar un segundo de cualquier cosa que se les pasara por la cabeza; ¡tenían que celebrar que era sábado y estaban ansiosas por pasarlo bien!

			Se acercaron a la puerta, donde un hombre trajeado escuchó atentamente a Ava y, de paso, las repasó de arriba abajo con la mirada dándoles el visto bueno, lo que hizo que las tres amigas entrasen riendo en el local. Lo cierto era que iban espectaculares. Ava le había prestado a Silvia un vestido plateado que le sentaba como un guante, el cabello lo llevaba perfectamente planchado y su maquillaje era sutil, para nada recargado, para que toda la atención se la llevaran sus labios, que había perfilado con un color rojo llamativo —el mismo tono que había utilizado la noche anterior— y que la favorecía mucho gracias al tono claro de su piel. Lo único malo del look que su amiga había elegido eran esos tacones altos, con los que casi no podía caminar y que debería aguantar toda la noche (¡y ya llevaba dos seguidas!). Aun así, necesitaba aquellos ratos de diversión para desquitarse de las dos semanas tan atípicas que había pasado y del tema del que aún no había hablado con sus amigas. ¿Cómo podía decirles que había llegado a un acuerdo con Drew para aparentar que era su novia?

			Nada más entrar en el club, lo que llamó su atención fue el suelo de cuadros blancos y negros que se dividían en dos direcciones, hacia la izquierda y hacia la derecha, dejando justo en el medio la zona destinada a comprar la entrada para acceder al mismo. Al recorrer uno de los pasillos se dio cuenta de que ambas direcciones iban a parar al mismo lugar, un amplio y extravagante local al más puro estilo de El gran Gatsby. En él había unos sofás tapizados con piel sintética de serpiente en forma de media luna, en los que se sentaba la gente a la que no le apetecía bailar en ese momento. Justo en el centro, una gran pista llena hasta la bandera les dio la bienvenida junto a la música, que hizo sonreír a Silvia, pues animaba a mover las caderas. Observó el techo repleto de leds 3D y se quedó maravillada con el efecto óptico de las luces. Todo en aquel local era distinto, lujoso y electrizante.

			—¡Ahí hay una mesa libre! —exclamó Ava casi gritando para que las dos amigas la oyesen.

			Se dirigieron a la mesa, donde se sentaron en el confortable sofá, y Silvia se permitió observar cada detalle de aquel club nocturno, incluso divisó un balcón más arriba, seguramente donde se encontraría la sala Vip de aquel lugar de moda. Los cócteles que habían pedido estaban deliciosos, aunque costaran una pequeña fortuna, pero no era algo que fueran a repetir todas las semanas y podían permitirse ese lujo. Después la música las animó a dejar el sofá para unirse a los cientos de personas que bailaban al ritmo que les proponía el famoso DJ. La verdad era que lo estaban pasando mejor que bien, y la joven lo necesitaba tanto que no quería que la noche acabase. ¡Tenía que deshacerse de aquella congoja que la carcomía por dentro!

			—¡Necesito un trago! —exclamó al rato, agotada de tanto bailar, mientras se dirigía a la barra y dejaba a sus amigas en la pista.

			Pidió al camarero el mismo cóctel que se había tomado antes, era fresco y no contenía mucho alcohol —o eso esperaba—, para después cogerlo y darle un largo trago. ¡Estaba sedienta!

			—¡Al fin te encuentro! —exclamó entonces alguien a su espalda mientras la cogía de la cintura, haciendo que ella pegara un salto.

			—¡¡Asher!! —soltó al ver quién era y riendo al darse cuenta del susto que le había dado. ¡No se lo esperaba!—. Al final te has animado a venir —dijo acercándose a su oído para que la oyese, pues antes de marcharse de su apartamento había hablado con él de adónde iban a ir esa noche.

			—Me ha costado reconocerte... ¡Estás impresionante, Sil! —añadió haciendo que ella riera complacida.

			—Tú también estás muy guapo —dijo al ver que éste iba con una camisa negra y unos vaqueros azules que le quedaban espectaculares.

			—Ya sabes que la percha hace mucho... Por cierto, ¿me vas a presentar a tus amigas?

			—¡Claro! Ya verás, son majísimas, pero, ¡ojito!, que te tengo vigilado —soltó con guasa, y él rio.

			—Pues vamos ya, he quedado con Drew y no creo que tarde en llegar... Anda, hablando del rey de Roma..., ¡ahí está!

			Al volverse lo vio y poco le faltó para quedarse con la boca abierta, pues, incluso viéndolo todos los días, ese hombre tenía el poder de hacer que todas las mujeres suspirasen por él. A medida que avanzaba dejaba un reguero de cuellos retorcidos para mirarlo desde todos los ángulos, algo normal y a lo que seguramente él debía de estar más que acostumbrado. Llevaba una camisa blanquísima —estuvo tentada de preguntarle cómo la lavaba, pues jamás había visto un blanco tan blanco— y unos pantalones de vestir negros —supuso que la americana se la habría dejado en el ropero de la entrada—, que, sobre su espectacular cuerpo, simplemente lo hacían irresistible. Observó cómo él la recorría de arriba abajo con la mirada, como si no se acostumbrara a verla sin sus vaqueros ni su brillo labial.

			—Luego hablamos —dijo acercándose a su oído; ella frunció ligeramente el ceño y sintió un cosquilleo al volver a notar su cálido aliento en la piel.

			¿Por qué deberían hablar después? ¿Acaso no estaba todo más que dicho? «Ay, madre mía, ¡ya verás! Me veo con cuatro churumbeles y una hipoteca ficticia...», pensó Silvia temiéndose que esa mentira empezara a crecer a pasos agigantados y esperándose un nuevo fascículo en su inventada relación.

			—Claro... —Titubeó al ver cómo los dos amigos comenzaban a hablar de sus cosas—. ¡Os dejo! Me voy con las chicas, divertíos.

			Volvió sobre sus pasos y se unió a sus amigas, que habían comenzado a charlar con unos hombres mientras bailaban. Ava se los presentó, eran Matt y Rob, unos colegas suyos de profesión, los mismos que las habían invitado esa noche a aquel club.

			Entre risas y bailes, los minutos empezaron a transcurrir sin control. ¡Le dolían los pies a rabiar, pero no podía dejar de bailar! Era liberador hacerlo, reírse, disfrutar y, sobre todo, no pensar.

			—Vamos arriba, tenemos una mesa en el reservado —dijo el tal Rob al cabo de un rato. Éste tenía el pelo canoso, era alto (rondaría los dos metros con facilidad) y con unos ojos grandes de un color verde muy llamativo.

			Ava, a la que parecía que le gustaba Rob, sobre todo por la manera de acercarse a él y de hablarle a escasos centímetros de la cara, se volvió para mirar a sus amigas mientras gesticulaba para que accedieran a ir al reservado, algo que hizo que éstas asintieran con una sonrisa, pues parecía que no tenían muchas opciones. ¡Las amigas estaban para ayudarse!

			Silvia jamás había estado en un reservado, y mucho menos en uno de un club tan selecto, y lo que se encontró allí difería bastante de lo que había abajo. La música estaba a un volumen razonable, había tranquilidad y unos confortables sofás marrones con forma de media luna hacían que aquel lugar fuera acogedor. Se sentaron en uno de ellos y Silvia miró a su alrededor. Allí se reunía lo más chic de Los Ángeles, la decoración era íntima, exquisita, y lo que más llamó su atención fue el techo dorado y el cristal a través del cual se podía ver la pista de baile.

			—¿Habías venido alguna vez aquí? —le preguntó Matt, que se había sentado a su lado mientras le servía champán en una copa. Los dos amigos debían de rondar los cuarenta años, calculó Silvia, y este último le había echado el ojo a ella.

			—No, es la primera vez —dijo mientras cogía la copa para no hacerle un feo, pues no le gustaba el champán.

			—Seguro que repites. Este sitio es único —añadió Matt, y ésta sonrió tímidamente—. Discúlpame un segundo —dijo entonces para levantarse y dirigirse hasta otra mesa, donde comenzó a hablar con sus ocupantes, lo que permitió a Silvia dejar la copa sobre la mesa y centrar la mirada en lo que la rodeaba, hasta que los vio...

			Asher se encontraba hablando animadamente con una mujer rubia de largas piernas y escote vertiginoso, mientras que Drew miraba hacia la pista central, ignorando a su pareja, rubia y con el mismo cuerpazo que su amiga, a la que se le notaba que se estaba aburriendo con la nula conversación que él le estaba dando.

			—¿Has visto quién está ahí? —le preguntó Tess al oído, y Silvia asintió—. Nuestro jefe es guapísimo, pero el hombre que está a su lado... ¡Uf!

			—Es mi amigo —informó haciendo que ella la mirase con unos ojos como platos.

			—¿Cómo? ¡¿Lo conoces?! —añadió y ella rio.

			—Sí, desde la universidad. Se llama Asher y, cuando aparte la mirada de la pechonalidad de esa mujer, nos acercamos y te lo presento. Aunque... te advierto que es un ligón en potencia.

			—Ay, Silvia, pero es tan guapooooo —susurró, lo que provocó que Silvia riera de nuevo.

			Era consciente de que Asher provocaba ese efecto en las mujeres y no le extrañaba que Tess se hubiese fijado en él. Seguramente cuando lo conociera acabaría enamorada hasta las trancas, por lo que, antes de que eso ocurriera, debería hablar con él, aunque sabía que éste no haría nada que perjudicara a sus amigas.

			—Nuestro jefe nos ha visto —añadió Tess saludándolo con la mano, lo que hizo que Silvia se volviera y sus ojos se encontraran en un segundo. Él la miró con expresión seria, no supo por qué, y después observó a Tess, que seguía mirando hacia la mesa que ocupaban los dos hombres—. Viene hacia aquí, Sil... —susurró nerviosa mientras cogía la copa de champán y se la bebía, consiguiendo que ella sonriera al verla de esa manera.

			—Silvia —dijo Drew tendiéndole la mano, lo que provocó que sus amigas dejaran de hablar para ver qué hacía. ¡Incluso Ava se había quedado con la palabra en la boca al ver ese gesto!

			Silvia miró la mano, después a él, y acto seguido soltó el aire y posó la suya encima. Drew la ayudó a levantarse y no la soltó hasta que llegaron a una zona tranquila del reservado, lejos de las miradas de sus amigos.

			—¿Qué haces? —dijo entonces zafándose de su agarre.

			—Comportarme como tu novio. ¿No te acuerdas de lo que hablamos anoche?

			—Sí, lo recuerdo, pero dijimos que fingiríamos delante de tu familia...

			—Silvia, conozco a mucha gente y mi familia conoce todavía a más. Debemos comportarnos como novios en cualquier lugar público. No puedes venir a un sitio de éstos a ligar... —añadió con seriedad—. Menos mal que Asher también es mi amigo y me ha contado vuestro plan.

			—¡No estaba ligando! —exclamó molesta por su afirmación y porque su amigo se hubiera ido de la lengua.

			—Ese hombre que tenías al lado estaba intentando seducirte, ¡y yo estaba delante de tus narices!

			—¡¿Matt?! Por favor, Drew... —resopló sin dar crédito—. Estamos en esa mesa por Ava, a ella sí que le gusta su pareja, nosotras sólo hemos venido para acompañarla.

			—No me hace gracia —repuso él con frialdad.

			—¿El qué?

			—Ese hombre. Te mira... como si pudiera ver a través de este corto y sugerente vestido... —susurró haciendo que ella enarcara una ceja sorprendida.

			«¿Perdona?, ¿sugerente vestido...?», pensó asombrada.

			—Sé defenderme, Drew, y tienes que confiar en mí. Las parejas también salen por separado, y eso no significa que no estén juntas.

			—Silvia...

			—¿Qué?

			—No hagas ninguna locura. Me juego mucho con todo esto...

			—Ya, ya lo sé, Drew, y lo hago por voluntad propia, ¿recuerdas? —susurró con resignación para que se diera cuenta de que jamás haría algo que pusiera en peligro su demente plan.

			—Sí...

			—Vamos con nuestros amigos —dijo mientras se alejaba de él para regresar al reservado.

			Silvia volvió a sentarse a la mesa que ocupaban sus amigas y Matt siguió hablándole de la fotografía y de todo lo que hacía en la revista en la que trabajaba. No obstante, ella no podía evitar mirar a Drew, al otro lado, sentado en su dirección, tomándose su copa con la mirada clavada en cada movimiento que ella hacía y en lo que hacía Matt... La mujer que antes estaba a su lado se había marchado, algo que comprendía porque Drew sólo tenía ojos para ella. Era demasiado controlador, demasiado desconfiado, ¡y Silvia ya se estaba hartando de sus jueguecitos de miradas! Menos mal que Tess estaba en plena conversación con Matt y Ava estaba demasiado concentrada en todo lo que decía Rob, si no, se habrían dado cuenta de la fijación de Drew por ella.

			—Voy un segundo al baño —le dijo a Tess mientras se levantaba para salir del reservado.

			Bajó a la pista central. La verdad era que le había dado una excusa a su amiga, pues necesitaba moverse, bailar un poco y animarse. Estar tanto tiempo sentada intentando aparentar normalidad cuando Drew no apartaba la mirada de ella la estaba desquiciando. Silvia necesitaba reírse, desprenderse de todo el estrés, de esas dos semanas atípicas, y no oír cuántos famosos había fotografiado Matt ni intentar no mirar hacia donde estaba Drew sentado, cosa que le estaba resultando complicado... Se mezcló entre la gente y comenzó a bailar sin pensar, simplemente sintiéndose libre.

			Al rato, cuando el calor y la sed la sacudieron, se acercó a la barra, donde pidió una cerveza, que se bebió de un trago, para después volver de nuevo a la pista. Eso era precisamente lo que necesitaba: no pensar, sino tan sólo dejarse llevar para liberar toda la tensión y los malos rollos. Al poco, cuando comenzaron a resentírsele los pies, fue de nuevo a la barra y pidió otra cerveza, que esta vez se tomó con más calma. ¡Los pies la estaban matando, pero había liberado parte de la frustración que había ido acumulando!

			—¿Ya te has cansado de bailar?

			Al volverse lo vio apoyado a su lado, mirando hacia la pista, como si hubiese estado ahí toda la noche. Drew era así, podía mantener el control de todo en cualquier situación, incluso en un club repleto de personas bailando sin cesar.

			—¿Me estabas vigilando? —le preguntó mientras se volvía para mirarlo.

			Él enarcó una ceja y la miró de reojo.

			—Asher y Tess estaban preocupados por ti —dijo mientras volvía a fijar la vista en la pista.

			—¿Y por qué no han venido ellos a buscarme?

			—Porque están charlando muy animados...

			—¿Los has presentado?

			—Sí, se notaba que Tess se estaba aburriendo en la otra mesa...

			—¿Y vuestras amigas? —preguntó refiriéndose a las dos mujeres que habían intentado que éstos se fijaran en ellas.

			—Se han ido...

			—Vaya. ¿Y Ava?

			—Se ha marchado con ese hombre, y su amigo simplemente se ha buscado a otra mujer a la que invitar...

			—¿Tanto tiempo llevo bailando? —preguntó al ver todo lo que había sucedido sin enterarse. ¡¡Sí que habían pasado cosas!!

			—Sí... ¿Qué quieres hacer ahora?

			—La verdad es que estoy cansada... —susurró dándose cuenta de que los pies la estaban matando y su cuerpo se resentía de tanto baile.

			—Te llevo a casa.

			—¿Y Tess? No puedo dejar sola...

			—No está sola, está con Asher, y ahora le envío un mensaje para que sepan que nos marchamos. ¿O quieres que vayamos con ellos?

			—Eh..., no —susurró pensando que a lo mejor a Tess le vendría bien quedarse con Asher a solas. Se notaba que le había gustado, sólo esperaba que su amigo fuese prudente con ella—. Pero puedo pedir un taxi, no hace falta que me lleves...

			—Ya sé que no hace falta, pero me viene de camino —añadió haciendo que Silvia asintiera conforme. Lo cierto era que estaba cansada y tenía ganas de llegar a casa para quitarse los zapatos.

			Se dirigieron al guardarropa para recoger sus cosas y así salir a la calle. Drew le puso su chaqueta por encima y luego echó a andar junto a ella en dirección a su coche, sin decir nada, aunque su ritmo al caminar era frenético y a la joven le costaba seguirlo con esos tacones.

			—¡Un segundo! —exclamó mientras se los quitaba y continuaba descalza, sintiendo alivio al notar el frío contacto del suelo en sus doloridos pies.

			—¿Qué haces? Podrías clavarte cualquier cosa.

			—Lo prefiero. No sabes cómo me duelen los pies por culpa de estos zapatos.

			—Aún nos queda un poco para llegar al coche... No puedo permitir que vayas así —dijo él cogiéndola en brazos tan deprisa que no le dio tiempo a negarse.

			—¡Se me va a ver todo! —exclamó ella mientras con una mano intentaba que el bajo del vestido no se le subiera y se agarraba con la otra a Drew, que la llevaba como si no pesara nada.

			—Creo que me están empezando a gustar esos vaqueros que llevas... —añadió, haciendo que ella lo mirara extrañada al ver su concentración para llegar lo antes posible al coche—. He tenido que parar a muchos tíos para que te dejaran bailar tranquila...

			—¿Cómo? Madre mía, Drew, creo que se te está subiendo a la cabeza toda esta farsa.

			—Tenemos que ser convincentes —susurró mientras la dejaba con delicadeza en el suelo. Luego abrió la puerta del pasajero y ella subió al coche—. Y tú esta noche estás... irresistible —soltó mientras cerraba su puerta y hacía que Silvia parpadease intentando asimilar aquello.

			—¿A qué ha venido eso? —preguntó en cuanto él se acomodó tras el volante.

			—¿El qué?

			—Eso de que estoy irresistible...

			—Sólo quería que lo supieras —murmuró mientras salían en dirección a su casa.

			—Drew...

			—Silvia, que te haya dicho eso no significa nada. Relájate, ¿vale? Parece que te dé miedo que pueda sentirme atraído por ti...

			—No me da miedo, es que no quiero. Lo de Scott aún está muy reciente, y ya te he dicho que he acabado escarmentada de ese tema.

			—¿Sigues enamorada de Scott? —preguntó él haciendo que ésta lo mirara con atención para después sonreír.

			—No, ya no... Pero me da miedo volver a caer en el mismo error...

			—¿Y qué error es ése?

			—Volver a enamorarme —susurró. Acto seguido, se puso a contemplar las luces que iluminaban la ciudad y notó cómo su cuerpo, al fin, se relajaba.

			Se estaba tan bien en el asiento del coche de Drew..., tanto que ni siquiera se dio cuenta de cómo él apretaba el volante mientras la miraba de reojo...
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			Esa mañana se había despertado muy temprano, mucho más de lo que era costumbre en él, pero ese sueño, esa imagen, hizo que abriera los ojos de golpe. Se esforzó un poco más, llevaba una hora corriendo, pero aún no estaba cansado, no sentía dolor, ni siquiera pesadez en los músculos, por eso siguió avanzando; necesitaba desprenderse de las ideas que su mente había recreado. Ésta estaba repleta de imágenes de Silvia, de sus labios rojos, de su sonrisa amplia, de su mirada socarrona, de su larga melena morena rozando su espalda y su rostro, de cómo bailaba en la pista de baile, como si nadie la viese, como si alguien pudiese soportar verla sin tocarla, de ese maldito vestido subiéndose por sus torneadas piernas, de esas caderas que mecía al ritmo de la música... Aquella mujer era puro fuego, no había otra explicación, y había descubierto en ella algo que lo impedía mirar a otra; no sabía si se debía a aquel juego que se traían entre manos o a la imposición de tener que acercarse a ella para aparentar algo, para rozar su suave piel, oler su maravilloso y adictivo aroma a manzana, sentir su cálida respiración a pocos centímetros, observar de cerca sus suculentos labios... Aun así, Drew no podía caer en la tentación, aunque ésta fuera tan fuerte que incluso lo hacía dudar de su propia norma... Era cierto, en un descuido por su parte le había confesado durante la noche del sábado que estaba irresistible; aquel vestidito la hacía tentadora para cualquiera y, aunque él había podido controlar su cuerpo —no sin esfuerzo—, su mente, en un acto vandálico, lo había hecho recrear mediante esos sueños todo lo que le habría gustado hacer si ella no fuera su secretaria. Aceleró el paso todavía más, sintiendo cómo sus músculos comenzaban a resistirse; no podía permitirse flaquear con ella, sólo era una estratagema para poder alzar la empresa, no podía olvidarse de sus normas, de sus reglas. Entre ellos no podía ocurrir nada de verdad, aunque ese fin de semana estuviera deseándolo fervientemente. Cuando empezó a sentirse cansado, dio media vuelta acordándose de cómo ella le había confesado, con una tranquilidad abrumadora, que no quería cometer el mismo error de enamorarse de nuevo... Apretó la mandíbula al notar algo que no podía ni quería permitirse sentir. Debía centrarse en Nippy, en su carrera profesional, en ser el mejor, no en aquella morena de mirada atrevida y labios tentadores que lo estaba desestabilizando todo con su manera de ser... Además, pensó que esa fijación, que ese sueño que había tenido con ella, se debería al hecho de que llevaba demasiados días sin tener sexo, algo que no podría solucionar hasta que acabase todo ese embrollo. Un punto negativo en todo aquel plan que lo ayudaría a disponer de tiempo para cumplir sus objetivos. Tendría que ver todos los días a Silvia, oler su aroma a manzana, observar cómo lo retaba con la mirada, tener esos labios a poca distancia y no poder hacer nada para aliviar un poco la tensión sexual que aumentaba con los días.

			Llegó a su casa y se metió directamente en la ducha. El agua fría lo ayudaría a despejar la mente, a recordar todo lo que tenía pendiente para ese lunes..., aunque de inmediato comenzó a reprocharse no haber hecho nada para verla el día anterior... Sin embargo, era cierto lo que ella le había dicho la noche del sábado: se estaba tomando ese tema demasiado a pecho, como si de verdad fueran pareja.

			Miró la hora y salió corriendo de casa; llegaría tarde y odiaba hacerlo, pero esa mañana había invertido demasiado tiempo en quemar toda aquella energía que anhelaba consumir con ella. Ya en la oficina, salió del ascensor sin mirar a nadie, estaba intentando concentrarse en sacar provecho hasta el último minuto de ese nuevo día, de esa semana, que debería acortar por culpa de su pasado, por culpa de aquella mujer que lo había llevado a comportarse durante años de una manera reprochable. No obstante, ahora era un nuevo Drew y conseguiría demostrarle a su padrastro que podía confiar en él. Se sentó delante de su mesa y encendió el ordenador. Al poco los nudillos de Silvia llamaron a la puerta, y sabía que era ella porque tocaba con ritmo, con fuerza y delicadeza, todo a la vez; algo extraño, pero ella era así, distinta: frágil y al mismo tiempo fuerte, tímida y al mismo tiempo osada, miedosa y al mismo tiempo temeraria... Le dio paso y ella entró con la taza que le había comprado en una mano y en la otra la agenda y la tableta, que llevaba sujeta contra el pecho.

			—Buenos días, Drew —saludó Silvia, y éste se permitió mirarla.

			Iba con unos vaqueros de color claro que se ceñían a sus atléticas piernas, y un jersey fino de color rosa palo caía con soltura por su talle, haciendo que uno de sus hombros quedara al descubierto. Ese trozo de piel visible, esa palidez, hizo que su cuerpo reaccionase, excitándolo, obligándose a no seguir por esa línea, recordándose quién era y las razones por las cuales no mezclaba el placer con el trabajo. Cogió la taza que Silvia había dejado sobre la mesa y se la llevó a los labios. Ésta comenzó a contarle todo lo que debía hacer ese día, pero Drew ni siquiera podía prestar atención a sus palabras, estaba demasiado distraído observando cómo se movían sus labios, naturales, con un poco de brillo, pero tan tentadores como cuando los llevaba pintados de rojo. Silvia alzó un segundo la mirada para comprobar que seguía atendiéndole, y éste disimuló una sonrisa al verla tan concentrada, tan dispuesta a hacer lo necesario para ayudarlo, para realizar su trabajo de una manera excepcional. Había encontrado a una secretaria que le seguía el ritmo y, también, la excusa perfecta para que su madre y su padrastro lo dejaran en paz. No tendría suficiente tiempo para agradecerle lo que estaba haciendo por él.

			—¿Necesitas algo más, Drew? —preguntó después de acabar de leer su agenda.

			—Sí —dijo él dejando la taza sobre la mesa y apoyando con tranquilidad una pierna sobre la otra—. Quiero que vengas conmigo al almuerzo que tengo a la una.

			—Pero... —Silvia titubeó, algo que a él le pareció adorable, pues esa mujer era capaz de pasar de un extremo a otro en poco tiempo—. No llevo la ropa indicada...

			—Vas bien, pero si prefieres cambiarte, puedo hacer que te traigan un vestido.

			—¿Qué? No, no —añadió haciendo que él sonriese, pues Silvia no era una mujer materialista, ni tampoco una obsesa de la moda, Silvia era... distinta de las otras mujeres que él había tenido la desgracia de conocer—. Iré así.

			—Es sólo un almuerzo, y me estás convenciendo con las posibilidades de los vaqueros.

			—¿Ves? —soltó con guasa, y Drew no pudo evitar sonreír. No había conocido jamás a una mujer que lo hiciera sonreír tanto como ella—. Ya sabía yo que al final acabarías dándome la razón. ¿Al almuerzo me llevo la tableta para tomar notas?

			—Sí, necesito que escribas todo lo que se diga.

			—De acuerdo.

			—Puedes marcharte —dijo Drew observando cómo ella sonreía y luego se dirigía a la puerta.

			«No bajes la mirada, no bajes... ¡Joder!», pensó al ver cómo le sentaban los vaqueros por detrás, donde descubrió un trasero prieto y respingón que lo hizo moverse incómodo en la silla.

			Miró la puerta cerrada sabiendo que lo iba a pasar fatal sin tener sexo... y..., no, ella no era una posible solución a su falta de calor humano.

			 

			*  *  *

			 

			Drew estacionó el coche en el parking del lujoso hotel SLS, y Silvia y él caminaron hacia el restaurante The Bazaar, a pocos pasos de distancia.

			—No me creo que vaya a almorzar aquí —susurró ella al ver la fachada blanca, donde se podía leer el nombre del famoso restaurante.

			—¿Has venido alguna vez? —preguntó él mientras entraban.

			—Noooo —siseó, haciendo que éste sonriese al verla maravillarse con cada detalle, del suelo de azulejos blanco y negro, de la exquisita luz que creaba un ambiente cálido que invitaba a quedarse, de las mesas y las sillas negras que contrastaban con el tapizado rojo de los asientos. En aquellos momentos parecía una niña pequeña ante una bicicleta nueva; no escondía sus emociones, simplemente las dejaba en libertad y era una gozada descubrirlas todas...

			—Te va a encantar —aseguró Drew dando su nombre al maître para que los llevara a la mesa que había reservado—. Buenas tardes, señores —saludó a continuación, estrechándoles la mano a los dos hombres trajeados que se encontraban esperándolo y que, al verlo, se pusieron en pie. Ambos eran de mediana estatura, rubios y de unos cincuenta años—. Les presento a mi secretaria, que es también mi pareja. —Señaló a la joven, que sonrió tímidamente mientras estrechaba la mano a medida que él se los iba presentando—. Silvia, ellos son el señor Plank y el señor Ballmer, dos de los arquitectos más importantes de Los Ángeles —indicó.

			—Encantada, señores —susurró ella.

			—Sentémonos —apremió Drew, separándole a Silvia la silla de la mesa para que se sentara primero y reprimiendo una carcajada al ver su gesto de sorpresa ante aquella muestra de caballerosidad por su parte.

			Cuando él se sentó también, como si hubiese estado esperando precisamente eso, un camarero apareció para anotar las bebidas y entregarles la carta.

			—Espero que les guste la comida española —comentó Drew—. Desde que la probé cuando estuve trabajando allí me he vuelto un asiduo a este restaurante del famoso chef José Andrés —informó haciendo que Silvia lo mirara sorprendida; él le guiñó un ojo.

			—Sí, nos encanta, sobre todo el jamón —dijo el señor Plank.

			Al poco Silvia resopló indecisa.

			—Uf...

			—¿Qué te pasa? —murmuró Drew al verla releer la carta. Se notaba que estaba nerviosa y no sabía si era por estar con él en esa reunión o por haberla presentado como su pareja, o tal vez no era por ninguna de esas dos cosas: Silvia era imprevisible.

			—Que no me decido. ¡Lo quiero probar todo! —exclamó consiguiendo que Drew sonriera, pues aquella chica era natural, espontánea, y solía decir las cosas que se le pasaban por la cabeza, algo que facilitaba que la comprendiera.

			El camarero dejó las bebidas encima de la mesa y anotó la comanda. Cuando éste se hubo retirado, comenzaron a hablar de negocios mientras Silvia tomaba notas de todo lo importante que decían en la reunión. A Drew le encantaba verla tan pendiente de todos los detalles, tan absorta en hacer bien su trabajo; Silvia era una gran profesional, y, entre bocado y bocado de la deliciosa comida española, se enteró de la razón por la que se habían reunido allí. Los dos arquitectos iban a construir la primera tienda física de Nippy, y sería en Los Ángeles, en una de las zonas más transitadas y comerciales de la ciudad, para así dar servicio —además de a la clientela fiel de Nippy— a otro tipo de público más exclusivo que anhelaba hallar productos que eran sólo para unos pocos.

			Silvia escuchó atentamente el planteamiento de Drew y las ideas que habían tenido los arquitectos. Era un proyecto ambicioso, pero en ciertas ciudades, como por ejemplo Los Ángeles, Nueva York o San Francisco..., funcionaría sin problemas. Había muchas personas que vivían para y por la moda, y tener una tienda con productos exclusivos de dicha marca sería irresistible para ellos...

			Se limpió los labios con la servilleta después de acabarse el postre y se excusó un segundo para ir al baño. Drew se quedó mirando cómo se alejaba de ellos.

			—Tiene usted una novia preciosa —le dijo el señor Ballmer.

			—Cuídela, no se encuentran mujeres como ella todos los días —añadió el señor Plank, haciendo que Drew sonriese complacido.

			—Totalmente de acuerdo, tengo suerte de tener a la mejor secretaria del mundo y a la mejor novia —añadió éste.

			—Señor Evans, nos reuniremos de nuevo la semana que viene para ver cómo va la obra. Nosotros tenemos que irnos ya, hemos quedado con otro cliente.

			—De acuerdo, muchas gracias.

			—Despídanos de su guapa novia y dígale que esperamos verla en la inauguración.

			—Por supuesto —repuso observando cómo éstos se marchaban.

			Al poco vio acercarse a Silvia, con su bonito cabello suelto, con sus labios brillantes y esa manera de caminar que la hacía parecer frágil, aunque él sabía que era justo lo contrario...

			—¿Se han ido ya? —preguntó al ver que los arquitectos ya no estaban.

			—Sí, me han pedido que te dijera adiós de su parte, tenían prisa, por eso no se han esperado —susurró para después llamar al camarero—. Una botella de champán, por favor.

			—¿Te la vas a beber solo?, porque a mí el champán..., como que no.

			—¿Cerveza? —preguntó aguantándose la risa. Silvia era así, no había más explicación.

			—Ahora sí hablas mi idioma —replicó haciéndolo reír.

			De inmediato Drew llamó de nuevo al camarero y cambió el champán por cerveza.

			—Parece que la reunión ha ido bien —comentó Silvia.

			—Sí... —dijo él mientras se aflojaba el nudo de la corbata—. Aunque nos queda un largo camino por recorrer, vamos en la buena dirección...

			—¿Por qué no te has reunido con ellos en la oficina?

			—Porque nadie lo sabe, Silvia. Es una sorpresa... —confesó mientras le guiñaba un ojo—. Quiero lanzar la nueva temporada en esa tienda para llamar la atención de todos los medios de comunicación, por eso estoy haciendo tanto hincapié en que todo debe salir mejor que bien y estoy tan encima de los detalles. Es una manera de reflotar la empresa.

			—Entiendo...

			—Espero que no se lo digas a nadie..., ni siquiera a tus amigas. No quiero que salte a los medios antes de tiempo...

			—Puedes confiar en mí, Drew —aseguró con una sonrisa mientras veía cómo el camarero dejaba las cervezas sobre la mesa, y él simplemente supo que decía la verdad. Podía confiar en Silvia. ¡¡Podía confiar en ella!! Se mesó el cabello al darse cuenta de aquello, era la primera vez en demasiados años que podía decir algo así, pero Silvia no era una mujer cualquiera, ella era... Silvia.

			—Vamos a brindar: porque nada salga mal —anunció mientras chocaba su botellín con el de ella.

			—¡Eso! —exclamó Silvia con una sonrisa para después darle un largo trago a la cerveza—. ¿Estuviste viviendo en España mucho tiempo? —preguntó de repente, lo que hizo que él sonriese mientras hacía girar el botellín sobre la mesa.

			—Unos meses... Lo justo para asegurarme de que la oficina que se abrió allí funcionase como esperábamos.

			—Me encanta España, además de que sé hablar español perfectamente —indicó ella mientras le guiñaba un ojo y bebía otro trago más de la cerveza.

			—Pero... tu apellido es estadounidense —repuso dudando.

			—Soy estadounidense —sonrió Silvia—, pero mi abuela materna es española. Ella me enseñó el idioma y, además de heredar su genio, también llevo su nombre.

			—Cuando hablas de tu abuela se te iluminan los ojos —dijo Drew prestando atención a su mirada.

			—La quiero mucho... —susurró mientras le daba otro trago a la cerveza—. Entonces ¿aprendiste a hablar español?

			—No... Menos mal que allí sí hablan inglés —dijo Drew sin dejar de mirarla un segundo—. Pero me lo pasé bien; demasiado, según mi padrastro... —murmuró con una mueca de resignación—. ¿Hace mucho que estuviste en España por última vez?

			—Sí —asintió—. Hace unos años fui con mi abuela a su pueblo natal al sur del país. Me gustó tanto que estoy ahorrando para darle una sorpresa. Sé que a ella le gustaría ir en verano y no en invierno, como cuando fuimos —informó Silvia.

			—Tu abuela tiene suerte de tener una nieta como tú...

			—Uy, te equivocas..., la que tiene suerte soy yo. No sé qué haría sin ella... Y eso me recuerda que llevo dos semanas sin visitarla y, cuando me acerque, me tirará tanto de las orejas que me dolerá durante días.

			—¿Vive aquí?

			—No, vive en Ventura, en una casita muy cerca de la playa...

			—¿Y tus padres?

			—Ehm... —Titubeó un segundo para después encogerse de hombros y sonreírle—. Mi padre se marchó al poco de nacer yo, creo que creyó que al darme su apellido ya estaba todo el trabajo hecho... Y mi madre se fue en busca de su destino cuando yo tenía cuatro años; supongo que lo habrá encontrado, pero no sabría decirte con exactitud... Ahora mismo no sé dónde está ninguno de los dos, y la verdad es que me da igual.

			—Lo siento, Silvia, yo...

			—¡No lo sientas! —exclamó mostrándole una amplia sonrisa que lo hizo darse cuenta de la fortaleza que albergaba esa mujer en su interior—. Es verdad que cuando era pequeña me preguntaba la razón por la que mis padres no estaban en casa, sobre todo cuando veía que mis compañeros de clase sí los tenían a ambos a su lado, pero de mayor comprendí que a veces ocurren estas cosas y que podía elegir cómo me afectaba. Podía ser negativa y gritar mi desdicha a los cuatro vientos o podía aceptar que ellos prefirieron vivir su vida al margen de la mía, pero no por ello me iba a afectar. Escogí la segunda opción, Drew. Mi vida es mía y no voy a sentirme mal por algo que no puedo controlar; además, no estoy sola, mi abuela siempre ha estado a mi lado y me ha dado todo el cariño que he necesitado. ¡Incluso más!

			—Ahora entiendo que seas tan valiente...

			—De eso tiene la culpa Asher —indicó con una sonrisa.

			—¿Ha pasado alguna vez algo entre vosotros dos?... —susurró él muy bajito para después darle un trago a la cerveza sin dejar de mirar su reacción.

			—No, nunca. Somos amigos, Drew...

			—Me extraña que él no haya intentado nada contigo... Eres su tipo.

			—¿Yo? —soltó señalándose mientras se reía a carcajadas—. ¡Qué va! A Asher le gustan mucho más femeninas, más dulces y mucho más princesitas... No soy para nada su tipo, como él tampoco es el mío, y es por eso por lo que nunca ha pasado nada entre nosotros.

			—Creo que tienes una visión equivocada de ti misma. Eres femenina, dulce, y podrías pasar por princesita —añadió con una sonrisa divertida.

			—Eso es porque me has visto tuneada este fin de semana —replicó Silvia—. ¡Tendrías que haberme visto cuando trabajaba en el gimnasio!

			—Ahora me dirás que eres un camionero con alma de motero tatuado...

			—¡Me has descrito a la perfección! —exclamó haciendo que éste se carcajeara—. A ti te pegan también ese estilo de mujeres, como las que le gustan a Asher; ¿me equivoco?

			—¿Para una noche de sexo o para algo más?

			—Supongo que, para una noche, te valdrá cualquiera... No, digo para algo más.

			—Suelo fijarme en las equivocadas o con las que sé que no podré tener nada... Sobre todo rubias o pelirrojas... —susurró sin dejar de mirarla, porque era lo que le estaba pasando con ella. No podía tener nada con ella, pero, aun así, su cuerpo lo arrastraba hacia el de Silvia, y parecía que el color del pelo le daba igual si de ella se trataba—. Llevo muchos años sin atarme a nadie, lo único que he buscado estos años han sido distracciones, y éstas eran fáciles...

			—Me dijo Asher que no confiabas en las mujeres.

			—No, gracias a una, no confío en vosotras...

			—Pero yo soy un camionero con alma de motero tatuado, ¡así que puedes confiar en mí! —exclamó haciendo que la tensión se evaporara con ese chascarrillo que lo hizo reír abiertamente, y Drew se guardó para sí que, en efecto, estaba confiando en ella más de lo que era normal en él.

			—¿Quieres tomarte otra? —preguntó alzando la cerveza vacía.

			—No, creo que es hora de volver al trabajo. Tengo un jefe que es un poco mandón, ¿sabes?, y no me deja ni respirar, ¡uf, menudo es! —añadió jocosa mientras él pedía la cuenta y ella le mostraba una sonrisa que le aceleró todo el cuerpo a Drew.

			Se temía que iba a ser muy complicado, pero no podía permitirse tener nada con ella, aunque en ese instante fuera lo que más le apeteciera en el mundo: hundir las manos en su melena sedosa y acercarla a él para besarla, para probar esos labios que se moría por acariciar con la lengua, para reclamarle sus gemidos, para desear que ella gritara su nombre... Drew estaba ante un conflicto importante; debía aparentar que Silvia era su novia, pero no podía dejar que ocurriera nada de verdad entre ellos. Esperaba poder lograrlo sin acabar cayendo en la tentación...
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			Miró hacia la recepción y vio a Tess, que le hacía una señal para irse juntas a tomar café. Cogió el teléfono y se dirigió hacia allí; parecía que la mañana pintaba bastante bien. Las habladurías comenzaban a apaciguarse, las miradas de odio de Scott habían bajado de intensidad y su jefe estaba tan absorto en los trámites para la presentación de la nueva temporada y la inauguración que la estaba dejando respirar más de lo que era normal en él. ¡El martes pintaba mucho mejor que el día anterior!

			—¿Sabes algo de Asher? —le preguntó Tess casi en un susurro, haciendo que Silvia cerrase los ojos antes de llevarse el café a los labios.

			—Ya hablamos de ese tema el domingo —dijo recordándole la larga conversación que habían mantenido por teléfono, en la que Tess le contó todo lo que había sucedido en el club y cómo, al final, entre risas y toqueteos, Asher la había besado de una manera que, según su amiga, jamás olvidaría, ¡aunque le hicieran una lobotomía!—. Asher es mi mejor amigo, Tess, pero en cuestión de mujeres es... un poco promiscuo.

			—Me dijo que me llamaría... —farfulló desmotivada, algo que Silvia comprendió porque se notaba que a su amiga le había gustado mucho Asher.

			—Lo siento, Tess.

			—A lo mejor no beso bien...

			—¡Anda! —soltó mirándola extrañada—. No digas tonterías. Verás, Asher es un poco olvidadizo y le cuesta centrarse en una sola mujer; aunque a veces lo haya hecho, podría contarlas con los dedos de una mano —añadió alzando la izquierda.

			—Y entonces ¿qué puedo hacer para que quiera verme de nuevo?

			—Esta noche vente a mi casa y déjame a mí... Conozco lo suficiente a Asher para saber cómo llamar su atención —añadió con una sonrisa—. Eso sí, ya sabes que él...

			—Ya, ya... No es de los que se enamoran, pero digo yo..., alguna vez tendrá que hacerlo, ¿no? ¿Y si soy yo? —preguntó con esperanza.

			—¡¡Ojalá!! —exclamó Silvia con entusiasmo, pues le encantaría que ella fuera la encargada de que Asher parara un poco los pies y se centrara en una sola mujer. ¿Y qué mejor que su adorable y dulce amiga? ¡¡Sería lo más!!

			—Ya os vale, malas pécoras —dijo Ava entrando en la sala de personal mientras negaba con la cabeza reprochando su actitud—. ¿No sabéis levantar el teléfono y avisarme para que venga a tomar café y así ponernos al día?

			—Estabas con unas modelos —repuso Tess con una sonrisa.

			—Pues les digo que coman un poco de lechuguita mientras me vengo con vosotras. ¡Resumen, por favor! —exigió mientras ponía una cápsula en la máquina del café.

			—Esta noche os espero en mi casa. Algo tranquilo, que nos conocemos, Ava, y mañana hay que madrugar —resumió Silvia.

			—Aunque me encantaría echarme unas risas con vosotras, esta noche he quedado con Rob —soltó ella mientras enarcaba una ceja y mostraba una amplia sonrisa repleta de oscuras intenciones.

			—¡Esto va pero que muy bien! —exclamó Silvia con emoción al saber que habían vuelto a quedar.

			—Desde el sábado no habéis parado de veros —indicó Tess con una sonrisa al ver que a Ava le estaba yendo bien.

			—Ay, sí, y espero que dure. Me gusta muchooooo... ¿A que Rob se parece bastante a George Clooney? Ay, me tiene loca, loquita, loca —susurró con una amplia sonrisa.

			—Hermanos gemelos —soltó Silvia con guasa, porque la verdad era que no se parecía en nada..., bueno, sólo en tres cosas: los dos eran hombres, altos y canosos.

			—Ay, sí —añadió Ava emocionada—. Y esos ojos esmeralda me revolucionan entera. ¡¡Quiero vivir la vida loca con él!! —exclamó de manera teatral haciendo que se rieran.

			—¡Y muy bien que harás! —añadió Silvia tirando el vasito desechable a la basura—. Bueno, chicas, me marcho a mi pecera, que este Minion necesita marcha, marchaaaaa —soltó mientras bailoteaba por la sala, lo que provocó que las dos amigas se carcajearan de nuevo.

			—Este Minion nos tiene que explicar, y no con respuestas vagas como lo has estado haciendo desde entonces en el grupo, la razón por la que nuestro jefe macizorro te cogió de la mano en el club y prácticamente no apartó la mirada de ti... —replicó Ava—. Puedo estar en dos cosas a la vez, amiga, y Rob no evitó que viera cómo a tu Drew le faltaba mear a tu alrededor para que todos supieran que eras suya...

			—Creo que exageras... —Ella rio.

			—Es cierto, Silvia, yo también me fijé en que no dejaba de mirarte; además, me dijo Asher que te llevó a tu casa...

			—¡Porque le venía de camino!

			—Ay, querida, ¿cómo le va a venir de camino si vive en Beverly Hills? —soltó Ava mientras negaba con la cabeza, provocando que ésta abriera unos ojos como platos.

			—¿Vive en Beverly Hills? —preguntó Silvia sorprendida.

			—Claro, querida... —susurró mientras cogía el vaso con el café y le daba un sorbo—. Tess, te dejo encargada para que te enteres de todo. Luego quiero que me enviéis audios, fotos e incluso vídeos. ¡¡Quiero saber todos los detalles!!

			—¡Trato hecho! —exclamó Tess entusiasmada por esa tarea.

			—Pero, chicas, no es lo que pensáis. Cuando os lo cuente me vais a llamar «loca», y no sin razón —susurró mientras claudicaba al decidir que debían conocer la verdad. Eran sus amigas y sabía que podía contar con ellas; además, así podría pedirles consejo.

			—Loca ya estás por no colgarte de su cuello a la mínima oportunidad —añadió Ava mientras Silvia se dirigía hacia la salida.

			—¡Ya os contaré! —exclamó mientras abría la puerta y chocaba contra un duro pecho—. Ups, lo siento —dijo, y, al levantar la mirada, los ojos grises de Scott la fulminaron en el acto.

			—Te veo de muy buen humor —susurró él interponiéndose en su camino.

			—Pues sí, lo estoy —dijo al tiempo que comenzaba a sonar el teléfono, que llevaba en la mano. Aceptó la llamada mientras observaba que Scott seguía bloqueándole la salida—. Despacho del señor Evans, dígame.

			—¡Ven ya! —bramó Drew al otro lado de la línea, haciendo que Silvia frunciera ligeramente el ceño para después finalizar la llamada sin decir nada.

			—¿Problemas en el paraíso, muñeca? —preguntó Scott con una sonrisa pretenciosa. Ella lo miró y sonrió—. Ya te dije que te utilizaría y que cuando se cansara de ti...

			—Te voy a contar un secreto, Scott —susurró acercándose a él lentamente—. Soy yo la que lo utilizo a él, muchas veces y en diferentes posturas... —dijo en voz muy baja; él abrió los ojos asombrado por su afirmación, y ella aprovechó para apartarlo y dirigirse luego hacia el despacho de su jefe.

			»Dime, Drew —murmuró pasando a su interior y observando cómo su jefe se encontraba dando vueltas alrededor de la mesa mientras se mesaba el cabello—. ¿Qué ocurre?

			—Lo peor que nos podía ocurrir... —resopló con gesto serio; se notaba que estaba muy disgustado—. Nuestro mayor competidor acaba de sacar su nueva colección, y es idéntica a la nuestra —informó mientras señalaba la pantalla de su ordenador.

			—¿Cómo? —balbuceó Silvia acercándose para verlo con sus propios ojos—. Pero ¿cómo puede ser que haya ocurrido algo así? —preguntó al comprobar que, en efecto, era exactamente igual, ¡incluso los colores que habían elegido! Lo único distinto era el logo, pues en vez de Nippy aparecía el suyo.

			—Debió de ser Malcolm... —farfulló con rabia—, como venganza por haberlo despedido.

			—Madre mía... —musitó Silvia dándose cuenta de la gravedad del asunto.

			—La inauguración, el lanzamiento, la empresa, ¡todo!, se va a ir a la mierda por culpa de esto... ¡¡Nosotros la presentábamos dentro de dos semanas!! —comentó Drew tirándose del pelo para después mirar al techo.

			—Joder...

			—Todo el trabajo que hemos hecho en este tiempo no ha valido para nada, Silvia... —bufó de malas maneras mirando por la ventana—. ¿Qué voy a hacer, Silvia? ¿Cómo se supone que le voy a decir esto a mi padrastro? ¡¡Él confiaba en mí, joder!! —añadió desesperado.

			—Vale —susurró ella acercándosele para ponerse delante de éste—. Esto es una mierda, lo entiendo, ¡joder..., es una putada enorme!, pero no es el final. Tenemos catorce días para rehacer la colección y hacerla todavía mejor.

			—¡Eso es materialmente imposible! —replicó Drew con desdén.

			—Escúchame, hasta que pita el árbitro hay tiempo para marcar un tanto —añadió convencida de sus palabras mientras lo miraba con dureza—. Así que deja de mirar la parte negativa de esto, vamos a ir con pies de plomo por si Malcolm tiene a alguien infiltrado aquí, y dime en quiénes puedes confiar del área de Diseño para así poder reunirlos donde me digas, eso sí, lejos de estas paredes. Crearemos una colección que le dará veinte mil vueltas a la anterior, ¿ha quedado claro? Tú puedes elegir cómo te afectan las circunstancias, Drew, no lo olvides. O te rindes o sigues adelante, no hay más.

			—Ahora mismo lo único que quiero es tener enfrente a Malcolm para poder partirle la cara —confesó apretando los puños con rabia—. ¿Cómo es posible que nos haya hecho esto?

			—Uf... Hay personas muy vengativas, Drew. Pero lo primero es salvar esta colección y el lanzamiento. ¡Tú mismo me dijiste que era de vital importancia que saliera todo bien, y no me he hecho pasar por tu novia para nada! —exclamó con garra haciendo que él cerrara los ojos con impotencia.

			—Lo sé, pero mira lo que ha ocurrido.

			—Tú mismo lo has dicho: ha ocurrido. No podemos hacer nada para cambiarlo. ¡Mira hacia delante, Drew! —dijo con ímpetu enfrentándose a sus ojos oscuros, que en esos momentos estaban perdidos. ¡Él no era un hombre débil, tenía que recordárselo!

			—No nos dará tiempo... —masculló pesimista; resultaba evidente que la noticia lo había desmotivado y hundido. No parecía el mismo, era como una versión endeble de él.

			—Con esa actitud, seguro que no. Creí que eras un profesional que no se rendía, un hombre que cogía el toro por los cuernos, que incluso se creaba sus propios caminos hasta alcanzar su objetivo... No pensé que te doblegaras ante las circunstancias adversas.

			—¡Y no lo hago! —bramó con coraje dando un paso hacia ella, consiguiendo que ésta tuviera que alzar la cara para poder verle bien los ojos, para que se diera cuenta de que podía conseguirlo si se lo proponía. ¡Nunca había que rendirse ante las adversidades!

			—Entonces ¿qué estás haciendo, Drew? ¡¡Reacciona, joder!! —exclamó, lo que provocó que éste diese otro paso hacia ella, pegando su cuerpo al de ella, sintiendo su calidez, su pelea interna, su frustración.

			La miró fijamente, del modo al que la tenía acostumbrada, y Silvia sintió cómo su mirada se deslizaba por sus ojos, por sus labios, por su barbilla, sopesando aquellas palabras, valorando la posibilidad de volver a empezar con tan poco margen de tiempo, pero no podía rendirse. Silvia pasó las manos por su cabello, lo que hizo que los ojos de Drew se oscurecieran todavía más al sentir aquella caricia que no esperaba; domó aquellos mechones con suavidad, permitiéndole pensar sin que ésta opinara nada más, dándole cierto espacio, aunque deseara apremiarlo para que comenzara a trabajar para salvar aquel caos. Cuanto antes mejor, era su lema.

			—Silvia... —susurró con voz ronca sin dejar de mirarla un segundo.

			—Así está mucho mejor —señaló ella al ver que había conseguido volver a ponerlo presentable mientras le mostraba una sonrisa.

			Él clavó entonces la mirada en sus labios entreabiertos e inclinó un poco la cabeza, despacio, lentamente...

			—¿Drew? —dijo alguien de repente, haciendo que los dos se volviesen para ver quién había entrado sin ni siquiera llamar, rompiendo de golpe aquel momento que se había creado sin permiso de ninguno de los dos—. Perdón —susurró Bianca entrando en el despacho como si fuera una niña pequeña avergonzada por algo demasiado escandaloso para que ella lo viese—. No sabía que estabais..., bueno..., ¡ya sabéis! —soltó, y Silvia enarcó una ceja.

			Era cierto que estaban muy pegados el uno al otro, pero no iba a pasar nada, ¿no? Aunque aún sentía sobre los dedos el tacto sedoso de su cabello, su respiración cálida y pesada en el rostro, y su cuerpo seguía pegado al de él, como si no quisiera, o no pudiera, separarse.

			—¿Qué haces aquí, madre? —preguntó Drew sin moverse ni un solo paso de donde estaba y fijando la atención de nuevo en Silvia, aunque ésta sí que estaba pendiente de Bianca y no de cómo la miraba su jefe.

			—He venido a invitar a Silvia a almorzar —añadió su madre, lo que causó que aquélla se sorprendiese. ¡Con el lío que tenían encima!

			—Necesito a Silvia en la oficina...

			—Sólo será una hora, hijo. ¡No va a pasar nada si os separáis un momento!

			Drew miró a Silvia, que se encontraba en una encrucijada, pues no quería dejarlo solo con todo ese jaleo, pero, a la vez, tampoco podía negarse a ir a almorzar con su madre: si lo hacía, sospecharía que algo ocurría y eso sería el final de éste.

			—No tardes —susurró Drew hundiendo la mano en el interior de su cabello para acariciarle la nuca, haciendo que a ésta se le cerraran sin querer los ojos del gusto al sentir su caricia.

			—No te rindas —dijo ella muy bajito para que sólo él pudiera oírlo, sin dejar de mirarlo, intentando decirle con esa escueta frase que estaría a su lado para resolver todo aquel guirigay.

			Drew hizo un amago de sonrisa para, después, con un movimiento seguro, acercarse a sus labios y depositar ahí un suave y casto beso que le hizo contener la respiración e incluso que se detuviera su ritmo cardíaco. Acto seguido, como si fuera algo normal en ellos, se separó de ella para sentarse frente a su mesa, dejándola aturdida y temblorosa. La había besado... ¡¡La había besado!! «Silvia, relájate, no empieces a hacerte ilusiones o lo que sea. Él tiene que disimular delante de su madre. Sí, es eso. Sonríe, por el amor de Dios, e intenta moverte. ¡¡Disimula, muchacha, que se te ve el plumero!», pensó intentando recomponerse de aquella caricia que no esperaba.

			—¡Menudos tortolitos! —exclamó la madre consiguiendo que la joven saliera de golpe de aquella burbuja en la que sólo podía pensar en el hecho irrefutable de que éste había pegado los labios a los suyos—. ¿Vamos, Silvia?

			Ella asintió mientras se alejaba con dificultad de la presencia de Drew, tratando de desprenderse del cúmulo de sensaciones que en esos momentos la estaban aturdiendo. Verlo tan angustiado, tan cabreado, intentar que éste no tirara la toalla y... ese beso, pequeño, inocente, un solo roce, nada más, pero que había conseguido que se olvidara hasta de su nombre. Sabía que era absurdo sentirse así, pues éste había hecho lo que cualquier novio le haría a su pareja, pero el tema era... ¡que ellos no eran nada!

			—Madre, sólo una hora —avisó antes de que salieran del despacho.

			Y Bianca rio pizpireta mientras cerraba la puerta sin prometerle nada.

			—Jamás había visto a Drew así con una mujer, ni siquiera con... —empezó a decir, pero antes de pronunciar el nombre de esa mujer se calló de golpe mientras se dirigían al despacho de ella—. Se nota que te quiere mucho, Silvia —añadió haciendo que ésta sonriera vagamente, pues sabía que eso era imposible—. Y tú a él —susurró guiñándole un ojo, lo que la hizo dudar. ¿Cómo era posible que estuviera tan segura de algo que no existía?

			—Sí... —balbuceó todavía desbordada por los acontecimientos y por cómo se había sentido al notar los labios tentadores de Drew sobre su boca. ¡Si percibía un cosquilleo que la recorría de la cabeza a los pies!

			—Coge tu bolso, que nos vamos a almorzar y a comprarnos unos trapitos para este fin de semana.

			Silvia, sin más escapatoria que seguir hacia delante con aquella farsa, recogió sus cosas y salió de la oficina con la madre de Drew colgada del brazo. «¡Toma, castaña! No querías habladurías, pues te vas a hartar cuando vuelvas», pensó temiéndose que aquello traería mucha cola, aunque en ese instante en lo que pensaba era en quién debía de estar detrás de ese complot contra Nippy... ¿Sería Malcolm o habría alguien que intentaba boicotear a Drew desde dentro de la empresa?

			 

			*  *  *

			 

			—Esto te lo regalo —dijo Bianca mientras cogía un conjunto de lencería tan sexy que incluso a Silvia la hizo sonrojarse—. ¡Este viaje va a ser lo más! —exclamó con emoción.

			Se encontraban en una boutique de lencería muy famosa y cara de la ciudad después de almorzar en un restaurante cercano mientras Silvia escuchaba con una sonrisa las anécdotas que le contaba Bianca de un pequeño y rebelde Drew e intentaba aparentar una normalidad que no sentía. ¡Sólo deseaba volver a la oficina para ver, con sus propios ojos, si Drew había reaccionado!

			—No, Bianca, de verdad —susurró con una sonrisa, haciendo que la madre de Drew cogiese la caja y se dirigiera directamente a pagar sin darle más opción a negarse.

			—Es un detalle que quiero regalarte, Silvia; tú me estás dando mucho más sin darte cuenta. Ver a Drew tan distinto, tan maduro y centrado en la empresa y en ti es para mí el mejor regalo.

			—Pero yo no he hecho nada, Bianca. Desde que lo conozco ha sido así —confesó, algo que era verdad. Ella no había visto su lado oscuro.

			—Porque tú lo cambiaste —reiteró la mujer mientras le guiñaba el ojo y le entregaba la tarjeta de crédito a la dependienta—. Vámonos antes de que mi hijo me llame echándome la bronca por hacerte llegar más tarde de lo acordado —añadió tendiéndole la bolsa y saliendo juntas de allí.

			—Muchas gracias, Bianca —dijo Silvia con la bolsa en la mano—. ¿Cuántos años cumplís de casados? —preguntó mientras caminaban con tranquilidad en dirección al rascacielos Two California Plaza.

			—Diez maravillosos años —contestó la otra con una amplia sonrisa—. ¿Te ha contado Drew cómo conocí a Gregory?

			—No... —dijo observando su rostro de dicha.

			—Nos conocimos a través de unos amigos que tenemos en común, en una cena que organizaron éstos. Conectamos enseguida, era como si hubiese estado todo ese tiempo sola esperándolo... —susurró—. A los pocos meses de quedar me pidió matrimonio y, justo al año de conocernos, nos casamos... Cuando se sabe, no hace falta esperar más, Silvia, y Gregory fue y es mi tabla de salvación, el hombre que consiguió que volviera a renacer y me convirtiera en la mujer que soy ahora... Por eso no me extraña ver que vuestra relación va tan acelerada, ¡a mí me sucedió igual! —añadió con una sonrisa, pero ésta se desvaneció enseguida—. Supongo que mi hijo no te habrá contado nada de su padre...

			—No.

			—Ahora no me da tiempo de hablarte sobre aquello —dijo observando la puerta del edificio—, aunque prefiero que lo haga él. Le vendrá bien liberar ese peso que sé que todavía tiene encima —comentó con una mueca de disgusto—. No te entretengo más, nos vemos el viernes —susurró mientras le daba un fuerte abrazo para después mirarla, sonreír y marcharse.

			Silvia se apresuró a subir y alcanzar la última planta. Al salir del ascensor se encontró a todo el mundo revolucionado.

			—¿Qué pasa? —le preguntó a Tess.

			—¡Al fin llegas! El señor Evans me ha dicho que te espera en el hotel Omni, no me ha dejado llamarte para decírtelo, quería que almorzaras con tranquilidad —dijo mientras se acercaba a ella—. Sil, han filtrado la colección a la competencia, parece ser que ha sido Malcolm, aunque no hay pruebas y..., claro, no paramos de hacer conjeturas y de intentar averiguar la verdad. Drew nos ha reunido para hablar con nosotros y coger después a unos cuantos de Diseño para ir a ese hotel... ¡Es horrible! ¿Tú qué crees?

			—No lo sé, Tess, pero... ¡mantén los ojos abiertos! Cualquier cosa fuera de lo normal que veas, ¡envíame un mensaje! —añadió con un hilo de voz.

			—¿Quién puede hacer algo así, Sil?

			—Alguien que quiere ver hundido Nippy y, de paso, a Drew, pero ahora no tengo tiempo de hablar... ¡Me voy ya! —dijo mientras se dirigía a su despacho para coger la tableta y la agenda y salía de nuevo a la calle para ir a ese hotel, que se encontraba a pocos pasos de donde trabajaban, sintiéndose orgullosa de que su jefe hubiera elegido no rendirse, sino pelear hasta el final.
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			Dejó escapar el aire con alivio al ver que lo habían conseguido, por lo menos la primera parte, una de las más difíciles: la creación de la idea, la transformación en el diseño para que después éste fuera tangible. Observó cómo Drew se despedía del pequeño equipo que había elegido expresamente, demostrándoles lo agradecido que estaba al ver su implicación, al saber que ni siquiera se habían quejado un segundo de la cantidad de horas que llevaban trabajando, pues estaban en ese hotel desde el martes por la tarde y ya era miércoles por la noche... Más de veinticuatro horas seguidas, ya que ni siquiera los dejó que se fueran a casa a dormir, para conseguir los nuevos diseños, algo que llevó a Silvia a anular la cena con Tess en su casa; ¡lo primero era lo primero!

			La joven comenzó a recoger los papeles para guardarlos en las carpetas que se llevaría Drew a su casa, pues hasta que se cerciorarse de quién estaba detrás de aquello no querían correr riegos.

			—Recuérdame que en la nómina de este mes les añada un plus a los diseñadores que han estado aquí —dijo Drew acercándose a ella.

			—Se lo merecen, han trabajado de una manera excepcional —asintió mientras se ponía la chaqueta—. Si la anterior colección me gustaba, ésta me ha enamorado totalmente; además, hemos añadido todas las mejoras que queríamos gracias a nuestra escapada a Topanga y va a ser un auténtico éxito —señaló; habían conseguido algo excepcional.

			—Sí... —susurró él cogiendo las carpetas—. Ha quedado muy bien, mejor de lo que pensaba al tener tan poco margen de tiempo... Vamos, te invito a cenar.

			—Estamos agotados, Drew —repuso ella observando los signos visibles de cansancio en su rostro—. Lo mejor es que nos vayamos a casa y durmamos hasta mañana.

			—¿No vas a cenar?

			—No he dicho eso. —Sonrió.

			—Ya me parecía a mí —dijo él con guasa haciendo que ésta le guiñara el ojo mientras cogía el bolso y salían de aquel salón de reuniones que Drew había alquilado—. Ya que tienes que ingerir alimentos y yo también, podemos hacerlo juntos.

			—Vale, pero vayamos a mi casa. ¡Estoy deseando ponerme cómoda! —exclamó; él asintió mientras sonreía y salían a la calle.

			—¿Tienes frío? —preguntó al verla encogerse sobre su chaqueta.

			—Un poco, pero estoy bien —respondió elevando la vista al cielo.

			—Gracias, Silvia —susurró, y al oírlo ella lo miró; éste se encontraba con los ojos clavados en el suelo—. Gracias por hacer que reaccionara a tiempo y no permitir que me hundiera ante los acontecimientos...

			—Para eso estamos las secretarias que se hacen pasar por novias —indicó ella con sorna mientras entraban en el parking del edificio de la oficina para coger el coche de Drew.

			Él no dijo nada más, simplemente caminaron uno junto al otro hasta llegar al vehículo, para después dirigirse al apartamento de Silvia.

			—Ponte cómodo —dijo mientras lo hacía pasar a su piso—. ¡Me voy a quitar estos zapatos! —añadió correteando hasta su dormitorio.

			Silvia aprovechó para quitarse también la ropa y ponerse unas mallas negras y una sudadera enorme que utilizaba para estar por casa. Se puso unos calcetines mullidos para caminar y se recogió el cabello en un moño deshecho mientras salía de nuevo al salón, donde se encontró a Drew mirando el interior de la nevera.

			—No creo que encuentres mucha cosa ahí. Suelo asaltar la nevera de Asher para alimentarme —confesó mientras se acercaba a él—. Pero podemos pedir unas pizzas —susurró mientras le mostraba un imán que había pegado en la nevera donde ponía el número de teléfono de una famosa pizzería.

			—¿No te gusta cocinar?

			—La verdad es que no se me da muy bien... —dijo con una mueca de resignación—. ¿De qué la quieres?

			—Me da igual, como tú la pidas estará bien —repuso haciendo que ella asintiera y llamara por teléfono para encargarla—. Me gusta tu apartamento... —murmuró después de que finalizara la llamada.

			—Gracias —contestó ella mientras sacaba una botella de agua y unos vasos—. Es muy parecido al de Asher, aunque el suyo es más femenino —soltó consiguiendo que él se echara a reír—. ¿Es verdad que vives en Beverly Hills? —preguntó con curiosidad.

			—Sí.

			—Pero mi apartamento no te queda de camino —dijo al pensar en todas las veces que él la había llevado a su casa con esa excusa.

			—Lo sé, pero no me importaba traerte —confesó, y Silvia frunció ligeramente el ceño—. ¿Asher sabe lo nuestro? —preguntó siguiéndola hasta el sofá para luego sentarse a su lado.

			—¡Nooo! —exclamó Silvia con rotundidad, moviendo la cabeza y haciendo que el moño le bailase en la cabeza—. Si lo supiera, no sé si se enfadaría conmigo por prestarme a hacer algo así o contigo por meterme en este lío. Asher es como el hermano que nunca tuve: me protege y me cuida, aunque a veces se pasa y me toca pararle los pies.

			—¿Sabes si está en su apartamento?

			—Ni idea, pero pronto lo sabremos. Nuestro amigo tiene un don: huele la pizza a través de las paredes —añadió Silvia con solemnidad, señalando el tabique que separaba ambos apartamentos.

			—Quédate quieta —susurró él entonces mirándola fijamente al rostro.

			—¿Qué tengo? —balbuceó como pudo sin ni siquiera mover un pelo—. ¿Un bicho? ¡Si es un bicho, quítamelo a la de ya!

			—Nada, sólo era una pelusa... —murmuró Drew con una sonrisa mientras, con suma delicadeza, le acariciaba un mechón de su cabello que se había desprendido de aquel recogido imposible—. Así... —dijo todavía más bajo, sin separar su mirada de la de ella, que se había quedado embelesada al presenciar aquellos movimientos suaves y seguros y aquel roce en su pelo que sintió en cada una de sus terminaciones nerviosas... «No-vayas-por-ese-camino, Silvia», pensó intentando tragar el cúmulo de sensaciones que esa inocente caricia le había desencadenado.

			—Deberías sonreír más —siseó ella sin poder despegar su mirada de la de él.

			—Sólo tú me haces sonreír... —confesó Drew aproximándose poco a poco sin dejar de mirarla fijamente, sintiendo cómo el ambiente se había cargado nada más pronunciar esa frase.

			«Tierra llamando a Silvia..., ¡¡responda, por favor!! Necesito confirmación. ¡¡Necesito confirmación!! ¿Esto es de verdad o no?», pensó sin poder despegar la vista de esos ojos negros que la llamaban a gritos.

			—¡Ahí está la pizza! —exclamó al escuchar el timbre dando un salto para ir a abrir mientras sentía que la habían salvado de algo que no podía explicar (y mucho menos verificar) y rompiendo de golpe aquel extraño momento, que no sabía cómo se había producido. ¿Había estado a punto de besarla? ¡¡Era imposible!!..., ¿no? Al poco, el repartidor apareció en la puerta y Silvia le pagó—. Qué bien huele...

			Drew sonrió mientras observaba cómo dejaba la pizza encima de la mesa de centro, donde había puesto previamente los vasos y el agua. Luego ella se sentó y abrió la caja, cogió una porción y se la llevó a la boca intentando aparentar que no había pasado nada, que él no le había confesado que sólo ella lo hacía sonreír, ni tampoco ese amago... de no sabía qué. «Tú come y ya verás como todo pasa. Estamos los dos muy cansados y todo el mundo sabe que el cansancio afecta a los sentidos», se dijo intentando agarrarse con fuerza a la realidad y no a su desbordante imaginación, que la llevaba hasta el extremo equivocado, porque era imposible que Drew Evans, ese hombre que haría suspirar a un país entero con tan sólo quitarse la camiseta, hubiese intentando un acercamiento con ella.

			—¡¡Qué buena!! —susurró deleitándose con su sabor, lo que a Drew lo hizo sonreír de nuevo—. Mira, ¿qué te he dicho? —añadió al oír que la puerta se abría y aparecía Asher.

			—¿Has pedido pizza y no me has avisado, petarda? —preguntó éste mientras entraba para, después, al ver a Drew, quedarse quieto en la puerta.

			—No hace falta que te avise, tú solito te invitas, petardo —replicó Silvia con guasa—. Anda, cógete un vaso, que he pedido pizza de sobra.

			—Ehm... —titubeó mirando primero a Drew para después volver a mirarla a ella.

			—Hola, Asher —saludó Drew haciendo que éste se le acercara para estrecharle la mano.

			—No sabía que tenías compañía...

			—Puf... —resopló Silvia, y luego le dio otro gran mordisco a la pizza—. No es un extraño, Asher, es tu amigo.

			El aludido asintió con la cabeza y se dirigió a la cocina, cogió un vaso y se sentó al lado de Silvia, dejándola justo en medio de ambos.

			—¿Has llamado a Tess? —preguntó ella dirigiéndose a él, que había comenzado a comer.

			—No, ¿debería? —susurró mirándola con curiosidad.

			—¡¡«Debería», dice!! —exclamó Silvia con coraje—. Pues si te gusta, sí, deberías... Es más, ¡estás tardando, majo! Tess es una chica muy guapa y simpática, y te digo una cosa: como no espabiles, otro vendrá y te la quitará —añadió, y al oírlo los dos amigos se miraron con seriedad—. Y luego vendrás con el rostro mustio a decirme: «Ay, Sil, ¿por qué no me habré dado cuenta antes?» —soltó imitando su voz, lo que hizo sonreír a los dos hombres.

			—Lo pensaré —comentó Asher mientras le daba un buen mordisco a una porción de pizza.

			—Nah —soltó Silvia negando con la cabeza mientras cogía el vaso de agua y le daba un largo trago—. Mejor que ni siquiera lo pienses; no quiero que Tess pierda el tiempo... Creo que le voy a presentar a Andrew —añadió con tranquilidad esperando la reacción de su amigo, que no tardó en aparecer. ¡Si es que lo conocía muy bien!

			—¿A ese gilipollas? —soltó Asher mientras negaba con la cabeza—. Ése sólo quiere tener una excusa para meterte mano a ti, Sil...

			—¡Siempre con la misma cantinela! —exclamó ella con resignación—. Resulta —dijo mirando a Drew, que estaba pendiente de su curiosa conversación— que, aquí, nuestro amigo se cree que tío que conozco, tío que quiere acostarse conmigo... —Bufó mientras alzaba los ojos con paciencia, porque incluso le parecía absurdo que éste pensara aquello—. Asher, te repito por enésima vez que a Andrew no le gustan las mujeres como yo, pero Tess... Sí, creo que funcionaría. ¡¡Hecho!! Mañana hablo con él y les preparo una cita a ciegas. ¡¡Uy, qué divertido!! Tess me va a dar las gracias en cuanto lo conozca —indicó con una amplia sonrisa; Asher endureció el semblante.

			—No llames a ese cretino. Hablaré con ella mañana, ¿estás contenta? —soltó haciendo que Silvia sonriera encantada.

			—Mucho —contestó mientras le daba un gran mordisco a la pizza y le mostraba una sonrisa con la boca repleta de comida.

			—Cambiando de tema... —dijo Asher mirándola detenidamente—. Anoche no viniste a dormir.

			—Uf, no... Estábamos trabajando —susurró señalando a su jefe, que se limitaba a comer y escuchar.

			—¿Toda la noche? —preguntó Asher desconfiado.

			—Sí —contestó Drew con seriedad—. Hemos tenido un contratiempo en la oficina y reuní a un pequeño grupo para trabajar sin descanso.

			—Ya veo... —susurró Asher masticando la pizza sin apartar la mirada de sus dos amigos—. Este fin de semana podríamos ir a hacer surf.

			—Lo siento, pero este finde no puedo... ¡Aunque al siguiente no me lo pierdo! —exclamó Silvia deseando que llegara. ¡Le encantaba ir a surfear con su amigo!

			—¿Por qué no puedes? —preguntó Asher sin dejar de mirarlos a Drew y a ella.

			—Tengo que trabajar —dijo con una sonrisa tímida, sabiendo que su amigo comenzaba a mosquearse. ¡Lo conocía demasiado bien!

			—¿También el fin de semana? —soltó mirando con dureza a Drew.

			—Tenemos mucho trabajo pendiente y mi secretaria debe estar a mi lado —contestó éste cogiendo su vaso de agua y dándole un buen trago.

			—Ya... —farfulló Asher con seriedad.

			—Pero así tú puedes quedar con Tess —indicó Silvia mientras le daba un suave codazo para que quitara esa cara de enfado.

			—La pizza estaba buenísima —anunció Drew de pronto—, pero me marcho ya... Estoy agotado y mañana nos espera un día igual de duro.

			—¿No te apetece tomar postre? —preguntó Silvia levantándose a la vez que él—. Creo que tengo tarta en la nevera.

			—No, gracias por la cena —respondió con una sonrisa—. Asher, nos vemos.

			—¡Claro! —contestó él sin moverse del sofá.

			—Descansa, Drew —susurró Silvia abriendo la puerta para que saliera.

			—Lo mismo te digo. Mañana nos vemos... —dijo mirándola fijamente.

			Ella asintió con una sonrisa.

			—Claro, hasta mañana —añadió para, después, en cuanto vio a Drew alejarse de allí, cerrar la puerta y volver con Asher.

			—¿Hay algo entre vosotros dos? —soltó Asher sin más. Se notaba que estaba deseando preguntárselo, y por eso Silvia ni siquiera se sorprendió ante aquella cuestión; es más, ¡la estaba esperando!

			—Puf... —bufó mientras bebía un poco de agua después de sentarse a su lado—. No, Asher, no hay nada. Somos amigos, ¿o no puedo ser amiga suya?

			—Silvia, sólo me preocupo por ti. ¡Joder, yo conozco a Drew! —exclamó nervioso—. Sé que a él le gusta jugar con las mujeres, que no se queda con ninguna y tú... tú te enamoras con mucha facilidad.

			—No te agobies, ¿vale? —comentó intentando calmarlo—. Entre Drew y yo jamás va a pasar nada. Ambos lo sabemos, haz el favor de no ver cosas donde no las hay y céntrate en Tess —añadió mientras alzaba las cejas repetidamente y hacía reír a su amigo.

			—Te ha dado fuerte con Tess, ¿eh?

			—Es que hacéis una pareja tan adorableeeee —susurró provocando que éste le estampara un cojín en la cara—. Eso sí, como le hagas daño, te las verás conmigo, ¡conque, ojito! —añadió devolviéndole el golpetazo con el cojín.

			—Ojito es el que deberá tener Drew si se le ocurre hacerte daño —bufó, haciendo que Silvia negara con la cabeza con resignación.

			Asher se tomaba demasiado en serio su papel de hermano mayor...

			 

			*  *  *

			 

			El jueves, Asher llamó a Tess, y Silvia lo supo porque su amiga se lo contó montada en una nube algodonada de amor, lo que la hizo sonreír de dicha. Por su parte, Ava seguía cada día más unida a Rob. Al menos sus amigas estaban teniendo suerte en ese tema, aunque ella tuviera que hacerse pasar por la novia enamorada de su jefe ese mismo viernes...

			Esa noche no había conseguido pegar ojo, algo que no sabía si era debido a los nervios al saber que esa tarde se iría con Drew y la familia de éste a Aspen a pasar el fin de semana, o al cansancio de esos últimos días, en los que había trabajado más horas de lo normal. A todo ello había que sumarle el hecho de que aún no habían averiguado si el culpable de la filtración había sido Malcolm u otra persona, lo que hacía que desconfiaran de casi todo el mundo.

			El viernes llegó demasiado rápido para el gusto de Silvia, que no había parado de trabajar junto con Drew para sacar la nueva colección, tanto que no había podido quedar con sus amigas fuera de la oficina para contarles la verdad. No obstante, esperaba hacerlo en cuanto pudiera, ya que la mentira comenzaba a crecer a pasos agigantados, añadiendo una más al tener que inventarse una convención a la que debían asistir ese fin de semana para encubrir la verdad... Antes de marcharse de su apartamento se dejó preparada la maleta para, cuando salieran de trabajar, pasar por allí, cogerla y marcharse juntos. ¡¡Sólo de pensar que debía pasar un fin de semana entero con Drew fingiendo ser algo que no era le entraban los siete males!! Pero lo bueno de tener tal jaleo en la oficina era, precisamente, la dificultad de pensar en ello. Entre programar y asistir a las reuniones que Drew le indicaba para hablar con un reducido grupo elegido por él, tanto de Producción como de Marketing y Comercial, para conseguir cuadrar toda la nueva colección, esa misma que presentaría al cabo de una semana, se le pasaron las horas en un abrir y cerrar de ojos.

			Después de almorzar rápidamente en la sala de personal con Tess, la cual no había dejado un segundo de hablar de la cita que tendría esa noche con Asher y averiguar por qué Ava no había aparecido, pues según la recepcionista se encontraba fotografiando a las modelos con parte de la nueva colección, volvió a su despacho. Al entrar se encontró un paquete encima de su mesa, lo cogió y leyó la nota:

			Esto es para que te sientas más en tu salsa este fin de semana con nuestro jefe macizorro.

			 

			P. D.: Directamente, si yo fuera tú no me pondría nada y me colaría en su suite...

			AVA

			Silvia abrió el pequeño paquete con una sonrisa y sacó... ¡¡un pijama de Minion!! Al verlo, no pudo evitar carcajearse y se prometió ponérselo alguna noche, ¡o a lo mejor todas!, pues tenía pinta de ser calentito y en Aspen seguro que hacía mucho frío.

			—¿Estás preparada? —le preguntó Drew asomándose por la puerta.

			—Sí —afirmó cogiendo sus cosas y metiendo el pijama en su bolso.

			«¡¡Aspen, allá voy!!», se dijo intentando que nadie notase que estaba histérica sólo de pensar en lo que le depararían esos días con ese hombre que caminaba a su lado, como si hubiese nacido con la finalidad de volver locas a todas las mujeres del mundo..., aunque a ella no, ¡lo tenía prohibidísimo!
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			Jamás había montado en un avión privado ni tampoco la habían tratado como si fuera una superestrella, ni mucho menos había tomado vino blanco; mientras escuchaba cómo Bianca hablaba de todo lo que iban a hacer cuando llegaran, veía a Gregory taciturno, aunque levantaba de vez en cuando la mirada de su portátil, asegurándose de que ella no tuviera duda de que la vigilaba. Además, Silvia nunca había hecho todo aquello entre los brazos de un hombre tan increíble, guapo hasta decir basta, de esos que sólo se ven en las revistas o en las películas, mientras éste deslizaba la nariz por su cuello o le cogía la mano, haciendo que su madre los mirase con una sonrisa y su padrastro con recelo... Las dos horas y veinte minutos que duró el vuelo se le hicieron eternas y excitantes, y no sabía cuál de los adjetivos había ganado; se encontraba aturdida y nerviosa por no poder controlar la reacción de su cuerpo cuando Drew la acariciaba, cuando sentía su respiración cerca, cuando notaba las yemas de sus dedos encajando a la perfección en su mano..., algo con lo que tendría que lidiar esos días, en los que aquella actitud sería la tónica dominante, pues ¿cómo iban a comportarse un par de enamorados si no?

			Bajó del avión cogida de la mano de Drew y observó que había un coche esperándolos a pocos pasos de la pista y que los llevó a ellos cuatro y sus respectivos equipajes a la cabaña que tenían los Koch en aquella exclusiva localidad de Colorado.

			Silvia tuvo que parpadear varias veces para asegurarse de que la «cabaña» era en realidad una impresionante casa hecha de troncos de madera, de más de mil metros cuadrados. ¡Aquella familia lo hacía todo a lo grande! El entorno era impresionante, los árboles, la montaña tan cerca, la nieve cubriéndolo todo con un manto increíble... ¡Parecía que estaba dentro de una postal navideña! Nada más salir del coche apareció del interior de la casa el servicio, que se apresuró a recoger el equipaje para llevarlo dentro, y Silvia se sintió como en un sueño o una película de ricachones. Todo era diferente y pomposo y temió no encajar en todo aquello. Ella no estaba acostumbrada a esos lujos, y se temió meter la pata con algún comentario fuera de lugar o con sus modales tan de andar por casa...

			—Acomodaos y nos vemos en la cena, tenemos que hacer tiempo para que vayan llegando nuestros invitados —informó Bianca mientras entraba en la maravillosa propiedad, lo que hizo que la joven se quedase unos segundos mirando el impresionante relieve de unos ciervos en la puerta principal. ¡Jamás había visto nada parecido!

			—¿Dónde va a dormir Silvia? —preguntó Drew pasando por su lado mientras le cogía la mano y la acercaba a su cálido cuerpo.

			—En tu dormitorio, por supuesto. Somos tus padres, pero no somos tontos, y es absurdo daros habitaciones separadas —indicó Bianca con una sonrisa repleta de intenciones—. Además, es que no las hay. ¡Este fin de semana va a estar la casa hasta arriba!

			—Madre mía... —susurró Silvia al ver el asombroso interior, donde las vigas de madera natural y el suelo de madera oscuro creaban un espacio lujoso y cálido—. Esto es...

			—Y aún no has visto lo mejor —dijo Drew acercándose a su oído y haciendo que la recorriese un cosquilleo de la cabeza a los pies, notando cómo su cuerpo anhelaba más contacto de él y recriminándose, precisamente, ese hecho. ¡No podía dejar que sus hormonas tomaran el control de su mente!

			Drew, con las manos entrelazadas, la llevó a la parte de arriba, donde se encontraban las habitaciones, en total, seis dormitorios completos. Todo cuanto la rodeaba eran maderas nobles, alfombras, decoración rústica pero elegante, y enormes ventanales a través de los cuales se podía ver el paisaje que envolvía esa casa de cuento de hadas. Bosques nevados, la montaña cerquísima... ¡Estaba en un sueño! Llegaron a una puerta y él abrió haciéndola pasar primero. Silvia sonrió al ver que en aquel lugar continuaba aquella decoración, en la que la madera era la reina indiscutible, una enorme cama presidía el dormitorio y, a un lado, una chimenea de gas hecha de piedra creaba un ambiente único. Pero eso no fue lo que le llamó la atención, sino lo que se veía a través de unos enormes ventanales que ocupaban toda esa pared. Unas vistas increíbles, un bosque encantado cubierto de nieve, la naturaleza en pleno esplendor..., y no pudo evitar sonreír ante la maravillosa estampa.

			—Vaya... —susurró dando pequeños pasos mientras se acercaba a esas fantásticas vistas en las que la naturaleza parecía engullirla, sintiéndose más viva si cabía—. Este lugar es increíble.

			—Sí —dijo Drew aproximándose a ella—. Llevaba mucho tiempo sin venir... —musitó haciendo que ella se volviera para mirarlo.

			—¿Por qué? —preguntó al ver que su gesto se había endurecido de repente.

			—Supongo que no me apetecía recordar... —murmuró para después moverse y abrir otra puerta que se encontraba en el interior de la habitación—. Aquí tienes el cuarto de baño —dijo cambiando de tema; ella se asomó y se quedó maravillada con su interior, donde una impresionante y enorme ducha de mármol con unos lujosos acabados lo dejaban a la altura de cualquier revista de diseño—. ¿Quieres ducharte tú primera? —preguntó, y esa cuestión la hizo abrir los ojos, pues estaba tan absorta en observar todo lo que la rodeaba que se había olvidado de que iba a tener que compartir la habitación con Drew y que dormirían en la misma cama.

			«Oh, oh...», pensó tragando saliva al sentir cómo su cuerpo se revolucionaba ante la idea.

			—Dúchate tú antes, tengo que organizar la ropa —dijo observando que las maletas ya se encontraban en el dormitorio.

			—Como quieras —repuso Drew mientras se metía en el interior del cuarto de baño y cerraba la puerta.

			La joven se acercó de nuevo al ventanal y contempló las impresionantes vistas mientras intentaba frenar a su mente, que le recordaba que a pocos pasos de distancia estaba Drew... desnudo. «Silvia, ¡no vayas por ese camino! Es tu jefe y no eres su novia, aunque te acaricie el cuello con la nariz, aunque te huela el cabello...; a él no le gustas, ¡y menos mal!, porque a ti tampoco te gusta, ¿ha quedado claro? No-te-gusta. A ver si lo vas pillando de una vez por todas, maja, y controlas tu rebelde cuerpo, que se revoluciona por nada», pensó mientras se obligaba a darse la vuelta para deshacer la maleta, sacando del bolso el pijama de Minion que le había regalado Ava y guardando en el fondo de la maleta aquel conjunto de lencería sexy que le había comprado Bianca, prohibiéndose usarlo ese fin de semana.

			—Todo tuyo —dijo Drew apareciendo en el dormitorio al cabo de unos minutos.

			Silvia se volvió con la ropa en la mano y por poco no se le cayó al suelo al verlo, porque ahí estaba él, con una toalla anudada a la cintura, con el cabello mojado, rebelde, con el pecho perlado de pequeñas gotas de agua que no había secado, con esos impresionantes músculos que se contraían tentadores con cada movimiento. Sus ojos se encontraron con los de él, que la miró socarrón, algo que la ayudó a salir de aquel encantamiento, coger con fuerza la ropa como si fuera su red salvavidas, sonreír y entrar en el cuarto de baño sin dar más vueltas a esa afirmación. «Todo tuyo», había dicho... ¿Se refería al cuarto de baño o a él?

			Cerró los ojos mientras dejaba la ropa sobre la encimera del lavabo. No podía ir por ese camino, es más, ¡no debía! Tenía que recordar que todo aquello era mentira, y ella... ¡no sabía qué le ocurría! Se quitó la ropa que llevaba y se metió dentro de la enorme ducha, donde podía bailar si quería. Sintió cómo el agua caliente caía sobre su cabeza y cerró los ojos con gusto. Era eso, estaba tan cansada que le afectaba todo, incluso el atractivo de su jefe y ese halo de seducción que lo acompañaba sin pretenderlo. Lo único que necesitaba era descansar y dormir, nada más, y así podría volver a mirarlo como antes, con indiferencia, como a un amigo, como a su jefe...

			Se envolvió en un albornoz que cogió del baño, dándose cuenta, de paso, de que había un par de ellos, lo que la hizo sospechar de las intenciones de su jefe. ¿Quería provocarla? Pero, si era así, ¿por qué razón? A lo mejor le gustaba que todas las mujeres babearan por él y seguramente sería un chasco para Drew ver que ella era inmune a sus encantos. Supuso que todo aquello era una triquiñuela para que éste inflara todavía más su ego. Se vistió y comenzó a desenredarse el cabello para luego secárselo con el secador, sabiendo que debía ir con pies de plomo con él; eran muchos días fingiendo algo que no existía... Se aplicó un poco de crema con color en el rostro, rímel y el pintalabios rojo que Ava le había regalado la semana anterior y salió a la habitación, donde se encontró a Drew tumbado en la cama. Estaba tan increíblemente guapo con... Un momento..., ¿eso eran pantalones vaqueros? Sonrió al ver cómo éste alzaba la mirada y hacía lo mismo que ella: repasar su cuerpo de arriba abajo, observar cómo iban a ir vestidos para esa primera cena. Él conjuntaba los vaqueros con un jersey negro que simplemente lo hacía todavía más guapo e irresistible de lo que ya de por sí era. «Ayayay..., ya podría haberme tocado un jefe ochentón y barrigudo», pensó Silvia intentando transformar su gesto en otro de indiferencia. Su jefe no era para tanto, ya... ¡¡Era para mucho más!!

			—¿No me habías dicho que no te gustaban los vaqueros? —preguntó con guasa.

			—La culpa la tiene mi secretaria. —Drew sonrió, haciendo que Silvia se carcajeara al hablar de ella como si fuera otra persona—. Al final me ha convencido de que los vaqueros no hacen al monje —soltó recordándole aquel refrán que había modificado ella.

			—Tienes una secretaria que sabe mucho.

			—Soy consciente de ello, por eso quiero que se quede con su puesto para siempre —dijo mientras se levantaba de la cama y caminaba hacia ella, provocando que sonriese complacida al oír su afirmación—. Estás preciosa.

			—Gracias —susurró Silvia mostrándole una sonrisa tímida mientras se observaba los pantalones negros ceñidos que llevaba y el jersey rojo que caía con descaro por un hombro para así no tener que mirarlo a los ojos, los cuales la llamaban a gritos—. Me voy a poner las botas y ya estaré lista.

			—Perfecto. Cógete un abrigo, iremos a dar un paseo por los alrededores antes de socializar... —dijo observando cómo ella se calzaba unas botas planas—. ¡Vamos!

			Bajaron por la escalera sin cruzarse con nadie; Silvia suponía que todos estarían preparándose para la cena. Salieron a la calle y el frío los hizo encogerse. ¡Se estaba tan bien dentro de la casa que parecía que fuera no hacía frío! Pasearon por los alrededores de la propiedad mientras se percataba de lo grande y lujosa que era, sintiendo el viento gélido sobre su piel, escuchando el sonido que hacía el aire al mecer los árboles cargados de nieve, la oscuridad engullendo los colores claros de aquel paisaje de ensueño.

			—¿Te gusta esquiar? —le preguntó Drew al cabo del rato mientras paseaban el uno pegado al otro en silencio.

			—Me gusta más hacer snowboard —confesó ella haciendo que éste sonriese.

			—Lo peor es que ya no me sorprende, reina del riesgo.

			—Pero, vamos, que, si tengo que esquiar, ¡esquío!

			—Hicimos un trato —susurró mientras le subía la capucha del abrigo para que ella estuviera más caliente, en un gesto que no le pasó desapercibido a Silvia, que simplemente lo miró a los ojos mostrándole una sonrisa—: serías tú en todo momento. Mañana iremos a alquilar dos tablas para hacer snowboard, con la condición de que me tienes que enseñar.

			—Con lo mal que se me da enseñar... ¡Prepárate mañana para sufrir mi ira! —exclamó con guasa, lo que provocó que él se carcajeara por su tono de voz de villana.

			—Me arriesgaré —murmuró terminando de rodear la casa; notó cómo Drew le cogía la mano y la acercaba más a él.

			Al levantar la vista vio que en la puerta de entrada había alguien... «¿Ves, pava? Él está fingiendo, por tanto, para de montarte películas romanticonas. Drew sólo es y será tu jefe, ¡¡nada más!!», pensó intentando que su cuerpo dejara de revolucionarse cada vez que sentía a Drew acercarse a ella.

			—¡Ahí estáis! —exclamó Bianca, que iba tapada hasta la cabeza—. Vamos adentro, parejita —susurró apremiándolos a que pasaran; éstos sonrieron—. Vamos a reponer fuerzas y a comenzar los festejos —informó sin dejar de sonreír mientras los llevaba al comedor, donde estaba dispuesta la enorme mesa y con los invitados alrededor de ella charlando amigablemente.

			Silvia se percató de que a todas las personas que había allí —en total, tres parejas, más los padres de Drew y ellos dos— ya las había visto la última vez, cosa que agradeció pues le ahorraba de nuevo las presentaciones y las preguntas relacionadas con su vida... Cenaron la deliciosa comida que les había preparado el servicio que cuidaba la enorme propiedad, y entre conversaciones superficiales, risas y mucho vino, acabaron disfrutando de la velada de manera bastante tranquila; mucho más que la anterior, pues Gregory parecía que se contentaba con mirar cada movimiento suyo —prácticamente analizándolos— y con hablar con el hombre que tenía al lado en la mesa.

			—¿Estás cansada? —le preguntó Drew acariciándole el hombro con la yema del dedo.

			Silvia sonrió mientras sentía cómo esa simple caricia la erizaba por completo.

			—Sí... —susurró notando que el vino la había adormecido, o tal vez fuera la copiosa cena; el hecho era que los párpados se le cerraban.

			—Nosotros nos vamos a retirar ya —informó Drew mientras se levantaba para apartar la silla de Silvia y que ella hiciera lo propio. ¡Drew era un auténtico caballero!

			—Ay, ya sabía yo que no tardaríais —soltó Bianca con guasa—. Descansad..., o no —susurró mientras les guiñaba un ojo y hacía que los demás invitados, excepto Gregory, se rieran por el doble sentido de sus palabras.

			—Buenas noches... —susurró la joven, sintiendo cómo la mano de Drew entrelazaba sus dedos para llevársela arriba entre despedidas y silbidos—. Parecen adolescentes —murmuró cuando alcanzaron la segunda planta.

			—Hace mucho tiempo que esperan a que traiga a alguien a casa —dijo él sin soltar su mano hasta que alcanzaron el dormitorio y entraron en él—. ¿Te supone algún problema que durmamos en la misma cama?

			—No... —Silvia titubeó—. ¿Y a ti?

			—No —añadió con seriedad mientras abría la puerta del armario y sacaba de él un pijama.

			—Me voy a cambiar de ropa... —avisó ella mientras cogía el suyo y señalaba el interior del cuarto de baño.

			Se lavó la cara, se cepilló el cabello y se puso el mono amarillo y azul de Minion que le había regalado Ava. Sin saberlo, ésta le había hecho el mejor regalo para ese viaje: un escudo antifantasías eróticas para dormir... Se miró en el espejo antes de salir: estaba ridícula, lo sabía, pero no pretendía gustarle a Drew; es más, deseaba lo contrario, quería demostrarle que ella jamás sería como las mujeres a las que él estaba acostumbrado: sofisticadas, artificiales y contenidas, y qué mejor que hacerlo con esas pintas.

			Salió del cuarto de baño intentando aparentar que era normal en ella vestir como un dibujo animado, aunque fuera la primera vez que llevaba algo parecido. Al levantar la vista observó que él fruncía ligeramente el ceño al verla de esa guisa, algo que le dio más confianza. ¡¡Había funcionado!!

			—¿Tienes sueño? —le preguntó ella mientras se metía en la cama, a su lado, pero con un espacio suficiente en medio para no tocarse.

			—No —susurró Drew sin poder dejar de mirarla.

			—Podríamos ver la tele un rato —propuso señalando la pared de enfrente, donde se encontraba colgada—. Me he desvelado.

			Él simplemente asintió y cogió el mando a distancia para seleccionar un canal que les gustara a ambos.

			—¡Déjala! —exclamó al ver el principio de una película—. Estaba deseando verla. ¿La has visto?

			—No... Pero es una película de terror —informó él con seriedad.

			—Lo sé —añadió siseando sin apartar la mirada de la pantalla—. ¡Me encantan las de terror!

			Drew dejó el mando a su lado y se pusieron a ver la película en silencio. Notó que éste se movía nervioso en la cama, lo miró de reojo y vio que le estaba costando mirar la pantalla.

			—¿Te da miedo? —preguntó Silvia intentando aparentar indiferencia.

			—No, ¡qué va! —repuso con rotundidad, haciendo que ésta sonriera al no creerse sus palabras y volviera la atención a la pantalla.

			Al terminar la película se volvió para mirarlo y se lo encontró durmiendo de lado, con la almohada tapándole parcialmente la cara. Silvia sonrió mientras cogía el mando a distancia para apagar el televisor; habían tenido una semana demasiado dura y era normal que se hubiera quedado frito a la mínima. Se tumbó y se acomodó escuchando la respiración tranquila de Drew a su lado, algo que la hizo sonreír sin querer, permitiéndose sólo por esa vez no recriminarse por sentirse bien a su lado...

			 

			*  *  *

			 

			Se despertó con el dulce piar de los pájaros, abrió los ojos y la luz de un nuevo día la hizo sonreír. Se volvió para buscar a Drew, pero éste no se encontraba a su lado y tampoco se oía movimiento en el cuarto de baño, lo que aprovechó para ir corriendo a él. Salió después de asearse un poco y oyó pasos que conducían hacia su habitación. Sin pensarlo, y dejando libre su buen humor por haber dormido como un bebé, puso la almohada como si fuera ella y la tapó con el edredón para después meterse de nuevo en el baño y cerrar la puerta tras de sí. Esperó pacientemente a que él entrara y oyó cómo se aproximaba despacio a la cama.

			—Silvia —la llamó con suavidad, y ésta tuvo que morderse las mejillas por dentro para no reírse—. Silvia, despierta... Dentro de poco tenemos que bajar a desayunar.

			Entonces ella golpeó tres veces en la pared, como lo había hecho el fantasma de la película que habían visto la noche anterior. Drew no dijo nada, y Silvia habría dado lo que fuera por verle la cara. ¿Estaría asustado por su pequeña broma?

			—¿Silvia? —dijo él moviéndose por la habitación. Supuso que se habría dado cuenta de que no estaba en la cama y estaba buscándola.

			Miró a su alrededor, alargando la broma, ¡se lo estaba pasando genial!, pero allí no había ningún sitio para esconderse. Por tanto, deslizó los dedos por la puerta para hacer un sonido extraño, como chirriante, como si hubiese alguien intentando entrar, y esperó a que él hiciera algo. Al no oír movimiento se temió que se hubiese ido y, con lentitud, abrió la puerta, pero no vio nada, hasta que...

			—¡¡BUH!! —exclamó él dándole un susto a Silvia, que comenzó a reírse sin control por haberse sobresaltado al no esperárselo—. ¿Estabas intentando asustarme, señorita Hart? —preguntó Drew viendo que su secretaria se apoyaba en la puerta del cuarto de baño sin parar de reír, pues, al final, la que se había asustado era ella.

			—Dime que lo he conseguido —suplicó entre risas al observar que él iba con ropa de deporte; seguramente habría salido a correr. ¡Ese hombre no descansaba nunca!

			—He estado a punto de irme —confesó Drew mostrándole una divertida sonrisa que a ella le provocó más carcajadas aún. ¡Se lo estaba pasando en grande!

			—¡¡Lo sabía!! —dijo señalándolo—. Sabía que no te gustaban las películas de miedo.

			—¿Te estás burlando de mí?

			—¿Yo, señor miedica? —soltó ella con guasa sin poder dejar de reírse un segundo.

			—Creo que sí, y ahora verás lo que te espera por atreverte a burlarte de tu jefe —añadió mientras la levantaba del suelo para cargarla sobre un hombro con una facilidad asombrosa mientras la llevaba a la ducha.

			—¡¿Qué haces?! —exclamó mientras intentaba zafarse de su agarre—. ¡¡Era una broma, Drew, tan sólo una bromaaaaaa!! —añadió intentando que éste tuviera misericordia al temerse cómo acabaría aquello.

			—Te has burlado de mí, y ahora sufrirás las consecuencias —dijo con guasa mientras cerraba la mampara de cristal y abría el grifo del agua para después dejarla en el suelo e interponerse entre la puerta y ella.

			—¡¡Está fríaaaaa!! —gritó intentando escaparse, pero él la tenía cogida con fuerza, para que Silvia no se apartara de la lluvia que caía sobre su cabeza.

			—Tú te lo has buscado, pequeña bromista —anunció sin poder parar de sonreír, divertido por aquel juego—. Di que no tenía miedo.

			—Estabas cagado de miedo, chaval —soltó ésta mientras notaba cómo el pijama se le pegaba por completo a la piel al tiempo que lo retaba con la mirada, observando la chispa de burla de sus ojos.

			Drew sonrió al ver su coraje, al observar su tenacidad, su carisma y su diversión. Le separó con delicadeza el cabello empapado de la cara, sin poder dejar de mirarla. Ella ni siquiera se apartó, simplemente no podía hacerlo. Se encontraba inmersa en las profundidades de ese mar revuelto que eran sus ojos. Drew pegó entonces su cuerpo al de ella con un movimiento que les hizo reprimir un jadeo a ambos, acarició su rostro con delicadeza, trazando un camino húmedo con los dedos, observando sus tentadores labios entreabiertos, por los que resbalaba el agua. Tragó saliva con dificultad y se inclinó más hacia ellos, como si no pudiera evitarlo, como si fuera imposible frenarlo... Las manos de Silvia tomaron el control de su cerebro y comenzaron a ascender por sus fuertes brazos, envolviéndolo, sin dejar de mirarlo un segundo, cada vez más cerca de su boca. Alzó el rostro, su barba de tres días le hacía cosquillas en las yemas de los dedos. Lo iban a hacer..., pero lo peor era que Silvia lo deseaba fervientemente, con tanto ahínco que todavía la asombraba no haberse dado cuenta antes, o tal vez no quería darse cuenta de que la atraía su jefe... Sin embargo, de repente algo pasó por la mente de Drew y éste apoyó la frente contra la suya, dejando escapar el aire, dando marcha atrás, rompiendo aquel hechizo por completo y sintiendo cómo todo aquel momento previo al beso se desvanecía igual de rápido como había surgido.

			—Silvia... —dijo cerrando el agua, pero a ésta no le hizo falta ninguna explicación más.

			Ella le guiñó un ojo y salió de ahí empapada, por dentro y por fuera, sabiendo que lo mejor para ambos era continuar así y no empeorarlo todo con algo que no debían dejar que ocurriera.
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			Silvia aplaudió con efusividad cuando vio que, después de varios intentos, Drew había conseguido dominar la tabla de snowboard. Llevaban toda la mañana en la montaña, deslizándose por la nieve, riéndose como si aquel tenso y erótico momento no hubiese existido, simplemente tratándose como dos amigos, aunque cuando la familia o los amigos de éste estaban cerca, fingían que eran algo más.

			—¡Otra vez! —exclamó Drew anhelando repetir.

			—Ya le tienes cogido el punto —repuso Silvia mientras observaba a su alrededor. Aquellas montañas eran preciosas y el lugar, de ensueño.

			—Eres buena profesora.

			—No me hagas la pelota —soltó con guasa haciendo que éste se riera mientras cogían el telesilla para subir de nuevo—. Me quedaría toda la vida aquí —dijo con una sonrisa.

			—Pero ¿no preferías la playa?

			—La verdad es que, donde haya naturaleza, ahí me quedo. Creo que en otra vida era una ardilla de pelo lacio —dijo mientras se señalaba el pelo que le sobresalía por debajo del gorro de lana, que, por culpa del viento y el frío, se le había quedado apelmazado.

			—Serías una ardilla muy mona.

			—Monísima, diría yo —añadió con una mueca divertida que a él le hizo gracia.

			—Esta mañana he hablado con Scott —la informó observando cómo ella lo miraba con atención—. Me ha dicho que ayer por la tarde los diseños ya entraron en producción y que todo marcha como queremos.

			—¡Genial! —exclamó aliviada—. Cuando volvamos nos espera una semana muy movida, nadie imagina el lugar elegido para la presentación.

			—Va a ser una gran sorpresa, y seguro que será un éxito rotundo.

			—Lo será —añadió Silvia convencida, haciendo que éste asintiera con la cabeza.

			Después de bajar un par de veces más la montaña, dieron por finalizada aquella mañana de deporte y se dirigieron a la cabaña para almorzar todos juntos.

			—Se os ve acalorados —dijo Bianca al verlos entrar en la casa.

			—Hemos estado toda la mañana haciendo snowboard —explicó Drew ayudando a Silvia a quitarse el enorme y cálido chaquetón.

			—Preparaos, que en nada almorzaremos y ya han llegado todos —dijo con una amplia sonrisa.

			—Creía que ya estábamos todos... —señaló él.

			—Hola, Drew...

			Silvia y él se volvieron en el acto al oír la melodiosa voz. Su jefe endureció el semblante al ver a la impresionante rubia que era mucho más alta que Silvia; seguramente rondaría el metro ochenta, dedujo ella al mirarla, aunque no era tan alta como Ava. Ojos azules, sonrisa blanca, modales exquisitos y cuerpo atlético envuelto en un conjunto de dos piezas en blanco y rosa que la hacían todavía más bella e imponente de lo que era. Caminó en su dirección como si aquel suelo de madera se hubiese hecho para que ella anduviera sobre él, con elegancia, garbo y seguridad, para después detenerse a escasos pasos de él, sin dejar de mirarlo un segundo, mostrándole una sonrisa y enarcando una ceja mientras esperaba a que éste reaccionara.

			—Tiffany... —susurró Drew contrariado—. ¿Se puede saber qué haces aquí? —preguntó con dureza y frialdad.

			—Esa pregunta debería hacértela yo a ti: vengo todos los años —añadió ella con un suave tono de voz—. Hola —dijo al darse cuenta de la presencia de Silvia, que los miraba a ambos intentando comprender quién era esa mujer que había hecho cambiar el semblante a su jefe.

			—Hola, soy Silvia —saludó al ver que Drew se olvidaba presentarla.

			—Encantada —añadió la mujer tendiéndole la mano y estrechándosela de una manera fofa que ella no entendió. ¡Así era imposible estrechar la mano de verdad! A continuación, la rubia le echó una buena mirada, observando con detalle cada centímetro de su ser, algo que tampoco entendió. ¿Quién sería esa mujer que había dejado paralizado a Drew?—. ¡Qué casualidad! Yo también he venido acompañada... —informó entonces mirándolo a él—. Ahora bajará...

			—Claro... —farfulló éste cogiendo de la mano a Silvia para alejarse de allí.

			Subieron al piso de arriba sin ni siquiera hablar, mientras ella sentía cómo él avanzaba cada vez más rápido hasta entrar en el dormitorio que compartían.

			—¡Mierda! —exclamó una vez dentro.

			—¿Qué ocurre? —preguntó ella al ver que la había soltado para deambular por la habitación mientras se mesaba el cabello con nerviosismo.

			—Complicaciones... —resopló angustiado—. Por eso no venía desde hace años, por no tener que verla... —dijo sin dejar de moverse un segundo—. Tiffany es mi ex —confesó sin mirarla mientras lo observaba todo a su alrededor, como si estuviera buscando una salida a aquel imprevisto.

			Silvia abrió los ojos con sorpresa sin decir una palabra, mirando cómo él seguía moviéndose por la habitación, supuso que pensando que ese fin de semana se había complicado más aún. Reprimió un suspiro sólo de imaginar que esa escultural mujer de modales delicados había estado con Drew... Lo cierto era que hacían buena pareja, los dos eran tan guapos, tan refinados y tan inaccesibles para el resto de los mortales que no era comprensible que estuvieran separados. ¿Qué habría pasado entre ellos?

			—Voy a darme una ducha... —dijo Drew al fin con un tono de voz distante, como si lo que necesitara en esos momentos fuera estar solo, sin que nadie lo mirase, sin que nadie le hablase...

			Silvia se asomó a la ventana pensando en la expresión de su jefe al ver a esa mujer, suponiendo que o bien éste no la había olvidado todavía o que seguía afectándole el pasado... Al poco él salió envuelto en un albornoz y, sin decir nada, se acercó al armario. Ella sonrió vagamente al ver el cambio que había dado al volver a ver a su exnovia, pues ya no la provocaba saliendo con una toalla alrededor de la cintura...

			Se metió en el cuarto de baño y se preparó para un almuerzo que se temía que sería inolvidable. Cuando salió dispuesta a afrontar cualquier contratiempo, eligiendo un bonito vestido de lana verde que combinaba con unas medias negras y unas botas altas del mismo color, observó a Drew mirando por la ventana absorto en sus pensamientos. Al volverse, él la contempló con seriedad, para después dar un paso hacia ella y cogerla de la mano, pero esa vez de una manera distinta de las demás, o por lo menos eso sintió Silvia. Se notaba que no estaba ahí, que aquello lo había trastocado, y esperaba que la situación no explotara de alguna manera demencial.

			—¿Preparada? —le preguntó en un susurro.

			—Nací preparada —replicó con sorna, pero él simplemente hizo una mueca de resignación mientras se dirigían al comedor, donde deberían almorzar con esa mujer que perturbaba a Drew.

			—¡Aquí están! —exclamó Bianca, que era el alma de la fiesta—. Vamos, chicos, que os estábamos esperando —apremió señalando la mesa donde estaban todos sentados.

			Silvia notó cómo éste le apretaba más la mano y ella le sonrió para darle ánimos. Lo iban a lograr, ¡no habían ido a Aspen para jorobar todo aquel loco plan! Drew retiró la silla para que ella se sentara y se dio cuenta de que, justo enfrente de ellos, estaban Tiffany y un hombre corpulento que podría haber salido fácilmente de un concurso de halterofilia...

			—Benjamin —dijo la rubia con ese tono de voz tan condescendiente que estaba comenzando a darle rabia a Silvia—, te presento a Drew y a su novia Silvia —señaló haciendo que los dos mirasen a aquel hombre fortachón. Silvia empezó a dudar incluso de que tuviera cuello. ¡Sólo era hombros y cabeza!

			Benjamin no pronunció palabra alguna, simplemente asintió conforme y giró la cabeza para seguir hablando con Richard, el padre de Tiffany, lo que a Silvia le extrañó mucho. A lo mejor ésta sí lo había puesto en antecedentes y sabía quién era Drew. Al volver la vista al frente observó cómo ella no paraba de mirar fijamente a su jefe, que cada vez se encontraba más rígido y distante. Silvia le cogió la mano por debajo de la mesa, atrayendo su atención hacia ella, y, después, cuando se encontró con su mirada vacía, le guiñó un ojo mientras se le acercaba.

			—Relájate —susurró en su oído para luego darle un pequeño beso en la mejilla. Drew fingió una sonrisa, aún se lo notaba tenso.

			—Me dijo mi madre que te has hecho cargo de la sede —comentó Tiffany al rato de comenzar a comer; parecía que tenía mucho interés en hablar con él, algo que a Silvia la hizo estar más alerta.

			—Sí —farfulló Drew mirando de reojo a Bianca y a Gregory, que se reían mientras hablaban con sus amigos, ajenos al mal trago que estaba pasando su hijo.

			—Al final lo has conseguido... —susurró mostrándole una amplia sonrisa que la volvió todavía más bella—. Yo también he conseguido mis sueños... —añadió sin que éste le preguntara, ansiando que Drew lo supiera, mientras alzaba la mano y mostraba un enorme diamante que empequeñecía sus finos dedos.

			«Toma castaña, ¡menudo pedrolo!», pensó Silvia, pues jamás había visto un anillo tan enorme como aquél.

			—Vaya, enhorabuena —comentó ésta con una sonrisa—. ¿Lleváis mucho tiempo juntos? —añadió metiendo baza. Parecía que sólo hablaba ella y Drew decía monosílabos, ya era hora de recordarle a esa rubia que ahora él no estaba solo, que tenía a otra mujer en su vida, aunque ésta fuera de cara a la galería.

			—Unos meses —susurró mirando a Benjamin, que seguía hablando con ese hombre sin prestar atención a su bella prometida—. Pero desde entonces no nos hemos podido separar.

			—Se nota que os queréis mucho —mintió Silvia, pues parecía justo lo contrario. ¡Benjamin pasaba olímpicamente de ella!

			—¡¡Muchísimo!! ¿A que sí, Ben? —preguntó mientras le tocaba el brazo para llamar su atención. Éste la miró para después asentir con la cabeza y seguir con la conversación sobre fútbol americano que estaba manteniendo con Richard, que se sentaba a su lado, con un tono de voz gutural y ronca que pegaba con su enorme cuerpo—. Me contó mi madre que os conocisteis en el trabajo... —añadió con un retintín que Silvia no entendió.

			—Sí, soy su secretaria —dijo mientras miraba a Drew y le guiñaba un ojo. Parecía que estaba recuperando su expresión habitual, o eso esperaba—. Y lo nuestro, en vez de ser un flechazo, fue un cañonazo en toda regla.

			—Vaya... Sí que has cambiado, Drew —susurró la otra echándole una buena mirada que a Silvia le supo hasta mal. «¡Menuda tiparraca!», pensó—. Jamás habría pensado que acabarías saliendo con tu secretaria —añadió con soberbia, lo que hizo que Silvia alzara una ceja intentando comprender todo aquel embrollo.

			—¿A qué te dedicas, Tiffany? —le preguntó entonces procurando centrar la atención de la rubia en ella y no en él.

			—Soy la adjunta de dirección en la oficina que tiene Nippy en Nueva York... ¿No te lo ha contado Drew? —dijo socarrona mientras parpadeaba con fingida inocencia.

			«Conque has trabajado con él...», se dijo Silvia mientras sonreía y se apartaba su larga melena hacia un lado, justo el contrario de donde estaba Drew.

			—Uf, Tiffany, la verdad es que tenemos muy poco tiempo para hablar de otra cosa que no sea nuestra relación, ya sabes cómo es Drew... —susurró en tono seductor; luego clavó la mirada en él y se humedeció los labios bajo su mirada—. Grrr... —gruñó de una manera muy sexy mientras le echaba una mirada lasciva, haciendo que éste levantara ligeramente una ceja al sorprenderlo aquella acción por parte de ella—, increíble.

			Drew sonrió —¡al fin!—, le recorrió la mejilla con los dedos y se acercó a su cuello, donde le dejó un húmedo y tentador beso que fue analizado al dedillo por la rubia, que se había quedado paralizada ante su muestra de deseo, para después centrar la atención en la mujer que estaba a su lado y que resultó ser su madre: Lily.

			—Eres fantástica —le susurró Drew al oído, y ésta simplemente sonrió vencedora de esa pequeña batalla contra su ex.

			Al terminar de almorzar, el grupo se dividió. Muchos de ellos se reunieron alrededor de la chimenea central para seguir hablando cómodamente sentados en el sofá y otros fueron a dar un paseo, mientras que Drew y Silvia salieron al precioso porche.

			—No me canso de observar este bonito paisaje —dijo ella apoyándose en la barandilla y admirando el bosque nevado.

			—Gracias por lo que has hecho antes —susurró Drew mientras la abrazaba por detrás y ésta sonreía apoyando la cabeza en su pecho.

			—Una de mis aficiones es espantar a las ex, ¿no lo sabías? —murmuró haciendo que él se riera—. Que lo que os pasó no te afecte ahora, Drew. Recuerda que el pasado ya ha pasado... —dijo en un tono de voz más serio.

			—Vamos —anunció él mientras la cogía de la mano.

			—¿Adónde?

			—Primero, a cambiarnos de ropa y, después..., es una sorpresa, pero seguro que te va a encantar.

			Subieron la escalera entre risas hasta llegar a la habitación y cambiarse de ropa por una más cómoda y más caliente. Al bajar con los chaquetones y los gorros puestos, se encontraron a Benjamin y a Tiffany en la calle.

			—¿Adónde vais? —preguntó Tiffany, que al lado de su prometido parecía una muñeca de porcelana a punto de hacerse añicos—. No sabemos qué hacer hasta la noche...

			—Íbamos... —Drew titubeó mientras cogía de la mano a Silvia para aproximarla a él— íbamos a alquilar unas motos de nieve —informó, haciendo que su secretaria abriera los ojos con sorpresa y entusiasmo. ¡¡Le encantaba!!

			—¡Qué gran idea! Podríamos apuntarnos, ¿verdad, Ben? —preguntó la rubia, y éste asintió con la cabeza.

			Silvia supuso que su prometido era un hombre de pocas palabras...

			 

			*  *  *

			 

			—Espero que no te importune todo esto —comentó Drew al rato, después de que el conductor privado que tenían a su disposición los dejara muy cerca de una cabaña donde se podían alquilar motos, mientras iban caminando cogidos de la mano seguidos muy de cerca por Tiffany y Benjamin.

			—¿Montar en una moto de nieve? Lo estoy deseando —contestó con alegría.

			—Sabía que eso te gustaría —susurró él con una sonrisa—. Te lo decía por nuestra compañía.

			—Ah, no me importa; además, no hemos tenido más opción... —añadió haciendo que él asintiera con la cabeza.

			—Cogeremos dos motos, ¿verdad? —susurró Tiffany pasándole la mano por el hombro a Drew nada más llegar al lugar donde iban a alquilarlas, algo que molestó tanto a éste, que endureció el semblante al notar su contacto, como a Silvia, a la que poco le faltó para darle un manotazo.

			—No —dijo Drew zafándose de su agarre para coger a Silvia de la cintura y aproximarla a él—. Si no quieres una para ti sola, pediremos tres. A Silvia le gustan las emociones fuertes —continuó, dándole un beso en la cabeza y haciendo que ésta sonriese ampliamente a esa rubia que la miraba como si estuviera loca.

			—Por eso estoy contigo —añadió Silvia mientras le guiñaba el ojo a Drew, y éste la abrazó por detrás.

			—Oh, vaya... —farfulló mientras pensaba en sus posibilidades y observaba la gran complicidad que tenían—. ¿Puedo ir contigo, Silvia? Seguro que estos hombres conducen muy rápido, y a mí se me dan mal estas cosas.

			Drew miró un segundo a Silvia, que alzó una ceja y reprimió una sonrisa, pues ambos habían pensado lo mismo.

			—Si tú te atreves a venir conmigo, por mí no hay problema. Pero te aseguro que puedo ser peor que ellos —confesó haciendo que aquélla riera divertida, como si se creyera que era una broma, cosa que no era así. ¡Silvia hablaba muy en serio!

			—Seguro que no es para tanto... Tienes pinta de ser una chica muy dulce —susurró Tiffany, y Silvia se mordió las mejillas por dentro. «Dulce, dice... Parece que no sabe que las apariencias engañan...», pensó divertida.

			Se colocaron los cascos y Silvia montó en una moto de nieve negra. Detrás de ella, como si de una princesita se tratara, subió Tiffany, que se cogió de unos agarres que la moto tenía en los laterales, mientras el monitor les explicaba que él iría delante para mostrarles la ruta, una de dificultad media, pues los conductores no eran novatos.

			El viento helado, observar los árboles pasar a mayor velocidad y ver a Drew junto a ella la hicieron sonreír. Por supuesto que no era la primera vez que hacía snowmobiling, ya que con Asher había practicado, podía decir, todos los deportes que existían, pero en esa ocasión se sentía distinta. No sabía si era ese paisaje de ensueño, el viento gélido meciendo su cabello, observar a Drew cómo sonreía mientras intentaba adelantarla o tener a Tiffany profiriendo grititos en la parte de atrás, pero lo disfrutó tanto como la primera vez, incluso se olvidó de que esa mujer había sido la novia de Drew...

			—¿Es que no sabes ir más despacio? —oyó que Tiffany le recriminaba. Una vez más, su falta de consideración, pero ella no la había obligado a que montara detrás.

			—Me gusta la velocidad, y puedo asegurarte que conmigo estás segura.

			—No, no y no —añadió como si fuera una niña pequeña—. Detén esta máquina, me subiré con mi prometido —dijo obligándola a parar la moto y a que Drew hiciera lo mismo, dejando al monitor y a Benjamin delante, que no se percataron de que se habían detenido.

			—¿Qué os pasa? —preguntó Drew.

			—No le gusta cómo conduzco —informó Silvia pizpireta. Era cierto que había corrido más de la cuenta simplemente para oírla gritar, pero tampoco era para tanto.

			—No sé por qué no me extraña. —Drew rio divertido.

			—¡Ben ni siquiera se ha dado cuenta de que hemos parado! —soltó Tiffany ligeramente molesta—. Bueno, me montaré con Drew, seguro que él tiene más consideración que tú —dijo aprovechándose de que su prometido no se había parado para ver qué ocurría.

			La mujer no dio opción a ninguno de los dos, sino que se bajó de la moto para montarse en la de Drew con una rapidez que hizo sospechar a Silvia. Ésta cerró los ojos pensando que, a lo mejor, lo que necesitaban era precisamente eso, hablar, zanjar el asunto; al ver cómo la rubia entrelazaba las manos alrededor de la cintura de Drew, aceleró con fuerza dejándolos bien atrás, obligándose a no mirar y mucho menos a sentir algo a lo que no tenía derecho.

			—¿Dónde está Tiffany? —le preguntó Benjamin en cuanto la vio cerca de él.

			—Con Drew —dijo ésta—. ¿Te apetece que hagamos una carrera? —preguntó, pues lo único que deseaba era no pensar, y qué mejor que hacerlo disputando una carrera con ese fortachón.

			—¡¡Síí! —exclamó éste con entusiasmo consiguiendo que ella sonriera.

			—Si vais en línea recta encontraréis un cartel, esperadnos ahí —dijo el monitor al oír sus intenciones y observar que el grupo se había dividido.

			—A ver de lo que eres capaz, mujer —soltó Benjamin haciéndola reír a carcajadas por su manera de llamarla—. Preparados, listos, ¡¡ya!!

			Silvia gritó liberando tensión o simplemente porque tenía ganas. Se notaba eufórica al sentir la velocidad azuzándola, el frío la avivaba, y dominar esa moto simplemente la llenaba de energía; era el mejor remedio para olvidarse del desasosiego que sentía al saber que la ex de Drew y él estaban a solas, hablando, tocándose... Negó con la cabeza, acelerando todavía más; necesitaba ver que podía controlar algo, que la moto la llevaba ella y no como su vida, en la que iba sin frenos hacia una pared que temía que no podría sortear, hacia algo que no debía sentir, hacia algo que se había prohibido...

			—¡¡Yujuuu!! —gritó mientras derrapaba junto al cartel, convirtiéndose en la ganadora de esa disputa por tan sólo unas décimas de segundo, pues Benjamin la seguía muy de cerca.

			—Deja a ese hombre y vente conmigo —dijo Benjamin con seriedad, haciendo que Silvia riera a carcajadas.

			—Lo siento, Ben —dijo apoyando el codo en el manillar—, a ese hombre no lo dejo por nadie —añadió sonriente, notando cómo sentía una alarma en su interior que acalló de golpe.

			—Tiene mucha suerte, no todas las mujeres son así de valientes —comentó Benjamin mirando a lo lejos, por donde se veía llegar tanto al monitor como a Drew y a Tiffany.

			—Seguramente tu prometida tendrá otras cualidades que yo no tenga —repuso ella.

			—Uf..., si yo te contara... —susurró él negando con la cabeza.

			—¡Pues cuenta!

			—Me encantaría, pero no puedo... —farfulló mientras arrancaba la moto y se acercaba hasta éstos, lo que a Silvia le dio que pensar...

			A continuación, ya todos juntos, cogieron un sendero que los llevó de regreso a la cabaña donde habían alquilado las motos para dar por finalizada aquella pequeña aventura. En el camino de vuelta a la gran casa, Benjamin no paraba de repetirle a Tiffany lo asombrosa que era Silvia, y aquello hizo que Drew la cogiese con fuerza y no la soltase. Ben no dejaba de parlotear sobre la carrera que habían disputado, y parecía que a la rubia no le estaba sentando muy bien que su prometido no parara de hablar de la novia de Drew.

			—Id entrando vosotros —dijo Tiffany al salir del coche, ya en la propiedad Koch, cogiendo del brazo a Benjamin antes de que traspasaran la puerta.

			Silvia y Drew asintieron y echaron a andar.

			—¿Por qué no parabas de hablar de ella? ¡¡Yo soy tu prometida!! —oyeron que le decía antes de cerrar la puerta y adentrarse en la cabaña.

			—Drew, ven un segundo, quiero hablar contigo a solas —pidió Gregory, que iba de camino al salón.

			—Claro —convino él, y luego se acercó a Silvia para darle un beso en la cabeza—. Enseguida subo —añadió mientras le guiñaba un ojo haciendo que ésta asintiera para después subir hasta la planta de arriba y meterse en el dormitorio.

			Se quitó el gorro y los guantes y se acercó a la ventana para ver el exterior. Al cabo de pocos minutos la puerta se abrió y apareció Drew.

			—Le has gustado mucho a Ben —indicó éste mientras la cerraba y se aproximaba a ella.

			—Sólo lo ha sorprendido que ¡una mujer! le haya ganado —repuso sin volverse siquiera. Todavía le costaba asimilar aquella extraña situación—. ¿Qué tal con ella?

			—Bien —dijo Drew deteniéndose a su lado—. No ha cambiado nada, Silvia, sigue siendo la misma persona... —susurró mientras se apoyaba en la pared cerca de la ventana para poder observar sus gestos y sus ojos, que se hallaban centrados en él, en su rostro sereno, en su mirada tranquila, en ese halo seductor que lo envolvía siempre—. En los últimos años he estado evitando volver a verla porque no quería darme cuenta de que todavía sentía algo por ella... Pero esta tarde he comprobado aliviado que no siento nada en absoluto hacia esa mujer.

			—Me alegro —afirmó Silvia con una sonrisa.

			—Gracias por darme el espacio que pensaba que no deseaba... Me ha venido bien poder hablar a solas con Tiffany.

			—La verdad es que ella tenía esa intención desde el primer momento, sólo estaba buscando una justificación y, al ver sus intenciones, he pensado que lo mejor era que me fuera lejos.

			—Me ha confesado que Benjamin sólo es un amigo... Lo ha traído este fin de semana para darme celos —explicó haciendo que ella sonriera, ya que, después de lo que le había dicho el fortachón y de observar cómo se comportaban juntos, se temía algo así.

			—¿Y te has sentido celoso cuando has visto que se iba a casar con otro?

			—No —susurró mostrándole una tímida sonrisa—. Bueno, sólo he sentido celos hace un momento, cuando él no paraba de hablar de ti...

			—¡Anda! ¿Y eso? —Se carcajeó, haciendo que él sonriese sin dejar de mirarle los labios, lo que provocó que a ésta se le secara la garganta de golpe.

			—No lo sé... —farfulló sin dejar de mirarla un segundo—. Gregory sigue en sus trece, continúa sin creerse lo nuestro y ha intentado que cambie de idea con respecto a Tiffany. Quiere que vuelva con ella, pero no puedo pensar siquiera en esa posibilidad —susurró cambiando de tema mientras negaba con la cabeza, como si pensar en volver con ella fuera peor que pisar el infierno—. A veces creo que eres la única que realmente me ve como soy, que me comprende sin tener que decir nada, que sabe exactamente lo que necesito, aunque ni siquiera yo lo sepa...

			—Los amigos están para eso, ¿no? —susurró Silvia, intentando serenarse al descubrir que el padrastro de Drew seguía sin dar su brazo a torcer y que además lo había alentado a que volviese con su ex.

			—¿Somos amigos? —preguntó con voz ronca mientras paseaba los dedos por el rostro de Silvia, observando su recorrido, como si se maravillase de poder sentirla, de poder acariciarla.

			—Drew... —susurró ella, notando cómo todo su ser temblaba de anticipación nada más sentirlo sobre su piel, su respiración pesada muy cerca de su rostro, cómo los dedos de él se enterraban en su cabello, cómo le recorría la nuca, el cuello, con una lentitud torturadora que la erizó por completo.

			—Dime que pare, Silvia... —pidió con dificultad, como si hubiese perdido su autocontrol—. Ya no tengo fuerzas para hacerlo solo, lo he intentado demasiadas veces y estoy cansado de detener algo que deseo con todas mis fuerzas...

			—¿Y si no quiero que lo hagas? —preguntó alzando la cara y observando cómo él le mostraba una sonrisa que la hizo temblar de la cabeza a los pies.

			Un gruñido salió de las profundidades de la garganta de Drew, haciendo que Silvia se humedeciera el labio, anhelándolo, deseando aquello que llevaban días prohibiéndose. Él se acercó a su boca entreabierta en un movimiento preciso y seguro y la besó como si llevara semanas sin beber agua y ella fuera una fuente de agua cristalina y fresca; unió sus labios a los de ella con ansia, con desesperación, dejando libre aquello que habían estado reprimiendo. Ella entrelazó las manos alrededor de su cuello y acopló su cuerpo al de él, dibujando círculos en su barba de tres días, sintiendo cómo le arañaba la piel con suavidad, notando cómo su lengua se adentraba en ese beso, que se tornó fuego, lujuria, anhelo, desesperación. No sólo eran dos personas que se besaban, eran dos almas que se encontraban y, sí, Silvia se percató de que Drew era de esos hombres que besaban de una manera que marcaría un antes y un después en su vida, algo que se temió cuando le dio aquel beso casto en su despacho que la erizó por completo y ahora, simplemente, ardía de anticipación, de deseo, de desenfreno, de hambre... En esos momentos le daba todo igual, tan sólo sentía, su cuerpo se incendiaba y sólo había cabida en su mente para ese hombre que la estaba besando como si fuera lo último que hiciera en la vida, como si hubiese nacido para ese instante, para volverla loca de pasión.
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			Unos golpes en la puerta lo hicieron apartarse a regañadientes de la dulce y atrevida boca de Silvia. Drew la miró expectante un momento; tenía la respiración agitada, el cabello revuelto, los labios húmedos y rojos..., era tan increíblemente ella, tan genuina y tan... ¿suya? Tragó saliva mientras se mesaba el cabello, intentando frenar a su cuerpo, que le pedía que siguiera, que anhelaba más de esa mujer que se había metido bajo su piel sin darse cuenta.

			—¿Quién? —preguntó Drew notando cómo la voz le salía ronca y el tono afilado, pero estaba besando a... ¡¡su secretaria!! Cerró los ojos al recordar ese pequeño detalle, que había olvidado...

			—Dentro de media hora nos vamos, chicos —oyeron al otro lado de la puerta. Era Bianca, cómo no, dando un repaso a todas las habitaciones para avisarlos de que pronto sería la hora de marcharse.

			—Mierda —resopló Drew haciendo que Silvia se riera llenándolo de calor.

			Jamás había pensado que una risa tan natural tuviera ese efecto en él, pero todo en ella le afectaba en cierta medida. Tiffany se lo había dicho repetidas veces: había cambiado, y él sabía que ese cambio había llegado de la mano de ella.

			—Corre, entra tú primero en la ducha —dijo ésta sin moverse un milímetro de donde estaba, tan valiente y provocadora... ¿Cómo había podido aguantar todos aquellos días sin besarla? En esos momentos sólo quería seguir haciéndolo hasta saciarse, hasta que se sintiera lleno...

			—No, no... —susurró él moviéndose nervioso y apartándose de su lado—. Primero las damas —resopló sintiendo que todo se había ido al garete de una manera demasiado rápida al dejar libre ese deseo que había ido creciendo con los días. Ahora no había vuelta atrás, era un hecho: había besado a su secretaria, había incumplido su propia norma, y lo peor era que no se arrepentía en absoluto de ello. ¡Sólo quería repetir!

			—Drew —murmuró ella con voz sexy, provocando que éste la mirara con hambre, con tanta que pensó que no saldrían de ese dormitorio en semanas—, creo que necesitas una ducha fría antes que yo —añadió señalando hacia abajo.

			Él miró hacia donde le indicaba y se percató de que su pantalón estaba tirante, mostrando lo excitado que se hallaba al tenerla entre sus brazos.

			—Joder, Silvia, yo...

			—¡No pasa nada, Drew! Al contrario. Para ser sincera, me hace sentirme sexy —confesó pizpireta haciendo que éste tragara saliva con dificultad. ¡¡Quería besarla otra vez!!—. Anda, dúchate y... ya hablamos —indicó con tanta naturalidad que Drew se quedó mirándola más rato de lo necesario. ¿De verdad existían mujeres como ella? ¿O él había tenido la suerte de encontrar a la única que hablaba de cualquier tema como si fuera lo más normal del mundo?

			Dudó un segundo, pues su cuerpo aún anhelaba más de Silvia, pero sabía que no tendrían tiempo y se lo quería tomar con tranquilidad. Además, ¡debía pensarlo! Finalmente asintió y se metió en el cuarto de baño, donde, sin más dilación, se desnudó y abrió el grifo del agua fría en la ducha. Debía apagar ese fuego que lo consumía, tenía que asegurarse de que lo que había hecho, a la larga, no le afectase. Él mismo se había obligado a no sentir jamás nada por ninguna de sus empleadas, y Silvia había roto todos esos esquemas en tan poco tiempo que le resultaba incomprensible. Miró hacia abajo y vio que su pene seguía izado, descarado, anhelando continuar con la mujer que había detrás de esa puerta.

			—Joder —resopló frustrado al pensar que seguramente lo que le había ocurrido para llegar a ese extremo había sido la falta de sexo esas semanas, por lo que optó por desahogarse solo, pensando en ella, en sus labios, en sus increíbles ojos, en su manera de moverse, de hablar, de hacerlo reír...—. ¡Aaahh...! —bramó al notar cómo alcanzaba el clímax tan rápido que incluso lo sorprendió.

			—¿Estás bien? —oyó desde fuera, y sonrió. Si ella supiera, no preguntaría, o tal vez sí; con Silvia todo era demasiado nuevo.

			—Sí, ahora mismo salgo —dijo cogiendo el albornoz y envolviendo su cuerpo para dejarla entrar—. Ya puedes entrar —susurró, observando cómo ella alzaba una ceja divertida mientras pasaba por su lado.

			Cerró los ojos cuando Silvia desapareció tras la puerta y comenzó a vestirse. Tenía que reconocer que lo atraía mucho, tanto que no podía quitársela de la cabeza. Sin embargo, había tenido la vana esperanza de que podría detener a su cuerpo, algo que había comprobado que no resultaba y que éste, simplemente, podía desobedecer la orden directa de su cerebro de no estrechar lazos con las secretarias. Pero es que ella no sólo era su secretaria: también era su amiga, su... falsa novia. Cerró los ojos al temerse que ésa debía de ser la razón de todo aquello, aunque, si lo pensaba bien, se había dado cuenta de que le gustaba Silvia cuando habló con Tiffany, cuando recordó cómo era estar con su ex, cómo lo hacía sentir, su manera de manipular, de eludir sus responsabilidades. Al ver a Silvia charlando con Benjamin se dio cuenta de que no quería tener a Tiffany pegada a su cuerpo, sino a ella, a esa mujer que sonreía divertida, a esa mujer que se atrevía con todo, a esa mujer que lo miraba como si viera a través de él, que no quería enamorarse porque lo había pasado mal y que pensaba que él era un rompecorazones... Terminó de vestirse y la esperó tumbado en la cama mientras revisaba el teléfono móvil. Desde que habían llegado a Aspen no había pensado en el trabajo, todos sus pensamientos se los llevaba ella, esa mujer que acababa de salir del cuarto de baño, esa que lo miraba risueña, con aquel pintalabios rojo que deseaba borrar con su boca, sus dientes y su lengua; envuelta en un vestido ceñido negro de encaje, con el cabello recogido en una alta coleta que dejaba su maravilloso cuello al aire, unas medias transparentes y unos zapatos de tacón. Decir que estaba impresionante era quedarse corto. Silvia iba a ser el centro de todas las miradas y él la llevaría de la mano, la acercaría a su cuerpo y la olería; ¡estaba deseando hundir la nariz en su cuello!... Su pene lo avisó de que estaba preparado y éste se movió nervioso al ver cómo reaccionaba su cuerpo al tenerla delante. Y es que Drew tenía una cosa clara: deseaba fervientemente a Silvia, aunque ésta fuera su empleada, aunque tuviera que romper sus propias malditas normas, aunque hiciera peligrar todo aquel endiablado plan.

			—¿Nos vamos? —preguntó ella mientras cogía un pequeño bolso y un abrigo.

			Él asintió, se levantó de la cama y cogió también un abrigo. Aquella velada sería larga y muy excitante, sólo anhelaba que terminara para tenerla sólo para él. Le cogió la mano, notando que ella encajaba a la perfección en ese agarre, y bajaron al salón, sintiendo que todo aquello no podía controlarlo y sabiendo que, en el fondo, tampoco quería hacerlo. ¿Qué tendría lo prohibido para que fuera tan terriblemente tentador?

			Un minibús que habían alquilado su madre y Gregory los llevó a un famoso restaurante de Aspen, el Cache Cache. Era sin duda un lugar exclusivo donde se comía muy bien y donde se podía encontrar lo que buscaban: ambiente relajado, buena comida y precios desorbitados.

			Drew no podía dejar de mirar a Silvia, cómo sonreía a su familia y amigos, cómo se reía con las bromas de Benjamin, que, desde que la había visto aparecer de su mano, no había dejado un segundo de buscarla para hablar, ignorando a Tiffany e intentando hacer reír a Silvia, algo que entendía, pues su secretaria tenía una de las sonrisas más atrayentes, sinceras y bonitas que había visto. Siguieron al maître a la mesa que habían reservado y Drew no pudo contenerse más. Paró a la joven dejando que todos pasaran delante de ellos, le alzó la barbilla rozando la suave piel de sus mejillas y la besó recorriendo con la lengua su boca, despacio, saboreándola, disfrutando de cada pequeño mordisquito, de cada tentadora caricia, de tenerla ahí, con él... Si seguía así, se temía que no llegaría a los postres.

			—Chicos, dejad algo para luego —soltó Lily entre risas mientras pasaba por su lado.

			Drew levantó la cabeza a regañadientes separándose de Silvia. No se saciaba de esos labios que se estaban estirando en una maravillosa sonrisa que le hizo apretar los puños para frenar a su cuerpo, que le pedía que se la llevara de allí para tenerla sólo para sí... La cogió por la cintura y la condujo así hasta la mesa, notando su cuerpo bien pegado al suyo. Al llegar, apartó la silla para que ella se sentara y ella simplemente le guiñó un ojo haciendo que sonriera. Silvia tenía ese poder con él y era la única que lo conseguía de una manera tan rápida.

			Cenaron entre conversaciones relacionadas con los anfitriones, pero él sólo podía observarla, cómo comía, ajena a todo el mundo, cómo reía ante los esfuerzos de Benjamin por llamar su atención, cómo lo miraba de vez en cuando asegurándose de que estaba bien, de que su pasado no le afectara de nuevo, pero con ella a su lado ni siquiera eso lo perturbaba... El pasado había pasado y su secretaria era el presente, uno excitante que anhelaba vivir cuanto antes.

			Esa noche Tiffany sólo escuchaba mientras lo miraba de reojo. Drew sabía que había sido duro con ella aquella tarde, pero se había dado cuenta de que necesitaba dejarle claro que jamás volvería con ella, y no porque tuviera en su vida a Silvia, sino porque precisamente esa morena de mirada expresiva y labios tentadores le había mostrado que no todas las mujeres eran como su ex...

			Los postres llegaron y tuvo que respirar aliviado, parecía que las horas no avanzaban y para él sobraba toda aquella gente esa noche, toda excepto aquella genuina mujer de mirada socarrona y sonrisa perenne. Se acercó a su cuello y le dio un beso húmedo que a ésta la hizo sonreír, lo que provocó que él se sintiera pletórico por conseguir esa hazaña. Sí, lo sabía, estaba perdido, había gastado sus últimas fuerzas intentando frenar aquello que había sentido desde la primera vez que la había visto mirando las fotos que estaban colgadas en el gimnasio de su antiguo instituto, algo que tuvo que olvidar, simplemente, al descubrir que era su secretaria. Ahora todo eso le parecía una nimiedad. La deseaba, era lo único que le importaba en esos momentos.

			—¿Estás bien? —le preguntó Silvia en un susurro, y él asintió mostrándole una amplia sonrisa de la que ella se contagió—. Creo que deberías dejar de beber vino, te veo muy alegre —bromeó.

			—Eres tú la que causa ese efecto en mí —le dijo mientras se acercaba a su boca y depositaba un beso repleto de intenciones que hizo que ella se humedeciera los labios y se removiera inquieta en la silla, lo que provocó que éste sonriera. Parecía que a ella le ocurría lo mismo.

			Después de los postres llegaron el brindis y los regalos, algo que Drew no había caído en preparar, pero, para su sorpresa, Silvia sacó de su bolso un pequeño paquete y se lo dio a los anfitriones haciendo que éstos sonrieran agradecidos; incluso Gregory le dirigió una mirada amable...

			—Oh, gracias —dijo Bianca al observar que en el interior había un pequeño cuadro en el que se los veía a los tres, a la pareja con Drew.

			Éste la miró asombrado, ¿cómo había conseguido esa foto?

			—Tenemos tan pocas fotos juntos... ¡Gracias! La próxima también la queremos contigo, Silvia —añadió Bianca visiblemente emocionada, y ella asintió a su petición.

			Drew la cogió de la mano y le besó el dorso mirándola a los ojos; cada cosa que hacía lo asombraba y lo atraía más aún hacia ella...

			Al terminar con los licores, dieron por concluida la cena, pero no la velada. De allí se irían a un local de copas exclusivo de la ciudad. Observó cómo Silvia hablaba animada con su madre, cómo Bianca la cogía del brazo con cariño; se había hecho un hueco tan rápidamente en su vida que parecía increíble que antes hubiese vida sin ella.

			—Drew —dijo entonces Gregory, haciendo que éste dejase de mirarla—, espero que hayas pensado en lo que te he dicho —susurró muy serio.

			—No hace falta que piense nada, Gregory: si no lo quieres aceptar, no es mi problema, pero no voy a dejar a esa mujer porque a ti no te guste —replicó él con seriedad.

			—Espero que no te arrepientas de tu decisión, lo último que deseo es que acabes mal con una chica que no te llega a la suela de los zapatos —indicó, y oír cómo hablaba de esa manera de ella hizo que apretara los puños con rabia.

			—Soy yo el que no le llega a la suela de los zapatos a ella, y confío en que te des cuenta de que nuestra relación es seria y estable.

			—Eso espero —farfulló Gregory con sequedad—. Hablaremos después del lanzamiento.

			—Sí, por supuesto —repuso él serio para luego ver cómo le ofrecía el brazo a su madre y ella reía complacida mientras lo entrelazaba con el suyo.

			Se acercó a ellos, pues Silvia se había quedado hablando con Bianca; Gregory la miró con desconfianza, como si hubiese visto algo en ella que Drew no había sido capaz de ver, como si Silvia fuese «la mala» y Tiffany «la buena». Una locura, lo sabía, pero esperaba que todo aquello se disipase con el tiempo. La cogió de la cintura y la aproximó a él. Ella simplemente alzó la mirada y le sonrió de esa manera tan suya que le encendía el alma y borraba a sus fantasmas del pasado.

			—Nosotros nos vamos para casa —anunció al ver cómo iban subiendo todos al minibús.

			—¿Ya? —preguntó Bianca—. Pero, hijo, la noche es joven.

			—Por eso, madre —dijo él acercándose a su madre para darle un beso en la mejilla, y ésta rio divertida mientras le cogía la cara con ambas manos.

			—Jamás te he visto tan loco por una mujer —susurró Bianca para que sólo lo oyese él—. A Gregory y a mí nos encanta, cuídala bien —anunció haciéndolo sonreír, pues sabía de buena tinta que a su padrastro no le gustaba; es más, no se fiaba de ella y pensaba que Silvia estaba con él por interés.

			—Claro, madre...

			—Anda, divertíos —pidió mientras le daba un abrazo para después abrazar a Silvia y susurrarle algo al oído que la hizo reír jovial.

			Drew cogió la mano de la joven y la llevó hasta un taxi que había en la entrada mientras la observaba con una sonrisa, haciendo que ésta se amoldara a sus largos y rápidos pasos. Estaba deseando llegar a la cabaña, anhelaba estar a solas con ella...

			—Está empezando a nevar —dijo Silvia nada más salir del taxi de la mano de él. Drew la miró mientras alzaba la cabeza y cerraba los ojos para sentir los copos de nieve rozándole la cara.

			Se quedó mirándola un instante. Verla disfrutar al sentir cómo los copos de nieve le acariciaban el rostro, presenciar esa naturalidad sin artificios era hechizante. Silvia no fingía ser alguien que no era, no mentía sobre sus aficiones o se callaba cuando algo no le gustaba. Ella era sincera, divertida, tenaz y preciosa... Drew se le acercó y le acarició las mejillas con lentitud, consiguiendo que sonriera y abriera los ojos.

			—Creo que este fin de semana nos está haciendo perder la cabeza —susurró ella.

			—Pues perdámosla por completo —murmuró él mientras se aproximaba para besarla y deslizaba los dedos por su espalda para atraerla más a él, para sentirla pegada a su cuerpo. Se amoldaba tan bien, como si hubiese nacido para estar ahí... Sus labios calientes, su lengua atrevida, sus manos recorriéndole los hombros, el cuello y el rostro, cogiéndolo con fuerza, atrayéndolo más hasta ella, demostrándole que ella también quería todo aquello. Como siguiera así, no podría parar y no conseguirían llegar ni al vestíbulo de la propiedad—. Vayamos adentro —dijo con voz ronca, obligándose a separarse de ella mientras la cogía de la mano y en su mente trazaba un maravilloso plan del que Silvia y él eran los protagonistas.

			—¿Adónde vamos? —preguntó ella mientras lo seguía por las diferentes estancias hasta alcanzar una terraza colindante en la planta baja.

			—¿Te has bañado alguna vez mientras nevaba? —quiso saber Drew, que abrió la tapa del jacuzzi y accionó los chorros creando un vapor que contrastaba con el frío del exterior.

			—No... —susurró, observando cómo luego sacaba de un armario unos albornoces, los dejaba sobre un banco que se encontraba cerca y comenzaba a desnudarse delante de ella sin dejar de mirarla un instante, viendo cómo Silvia no apartaba la mirada de su cuerpo, que iba descubriendo con cada prenda quitada, hasta quedarse en calzoncillos. Sus ojos de chocolate recorrieron cada centímetro de su cuerpo, haciéndolo sonreír. Le encantaba provocarla, ver que a ella le ocurría lo mismo que a él, darse cuenta de que estaban condenados a dejar que ocurriera, sin pensar en las consecuencias, sin pensar en nada más que en ellos dos...

			—Entra, está caliente —comentó mientras se metía y la instaba a seguirlo.

			Silvia se mordió los labios mirando a ambos lados, algo que duró exactamente un segundo, pues acto seguido se encogió de hombros y comenzó a tirar su ropa encima del banco, quedándose con una combinación de seda negra que le ocultaba parcialmente el cuerpo, lo justo para volverlo todavía más loco de lo que ya de por sí estaba. ¡Si hubiera sabido que debajo de ese vestido llevaba eso, directamente no la habría dejado salir de la cabaña!

			Silvia se metió en el jacuzzi bajo la atenta mirada de él, que sintió que no aguantaría mucho tiempo sin tocarla, sin hundir las manos en esa sedosa melena que olía a una tentadora manzana, atrayéndolo más si cabía a su lado...

			—Ooohh..., vaya —susurró mientras se introducía del todo en el agua caliente para, después, cuando estuvo sentada, mirar hacia el cielo y observar maravillada los copos de nieve cayéndoles encima, derritiéndose al contacto—. Dudo que pueda olvidar algo así... —siseó para sí, haciendo que Drew sonriese mientras se acercaba a ella meciendo el agua con su movimiento.

			En ese momento era la imagen más excitante y maravillosa que sus ojos habían visto. Era ella sin más. Silvia en su estado más puro. Con su precioso pelo adornado con los copos de nieve que caían lentamente del cielo. Su piel nívea, sus labios rojos y esos ojos soñadores, grandes, que acababan de posarse en él.

			—Estoy seguro de que yo no lo podré olvidar —confesó mientras se acercaba a su boca para besarla con toda el hambre que sentía por esa mujer, como si estuviera sediento y ella fuera el único remedio para saciarlo, pero, cuanto más la besaba, más anhelaba volver a hacerlo, era como si ésta fuera una droga, deseaba más y más, y sólo tenerla totalmente conseguiría apaciguarlo, o por lo menos eso era lo que creía...

			—Drew... —jadeó Silvia sin dejar de besarlo y de recorrerle con las manos su espalda desnuda. Le encantaba que ella lo tocara, que lo empujara en su dirección—. ¿Estás seguro de esto...?

			—Joder, sí —contestó, sintiendo cómo ésta acariciaba su cabello sin dejar de juguetear un segundo con su lengua mientras dibujaba una maravillosa sonrisa con sus tentadores labios.

			—Ya no habrá vuelta atrás... —murmuró con la voz cargada de deseo, haciendo que éste se cogiera con fuerza del borde del jacuzzi, que anhelara desnudarla y hacerla gemir allí mismo—, no volveremos a ser los de antes...

			—¿Molestamos?

			Esa voz... les hizo cerrar a ambos los ojos a la vez, obligándose a separarse lo justo para ver a Tiffany y a Benjamin acercarse a ellos con unos albornoces, rompiendo de golpe toda la tensión sexual, todo el anhelo y, en su lugar, instalándose la rabia por su inoportuna aparición. ¿Acaso esa mujer no se cansaba de interrumpirlos? Sin pedir permiso, se quitaron los albornoces y se metieron en el jacuzzi, ocupando la otra mitad del reducido espacio y dejándoles ver la escueta ropa interior que llevaba la rubia, de un color blanco y con mucho encaje, que, al contacto con el agua, se volvió prácticamente transparente, y el diminuto calzoncillo de Ben, de color negro. Drew se removió inquieto al tenerlos tan cerca, al ver que su plan se había venido abajo, y observó que Silvia reprimía una carcajada.

			—Me encanta este lugar —comentó Tiffany con una amplia sonrisa dirigida a Drew—. ¿Te acuerdas de las veces que usamos este jacuzzi por la noche? —soltó enarcando una ceja, haciendo que él maldijera por dentro al sacar a relucir aquello en ese preciso momento. ¡Ya ni siquiera se acordaba de nada que concerniera a esa mujer!—. Aunque, claro, llevábamos menos ropa y había menos gente cuando veníamos a... relajarnos.

			—Tiffany, déjalo —masculló con dureza mirando de reojo a Silvia, que seguía manteniendo el tipo delante de ellos, como si no le afectara lo que ésta había dicho.

			—¿Por qué? Sólo estamos charlando como los viejos amigos que somos... ¿Le has contado ya que he sido tu primera y única novia, antes de que ella entrara en tu vida?

			—¿Qué pretendes, Tiffany? ¿No hemos hablado de esto antes? —soltó Drew furioso—. ¿No te he dicho que ya no me interesas y que sólo tengo ojos para Silvia? —añadió harto de la insistencia de esa mujer que tanto daño le había hecho en el pasado.

			—Silvia —terció Benjamin mostrándole una sonrisa cordial—, vayamos a tomarnos un café, creo que necesitan hablar sin público alrededor... —añadió mientras se incorporaba y le tendía la mano.

			Drew observó cómo Silvia miraba alternativamente la mano de ese hombre y a su jefe y falso novio, que se encontraba molesto tanto por la interrupción como por ese empeño de su ex en recordarle lo que habían vivido. Acto seguido se humedeció los labios, se acercó a la mejilla de Drew y lo besó de una manera tan tentadora que incluso se le olvidó por un instante que los otros dos se encontraban todavía presentes, para después guiñarle un ojo y salir del jacuzzi ayudada por Ben. Vio cómo el hombretón le colocaba el albornoz sobre su atlético y sugerente cuerpo, cómo la miraba con deseo, y eso hizo que se molestara todavía más con Tiffany. ¿Es que no se daba cuenta de que no quería saber nada de ella, pero sí de la morena que se alejaba con aquel forzudo?

			—O confía mucho en ti o no le importas tanto —susurró la rubia cuando éstos desaparecieron de la terraza.

			—¿Qué quieres, Tiffany? —preguntó Drew agotado de dar tantas vueltas al mismo tema.

			—Que te des cuenta de una vez de que esa mujer a la que llamas «novia» es sólo un pasatiempo, alguien que has traído para darme celos, cosa que has logrado con creces, Drew: estoy muy celosa —dijo mientras se acercaba a él—. Sabes muy bien que ella no es importante para ti porque jamás has dejado de quererme, como yo tampoco he podido olvidarte —añadió seductora, haciendo que éste apretara los puños con rabia.

			—Te equivocas —dijo mientras negaba con la cabeza al oír esa sarta de mentiras.

			—¿De verdad, Drew? Incluso Gregory piensa como yo... —susurró provocadora al tiempo que se ponía de rodillas en el jacuzzi y se quitaba el sujetador delante de él—. ¿Me estás diciendo que no me deseas ni un poquito?

			Él parpadeó confuso, y no por verla desnuda, pues lo cierto era que ni siquiera le afectó ese hecho, ya que, aunque Tiffany era una mujer deslumbrante con un cuerpo de infarto, ya no sentía lo mismo que antes. Lo que lo sorprendía era hasta qué punto esa mujer era capaz de llegar para llamar su atención después de tanto tiempo separados. ¿Por qué ahora? ¿Por qué allí?

			—No te deseo en absoluto, Tiffany, a la única que ansío en mi cama es a la mujer que acaba de marcharse con ese hombre que has hecho pasar por tu prometido —confesó mientras se levantaba del jacuzzi.

			—¡Drew, ni se te ocurra marcharte! —gritó desafiante sin ocultar su desnudez un segundo. Él ni siquiera se volvió para mirarla; cogió el albornoz, se lo puso, se quitó el calzoncillo mojado para que no goteara y entró en la casa—. ¡¡Todavía no he terminado contigo, Drew!! Volverás arrastrándote hasta mí —oyó.

			Él resopló con frustración mientras se dirigía a la cocina, donde, al llegar, se encontró a Benjamin solo.

			—¿Y Silvia?

			—Ha subido a vuestra habitación —susurró éste, que estaba tomándose una taza de café.

			Drew sonrió mientras se dirigía al dormitorio, donde ni nada ni nadie los interrumpiría. Tenía muchas cosas pendientes con esa mujer y sólo ansiaba volver a tenerla entre sus brazos.
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			—Silvia...

			La joven oyó su voz y no pudo reprimir una sonrisa al ver que Drew no había tardado en volver. Se encontraba mirando a través del amplio ventanal, observando la quietud de aquella noche y maravillándose al ver cómo los copos caían lentamente. Sólo tenía encendida una pequeña lámpara que había en una de las mesillas de noche, creando un ambiente tenue y relajado. Se volvió y vio cómo se acercaba, con el cabello revuelto, el albornoz sobre su increíble cuerpo, la mirada oscura clavada en ella. A Silvia le había dado tiempo a darse una ducha rápida y ponerse una enorme sudadera de Nippy, ya que su pijama de Minion todavía estaba mojado. Aunque en ese tiempo que había estado sola había intentado por todos los medios dejar la mente en blanco y simplemente observar la última noche que estarían en Aspen, su mente la había arrastrado a lo que su jefe estaría haciendo con esa mujer en el jacuzzi, algo que no cesaba de recriminarse porque no tenía derecho alguno a pedir explicaciones, pues todo aquello era una treta, un juego, para que los padres de Drew lo dejaran en paz; no era real, aunque sus besos sí lo fueran, aunque esa atracción la arrastrara hacia él una y otra vez, aunque deseara fervientemente volver a ese jacuzzi, sin esas dos personas que habían interrumpido algo que pensaba que era inevitable.

			—¿Por qué te has marchado? —preguntó a pocos pasos de ella.

			—No quería que, por nuestro acuerdo, perdieras la oportunidad de estar con alguien de verdad. Se nota que Tiffany aún sigue interesada en ti... —dijo con seriedad—. ¡Además, los amigos están para ayudarse! Sólo quería echarte un cable...

			—Silvia... —susurró con seriedad mirándola fijamente, repasando su cuerpo con sus ojos negros, erizándola por completo. «Céntrate, Sil... Todo es producto de este fin de semana. No es real. ¡¡No puede ser real!!», pensó mientras se cruzaba de brazos—. Aunque este acuerdo no hubiese existido y me hubiese encontrado con ella a solas, jamás, y lo recalco, jamás habría vuelto con ella... Tiffany me hizo demasiado daño... —Chasqueó la lengua con disgusto, mientras apoyaba la mano en la pared, dejándola a ella encerrada entre su increíble cuerpo y la fría ventana.

			—Por lo visto, ninguno de los dos hemos tenido suerte en ese tema —repuso ella con una sonrisa.

			—Eso parece —murmuró con voz ronca, lo que provocó que ella sintiera un hormigueo por todo el cuerpo—. Silvia... —suspiró, deslizando los dedos por su mejilla mientras se aproximaba a ella.

			—Drew —siseó ella echando para atrás la cabeza para que éste no alcanzara sus labios. ¡Jamás le había costado tanto hacer algo así! Reprimir algo que ansiaba con todas sus fuerzas...

			—¿Acabas de hacerme la cobra? —soltó Drew guasón, lo que hizo que ésta riera mientras se apartaba de él y se sentaba en la cama.

			—Tenemos que parar todo esto, Drew... Yo también me muero por besarte, pero es debido a Aspen, a todo este engaño, a este fin de semana de ensueño... Cuando volvamos el lunes a nuestra vida normal nos arrepentiremos de haber dejado libre este espejismo...

			—¿Crees que en Los Ángeles no nos sentiremos atraídos por el otro como aquí? —preguntó acercándose lentamente a ella.

			—Exacto. No quiero tener que dejar el trabajo porque no pueda lidiar con el hecho de que me he acostado con mi jefe —bufó ella, haciendo que él dejara escapar el aire.

			—¿No es por otro motivo ese cambio de opinión? En el jacuzzi hemos estado a punto de...

			—No es por otro motivo —dijo interrumpiéndolo mientras se tapaba las piernas con el edredón—. Esto ha ido demasiado lejos. Nos hemos besado de verdad varias veces y...

			—¿Y...? —quiso saber al ver que ella había detenido su explicación mientras se tumbaba en la cama muy cerca de ella.

			—Somos amigos. Los amigos no se besan como lo hemos hecho nosotros —confesó mientras alzaba la mirada al techo y negaba con la cabeza, reprochándose haber dejado que sucediera eso. ¡Ahora sólo pensaba en volver a besarlo! Y sabía que no podía hacer algo así de nuevo—. Sin contar con el hecho de que tú no mezclas el placer con el trabajo...

			—Cierto... ¿Sabes por qué me fijé esa norma?

			—No.

			—Creo que me va a tocar contarte esto... Tengo la sensación de que has echado el freno porque piensas que aún siento algo por mi ex.

			—¿Qué? No, no... Además, no hace falta que me cuentes nada que no te apetezca, yo... —Titubeó, pues lo último que pretendía era instarlo a contarle su pasado. Ella no era nadie para pedir algo así, ¿no?

			—Silvia —dijo mientras le acariciaba la mejilla, haciendo que ésta reprimiera un suspiro al volver a sentir su tacto—, quiero contártelo para que sepas cómo es en realidad Tiffany, para que entiendas por qué estoy tan seguro de que nunca volveré con ella —añadió para después quedarse unos segundos en silencio como si estuviera eligiendo bien las palabras—. La conocí hace diez años, acababa de graduarme en la universidad y estaba entusiasmado por poner en marcha todo lo que había aprendido, y aunque envié multitud de currículums, nadie quería contratar a un chico de veintidós con la única experiencia de servir mesas como camarero... Por aquel entonces, mi madre comenzó a salir con Gregory y éste me dio la oportunidad de empezar de cero en una de las oficinas de su empresa, como un empleado más, sin ningún cargo especial por ser el hijo de su novia, comenzando desde bien abajo para ganarme el ascenso con mis aptitudes. Imagínate lo que supuso para mí, que jamás había salido de Estados Unidos, coger un avión e irme solo a Europa. No sé si fue por eso o por la necesidad de vivir experiencias, pero me fijé en ella nada más aterrizar en Londres, en cuanto la vi aparecer por la oficina, con su vestido rojo de Dolce & Gabbana, sus altos tacones y su melena rubia suelta... Nunca antes me había sentido así por nadie y todo era demasiado nuevo para mí, mis sentimientos, esa ciudad y ella...

			»Tiffany era la directora comercial en Londres y empecé a trabajar en su departamento, observando lo implacable y decidida que era, su don de palabra, la sutileza de sus acciones, la madurez de sus veinticinco años... Jamás había estado con una mujer que fuera mayor que yo y ella era, simplemente, cautivadora... No tardamos mucho en empezar a vernos fuera del trabajo y, cuando nuestros padres se enteraron de que éramos más que compañeros, se alegraron tanto que comenzaron a preparar la boda al poco de celebrar los dos años de nuestra relación. Además de amigos iban a ser consuegros gracias a nuestra unión... Era consciente de que debería haber sido una decisión nuestra, pero no me importó esa intromisión por parte de ellos, la quería y creía que ella a mí también... ¿Qué mejor que celebrarlo por todo lo alto? —confesó para después dejar escapar el aire y alzar la mirada al techo, haciendo que Silvia se preparase para la parte oscura de esa bonita historia de amor—. Todo se aceleró cuando fijamos la fecha para la boda; además, los preparativos coincidieron con la inauguración de la oficina de Nippy en Milán, adonde fuimos juntos, ella como directora comercial y yo como adjunto de dirección... Al principio todo fue bien, o por lo menos eso pensaba. Nos centramos en organizar la boda y en poner en marcha la marca en Italia, pero comencé a abrir los ojos...

			—¿A «abrir los ojos»? —preguntó Silvia al ver que él había parado de hablar.

			—Sí... —dijo incómodo mientras se removía en la cama y apoyaba la espalda en el cabecero para mirar al techo—. En esos dos años que estuve a su lado no quise darme cuenta, no quise ver cómo era ella en realidad, pero, gracias a ese viaje, a la proximidad de la boda o al estrés de todo ello, no lo sé bien, comencé a verla realmente; no a la mujer glamurosa, con mundo y labia que había conocido con veintidós años, sino a la persona manipuladora a la que me iba a unir para toda la vida. Empecé a sospechar de ella, pues veía cosas que no me cuadraban... Salía mucho (algo que antes no me importaba, ahora me hacía sentirme receloso), tenía muchos secretos, como si no me dejara conocerla de verdad, y su comportamiento era cada vez más contradictorio: me decía una cosa, pero a la vez hacía otra bien distinta, por eso me puse a investigar cuando se marchaba sin mí, por eso empecé a preguntar a los empleados por ella, por eso me percaté de sus verdaderas intenciones. No me siento orgulloso de haber hecho esas cosas, siempre he pensado que en una relación la confianza debe ser plena, pero si no me hubiese molestado en buscar respuestas a mi desconfianza, ahora mismo estaría infelizmente casado con una mujer que... —resopló mientras se mesaba el cabello— no me amaba. Es más, Tiffany jamás me quiso, simplemente estaba conmigo porque sabía que, tarde o temprano, Gregory me legaría la empresa. Me engañó desde el principio, se acostó con quien le apeteció, dándole igual que fuera un amigo en común o un compañero de trabajo, e incluso hacerlo en el despacho colindante al mío... No me quería a mí; sólo deseaba ser la nuera de Gregory y estaba dispuesta a atarse a mí para lograr su objetivo, dándole igual hacerme daño, importándole muy poco que no sintiera nada hacia mí, simplemente fingiendo que lo que vivíamos era lo normal en una pareja. «Nada raro», me decía. «Todo el mundo pasa por estas cosas», me repetía. «El amor no es todo pasión», insistía. «Estás sacando las cosas de quicio y al final te quedarás solo», me recordaba...

			—Joder... —masculló Silvia con impotencia mientras entrelazaba su mano con la de él. Drew estaba frío, ni siquiera ese contacto lo hizo reaccionar, estaba inmerso en el pasado, en un pasado duro que hizo que ella viera la cara menos amable del amor.

			—Fue difícil darme cuenta de que me había utilizado, pero más aún lo fue verla follándose al becario en su despacho... —masculló con frialdad, haciendo que ésta tragara saliva con dificultad—. Me destrozó por completo, Silvia, pensé que podía confiar mi alma a esa mujer y ella simplemente me estaba manipulando para lograr sus objetivos en la empresa. Sin embargo, lo peor ni siquiera había empezado y yo ya me había hundido...

			»Es cierto que todo aquello me desequilibró. Dejé que mis sentimientos y mi cabreo me dominaran, que perdiera el valor de todo lo que había conseguido en esos dos años y medio trabajando en Nippy, pero me sentía un imbécil por no haberme dado cuenta antes de que me manipulaba. Anulé la boda y eso cayó como un jarrón de agua helada sobre ambas familias. Mi madre no paraba de llorar al no entender las razones de mi decisión, ya que opté por no decir la verdad, algo que Tiffany no se merecía, es cierto, pero me daba hasta vergüenza reconocer que había estado ciego durante tanto tiempo... Gregory se enfadó conmigo y me culpó de ser un niñato malcriado, y a mí empezó a darme todo igual. Comencé a salir, a beber, a no cumplir con mi trabajo... Sólo quería quitarme ese mal sabor de boca, quería arrancarme a Tiffany de mi mente, de mi pecho, de mi vida... Pero era imposible, no lo conseguía porque tenía que verla todos los putos días intentando inútilmente que cambiase de idea, que la perdonase, que siguiéramos con la boda, tratando de seducirme, esperándome en el despacho desnuda para provocarme... —susurró con rencor—. Al ver que no conseguía su propósito, cambió de táctica, comenzó a seducir a todo aquel que llevara pantalones, restregándomelo por las narices, como si así fuese a lograr que recapacitara o que me volviese más loco aún; ahora sé que deseaba esta segunda opción... Me había vuelto a manipular sin darme cuenta porque, gracias a sus acciones, comencé a desentender mis responsabilidades con la empresa, empezaron a bajar las ventas y Tiffany aprovechó esa circunstancia para ir corriendo a mostrarle a mi padrastro en qué ocupaba mi tiempo libre desde que la había dejado a pocas semanas de la boda. Sí..., como habrás intuido, se proclamó la víctima de toda esta historia, y yo no hice nada para refutarlo. Me daba igual lo que pensaran, sólo quería olvidarla y que me dejara en paz, pero ella tenía otros planes...

			»Supongo que pagaría a un detective para seguirme allá adonde fuera y así conseguir fotos en las que salía rodeado de mujeres, borracho y en actitudes bastante reprobables e incluso vergonzosas, para que Gregory las viese. Además, le mostró vídeos de seguridad de la oficina en los que se me veía durmiendo en el trabajo, irascible, huraño, cabreado con el mundo, asqueado con mi vida y renegando de la mala cabeza que tuve al aceptar irme a Londres. Estaba mal, ésa era la verdad, pero ella lo utilizó en mi contra para ganarse a Gregory y que me culpara por algo que ella misma había provocado, hundiéndome todavía más en la oscuridad...

			—¡Qué cabrona! —bufó Silvia sin poder apartar la mirada de él, que seguía con la suya fija en el techo, como si recordar todo aquello aún le doliese, con sus manos entrelazadas, apretándole la suya de vez en cuando como si quisiera asegurarse de que ella seguía allí—. Pero ¿por qué no te marchaste?

			—Lo intenté en repetidas ocasiones, pero ni Gregory ni mi madre me dejaron abandonar la empresa, por eso vinieron a verme a Milán. Me imagino que no me encontraron muy bien, la verdad es que recuerdo esos meses vagamente como una sucesión de copas, mujeres, peleas y frustración, y optaron por sacarme de esa oficina para mandarme a España, eso sí, rebajándome de puesto como castigo, porque pensaban que todo eso me lo había buscado yo y que Tiffany era una abnegada y maravillosa novia que no había roto jamás un plato y que iba llorando su desdicha por las esquinas... Sin embargo, como intuirás, me dio igual verme de nuevo en un puesto inferior y que mi propia madre no sospechara de Tiffany, dándole la razón sin más. Sólo me alegré por salir de allí y no tener que verla más... Me propuse empezar de cero y me obligué a no cometer los mismos errores, no volvería a confiar en ninguna mujer y tampoco tendría nada serio con ninguna; además, no mantendría ningún tipo de relación con una empleada o compañera, sería una norma que jamás rompería, pasara lo que pasase... —susurró alzando las cejas—. La verdad es que empecé a sentirme mejor, el trabajo ayudaba y la fiesta aún más. Pude compaginar ambas cosas con éxito; aunque a mi padrastro no le hiciera mucha gracia la vida que llevaba cuando salía de la oficina, logré mis objetivos en Madrid y mi carácter se endureció. A los dos años de estar allí, me envió como director de Marketing a Nueva York, donde no coincidí con Tiffany: a ella la desplazaron ahí cuando yo vine aquí. Hasta que llegó la oportunidad de demostrarles que ya no era ese chico que se pasaba las noches bebiendo para olvidar sus malas elecciones, que había madurado y que podía hacerme cargo de la sede. Que podían confiar en mí...

			—Y aquí estamos —susurró Silvia haciendo que éste la mirara—. Ahora entiendo el afán de Tiffany por hacerse un hueco en tu vida. Ahora estás más cerca de cumplir lo que ella deseaba.

			—Ella juega con las personas en su propio beneficio, por eso está aquí, por eso ha intentado seducirme de nuevo, aunque ya no soy el mismo que conoció en Londres... —farfulló mirándola a los ojos, observando su agarre por primera vez y llevándose la mano de ella a los labios para darle un pequeño beso.

			—Las personas que pasan por nuestras vidas nos cambian sutilmente. Es bueno mejorar, aprender de nuestros errores, reinventarnos...

			—Ella me hizo ser desconfiado y frío, no he permitido que nadie me conociera de verdad desde entonces, escudándome en el trabajo, en mis normas o en mi carácter endurecido por mi pasado. Y, de repente, una mujer que se define a sí misma como un camionero con alma de motero tatuado me hace dudar de mis propias normas —añadió haciéndola sonreír—. Nunca he deseado antes a nadie como a ti, Silvia... Haces que mi interior arda con sólo tocarte. Tan sólo quiero besarte, hundir las manos en tu cabello, lamerte entera y hacerte gemir, y te juro que he intentado frenar este deseo, pero, simplemente, no puedo...

			—Drew... —susurró dubitativa.

			—Chist... —siseó él mientras la abrazaba para que ésta apoyara la cabeza en su pecho—. Te entiendo, porque también lo he pensado. Crees que nos sentimos así por Aspen, por todo lo que hemos vivido desde que hemos llegado, por fingir algo que no somos, pero sólo tengo que esperar a que te des cuenta de que da igual dónde estemos. Esto, nuestra atracción, esta necesidad por tocarnos, por besarnos, continuará allá adonde vayamos —añadió haciendo que ella tragara saliva con dificultad.

			—No estoy preparada para tener otra relación —confesó Silvia.

			Drew la besó en la cabeza.

			—Lo sé, yo tampoco —susurró mientras ella hundía la nariz en su cálido pecho.

			Se estaba tan a gusto ahí, tan condenadamente bien que pensó que él tenía razón. No iban a poder luchar contra eso. Habían probado cómo sabía el otro, cómo era besarlo, y no podrían parar hasta que saciaran ese deseo.

			Alzó la mirada y lo vio con los ojos cerrados, durmiendo con ella abrazada. Una cosa era deseo y otra amor, y Silvia sabía que no podía traspasar la delgada línea que separaba ambas cosas; de lo contrario estaría perdida; de lo contrario no habría vuelta atrás. Se acomodó en su maravilloso pecho y se quedó durmiendo con el relajante sonido de su corazón, soñando en un mundo paralelo donde ninguno de los dos sentiría el lado oscuro y devastador del amor, donde estaría permitido que se amasen...
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			La alarma del móvil sonó, pero Silvia ya llevaba un buen rato despierta, pensando en aquel fin de semana que había pasado con Drew, en la tensa despedida del día anterior, cuando éste la acercó a su apartamento en coche. Ninguno de los dos había hablado prácticamente desde que se despertaron abrazados en la cama, ni siquiera cuando bajaron y vieron que Tiffany y Benjamin se habían ido de los primeros, como tampoco en el jet privado, cuando Bianca no cesaba de hablar del maravilloso aniversario que habían pasado en familia y Gregory, simplemente, los fulminaba con la mirada. Silvia no quería marcharse, no quería separarse de Drew, pero sabía que sería bueno para ella. Necesitaba pensar, ver si todo aquello era producto de las circunstancias o si se había encaprichado de su jefe, aun sabiendo que no debía, aun siendo consciente de que lo suyo sólo sería una relación sexual, aun temiendo que su corazón peligraba con todo aquello. Cuando llegó a su apartamento se afanó en lavar la ropa y ordenar el reducido espacio. Asher no se encontraba en su casa, y supuso que su amigo o bien estaba trabajando o había salido con alguien... Y aunque intentó de múltiples maneras dejar de pensar en Drew, en sus labios, en su cuerpo, en su presencia, en esa maravillosa sonrisa, en sus increíbles ojos, en cómo sabía su lengua, en cómo era sentir sus manos sobre su cuerpo..., no pudo satisfacer su empeño ni siquiera un segundo. ¡Todo su ser lo llenaba él!

			Negó con la cabeza y se obligó a levantarse de la cama; tenía que centrarse en el trabajo, esa semana era crucial por varios motivos y haría lo necesario para sacar adelante sus obligaciones laborales sin pensar en lo guapo, simpático, interesante y maravilloso que era su jefe.

			 

			*  *  *

			 

			—Buenos días, Tess —dijo acercándose a la recepcionista—. Prácticamente no habéis hablado este fin de semana en el grupo..., ¿alguna novedad?

			—¡¡Sííí!! —exclamó su amiga con emoción, haciéndola sonreír—. Luego quedamos y nos ponemos al día.

			—¡Hecho! —repuso mientras se alejaba de allí para ir a su despacho sintiéndose diferente, como si ese fin de semana la hubiese cambiado por completo.

			Se sentó en su silla y se dispuso a encender el ordenador, para después coger la tableta y la agenda y dirigirse a la sala de personal a preparar el café. Tenía que centrarse en eso: en la rutina, en el hecho de que ella era la secretaria y él el jefe, en nada más. Con la taza en la mano, se dirigió al despacho de Drew, recordándose que la farsa había terminado por el momento y que únicamente los unía el trabajo. Al abrir la puerta, cuando él le dio paso, le faltó poco para reprimir un gemido. Se le había olvidado por un segundo lo increíble que estaba con traje, con el cabello perfectamente peinado hacia atrás, con esa confianza de saber lo que estaba haciendo, cómo aquella mirada oscura recorría su cuerpo a medida que ella se acercaba a la mesa sintiendo cómo le flaqueaban las piernas y temiendo derramar el café en cualquier momento.

			—Buenos días, Drew —dijo dejando la taza cerca de éste.

			Pero él ni siquiera le contestó, se limitó a apretar la mandíbula y a mirarla fijamente, para después coger la taza y darle un sorbo bajo su atenta mirada. Silvia carraspeó intentando centrarse en su tarea, se obligó a no mirarlo y comenzó a recordarle todo lo que tenía pendiente para ese día, exigiéndose no levantar la mirada de la agenda, notando cómo él seguía mirándola y poniéndole los pelos de punta. «Madre mía..., ¿cómo voy a hacer mi trabajo si siento que me desnuda con la mirada?», pensó moviéndose inquieta, sin dejar un segundo de hablar y contarle sus citas.

			—¿Por qué no me miras? —preguntó Drew de repente, lo que hizo que Silvia cometiera el error de mirarlo.

			«Joder..., ¿por qué tiene que ser tan guapo? ¡¿Por qué?!», pensó dándose cuenta de cómo todo lo que se había dicho esa mañana se evaporaba nada más sentir sus ojos encima.

			—Sí te miro —repuso con la garganta seca mientras observaba cómo él se levantaba de la silla y se dirigía hacia ella con paso lento y seguro, ofreciéndole una maravillosa vista de su escultural cuerpo envuelto en ese traje de firma. «Sí, Drew, eres guapo y lo sabes, pero, además de ser increíblemente atractivo, eres simpático, tierno, amable, divertido... Uf, uf, uf... ¡No vayas por ese camino, Sil!», pensó ella sin poder ni querer apartar la mirada.

			—Hoy no te has puesto vaqueros —susurró él haciendo que diese unos pequeños pasos hacia atrás; sabía que inconscientemente había elegido esa ropa (una falda vaquera que conjuntaba con un jersey ancho, unas medias transparentes y unas botas altas) para asegurarse de que lo que habían sentido era un espejismo y no era real, aunque en ese instante los ojos oscuros de su jefe la estaban haciendo dudar de su estrategia, una bastante loca, como casi todas sus decisiones.

			—Ehm... —Titubeó mientras chocaba contra la pared, y éste apoyó una mano en ella para tenerla muy cerca.

			—Echaba de menos tu dulce aroma —murmuró al tiempo que hundía la nariz en su cuello, lo que la hizo gemir al tenerlo tan cerca y sentirlo recorriéndole aquella parte sensible de su cuerpo—, tu voz, tus gemidos ahogados, tus labios —añadió acariciándole con tanta delicadeza el contorno de su cintura que temió alcanzar el clímax, mientras él se aproximaba a su boca entreabierta.

			—Drew... —jadeó con la voz cargada de deseo.

			—Lo sé, Silvia, a mí también me ocurre... —confesó acercándose a sus labios, pero el sonido de alguien que llamaba a la puerta hizo que apretara los puños y se separase de ella de malas maneras—. ¿QUÉ? —gritó molesto por la interrupción, y Silvia aprovechó para ir hasta la puerta y poner distancia con su jefe, aunque en realidad quisiera cogerlo de los hombros y atraerlo hacia sí para besarlo y olvidar incluso su nombre.

			—Buenos días —dijo Scott asomándose—. Necesitamos hablar de la nueva colección...

			Drew la miró un instante y después dio media vuelta y volvió a sentarse a la mesa, señalando de paso la silla que había delante a Scott. Éste pasó junto a ella echándole una buena mirada, algo que a Drew no le pasó desapercibido y que provocó que endureciera el semblante.

			—Puedes marcharte, Silvia —añadió displicente mirando a su secretaria, quien asintió y salió corriendo de allí con las piernas como si fueran de gelatina. ¿Cómo era posible que su cuerpo reaccionara de esa manera a un simple contacto de él?

			Intentó inútilmente no pensar en lo que había ocurrido en el despacho de Drew, aunque era una causa perdida cuando su mente le recordaba cada segundo, cada sensación, cada roce de éste, hasta que al final, harta de luchar contra algo que escapaba a su control, tuvo que reconocer que él tenía razón: estaban condenados a dejar que pasara, si no, se volverían locos por tanta expectación. A lo mejor lo que necesitaban era liberar esa tensión sexual, dejar que ocurriera, para volver a seguir como antes... ¡¡Jamás había sentido algo así por nadie!!

			Se removió inquieta en su silla notando cómo su sexo se encontraba preparado para aquel nuevo plan y su cuerpo anhelaba que Drew la acariciara, la besara, le hiciera vivir lo que era el deseo más puro y cegador. Estaba perdida, era la verdad, pero era absurdo negar que ella también lo deseaba.

			 

			*  *  *

			 

			Se levantó después de un buen rato trabajando para tomarse un café, pasó junto a Tess y le hizo una señal. Ésta se encontraba atendiendo una llamada, pero por gestos le dijo que iría en cuanto terminase. Silvia se apoyó en la mesa esperando a que la máquina preparase el café y entonces oyó que la puerta se abría. Al volverse, unos ojos negros lascivos le recorrieron el cuerpo con gula.

			—Drew, ¿me estabas buscando? —preguntó observando que, por fortuna, estaban solos.

			—Sí —dijo aproximándose a ella a grandes zancadas para después hundir la mano en su cuello y acercarlo a ella con hambre en un tórrido beso que la hizo gemir nada más sentir sus labios sobre los suyos, cómo éstos la tentaban, cómo recorrían cada resquicio de su boca, cómo Drew jugueteaba con su lengua. Ese hombre besaba demasiado bien para ser real—. Dime que esta noche vendrás a mi casa —susurró entre beso y beso.

			—Sí... —gimió Silvia haciendo que él sonriese al oír su contestación.

			—No sé si podré aguantar todo el día al verte con esta faldita —añadió bajando la mano por su espalda hasta llegar a su trasero, que apretó contra sí, arrastrándolo al placer.

			—A Tess le queda un poco y... —oyeron de pronto que decía Ava, que acababa de entrar en la sala, lo que hizo que ambos se apartaran de golpe.

			Acto seguido, Drew le guiñó un ojo mientras se relamía para después salir de la sala de personal como si no hubiera pasado nada.

			—Silvia... —susurró Ava acercándose a ella, que se encontraba visiblemente acalorada, ¡y no era para menos! En ese momento estaba muy excitada, y toda la culpa la tenía ese hombre que había salido de allí como si la cosa no hubiese ido con él—. ¿Estás bien?

			—Sí, claro, Ava —dijo intentando recomponerse mientras cogía el vaso con el café y se lo llevaba a los labios. ¡¡Estaba temblando!!

			—Mira —añadió posicionándose delante de ella mientras ponía los brazos en jarras y negaba con la cabeza—, a mí no me la das, amiga, ya me lo puedes negar mil veces, pero lo acabo de ver con estos ojitos que mi madre y mi padre me dieron. ¡Y ni se te ocurra negármelo! —exclamó asintiendo a sus palabras, como si le hubiese faltado encontrárselos así para reafirmar su teoría.

			—Sí, Ava... ¡Aquí hay tema! —soltó ella mostrándole una sonrisa mientras negaba divertida con la cabeza, admitiendo al fin que aquello se le había escapado de las manos.

			—¡¡Lo sabía!! —soltó su amiga dando saltos de alegría y haciendo que ésta se echara a reír—. Vale, ahora sí que sí, ¡¡cuéntamelo todo!!

			—Aquí no, Ava... —susurró todavía nerviosa por lo que acababa de pasar—. Luego nos vamos a almorzar y os lo cuento.

			—¡Ay, cuántas novedades en el frente! Que sepas que este finde ha dado para mucho, tanto para ti como para nuestra Tess —dijo mientras se volvían para mirar a la recepcionista, que acababa de entrar.

			—¡Ostras! —exclamó Silvia—. Es verdad, se me había olvidado: Tess, ¡habías quedado con Asher! —añadió haciendo sonrojarse a su amiga.

			—Sí... —musitó ella mientras se acercaba a la máquina para hacerse un café.

			—¿Y nos vas a contar qué tal te fue o me tocará llamar a la otra parte interesada? —preguntó Silvia con guasa.

			—Ay, Sil... —suspiró haciendo que ésta sonriese al ver los ojillos que acababa de poner, algo que sólo podía significar que todo había ido más que bien—. Asher es increíble.

			—Espero que se haya portado bien contigo, si no, en cuanto lo vea, me hago un monedero con sus cataplines —comentó ella con seriedad, haciendo reír a las dos amigas.

			—Se portó demasiado bien conmigo, Sil... Hablamos mucho, cenamos en su apartamento, luego vimos una película y...

			—¿Y...?

			—Volvimos a besarnos —añadió en voz baja mientras sus mejillas se teñían de rojo—, y dormí en su casa.

			—¡¡Ay, que nuestra Tess ha triunfado y ha salido por la puerta grande!! —exclamó Ava con entusiasmo.

			—Todo fue tan natural, chicas, sin forzarlo, simplemente surgió... A la mañana siguiente pensé que me sentiría avergonzada o tímida, pero para nada... Pasamos todo el día juntos, nos fuimos a pasear por Santa Mónica, me enseñó dónde trabajaba y cenamos en un restaurante cercano a mi piso...

			—Por eso no oí a Asher llegar a su apartamento anoche —añadió Silvia encajando aquella información.

			—Se quedó en mi casa.

			—Pero, ¡chica!, eso es genial —exclamó Ava—. Ay, qué bonito: Tess con Asher, yo con Rob y nuestra Silvia con el increíble y buenorro de nuestro jefe.

			—¡¿Cómo?! —soltó Tess asombrada.

			—Es una larga historia, pero ahora tengo que irme a trabajar. Recordad que sigo siendo un Minion...

			—Sí, sí..., pero un Minion que sabe cómo besa nuestro jefe y no sé si también algo más... —repuso Ava haciendo que ésta se llevara un dedo a los labios para que callara y que Tess se quedara todavía más contrariada por esa nueva información—. ¡Mala pécora! Corre, corre, que luego nos lo vas a contar con todo lujo de detalles —añadió, y la aludida se carcajeó mientras se marchaba.

			Se sentó delante de su mesa sin poder dejar de reír, Ava era increíble...

			—Despacho del señor Evans, dígame —contestó al descolgar el teléfono, que había empezado a sonar.

			—Silvia —dijo Drew—, anula todas las citas que tengo a partir del almuerzo. No voy a poder volver a la oficina...

			—Claro, ¿ocurre algo?

			—Sí, complicaciones, ¡cómo no! —bufó exasperado—. Quédate aquí y asegúrate de que todo vaya como queremos. Espero terminar a tiempo...

			—Sin problemas... —dijo para después oír cómo éste se quedaba unos segundos en silencio antes de finalizar la llamada.

			Al poco lo vio salir de su despacho con el gesto serio, pensativo y preocupado. La miró un instante, lo justo para recordarle todo lo que tenían pendiente, pero el trabajo no podía detenerse porque ellos dos se murieran por tocarse y estar a solas. Silvia cerró los ojos un instante y luego se puso en marcha. Tenía mucho por hacer, debía anular las citas y cambiarlas a otros días.

			 

			*  *  *

			 

			La jornada había terminado y Drew no había vuelto a la oficina. Recogió sus cosas y se dirigió a su apartamento recordando la conversación que había tenido ese mediodía con sus amigas mientras almorzaban en un restaurante cercano, cuando les confesó que se sentía atraída por su jefe, cuando les comentó que, aunque lo había intentado en varias ocasiones, no había conseguido frenar aquel impulso que la arrastraba hasta él, y cuando les reveló, ¡al fin!, que se había hecho pasar por su novia delante de su familia, algo que provocó que Ava gritara de júbilo y riera como una loca, diciéndole que lo suyo iba para una película de esas romanticonas de las que tanto le gustaban. Al margen de las bromas que le hizo la fotógrafa cuando supo todo lo que debía de haber pasado para que la familia de Drew creyese que ella era su novia, Ava la animó a que dejara de frenar aquello que era inevitable que sucediera, y Tess le sugirió que no permitiera que sus malas experiencias con los hombres afectaran a la que podía tener con él. Tenían razón, aunque el hecho de no haber sabido nada de Drew en todo el día comenzó a preocuparle. «Ay, madre mía, Silvia. La reina de los dramas a tu lado es una aficionada. Deja de darle vueltas a eso y céntrate en lo importante, que es... que es... ducharse, claro», pensó mientras dejaba las cosas y se dirigía al cuarto de baño.

			Lo cierto era que el agua no la relajó ni siquiera un poco, y su mente seguía recordándole aquellos besos, las manos de él sobre su cuerpo y sus maravillosos ojos. Se puso unas mallas negras y una camiseta ancha mientras se desenredaba el cabello mirándose en el espejo.

			—No te cuelgues de tu jefe —le exigió a su reflejo—. Es sólo atracción física, Silvia, y eso no conlleva nada romántico ni mucho menos planes de futuro —se advirtió a sí misma señalando su imagen con el cepillo, pero tuvo que dejarlo sobre el lavabo al oír el timbre de la puerta.

			Fue a la entrada pensando en quién podría ser a esas horas, supuso que algún vecino que necesitaría sal o azúcar..., pero al abrir se encontró con aquellos ojos negros que había anhelado ver todo el día.
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			—Silvia... —susurró él aliviado, como si hubiese subido por la escalera y ansiara un gran y refrescante vaso de agua.

			—Drew..., ¿cómo...?

			Pero la pregunta se desvaneció en sus labios cuando éste le enmarcó el rostro con ambas manos para pegar su boca a la de ella en un beso desesperado y frenético que los llevó a cerrar la puerta a trompicones y, sin poder despegar un milímetro los labios del otro, gemir de gusto al sentir cómo conectaban. Se miraron un segundo a los ojos intentando coger aire ante aquella desesperación mientras ella notaba cómo Drew no dejaba de acariciarle el rostro ni un instante para después hundir las manos en su húmeda melena y volver a besarla con el mismo ímpetu y frenesí. Sus lenguas bailaban una danza que ellas mismas habían creado, amoldándose a las exigencias del otro, que aumentaban a medida que ese beso se volvía cada vez más caliente, más tórrido, más frenético... Silvia se separó un segundo para observar el rostro de Drew, que se encontraba acalorado: sus ojos se veían todavía más oscuros, su atractivo había aumentado si cabía. Tragó saliva mientras deslizaba las manos por los anchos hombros de éste para así desprenderlo de la americana azul marino. Él la miró impasible, dejándola actuar, observando lo que hacía, reprimiendo las ganas que sentía de volver a unir sus labios a los de ella. Silvia desabrochó uno a uno los botones de la camisa blanca, y luego desatar la corbata gris y poder apoyar las manos en el increíble torso de ese hombre que había sido creado para volverla loca. Sus respiraciones comenzaban a ser más pesadas, sus ojos se oscurecían, mientras ella deslizaba con lentitud las yemas de los dedos por cada montículo, por cada músculo que él había cincelado gracias a las horas de gimnasio. ¡¡Ese hombre era la perfección hecha persona!!

			—Joder, Silvia —farfulló con la voz más ronca que ella jamás había oído mientras volvía a cogerla de la cara para fundirse en un beso que fue puro fuego.

			La joven notó cómo sus manos se introducían debajo de su camiseta. Su tacto cálido y sus caricias suaves la hicieron levitar, tanto que, sin darse cuenta, se encontró abrazada a él con las piernas mientras Drew la cogía del trasero sin dejar de besarse un segundo. Sintió cómo se movía, aunque no supiera hacia dónde, pero tampoco le importaba mucho. Sólo quería notar la diestra boca de Drew en la suya, cómo sus grandes manos le agarraban el trasero, cómo la acercaban a su increíble y fornido cuerpo, cómo encajaban a la perfección. Sintió cómo la depositaba con cuidado en una superficie horizontal y, al ver cómo se separaba un segundo para acomodarla, se percató de que acababan de entrar en el dormitorio. Drew la miró de una manera que jamás había hecho antes, con deseo, anhelo y excitación en un punto demasiado álgido como para que ninguno de los dos se echase atrás.

			—Eres tan preciosa... —le dijo mientras la volvía a besar, haciendo que ella cruzara las piernas alrededor de su cintura disimulando una sonrisa de dicha.

			—Espera —susurró Silvia, lo que provocó que él se alejara unos centímetros de ella alzando una ceja interrogante, y ella soltó una carcajada—. Sólo quería quitarme la ropa...

			Drew sonrió y la ayudó a incorporarse, pero no dejó que ella hiciera nada, simplemente fue él quien le quitó la camiseta dejándola desnuda de cintura para arriba y observando los pequeños pero apetecibles pechos de ésta al descubierto. En ese instante ella aprovechó para quitarse las mallas y quedarse sólo con las braguitas. Él la miró reteniendo en sus pupilas su imagen, deslizó con cuidado una mano por todo su cuerpo, por cada una de sus curvas, provocando que ésta gimiera bajito mientras observaba sus gestos de contención.

			—Deja de mirarme y bésame —pidió Silvia harta de tanta espera. Estaba tan excitada que temía alcanzar el clímax con aquellas tímidas caricias.

			Drew sonrió vagamente al oír su exigencia.

			—¿Dónde quieres que te bese? —preguntó casi en un gruñido mientras apretaba los dientes con fuerza. Parecía que le estaba costando mantener esa tranquilidad, y ella estaba ansiando que se volviera loco.

			—En los pezones —susurró mientras le guiñaba el ojo y él, mostrándole una sonrisa canalla que fue a parar directamente al centro de sus braguitas, hundió la cabeza en su pecho.

			Jadeó al sentir su boca lamiéndole el pezón. Se agarró con fuerza a su cabello al notar cómo torturaba con lentitud sus henchidas y duras puntas, sintiendo cómo su sexo se humedecía más si cabía, anhelando más y más y maldiciendo mil veces no haberlo hecho antes. ¡Ese hombre sabía hacerlo demasiado bien!

			—Qué bien sabes —gruñó Drew atacando sin piedad el otro pezón.

			—Drew... —gimió empezando a mecer las caderas mientras intentaba notar algún tipo de roce en el foco de su placer.

			—Joder, Silvia, me encanta mi nombre en tus labios —susurró al tiempo que la besaba en los labios y deslizaba una mano hasta alcanzar su trasero.

			—Drew...

			—Llevo demasiados días imaginándome este momento... —confesó; se puso de pie para quitarse los pantalones, sacando de paso algo de su bolsillo, y también los zapatos—. Obligándome a no pensar en ti de este modo y ansiándote más si cabe —susurró mientras volvía a ponerse encima de ella, sólo con los calzoncillos negros, en los que se intuía su tremenda erección.

			—Drew... —jadeó ella al notar cómo su mano se introducía en el interior de sus braguitas mojadas para tentar con un dedo su endurecido clítoris.

			—Joder, Silvia, si sigues gimiendo así mientras dices mi nombre de esa manera tan provocadora no tardaremos mucho, y quiero que esta noche dure eternamente.

			—Te deseo ahora —repuso ella sintiendo cómo cada vez se encontraba más húmeda y excitada, empujando a Drew a la cama para, así, ponerse ella encima de él.

			—Uf... —susurró Drew al notar cómo ésta le quitaba el calzoncillo y asumía el control de la situación.

			La observó con detenimiento, sus movimientos seguros al tirar la prenda al suelo, su mirada dirigida al centro de su placer, que se encontraba duro, palpitante, deseoso por sentirla, por enterrarse en su interior las veces que hiciera falta. Sus ojos se toparon con los de él, que no le quitaba la vista de encima, miró a su alrededor y cogió el preservativo, que éste había dejado sobre la mesilla. Silvia lo rasgó con la boca y lo sacó con mimo para, después, con una sonrisa pícara, mover su pene con la mano lentamente, haciendo que él se cogiera de las sábanas al percibir su tacto en esa parte de su cuerpo. Luego, con lentitud, le colocó el preservativo en su duro miembro, con mimo. Bajo su atenta mirada, se quitó la braguita y se puso a horcajadas sobre Drew, y, con la ayuda de su mano, fue clavándose en él, acogiéndolo, notando cómo la llenaba, cómo la hacía sentir plena. Al alcanzar la base, los dos gimieron a la vez sin dejar un segundo de mirarse a los ojos, embebiéndose de sus gestos de placer, anhelantes, acalorados, desesperados porque estuviera sucediendo eso, disfrutándolo al máximo. Silvia comenzó a moverse, empalándose con lentitud en él, consiguiendo que éste contrajera el gesto mientras le acariciaba todo el cuerpo: el pecho, los glúteos, las piernas, el clítoris..., todo ello sin dejar de mirarla un segundo, embebiéndose de su imagen y de sus gestos de placer. Sus gemidos llenaban la habitación, lo que hizo que Drew la tumbase de espaldas en la cama y, así, ponerse él encima. Silvia le sonrió mientras deslizaba la lengua sobre sus labios, y él comenzó a embestirla con fuerza, haciendo que sus gemidos fuesen cada vez más fuertes, más rápidos, más incontrolables, convirtiéndolo todo en un caos terriblemente placentero, anhelando más, más, mucho más de él.

			—Drew... —gimió al borde del clímax.

			—Silvia... —La besó sin aminorar sus envites, sintiendo cómo estaba cada vez más abierta, más húmeda, más temblorosa y jadeante.

			—Aaaahhhh —gritó ella mientras le apretaba el trasero y experimentaba uno de los orgasmos más increíbles de su vida recorriéndola de la cabeza a los pies.

			—Joderrrrrr —masculló él con dificultad vaciándose en su interior, sintiendo cómo perdía las fuerzas para después desplomarse encima de ella.

			—Uf... —susurró Silvia mientras trazaba círculos en su musculada e increíble espalda, notando cómo todo aquel nerviosismo se había esfumado dejándole, en su lugar, una paz y una dicha que la calmaron por completo.

			—Mucho más que «uf» —añadió él haciéndola reír—. Ha sido brutal —confesó dándole un beso en los labios; entonces salió de su interior, se deshizo del preservativo y lo dejó con un nudo en el suelo.

			—Sí... —susurró Silvia observando cómo se volvía para mirarla y le acariciaba el cabello con tranquilidad, sin un ápice de remordimiento, sin ni siquiera sentirse incómoda o fuera de lugar, simplemente disfrutando de esa sensación poscoital.

			—He estado todo el día pensando en estar así contigo —confesó Drew aproximándose más a ella y deslizando la nariz por su cuello mientras ronroneaba, provocando que Silvia se echara a reír.

			—¿Cómo has entrado en el edificio? —preguntó sintiéndose estupendamente y a gusto después de haberse acostado con su jefe y falso novio.

			—Un vecino salía y he aprovechado para entrar —indicó con una sonrisa.

			—Me alegro de que haya sido así —susurró Silvia mientras se le acercaba y le daba un beso—. ¿Tienes hambre?

			—Sí —dijo él haciendo que ella se echara a reír; entonces se levantó de la cama y se puso únicamente la camiseta sobre su cuerpo desnudo—. Vamos, que he comprado algo antes de venir al apartamento.

			—¿Vas a cocinar?

			—Uf..., no te hagas ilusiones, que mi especialidad son los sándwiches de jamón con crema de cacahuete —dijo observando cómo éste se ponía el calzoncillo y la camisa por encima, sin abrochar.

			—Seguro que te salen buenísimos.

			—Por supuesto —añadió saliendo del dormitorio seguida de él.

			Al llegar a la cocina, Silvia se lavó las manos y comenzó a preparar los sándwiches mientras observaba a Drew, que se encontraba apoyado en la encimera, mirando sus movimientos pensativo.

			—El topo ha vuelto a hacer de las suyas —comentó al fin, lo que hizo que Silvia se volviera para mirarlo—. No sé quién es, pero ha conseguido que se retrasara el pedido de unas telas para la nueva colección...

			—¿Por eso te has ido?

			—Sí. Además, me he pasado por la fábrica para ver cómo iban, para comprobar por mí mismo si todo estaba saliendo como queríamos y... vamos muy retrasados. No sé si nos dará tiempo con todo el trabajo que queda por delante... Las telas llegan pasado mañana, y espero que no haya ningún otro contratiempo, si no, podemos despedirnos de lanzar la colección cuando lo teníamos programado.

			—Seguro que lo conseguimos, Drew, ya lo verás. Lo importante es que todos rememos en la misma dirección, para así darnos cuenta de quién intenta frenar la barca —indicó mientras untaba la crema de cacahuete en las rebanadas de pan de molde.

			—Estoy deseando dar con esa persona... —resopló angustiado—. También he aprovechado y me he acercado a ver las obras de la nueva tienda.

			—¿Cómo va?

			—Muy bien —dijo con una sonrisa—. Va a quedar preciosa cuando esté acabada.

			—No lo dudo. Eres un gran profesional, Drew, y sé que vas a conseguir tu objetivo —dijo Silvia mientras terminaba de preparar los sándwiches y se acercaban a la barra para cenar.

			—Mañana te prepararé yo la cena —comentó él después de darle un buen mordisco a su bocadillo.

			—¿Tan malo está? —preguntó dándole también un bocado y cerrando los ojos de gusto al notar su sabor. ¡A ella le encantaba!

			—Está muy bueno, pero quiero que vengas a mi casa...

			—Vale —susurró sintiendo un cosquilleo en el estómago al mirarlo a los ojos.

			«Silvia, no vayas por ese camino. Que te invite a su casa al día siguiente de acostarte con él no significa nada..., ¿o sí? ¡No, no y no!», pensó intentando no hacerse ilusiones sobre esa relación que todavía no sabía cómo llamar.

			—¡Voy a sacar una tarta que he comprado! —exclamó al poco, justo después de comerse el sándwich.

			—No quiero nada más —dijo Drew cogiendo el plato y llevándolo al fregadero.

			—¿En serio? —preguntó mostrándole un trozo de tarta de chocolate con una pinta deliciosa.

			—De verdad —susurró él con una sonrisa.

			—¡Pues tú te la pierdes! —exclamó mientras cogía una cuchara y se subía con un salto a la encimera. A continuación hundió la cuchara y se la llevó a la boca mientras gesticulaba de placer.

			—Me encanta verte comer —murmuró Drew dejando los vasos en la pila y apoyándose en ella para observarla con detenimiento—. Disfrutas haciéndolo...

			—Es que está muy buena y a mí me pirra el chocolate... —añadió y cogió otro trozo.

			—A mí me pareces más apetecible tú... —musitó él deslizando una mano por su pierna y haciendo que ésta lo mirase con atención; sintió cómo comenzaba un cosquilleo en su sexo al observar que iba ascendiendo—. Eres tan suave y deliciosa, Silvia...

			—¿Más que el chocolate? —preguntó notando cómo éste se posicionaba justo entre sus piernas.

			—Mucho más —confesó Drew para después agacharse y empezar a besarle los muslos, haciendo que a ella se le olvidase la tarta y todo lo que la rodeaba. Sus manos y sus labios eran adictivos y le hacían perder la capacidad de pensar.

			—Drew... —gimió al advertir cómo éste enterraba la boca en su entrepierna.

			—Deliciosa... —murmuró, lo que provocó que ella se echara para atrás y simplemente disfrutara de todo lo que él le estaba haciendo.

			Sentir su lengua juguetona, traviesa, tentando a su clítoris la hizo gemir, y éste aprovechó para cogerla del trasero y atraerla más hacia sí. Silvia dejó el plato sobre la encimera para poder agarrarse a su cabeza, notando cómo el orgasmo se encontraba cada vez más cerca, gimiendo entrecortadamente, volviéndose loca y pensando que podría morir en esos instantes de gusto. Oír un gruñido de placer por parte de Drew la hizo jadear con más fuerza y abrirse más aún, y su lengua le reclamó una y otra vez que se dejase llevar; se quemaba, ardía, y de repente una explosión de sensaciones la embriagó impidiéndole incluso respirar. Drew se dio cuenta de que ella alcanzaba el clímax y aceleró sus caricias, gruñendo, volviéndose loco, y Silvia experimentó algo que jamás habría imaginado. Había tenido una vida sexual activa, no era una monja, pero nada en comparación con lo que éste la hacía sentir simplemente con tocarla.

			—Me encanta —dijo el muy canalla relamiéndose al tiempo que se acercaba a ella para besarla con fervor, haciendo que ésta notara su propio sabor, desfallecida por aquel brutal orgasmo.

			Silvia sonrió mientras le acariciaba el torso y sentía en su sensibilizado sexo su erección. Se bajó de la encimera y le cogió la mano para llevarlo a su dormitorio. Jamás pensó que el sexo podía ser así, tan íntimo, tan placentero, tan tentador, tan... como él...
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			Abrió los ojos y se encontró abrazado a ella, en su cama, sintiéndose cómodo, a gusto y, sobre todo, relajado. Era la primera vez después de Tiffany que dormía con una mujer; normalmente iban a un hotel, mantenían relaciones sexuales y Drew se iba cuando ella se quedaba dormida para ahorrarse la incómoda conversación de después, lo que con Silvia no le había ocurrido. ¡Al contrario!, con ella todo había sido natural, como respirar, como despertarse abrazado a su desnudo cuerpo sin ninguna alarma interna, como si fuera normal en ellos. A lo mejor el hecho de haber dormido juntos en Aspen había hecho que esa situación fuera tan sencilla de llevar. Era la primera vez que estaba bien, sin sentir el pasado sobrevolando su mente, sin recordarse todas las veces que había fallado, sin percibir la oscuridad enfriando a su ser, sin remordimientos por haberse dejado llevar por ese sentimiento que parecía que había olvidado. Silvia se removió y se volvió. Seguía dormida, tan bonita, tan genuina, tan ella... Observó sus gestos relajados, sus labios sonrosados por todos los besos que se habían dado entreabiertos, su pecho apoyado en su brazo, cómo ascendía y bajaba pausadamente. Podría pasarse todo el día mirándola, ella era natural, y no sólo por fuera, sino también por dentro. Era cierto que había estado con mujeres mucho más deslumbrantes, pero ninguna era como ella. Capaz de hacerlo sonreír, de lograr que creyera en sí mismo, en sus capacidades, en todo lo que podría conseguir, alejándolo de la oscuridad que siempre lo acechaba. Silvia era así, tenía tenacidad, carácter y una manera de ser y de hablar que simplemente podía convencerlo de cualquier cosa. Era una gran amiga. Era una gran novia falsa. Era una gran secretaria, y ahora...

			Cerró los ojos e intentó no pensar en eso. Cuando se pensaba en el futuro siempre surgían problemas, siempre había complicaciones, y llevaba demasiado tiempo sin pensar en algo tan alejado del mundo empresarial. Además, tenía demasiados problemas en el frente: un padrastro que lo examinaba con lupa, una exnovia que había intentado volver con él, una madre que no cesaba en su empeño por verlo casado y con hijos, un topo que estaba conspirando en su contra para que fracasase y una norma rota... No podía ponerle nombre a eso, no quería que acabara por hacerlo...

			—Buenos días —susurró Silvia mientras se le acercaba y le daba un beso en los labios—. ¿Qué tal has dormido?

			—Muy bien —contestó mientras le acariciaba la mejilla—. Pero tengo que irme...

			—Normal —añadió pizpireta, haciendo que éste sonriera.

			Era todo demasiado fácil con ella, ¿sería realmente así o disimulaba? No, no... Silvia era así, natural, comprensiva, una gran mujer y una maravillosa amiga...

			—Esta noche sigue en pie la cena —indicó, y ella sonrió mientras asentía conforme con sus palabras—. Voy a vestirme —dijo dándole un beso y saltando de la cama.

			Se vistió bajo la atenta mirada de la joven, que no ocultaba ni un segundo su escrutinio, para después ponerse esa camiseta ancha que ocultaba su desnudez y acompañarlo a la puerta. Un beso le supo a poco, pero no podía llegar tarde al trabajo, aunque fuese muy tentadora la idea de hacerla gemir de nuevo...

			 

			*  *  *

			 

			El día había sido lento y pesado, demasiado trabajo, demasiados problemas y demasiados trámites para que todo fuese como él quería, pero era cierto que verla con esos vaqueros ceñidos que envolvían su trasero respingón, oler su fragancia y observar cómo su cabello se mecía sujeto en una coleta lo habían hecho más soportable, como también verla sonreír con cualquier cosa que pasara en la empresa. Era como si le inyectaran un chute de positividad nada más oír su risa. No pudieron estar a solas más de lo estrictamente necesario; además, Silvia no le dio mucha opción a ello, pues entraba y salía de su despacho correteando, dejándole su aroma y el anhelo por hundir la nariz en su cuello, en esa zona que se había convertido en su favorita, porque ahí residía su esencia, su zona sensible, donde conseguía que gimiera tan bajito, pero lo suficientemente audible para volverlo loco.

			Esperaron a que todos se hubieran marchado de la oficina a la hora de la salida para así bajar a donde se encontraba el coche estacionado. Drew la miró y sonrió, se notaba que estaba nerviosa, algo que no entendía, ya que iban a su casa, no a un evento social rodeado de su familia. Esa noche la tendría para él solo, sin Asher al otro lado de la pared... Mientras conducía la miró de reojo, se encontraba pensativa, mucho más de lo que era normal en ella, que solía hablar sin parar y hacerlo reír, aunque supuso que esa nueva parte de su relación también le estaría afectando a ella. Aún no habían hablado y no sabía si Silvia se conformaría con lo que él estaba dispuesto a dar en algo demasiado nuevo para él. Detuvo el coche en su propiedad y la vio removerse inquieta en el asiento.

			—¿Estás bien? —le preguntó antes de salir.

			—¿Ésta es tu casa? —susurró ella mirando al frente.

			—Sí... Aunque no la elegí yo, sino mi madre —bufó mientras se apeaban y se acercaban a la puerta delantera de la casa independiente.

			Había un precioso jardín alrededor, era de una sola planta y tenía tres dormitorios, dos cuartos de baño y una amplia y enorme cocina integrada en el comedor. Todo era muy lujoso y de primerísima calidad, algo normal teniendo en cuenta que su madre no quería nada de categoría inferior para él...

			—Es... es muy bonita —dijo Silvia cuando se la hubo mostrado y se dirigían de nuevo a la cocina—. Pero... ¿no es muy grande para ti? —preguntó haciéndolo sonreír: era eso lo que la preocupaba. ¡Era tan adorable!

			—Silvia —susurró mientras le cogía el rostro para que lo mirase con atención—, no la elegí yo. Es una casa, un lugar donde vivir... Es cierto que es demasiado grande para una sola persona, pero sabes que mi madre tiene muchas ganas de que me case y tenga bebés, muchos, según ella... —añadió con una mueca de miedo que la hizo sonreír tímidamente—. De ahí su tamaño.

			—Claro. —Chasqueó la lengua haciendo que él le diese un beso en los labios—. Estoy acostumbrada a los apartamentos pequeños, y esto... me desborda.

			—Ya lo imagino —comentó Drew con una sonrisa mientras la sentaba delante de una amplia isla y él se lavaba las manos para empezar a preparar la cena—. No hemos tenido siempre esta capacidad económica, Silvia —confesó, sintiendo su mirada en cada movimiento que él hacía—. Mi madre incluso ha tenido dos empleos para poder pagar las facturas, yo mismo me pagué la universidad trabajando por las noches como camarero o con cualquier cosa que me saliera, vivíamos en un pequeño piso en South Los Angeles y después nos trasladamos a un barrio humilde de Nueva Jersey... —añadió, y ésta asintió al oír sus palabras—. Al principio todo esto abruma un poco, lo sé porque a mí me pasó igual cuando me fui a Londres, pero la verdad es que te acostumbras a vivir así, es cómodo y me lo he trabajado.

			—Los frutos del esfuerzo...

			—Más o menos —dijo Drew—. Vamos a beber un poco de vino blanco mientras te preparo la cena. La verdad es que estreno la cocina esta noche contigo, para mí solo no cocino.

			—Pero, por lo visto, sabes hacerlo.

			—Sí, además de trabajar como camarero, un verano hice de pinche de cocina y aprendí un poco —explicó mientras sacaba dos copas y servía vino en ellas.

			—Uf, si yo te contará en todo lo que he trabajado, ¡nos faltaría noche! —repuso ella, haciendo que éste sonriera.

			—Ahora entiendo por qué eres una secretaria tan completa.

			—Pues sí, todo suma —comentó con una amplia sonrisa, para después quedarse unos segundos en silencio—. Me dijo tu madre que fuiste un niño rebelde —susurró.

			—Sí —sonrió Drew—, la pobre tuvo que aguantar mucho, sobre todo cuando... —Tragó saliva, frunció el ceño y cogió la copa para darle un largo trago al vino—. Ven, necesito que me ayudes.

			—Pero ¿no me has dicho que ibas a cocinar para mí? —preguntó con guasa; éste dio gracias al cielo porque esa mujer supiera exactamente lo que necesitaba sin hablar, sin preguntarle nada, sin instigarlo a que se abriera a ella, sino tan sólo dejando que fluyera de manera natural.

			—¡He cambiado de idea! —añadió mientras le guiñaba un ojo y le ponía un delantal por encima—. A ver, pinche —indicó haciendo que ésta se echara a reír por cómo la había llamado—, espero que sepas cortar pimientos.

			—Puedo hacerlo, pero no esperes un corte profesional.

			—Me valdrá —dijo mientras le pasaba el cuchillo y la tabla de madera—. Mientras, voy a empezar a pasar la carne por la plancha.

			—Si me viera mi abuela ahora mismo, ¡me echaría fotos para inmortalizar este momento! —exclamó Silvia, lo que hizo que él sonriese mientras veía cómo cortaba despacio los pimientos.

			—¿No la ayudas?

			—A cocinar, no —dijo con una mueca de resignación—. Nunca me ha llamado la atención. Además, mi abuela cocina como los ángeles, tengo el listón demasiado alto... Pero soy su lavavajillas, se me da fenomenal lavar platos y vasos —añadió con orgullo, y él se le acercó para darle un beso en la cabeza. ¡No podía dejar de tocarla ni un segundo!

			—¿Por qué te fuiste de Ventura? —preguntó al ver el cariño que le tenía a su abuela.

			—Aquí hay más oportunidades de trabajar y allí me estanqué... Necesitaba marcharme, hablé con Asher y quedamos en independizarnos a la vez.

			—Por eso vivís el uno pegado al otro.

			—Sí —dijo con una sonrisa—. En un principio pensamos en vivir juntos, pero la verdad es que no me gustaba la idea de tener que encontrarme con todas sus conquistas a la mañana siguiente. Por eso decidimos que lo mejor era tener cada uno su espacio, pero estar lo suficientemente cerca del otro para que no nos sintiéramos solos.

			—Tu abuela se quedaría más tranquila al saber que no estabas sola.

			—Sí, mi abuela aún sigue creyendo que dentro de poco me daré cuenta de que estoy enamorada de Asher —soltó mientras sonreía—. Ay, mi abu... ¡Qué loquita es! —exclamó negando con la cabeza, dejándole a Drew un mal sabor de boca.

			—¿Tienes los pimientos ya cortados? —preguntó él con más frialdad de la que le habría gustado. No sabía por qué le había molestado que la abuela de Silvia creyese eso.

			—Sí, ¿algo más, chef? —quiso saber ella haciendo que éste sonriera.

			—En la nevera hay tomates, maíz y lechuga; prepara una ensalada.

			—Voy... Joder, pedazo de nevera, la mía parece de juguete —exclamó, y al oírlo éste sonrió—. Mira, te digo una cosa, porque, si no, ¡reviento! Los Evans-Koch lo hacéis todo a lo grande: las casas, las cabañas, los aviones..., ¡incluso las neveras! —soltó con guasa, y a él simplemente se le fue aquella sensación al observar cómo se acercaba de nuevo con todo lo que le había pedido.

			Drew dejó escapar el aire mientras la miraba. Encajaba en todas partes, incluso allí, a su lado, cocinando, hablando de cualquier cosa, demostrándole que con ella todo era tan sencillo como respirar.

			 

			*  *  *

			 

			Llevaba despierto una hora y en todo ese tiempo no pudo despegar la mirada de Silvia, de cómo dormía plácidamente entre sus brazos, de su delicada y deslumbrante desnudez, de cómo su cuerpo le reclamaba más de ella, como si no pudiera saciarse jamás de esa piel blanca, suave, con ese olor a manzana, tan provocadora que, en cuanto alcanzaba el clímax, a los pocos minutos volvía a necesitarla. Llevaban varios días quedando todas las noches fuera del trabajo, unas veces en su casa —como ese día— y otras en el apartamento de Silvia; intentando mantener las manos alejadas del otro en la oficina, aunque a veces a Drew le costase bastante hacerlo, pero lo único que deseaba era oírla gemir, retorcerse de gusto y que lo llamase con ese tono de voz tan sexy que ponía cuando estaba excitada, como aterciopelado, que simplemente lo encendía todavía más de lo que ya estaba. Su relación no había cambiado, algo que lo asombraba mucho, muchísimo. No habían tenido conversaciones relacionadas con el futuro y se limitaban a disfrutar del presente, trabajaban muy bien juntos, sin malos rollos, sin echarse nada en cara, sabiendo qué quería el otro a veces sin hablar. Se llevaban bien, ésa era la verdad. No sólo eran amantes, también eran amigos y, seguramente por esa razón, su relación era tan cómoda, tan normal y tan... perfecta, aunque a veces esa perfección lo hiciera pensar demasiado. Miró el reloj. Les quedaba una hora para ponerse en marcha y salir hacia la oficina, donde los esperaba el caos, el ajetreo de estar a pocos días del lanzamiento, de haber conseguido cumplir los plazos..., eso sí, a cambio de muchas horas extras que tendría que pagar a sus empleados, algo que estaba dispuesto a hacer para ver que, como bien había dicho Silvia, el partido no terminaba hasta que pitaba el árbitro. Lo peor de todo aquello era que seguían sin saber la identidad de la persona que los había vendido y que había intentado retrasar su nueva producción, algo que, gracias a sus contactos, Drew estaba tratando de agilizar. Aun así no se relajaba, quería averiguar quién era esa persona, estaba seguro de que tenía que estar entre ellos, aunque todos parecían inocentes y a la vez culpables, y él se estaba volviendo loco al no poder confiar en nadie a excepción de esa morena que se removía como una gatita dulce entre sus brazos.

			Sus manos comenzaron a acariciarla, le gustaba que durmiera desnuda, era mucho más sencillo tentarla y excitarla y a él le encantaba hacerlo. ¡Era su afición preferida! Silvia volvió a ronronear, pero esta vez de gusto, cuando él le abrió los pliegues de su sexo y empezó a tentar a su clítoris. No se cansaba de eso. De sentirla, de oírla, de ver cómo gemía, cómo se abría para él una y otra vez. Él ya se encontraba preparado hacía una hora, simplemente se había aguantado para que ella descansara, para que pudiera dormir lo necesario para luego volverse loca y cabalgarlo como solía hacer. Observarla desatada, con esa fuerza que tenía en su interior, era lo mejor. La reina del riesgo, la reina de la tentación...

			—Drew... —gimió medio adormecida, y simplemente oír su nombre saliendo de sus labios hizo que la besara y sintiera cómo ella le respondía al beso, cómo buscaba su erección para acariciarla, para tentarla. ¡Silvia era puro fuego, y él estaba dispuesto a quemarse las veces que hiciera falta!

			Estiró el brazo y abrió el cajón a trompicones. Como siguiera con ese ritmo, con esa presión, se vaciaría en su mano y no quería hacerlo; deseaba sentir su estrechez, notar cómo lo succionaba, cómo lo apretaba con sus paredes vaginales. Lo quería todo con ella y no podía pensar en un mejor despertar que ése. Se colocó rápidamente el preservativo para, después, viendo que ella seguía con los ojos cerrados sin dejar un segundo de gemir, guiar su pene por la húmeda hendidura en aquella postura tan habitual para dormir, ella mirando hacia el mismo lado que él. Al notar cómo su sexo envolvía el suyo, dejó escapar el aire y después recorrió con la lengua su espalda, haciendo que ésta se arqueara de placer.

			No se cansaba de eso.

			Lo quería todos los días. Esa complicidad. Esa intimidad.

			A Silvia.

			—Mmm..., Drew —oír de nuevo mientras ésta comenzaba a mecerse despacio, volviéndolo loco al ver que a ella le ocurría lo mismo que a él. No podían estar separados del otro, sin tocarse, sin besarse, sin sentirse.

			—Buenos días, Silvia —dijo mientras comenzaba a embestirla con más fuerza, consiguiendo que ella riese sin dejar de gemir un segundo.

			—Me encanta empezar así el día —añadió provocadora, lo que hizo que él no pudiera más y la embistiese con más fuerza, sin dejar un segundo de tentar a su clítoris con la mano, notándola más abierta, más húmeda, y llenando su habitación de esos gemidos que lo enloquecían.

			Un grito proferido casi al unísono los dejó saciados, con el corazón descontrolado, mientras él la besaba en la espalda, el cuello, el hombro... Despacio, salió de ella para después quitarse el preservativo, y al volverse vio que Silvia lo miraba sonriente. Tenía la sonrisa más bonita del mundo y los ojos más atrayentes que jamás había visto. No se cansaba de tenerla así, no podía siquiera pensar en nada en lo que no estuviera ella presente.

			—Tengo que irme —susurró Silvia mientras se acercaba y le daba un beso en los labios.

			—Aún queda una hora para empezar a trabajar —farfulló Drew mientras la abrazaba y le impedía que saliese de la cama.

			—Pero primero tengo que ir a mi apartamento a cambiarme de ropa —dijo, aunque él no la soltó. Odiaba cuando se iba, sólo quería que estuviera a su lado.

			—Ve con la misma ropa y así podremos desayunar juntos. Puedo hacer tortitas —informó mientras alzaba repetidamente las cejas haciéndola reír a carcajadas.

			Drew había descubierto que le encantaba cocinar con ella a su lado, ver cómo ésta disfrutaba de la comida que preparaban era para él igual de excitante que verla desnuda.

			—Suena genial, pero no puedo —repuso mientras le daba otro beso e intentaba salir de la cama. Entonces él comenzó a hacerle cosquillas que la hicieron retorcerse y gritar entre risas—. Paraaaaa, Dreeeewww —soltó sin dejar de moverse.

			—Pararé si desayunas conmigo —indicó él sin dejar de hacerle cosquillas, sin poder contener la sonrisa al verla así. A veces pensaba que ella lo rejuvenecía, que lo hacía más amable, más divertido, más como era antes, mucho antes de que sucediera todo...

			—Sí, vale, desayunaré contigo, pero paraaaa —añadió Silvia sin poder dejar de reír un segundo. Al oír eso, éste se detuvo y le dio un beso en la punta de la nariz mirándola fijamente todo el tiempo. ¡No se cansaba de hacerlo!—. Te quiero —susurró, y después se mordió el labio inferior y abrió los ojos desmesuradamente, como si esa frase no hubiese sido pensada antes por ella—... decir... —añadió al poco— que tengo que irme ya.

			Drew se quedó sin aliento, no sabía si porque no esperaba oír eso o por el gesto de temor de Silvia al decírselo. 

			Ella no dijo nada más, simplemente se levantó de la cama corriendo mientras recogía sus cosas a la carrera sin que él dejase de mirar su movimientos inquietos e inseguros, contrariado porque no entendía nada en esos momentos. ¡¿Acababa de decirle que lo quería?! Y si era así, ¿por qué estaba tan nerviosa? ¿Por qué huía?

			—¡Sí! Tengo que irme ya... Ehm... He recordado que había quedado para desayunar con Asher y, ¡ya sabes!, él aún no sabe nada de... esto..., y quiero que siga así. ¡Uf, menudo es nuestro amigo! Bueno, no te preocupes, sé el camino hasta la puerta y... Luego..., sí, luego nos vemos —dijo Silvia atropelladamente sin ni siquiera mirarlo una vez para después salir de su casa con los ojos clavados en el suelo.

			Drew se mesó el cabello mientras oía cómo la puerta se cerraba, sin dejar de pensar en esa frase, en esa confesión. Silvia lo quería... ¡¡Lo quería!! ¡¡A él!! Y ahora, ¿qué se suponía que debía hacer? Él estaba a gusto con ella, le encantaba compartir el tiempo a su lado, pero... ¿la quería? Resopló angustiado. El amor era una debilidad que no se podía permitir.
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			Salió del ascensor y se acercó a la recepción a grandes zancadas deseando poder hablar con sus amigas, contarles lo que había hecho sin querer, sin pensarlo previamente, dejando libre, una vez más, a su entrometida lengua, esa que iba más rápida que su mente, mucho más que su conciencia. Había llegado pronto, había sido un plus despertarse tan temprano en brazos de Drew, aunque no tanto correr por Beverly Hills despeinada y con cara de loca para encontrar un taxi, ya que no podía pensar en ir en metro. ¡Quería llegar cuanto antes a su apartamento! Pero encontrarse sola en su casa tampoco la ayudó, ni siquiera la ducha que se dio, y mucho menos sentir esa incertidumbre que la estaba matando. Necesitaba hablar. Necesitaba saber la opinión de otra persona...

			—Tess, ¿ha llegado Ava? —dijo haciendo que la recepcionista asintiera mientras observaba su gesto contrariado—. No podrás venir al estudio, ¿verdad? Necesito vuestro consejo.

			—Lo intentaré, pero corre y ve a hablar con Ava —la apremió su amiga.

			Silvia asintió mientras recorría el pasillo rezando a todos los dioses que conocía para no encontrarse aún con Drew. Necesitaba aclarar sus ideas, verbalizar lo que había ocurrido, pues dudaba mucho que su jefe se hubiese creído ese intento, bastante cuestionable, por disfrazar la verdad, una verdad que la tenía hecha un lío.

			—Ava —dijo con alivio entrando en el estudio de fotografía mientras observaba a su amiga sentada delante del ordenador—, la he cagado, mucho, ¡¡muchísimo!!, en plan tamaño familiar —añadió moviéndose nerviosa—. ¿Qué digo? Uf... No, qué va, se queda corto. En plan dinosaurio, de esos enormes que dejan unas cagadas del tamaño de este edificio...

			—¿Qué te ha pasado? —preguntó ella mientras se le acercaba observando su nerviosismo.

			—No sé qué me ha pasado, la verdad. Estábamos esta mañana en la cama y..., ¡joder!, ha empezado a hacerme cosquillas y yo... yo... ¡le he dicho que lo quería! —exclamó mientras se tapaba la cara con las manos: decirlo en voz alta era peor que oírlo en su mente. ¿Qué había hecho?

			—A ver, a ver..., retrocedamos. ¿Estaba desnudo?

			—¡¿Qué más da eso, Ava?! —bufó exasperada.

			—Es para poder imaginarme mejor la situación, querida —dijo mientras asentía conforme a su explicación, algo que hizo que Silvia dejara escapar el aire dándole la pista a su amiga de que no estaba para guasas esa mañana.

			—¿Ahora qué? —masculló sin poder dejar un segundo de moverse—. ¿Qué voy a hacer? Es bien sabido que esa frase ahuyenta a los tíos a miles de kilómetros de distancia, y yo se la he soltado tan alegremente. ¡Olé yo! —añadió con ironía.

			—Pero ¿lo quieres?

			—Pues no lo sé... A ver, esta semana con él ha sido..., uf, increíble, y no sólo por el sexo. Conectamos, hablamos, nos reímos...

			—Mala pécora, si menudo cutis se te está quedando de tanto que le das con el buenorro del jefe —añadió haciendo que sonriera tímidamente—. Eso es lo que quiero: ¡sonríe, Sil! —exclamó mientras la abrazaba—. No pasa nada porque se lo hayas dicho, si es lo que sientes...

			—Ava, soy una enamoradiza de manual, de esas que pierden la cabeza con una simple mirada, y con él no lo he sido, ¡¡al contrario!! Es por eso por lo que me sorprende tanto haberle soltado eso. ¡Joder, si no quería nada con Drew, pero nada de nada, y ahora: ¿lo quiero?! De verdad, no me entiendo ni yo... ¿Cómo es posible que haya cambiado tanto de parecer? —increpó sin comprender qué le había pasado para acabar así.

			—A lo mejor necesitabas enamorarte poco a poco a medida que ibas conociendo al hombre que está detrás de ese atractivo y sugerente cuerpo para darte cuenta de que el amor, a veces, no llega de sopetón —dijo mientras le cogía la mano—. Dime, con el corazón en la mano, con todo lo que llevas vivido a tus espaldas: ¿lo quieres?

			—No... no lo sé, Ava. No lo sé. —Titubeó porque ignoraba la razón por la que le había confesado algo que ni siquiera había pasado previamente por su mente—. Simplemente le he soltado eso y he salido corriendo de su casa.

			—Entonces ¿él no te ha dicho nada?

			—¿Qué me iba a decir? Debe de estar flipando ahora mismo, dándose cabezazos por las paredes... Madre mía, si es que me pierde la boquita, me pierde... —añadió cerrando los ojos y negando con la cabeza.

			—No pasa nada, Silvia. Lleváis tiempo viéndoos, os habéis ido de fin de semana con la familia, os encontráis todos los días en la oficina, es normal que sientas cosas por él, que él sienta cosas por ti...

			—Pero aún no hemos tenido esa conversación...

			—¿Y cuándo pensáis hacerlo? —preguntó su amiga visiblemente extrañada.

			—No lo sé, todo esto es muy nuevo para mí. ¡Supongo que nunca! —bufó nerviosa—. Lo que tengo con él es distinto de lo que he tenido antes. Ni siquiera me he hecho ilusiones con nuestra relación, ¡con lo que era yo, que me montaba la boda ideal en la segunda cita!; simplemente estoy viviendo el presente sabiendo que en cualquier momento puede terminar, porque soy consciente de que terminará, Ava. Drew es así, y es absurdo que me haga ilusiones con algo que sé con certeza que ocurrirá más pronto que tarde. Por eso estaba tan tranquila, por eso no he pensado en nosotros como pareja, sino como amigos que se divierten juntos, que comparten el tiempo libre con extras, sin hacer preguntas, sin dudas, sin nada... Solos él y yo, ¡e iba genial hasta esta mañana, que he soltado la bomba y ha explotado delante de nuestras narices!

			—Tantéalo.

			—¿Cómo voy a tantearlo, Ava? ¿Y si me dice que me quiere y me quedo fría como el hielo? No sé si lo quiero..., me he obligado a mí misma a no mezclar los sentimientos con lo que tenemos, sin contar con el hecho de que jamás he salido con un hombre que me he prohibido para mí. ¡¡Yo no quería tener nada con Drew!! Pero nada de nada. Vamos a ver, es guapísimo, con unos increíbles ojos negros que me ponen tonta, pero de la atracción al amor hay un abismo... No, no... Además, que me lo he prohibido encarecidamente. No me tengo que enamorar de él, y ahora... no sé ni lo que siento. Dime, ¿qué hago? Tengo que... ¿disimular? —susurró Silvia arrugando la nariz.

			—Ésa no es la solución, Silvia. Trabajáis juntos y sois adultos. Habladlo, a lo mejor os ha venido bien ese desliz para poner nombre a lo que sois.

			—Puf... Menuda mierda. ¡Esto es el fin! —añadió mientras negaba con la cabeza.

			—Silvia, a Drew se le nota que le gustas, a lo mejor te sorprende.

			—Puaj —añadió haciendo que ésta se echara a reír—, ¿qué va a decir? Si es que me lo veo venir: se acercará a mí con esos andares de que sabe que está más bueno que un gofre repleto de chocolate fundido y consciente de que no puedo apartar la mirada de él, porque es demasiado tentador hacerlo, y me dirá, con esa increíble voz rasgada y profunda: «¡Hasta luego, chata»! —añadió imitándole la voz, y Ava sonrió mientras negaba con la cabeza—. En fin, la historia de mi vida, ¿qué te voy a contar que no sepas?... Deséame suerte, no puedo retrasar más este maravilloso momento que ha provocado mi veloz lengua.

			—Suerte, y ya verás como no es para tanto —dijo mientras le daba un abrazo.

			Silvia salió del estudio para meterse en su despacho, coger la tableta y la agenda y dirigirse a la sala de personal a preparar el café para su jefe.

			—Silvia —dijo Tess en cuanto la vio pasar—, acaba de llamar el señor Evans... Me ha dicho que le retrases la agenda: esta mañana le ha surgido una reunión de última hora.

			—¿Te ha dicho a qué hora vendrá? —preguntó mientras cerraba los ojos y dejaba escapar el aire. Por lo menos había ganado unas horas antes de enfrentarse a él, algo que le vendría genial para sopesar lo que sentía y las consecuencias de eso.

			—Después del almuerzo —indicó, haciendo que ella asintiera y volviese a su despacho.

			Se sentó en su silla y comenzó a retrasar las citas que Drew tenía, hasta que una idea maliciosa —de esas que boicoteaban el buen rollo de una para después hundirla en lo más profundo— afloró a su mente, una idea que la dejó quieta, paralizada... ¿Y si Drew no había ido a la oficina porque no quería enfrentarse a ella? ¿Y si todo había acabado? ¿Y si la despedía? Tragó saliva obligándose a deshacerse de esos pensamientos funestos que le acababan de contraer el estómago. No podía pensar eso, no quería que él pusiera de nuevo una barrera entre ambos. Eran amigos, ¿no? Aunque ella le hubiese confesado que lo quería, aunque aún no supiese lo que significaba eso, aunque no deseara perderlo... Era valiente, pero cuando se trataba de las relaciones, del amor, se convertía en una cobarde de tomo y lomo, sobre todo cuando sabía que era imposible que él se fijara en ella de ese modo.

			 

			*  *  *

			 

			—No has comido nada —le recriminó Tess al ver su comida intacta tras haber hablado largo y tendido con ellas de todo lo que le había pasado esa misma mañana.

			—No tengo hambre —susurró Silvia dándole el visto bueno al camarero para que retirase el plato del almuerzo.

			—Madre mía, ella no tiene hambre... ¿Y aún dudas de que no lo quieres? —soltó Ava mientras negaba con la cabeza.

			—¡¡No digas eso!! —resopló cerrando los ojos—. A lo mejor tengo miedo de darme cuenta de que sí —susurró siendo consciente de que era eso precisamente lo que la aterraba, aceptar que estaba enamorada de Drew, de un hombre que sabía que podía destrozarle el corazón en décimas de segundo, de un hombre que no conseguiría nada más de lo que tenía, porque él no era de los que se enamoraban de una chica sencilla de Koreatown. Él acabaría casado con una mujer que viviese en Beverly Hills, en Hollywood o en Santa Mónica, alguien que encajara con su forma de vida y no una a la que todo aquello la desbordaba.

			—Intenta aclararlo con él... —murmuró Tess mientras le cogía la mano—. Si siente lo mismo que tú, será maravilloso.

			—Y, si no, será una auténtica mierda. Pero no pasa nada, chicas. ¡De peores situaciones he salido! —exclamó mientras se levantaba de la mesa para dirigirse a la oficina—. Además, lo primero que tengo que hacer es aclararme, saber qué voy a hacer si descubro que, sí, que estoy loca por él, y luego... ¡Ya se verá!

			—Di que sí, y piensa que, por lo menos, te has llevado una alegría para el cuerpo —añadió Ava haciendo que Silvia sonriera quedamente.

			—Tess... —susurró Silvia—. No le digas nada a Asher, por favor. Él es muy protector conmigo y ya me advirtió sobre su amigo: si se entera de que esto se ha descontrolado... No quiero ni pensarlo.

			—No te preocupes, que ni le he dicho nada ni se lo diré —aseguró, y Silvia sonrió agradecida porque su amiga la entendía.

			—Por lo visto, la cosa funciona entre los dos, ¿no? —le preguntó Ava a Tess, lo que provocó que la recepcionista sonriera con alegría.

			—Sí... —Suspiró con emoción—. Quedamos casi todas las noches y hablamos mucho, muchísimo...

			—Me alegro tanto por vosotros... Asher necesitaba encontrar a una buena chica como tú —dijo Silvia mientras se metían en el ascensor para subir hasta la oficina—. Pero ni te atrevas a decirle que lo quieres —le aconsejó con guasa, haciendo que ésta se echara a reír.

			—Lo cierto es que el otro día me dijo que le gustaba mucho —susurró bajando la vista al suelo.

			—¡¡Ay, mi Asher, no me lo puedo creer!! ¿Te dijo eso? —preguntó Silvia como si fuera la mamá gallina y Asher uno de sus polluelos que acababan de aprender a volar.

			—Sí... Me dijo que le gustaba estar conmigo, charlar, pasear...

			—¡Estoy deseando hablar con él! —exclamó Silvia con alegría, olvidándose por un momento de su dilema y centrándose en la felicidad que irradiaba Tess con cada palabra que pronunciaba con suavidad. ¡Esa mujer era la dulzura en persona!—. Hacéis una pareja maravillosa.

			—Ya que estamos con las confesiones... ¡Rob me ha pedido que vivamos juntos! —soltó Ava, tras lo cual las dos amigas se miraron sorprendidas.

			—¡¿Y por qué no nos lo has dicho antes?! —quiso saber Silvia asombrada.

			—Os lo digo ahora, que también vale —dijo, y ésta sonriera. Ava era maravillosa, tanto... que sabía que Silvia necesitaba alegrarse y se había guardado esa noticia para después.

			—¿Y qué le has dicho? —preguntó Tess.

			—Queridas, estoy en una edad que no puedo, ni debo, ni quiero pensarlo mucho. Hay que vivir al minuto, al máximo, y por supuesto que le dije: «Oh, sí, Rob, ¡¡oh, sí...!!» —exclamó como si estuviera fingiendo un orgasmo, lo que provocó que los demás ocupantes del ascensor se volvieran para mirarlas, tras lo cual las tres se echaron a reír a carcajadas.

			—¡¡Toma ya!! —exclamó Silvia mientras sus dos amigas se abrazaban a ella—. ¡¡Cuánto me alegro por vosotros!!

			—No corras tanto, que una se ha acostumbrado a vivir sola, a hacer y a deshacer sin que nadie le diga nada, y ahora me toca habituarme a un tío que me pone como una moto, sí, que me recuerda a mi George Clooney, también, pero al fin y al cabo, un hombre... ¡¡Deséame suerte, mucha y de diferentes tipos!! —añadió haciéndolas reír mientras salían del ascensor.

			—Seguro que convivís perfectamente. Se nota que estáis cómodos con el otro —dijo Tess deteniéndose en la recepción—. Luego hablamos.

			Las dos amigas asintieron mientras seguían caminando.

			—Silvia, no tengas miedo de querer, no tengas miedo de mostrar tus sentimientos. Llegará un día en que un hombre valore precisamente eso, y será entonces cuando encuentres a esa persona que te querrá por cómo eres y se arriesgará a dar ese paso porque sólo deseará compartir su vida contigo —dijo Ava en español mirándola con seriedad.

			—Gracias, te mereces todo lo bueno que te está pasando —susurró ella y la abrazó con ternura. Jamás pensó que en ese trabajo encontraría tan buenas amigas.

			—Uy, ya te contaré... La verdad es que estoy ilusionada por compartir mi vida con Rob, aunque me dé miedito precisamente eso —confesó haciendo que ésta sonriera—. Anda, corre y habla con él.

			Silvia asintió mientras entraba en su despacho, para coger la tableta y la agenda y dirigirse al despacho de Drew... ¿Lo quería de verdad? Aún no lo sabía, había intentado por todos los medios responder a esa pregunta, pero no lograba esclarecerla, el miedo, su prohibición y sobre todo saber que se trataba de Drew Evans la hacían dudar de todo. Llamó a la puerta y esperó que él le diese paso, para después entrar y enfrentarse a esa mirada que revolucionó su cuerpo, su ser y su alma, que expandió su corazón y provocó que sintiera millares de mariposas en el estómago. «Joder..., ¡¡lo quiero!!», pensó al darse cuenta de que era absurdo camuflar esos sentimientos con miles de excusas. Era la verdad, una verdad que debía aceptar a regañadientes, aunque..., ¿cómo iba a decírselo? Estaba temblando como un chihuahua en invierno y sentía que el corazón se le saldría por la boca en cualquier momento. Estaba aterrada, más por ponerle nombre a lo que sentía que por barajar la posibilidad de decírselo... «¿Cómo se lo vas a decir, loca? Mírate, estás cagadita de miedo. Nah... Tú disimula, ¡como si no hubieses dicho nada! Al fin y al cabo, esta relación tiene los días contados...», pensó intentando mostrar una tranquilidad y una seguridad que en esos momentos no sentía.

			—Buenas tardes, Drew —susurró acercándose a él.

			—¡Uf..., menudo día! —exclamó éste mientras se mesaba el cabello—. ¿Sabes que los japoneses se han echado para atrás y han rescindido el contrato?

			—¿Cómo? —dijo sorprendida acercándose a él—. ¿Por qué?

			—Alguien les ha dicho que nuestra colección era una copia de otra de otra marca.

			—¡Pero eso es mentira!

			—Lo sé... —resopló mientras se aflojaba el nudo de la corbata—. Hoy he estado hablando con ellos por videoconferencia, intentando que recapacitasen, que comprendiesen que era un bulo... Pero no ha servido de nada. Desconfían de nosotros... —añadió cerrando los ojos—. Y prefieren pagar la cláusula de rescisión que comercializar con nuestra marca.

			—Otra vez el topo...

			—Me temo que sí —dijo mirándola a los ojos—. Te has ido esta mañana muy rápido...

			—Sí —murmuró ella mostrándole una sonrisa mientras cogía con fuerza la tableta y la agenda—. Ya te dije que había quedado con Asher.

			—¿Quieres decirme algo? —susurró muy despacio sin dejar de observar sus gestos.

			—Voy a decirte lo que tienes previsto para esta tarde —respondió titubeando mientras señalaba la agenda.

			—No me refiero a eso, Silvia... Esta mañana no sé qué ha pasado.

			—No ha pasado nada, Drew —dijo agarrándose con fuerza a su presunción de inocencia. ¡Si no hay pruebas, no hay castigo!

			—Silvia..., sé que no hemos hablado de este tema y... —musitó mientras se levantaba y se acercaba a ella con paso tranquilo—. ¿Sientes algo por mí?

			—Puuufff... —soltó echándose a reír como una hiena loca—. Pues lo normal..., amistad —repuso intentando no mirarlo a los ojos y centrándose en la agenda—. Te cuento: me ha tocado desplazar varias citas para mañana, pero alguna sí que he podido encajar para esta tarde... —continuó, leyéndole todo lo que tenía pendiente para esas horas—. ¿Necesitas algo más? —preguntó observando que él se había apoyado en la mesa sin dejar de mirarla un instante.

			Se le acercó y le acarició el rostro con delicadeza mientras se lo alzaba y observaba cada detalle de ella, sus ojos, su nariz, sus labios...

			—Me gusta esto...

			—¿El qué? —preguntó con la garganta seca.

			—Lo que tenemos.

			—Ah... Claro. Nuestra amistad —puntualizó—. Sí, a mí también me gusta.

			—Estoy deseando tenerte a solas, Silvia... —aseguró mientras le recorría con los labios el cuello, haciendo que ésta pusiera los ojos en blanco de gusto por sentirlo.

			—Es-esta tarde vienen las chicas a mi casa —improvisó, y él la miró extrañado—. Las tengo muy abandonadas y hemos de ponernos al día —añadió dando un paso atrás y deshaciendo así su caricia—. Me voy a mi despacho, ¡que tengo mucho jaleo! —exclamó mientras lo dejaba inmóvil mirando sus movimientos nerviosos.

			Salió casi a la carrera de allí para después sentarse frente a su ordenador, sintiendo que aquello se le escapaba de las manos.

			Se había enamorado de un imposible y estaba muerta de miedo.

			Amaba a Drew Evans y era absurdo pensar siquiera en la posibilidad de que él sintiera lo mismo.

			Tenía que ser realista: los hombres como él jamás se enamoraban de las mujeres como ella.

			Y ahora, ¿qué se suponía que debía hacer: seguir hacia delante o huir como una cobarde?
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			—Podríamos ir a tu casa y cenar juntas —dijo Tess, lo que hizo que Silvia sonriera mientras se dirigían al metro después de haberse pasado la tarde evitando a Drew.

			—Gracias, pero me apetece ducharme y atiborrarme de chocolate..., incluso estoy sopesando si hacer las dos cosas a la vez... —añadió, provocando las carcajadas de sus amigas—. Estoy bien, de verdad, chicas. Drew no sospecha que estoy enamorada de él y espero que continúe así para siempre. Tengo que averiguar qué voy a hacer a partir de ahora: puedo seguir con él, aun a sabiendas de que quizá lo pase muy mal cuando acabe, o poner el freno de mano a todo esto y ahorrarme mucho más sufrimiento del que sentiré ahora.

			—Deberías haberle dicho lo que sientes por él —comentó Ava negando con la cabeza.

			—¿Para qué? ¿Para ver su cara de miedo y la excusa que me suelta? Tengo que ser realista, chicas, los cuentos de hadas no existen y mucho menos para Silvia Hart —repuso guiñándoles el ojo.

			—Eres muy terca, Silvia.

			—Lo sé, pero, además, no es momento de decirle nada. Está hasta arriba de trabajo para que el lanzamiento sea un éxito, no puedo turbarlo con mi confesión. Necesita estar centrado esta semana.

			—Entonces díselo el día del lanzamiento —indicó Ava.

			—Es una buena idea, Silvia, así tendréis un bonito recuerdo de esa noche tan especial... —añadió Tess asintiendo conforme a esa idea.

			—Lo pensaré —contestó ella con una sonrisa.

			—Si nos necesitas esta noche, no dudes en llamarnos —pidió Ava haciendo que Silvia asintiera.

			—No sabéis la suerte que tengo de teneros —dijo mientras las abrazaba—. Mañana nos vemos, chicas —añadió para después bajar a la boca del metro y dirigirse a su casa.

			Llegó a su apartamento y fue directamente a la ducha, intentando no darle muchas vueltas al hecho de que le había contado una pequeña mentira a Drew para, así, tener tiempo para pensar. Se secó el pelo y se dio cuenta de que quería verlo, estar con él, sin importarle mucho el hecho de que, si Drew se enteraba de lo que Silvia sentía por él, correría sin descanso hasta llegar a Nueva York... Debía seguir como si nada, disfrutar de lo que tenía, y después... ¡Después ya se levantaría! No sería ni la primera ni la última vez que tenía un desengaño amoroso, más bien era la tónica de su vida, aunque sabía que lo que sentía hacia Drew no era el tonto encaprichamiento que había sentido por los anteriores hombres que había conocido. Lo que sentía ahora era más fuerte, mucho más. Suspiró sintiendo un cúmulo de emociones que casi le impedían respirar y se puso ropa de estar por casa, unas mallas negras y una sudadera fina, pidió una pizza y esperó a que Asher entrase nada más olerla, algo que no tardó en suceder. Su amigo tenía un radar para las pizzas y esa noche ella lo necesitaba cerca: ¡necesitaba reírse!

			—¡Al fin nos vemos! —exclamó Asher mientras se sentaba a su lado y cogía una porción de pizza.

			—Eso mismo digo yo —replicó ella masticando la deliciosa pizza—. ¿Qué tal el trabajo?

			—Uf... Ya sabes, sin parar, ¡pero que no se acabe!

			—Eso. —Sonrió.

			—¿Y tú?

			—Bien, como siempre —contestó Silvia con una sonrisa, no quería que su amigo se preocupase por ella y mucho menos que alertara a Drew con ese bombazo. Con lo que le había costado a ella reconocer sus sentimientos...—. Cuéntame, que me tienes en un sinvivir, ¿cómo van las cosas con Tess? —preguntó alzando las cejas y haciendo que él se riera.

			—Me imagino que ya sabrás que muy bien.

			—Sí, pero quiero oírlo de tus labios. Ya sabes..., para regodearme en la dicha y en mi maravillosa intuición.

			—Tess es formidable, Sil... —dijo Asher mientras asentía con la cabeza—. Me entiende, a veces incluso sin decir nada. Hablamos mucho, muchísimo, algo que no me había pasado con nadie a excepción de ti —soltó; ella le dio un codazo que lo hizo sonreír—. Es dulce, amable, sensata, y no sé cómo lo hace pero siempre saca lo mejor de mí.

			—¡¡Ay, qué bonito, por favooorr!! —exclamó, tras lo cual él negó con la cabeza al ver su reacción.

			—Es que no sé por qué te digo nada, ¡si luego te burlas de mí!

			—No me burlo de ti, petardo, simplemente me gusta oír esas palabras saliendo de tu boca. Nunca me habías dicho nada parecido de una mujer.

			—Ya, pero Tess es..., no sé..., ¿diferente?

			—Tess es maravillosa, una gran amiga y una mujer increíble. Cuando encuentre al hombre que descubra que su dulzura es real, te digo una cosa, Asher, ¡no la dejará escapar! —añadió observando cómo éste se removía inquieto en el sofá. ¡Qué bien lo conocía!

			—Me gusta mucho Tess, Silvia... —susurró con seriedad bajando la mirada y haciendo que su amiga lo observara con atención—. A veces creo que demasiado...

			—Nunca es demasiado, Asher.

			—Pero llevamos poco tiempo saliendo.

			—¿Y qué?

			—¿Y si me equivoco?

			—¿Y si aciertas?

			—Siento algo por ella, algo que nunca he sentido por otra mujer... Cuando la veo, cuando la miro, simplemente no puedo dejar de sonreír, no puedo dejar de acariciarla, y sólo quiero estar con ella... Las despedidas son horribles, no me gusta que se vaya, no me gusta irme...

			—¡¡Por todos los dioses del mundo mundial, sí, sí, síííí!! —exclamó Silvia mientras se ponía de pie y comenzaba a bailar por el salón haciendo que éste se echara a reír a carcajadas por su reacción—. Joder, Asher, ¡¡te has enamorado!! —afirmó mientras volvía a sentarse y lo miraba con entusiasmo, jamás pensó que llegaría a vivir algo así. Asher era dado a apartar a las mujeres de su vida enseguida, a disfrutar con ellas, un par de risas y cada uno por su lado.

			—¿Y ahora qué hago, Silvia? —preguntó dejando la porción que se estaba comiendo encima del envase de cartón. ¡Incluso se le había quitado el apetito, y eso en él era más que extraño!

			—Pues mira —dijo ella mientras se ponía recta y seria—. Puedes confesárselo a ella y descubrir que también está enamorada de ti hasta las trancas o puedes callarte y desatar la ira de tu vecina y amiga —añadió, y él se rio a carcajadas—. ¡Tú decides!

			—¿No crees que es muy pronto, Sil?

			—No te estoy diciendo que corras a su apartamento y le declares tu amor eterno ahora, Asher —matizó; éste asintió—. Pero lo sabrás cuando llegue el momento, uno íntimo, irrepetible, uno en el que sientas que no puedes ocultarlo más, en que necesites por todos los medios decírselo... —comentó con una sonrisa; ¡estaba tan feliz de ver a su buen amigo así!—. No tengas miedo de abrirte a ella, Asher, la conozco y sé que a Tess le ocurre lo mismo que a ti.

			—¿En serio? —preguntó con una sonrisa bobalicona. ¡¡Estaba loquito por Tess!!

			—Claro, petardo. ¡¡Ay, mis dos amigos juntos!! —exclamó dando palmadas de alegría—. Me pido ser la madrina de vuestro primer hijo.

			—Madre mía, no corras tanto, Sil. —Se rio a carcajadas.

			—Todo llega, chaval, y, por si las moscas, pedido queda —indicó haciendo que él le estampara un cojín en la cara.

			—¿Y tú?

			—¿Yo, qué?

			—¿Cómo lo llevas todo? No sé... ¿Con Scott ha pasado algo nuevo? —preguntó Asher observando su gesto.

			—No, por favor, y que siga así.

			—¿Y Drew?

			—Drew es mi jefe, Asher —susurró mientras cogía un trozo de pizza y era analizada por su amigo, que hizo una mueca indescifrable con el rostro, para después coger la porción que antes se estaba comiendo y darle un bocado sin dejar de mirarla un segundo.

			—Pero llevas varias noches sin dormir en casa... ¿Es por él?

			—Es posible, pero no te preocupes, ¿vale? ¡¡Lo tengo controlado!! —exclamó mientras le guiñaba el ojo, intentando que éste no se diese cuenta de que ya había perdido todo control sobre esa relación.

			—Puedes contarme lo que sea, Sil...

			—Lo sé —dijo con una sonrisa sintiéndose afortunada por tener a tantas personas a su alrededor que se preocupaban por ella.

			—Por cierto, tenemos que enseñarle a Tess a surfear —comentó él cambiando de tema. Lo bueno de que Asher y ella se conocieran tanto era precisamente eso: saber lo que necesitaba el otro sin hablar. Y Silvia esa noche necesitaba hablar de otras cosas mucho más sencillas que su atípica relación con Drew.

			—¡¡Ay, qué bien!!

			—Si quieres, podemos ir a Santa Mónica este fin de semana.

			—¡¡Perfecto!! —exclamó con entusiasmo haciendo que él sonriera.

			—Se lo podríamos decir también a Drew... —añadió y ésta sonrió a su vez—. Aunque ya sabes lo que pienso...

			—Lo sé, Asher —dijo sin dejar de sonreír—. Tengo mi corazón a buen recaudo.

			—Eso es imposible en ti, Silvia, pero bueno... Haré como que me lo creo —terció mientras le daba un gran mordisco a la pizza y ella negaba con la cabeza. Era lo que tenía tener un amigo tantos años, al final, sin necesidad de decir nada, sabía lo que le ocurría...

			 

			*  *  *

			 

			Llamó a la puerta con los nudillos y esperó a que él le diese paso, entró con el café en una mano y la tableta y la agenda en la otra.

			—Buenos días, Drew —dijo mientras se acercaba a él y dejaba el café sobre la mesa—. ¿Qué... qué te pasa? —preguntó al verlo cabizbajo mirando fijamente al ordenador.

			—Esto es una mierda, Silvia. No sé quién está detrás del asunto, pero me está volviendo loco —resopló mientras la miraba—. Se están retrasando los permisos para poder abrir la tienda, llamo y me comentan que alguien los ha modificado e incluso los ha parado varias veces haciéndose pasar por mí. Es como si esa persona se levantara por las mañanas con el único fin de verme hundido...

			—¿Has podido poner en marcha los trámites?

			—Sí... —resopló con cansancio—. Espero que no haya más sorpresas. El viernes es el lanzamiento, tiene que salir todo mejor que bien.

			—Estaremos pendientes de los detalles —repuso ella mientras escribía una nota para recordarlo—. Todo saldrá bien, ya lo verás. ¡Has trabajado mucho para que sea así! —exclamó convencida de ello.

			—Hemos trabajado... Esto es un trabajo de equipo —susurró mirándola—. Silvia... —añadió muy bajito acercándose a ella despacio para después deslizar la mano por su cabello.

			«Joder, qué bien se está en sus brazos, sintiendo su calor, mirándolo a los ojos, notando cómo me acaricia... —pensó ella mientras veía cómo la miraba de esa manera tan suya que la hacía erizarse por completo—. Estoy perdida, definitivamente no hay vuelta atrás para mí. Te quiero, Drew, ¡¡te quiero!!»

			—¿Te he dicho alguna vez que me vuelve loco tu olor? —murmuró él a continuación hundiendo la nariz en su cuello, haciendo que ésta sonriese y que su yo interior comenzara a bailar la conga—. Cuando veo tu sonrisa, sé que nada puede salir mal —dijo; entonces se aproximó a ella y le dio un beso en los labios, uno de esos que detenían el tiempo, que hacían desaparecer a todo el mundo a excepción de él, de esos que la tentaban, que le arrancaban gemidos y la hacían ansiar más, mucho más de él—. Sal de mi despacho antes de que lo piense bien y deslice ese pestillo que Malcolm instaló vete tú a saber por qué —agregó separándose un paso de ella sin dejar de mirarla.

			—No te he dicho lo que tienes que hacer hoy.

			—Lo único que tengo hoy en mente es a ti —añadió con voz ronca—. Espero que esta noche la tengas reservada para mí.

			Silvia le guiñó un ojo mientras abría la puerta, Drew se acercó a ella por detrás y la estrechó contra su pecho.

			—No me has contestado. ¿Nos veremos esta noche?

			—Es posible —susurró juguetona, haciendo que él sonriese, para después volver a salir del despacho de mucho mejor humor.

			«Qué bonito sería si esto durara para siempre...», se dijo sintiendo cómo su ser se expandía por el momento tan dulce que había vivido con él.
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			Se miró en el espejo mientras Ava hacía magia con sus manos y la adecentaba para esa gran velada, sin poder dejar de pensar en los días que había pasado al lado de Drew, en sus noches a solas, en sus conversaciones, en su mirada, en sus manos recorriendo su cuerpo, en sus labios... Reprimió un suspiro al ver que, con cada día que pasaba, se iba enamorando un poco más si cabía de él, pero no le importaba acabar destrozada, con el corazón maltrecho, pues podía decir que por primera vez en su vida había sentido lo que era el amor de verdad, el que ensalzan en las novelas, el que te hacía cambiar de estado de ánimo, el que te llevaba a rozar las estrellas con la punta de los dedos.

			—Silvia.

			Levantó la mirada y vio que Ava se reía a carcajadas mientras negaba con la cabeza, lo que la hizo sonreír.

			—¿Qué pasa?

			—Estás en la luna. Te he llamado tres veces y no respondías...

			—Estaba pensando...

			—¿En lo de esta noche? —preguntó con curiosidad.

			Ella negó con la cabeza. No estaba pensando en el lanzamiento y la inauguración de la tienda, ese tema estaba más que atado y, al fin, habían conseguido los permisos pertinentes y habían logrado que todo estuviese preparado, eso sí, echando más horas que un reloj y estando pendiente del más mínimo contratiempo.

			—No... En Drew...

			—Querida... —dijo Ava con ese tono solemne que utilizaba para hablar con ella seriamente—, quedamos en que esta noche ibas a sincerarte con él. ¡No puedes seguir con esa relación sin contarle la verdad!

			—Tienes razón...

			—¡¡Por supuesto que la tengo!! Dile lo que sientes, dile que babeas por él cada vez que lo miras y que a Tess y a mí nos llevas locas cuando te quedas en Babia pensando en las mil maravillas que te hará —dijo haciendo que ésta se echara a reír.

			—No sólo pienso en el sexo que tenemos —repuso con una maravillosa sonrisa—. Pienso en él, en los momentos que compartimos, en sus ojos, en sus manos, en...

			—Ya, ya, ya... —pidió su amiga entre risas frenando su larga lista—. Querida, eres una mujer valiente, no renuncies a lo que sientes por miedo, no te conformes con una relación a medias. ¡Ve a por todas! Te lo mereces.

			Silvia asintió mientras sonreía. Ava tenía razón, no podía continuar engañándose a sí misma ni engañándolo a él, pero era tan difícil dar ese paso... Aun así, ¡¡lo haría!! Había llegado la hora de soltarle la verdad.

			—Estás preciosa —le dijo mientras la miraba en el espejo—, y, cuando te vea, Drew caerá rendido a tus pies. ¡¡Ya lo verás!! Poco me equivoco en estas cosas... —añadió mientras salían del apartamento para encontrarse con Tess y Asher en el rellano.

			 

			*  *  *

			 

			Los cinco se apearon del taxi que los había llevado a su destino. Asher estaba guapísimo, con una camisa blanca que combinaba con unos vaqueros oscuros, y llevaba de la mano a Tess, que iba radiante con un precioso vestido rosa largo hasta las rodillas que endulzaba todavía más su apariencia. Ava, con un vestido escotado de color rojo, largo hasta los pies, tan espectacular que hacía que todo el mundo se volviese para mirarla, avanzaba junto a Silvia, que llevaba un vestido entallado negro, con una abertura en la pierna derecha, combinado con unos altos tacones que le impedían andar deprisa pero que, a la vez, la hacían sentir guapa, algo que necesitaba para esa noche, según su amiga, la de los valientes... Por eso Ava se había esmerado tanto en maquillarla y peinarla, resaltando sus ojos, que había enmarcado con una sombra gris y con eyeliner negro. Sus labios, de un rosa mate, lucían jugosos y elegantes. El cabello lo llevaba recogido, dejando al descubierto el cuello. Iba deslumbrante, tanto que Asher se quedó unos segundos mirándola porque no se podía creer que ésa fuera su buena amiga.

			La tienda Nippy estaba ubicada en la zona comercial más prestigiosa de Los Ángeles, un local grande y amplio en el que un cartel enorme con el logo de la empresa adornaba la fachada. Entraron y la alegría y el bullicio de las personas que allí había los engulleron. Rob se acercó a Ava y le dio un beso en los labios antes de que ésta se lo presentara a Asher, el único al que aún no conocía, para después coger una copa de vino blanco y pasear por aquel lugar, donde multitud de camareros uniformados atendían a los invitados. Ese sitio era increíble, y Silvia sabía que iba a ser un auténtico éxito. Oía a la gente hablar de las ganas que tenían de ver la colección, y ella sabía que era incluso mejor que la que la competencia había sacado con sus ideas... Al volverse para hablar con Asher, lo descubrió y tuvo que tragar lentamente el cúmulo de sensaciones al verlo tan guapo, tan sonriente, mientras hablaba con personas importantes del mundo de la moda y la prensa.

			—¡Esto es increíble! —exclamó Ava haciendo que todos asintieran—. ¿Tú sabías esto? —le preguntó a Silvia, y ella se limitó a sonreír y a asentir.

			—Era una sorpresa que Drew quería daros... —susurró, y sus amigos comentaron los pormenores de esa noticia.

			Al mirar hacia la puerta observó cómo Bianca y Gregory entraban en el local y se dirigían a hablar con su hijo.

			—¡¡Silvia!! —exclamó la mujer al pasar por su lado después de haber hablado con Drew—. Estás preciosa, cariño —murmuró haciendo que ésta sonriese y le diese un par de besos mientras Gregory la miraba con seriedad—. ¡Ha quedado todo espectacular!

			—Sí, Drew quería que todo fuera perfecto —comentó ella observando de reojo a éste, que se encontraba hablando con otras personas, pero pendiente de ellos, mientras le guiñaba el ojo consiguiendo que ella sonriera. ¿Cómo era posible que desde lejos le hiciera sentir tanto?

			—Lo ha conseguido —aseguró con una sonrisa—. ¡Va a ser un éxito!

			—¿Cómo estás, Bianca? —saludó su amigo en voz baja, en cuanto ésta desplazó los ojos hacia él.

			—No puede ser... ¿Asher? —preguntó asombrada de tenerlo delante.

			—Pensé que no me reconocerías —dijo éste acercándose a ella para darle un par de besos.

			—¿Cómo no te voy a reconocer?, ¡si prácticamente vivías en mi casa! —añadió con emoción—. No sabía que habíais recuperado la amistad... ¡Cuánto me alegro!

			—Gracias a mí, Silvia conoció a Drew —dijo haciendo que la aludida maldijera por dentro. ¡La madre de Drew no sabía nada de eso!

			—¿Y eso? —preguntó mirándola extrañada.

			—Asher y yo somos amigos —explicó Silvia con una sonrisa—, y fue él quien me dijo que había una vacante en Nippy —indicó omitiendo cómo se encontraron por primera vez Drew y ella.

			—¡No me digas! —soltó Bianca mientras miraba a Asher, que se encontraba observando detenidamente a su amiga.

			—Sí, sí —dijo éste con una sonrisa.

			—Ay, ¡qué bonito! Silvia, vuestro amor estaba escrito en las estrellas —susurró la mujer mientras le apretaba con cariño el brazo y Asher la miraba con unos ojos como platos al oír eso.

			—Sí, el destino, que es un juerguista —bromeó la joven con una forzada sonrisa que no le pasó inadvertida a Gregory.

			—Ay, mira, Gregory, ¡ahí está Lily! —exclamó Bianca con entusiasmo—. Luego hablamos, Silvia —añadió mientras le guiñaba un ojo y se alejaban de ellos.

			—¿Cómo que «vuestro amor»? —preguntó Asher acercándose a su amiga y haciendo que ésta arrugase la nariz—. ¿No me aseguraste que lo tenías todo controlado?

			—Es una larga historia, pero tú síguenos el rollo —susurró ella mientras cogía otra copa de vino y se la bebía entera, dándose cuenta de que Drew había desaparecido de su vista; supuso que estaría hablando con otra gente, pues el local estaba lleno de personas importantes del mundo de la moda y de la prensa.

			—Silvia... —bufó su amigo mientras negaba con la cabeza.

			—Asher, aquí no —dijo Tess mirándolo con ternura—. Haz caso a Sil...

			Silvia miró a su alrededor mientras bebía un poco más de vino intentando aparentar tranquilidad y sosiego, algo que no sentía. Entre que Asher le lanzaba miradas de reproche, Gregory la observaba desde la distancia y ella, que se había propuesto declararle su amor esa noche, ¡estaba que le daba algo!

			 

			
*  *  *

			 

			El lanzamiento de la nueva colección fue un éxito, tanto que todos los presentes aplaudieron con efusividad, creando tal barullo que Drew simplemente sonrió y dio las gracias. La fiesta se volvió más distendida después de ese momento, ¡cosa que Silvia agradeció! Los camareros comenzaron a sacar canapés y deliciosas tartaletas mientras la música amenizaba el lugar. Las copas de vino desaparecían en sus manos, necesitaba paliar un poco el nerviosismo de saber lo que haría cuando Drew estuviera libre, aunque de vez en cuando le guiñaba el ojo haciéndole saber que estaba pendiente de ella, ¡Silvia necesitaba hablar con él!, pero había noche suficiente para todo, ¿no? Al volverse para charlar con Ava, vio a Tiffany con un ajustadísimo vestido blanco que la hacía todavía más guapa y exuberante de lo que ya era. Ésta se acercó a Drew, que se encontraba hablando con unos periodistas, y deslizó la mano por su hombro, lo que hizo que Silvia dirigiese la vista hacia otro sitio, pues no esperaba ese contacto, y sobre todo no esperaba sentir esa rabia en su interior.

			—Voy un momento afuera —informó a sus amigos como pudo, pues las emociones se le agolpaban en la garganta.

			Necesitaba aire, había sido un error beber tanto alcohol. La hacía sentirse más lenta de lo que era, y ver cómo Tiffany tocaba a Drew no la había ayudado mucho... Se apoyó en la fachada, lejos de la gran cristalera que era el escaparate de Nippy, y cerró los ojos sintiendo el viento fresco de la noche.

			—¿Problemas en el paraíso, muñeca?

			Abrió los ojos al oír su voz y, al verlo, se irguió. No entendía qué hacía Scott allí, mirándola socarrón, disfrutando de su soledad o de lo que le estaba sucediendo, no lo sabía bien...

			—Ninguno, muñeco —soltó ella en guardia.

			—Mientes de pena, Silvia —añadió acercándosele con las manos en el interior de sus pantalones de vestir negros.

			—A lo mejor es eso lo que quieres ver —farfulló con desgana—. ¿Qué haces aquí fuera?

			—Hablar contigo... —dijo mientras se apoyaba en la pared a su lado—. Ya te dije que Drew se cansaría de ti y que buscaría a otra con la que divertirse, aunque no me imaginé que repitiera con su ex...

			—Y no lo ha hecho.

			—Eso es lo que dices, pero sé que tú también te has fijado en que no ha apartado la mano de Tiffany cuando ella lo ha tocado...

			—¿Qué pretendes, Scott? Porque te juro que no te entiendo. Estuvimos saliendo un par de semanas, preferiste compartirme con otra chica y te pillé con las manos en la masa. No somos nada, no hemos tenido nada, no entiendo por qué no paras de acercarte a mí para prevenirme sobre Drew.

			—Digamos que soy un buen compañero de trabajo...

			—Ambos sabemos que no es así.

			—Me caes bien, Silvia, ésa es la verdad, y sólo quería avisarte de cómo acabará vuestra relación... Yo que tú renunciaría al empleo y me buscaría la vida en otra empresa.

			—¿Ya quieres deshacerte de mí?

			—Es por tu bien...

			—Lo dudo —masculló incómoda por aquella extraña conversación—. Me voy adentro —informó, pero al dar un paso éste le cogió la mano.

			—Silvia, hazme caso: vete —dijo con dureza clavando sus ojos grises en ella, haciéndola titubear.

			—¿Por qué? —preguntó sin achantarse un segundo.

			Pero éste simplemente sonrió de una forma que jamás había visto, de una manera maliciosa, misteriosa, para después soltarla y regresar a la fiesta. «Pero... ¿qué ha pasado aquí?», pensó ella sin entender nada y sintiendo en su interior una alarma que la ponía a la defensiva. Volvió adentro dándole vueltas a ese hecho, se acercó a sus amigos y ni siquiera prestó atención a la conversación que mantenían, absorta en esas palabras vagas de Scott, en su consejo... ¿Por qué quería que se marchara de Nippy? Volvió la cabeza y lo vio hablando con varias personas del Departamento de Marketing; luego buscar a Drew con la mirada, pero no lo encontró, ni a él ni a Tiffany... Tragó saliva y se obligó a no pensar en eso, podía hacer lo que quisiera, ésa era la verdad, ellos no eran nada, sólo amigos con derechos... Silvia y él no eran nada. Sólo habían fingido serlo. Sólo habían practicado serlo...

			—¿Estás bien? —preguntó Tess acercándosele.

			—Más o menos... —bufó cerrando los ojos, pero de repente sintió una mano, ¡su mano!, cogiéndola y apartándola de allí.

			Abrió los ojos y lo miró, su gesto serio, su manera de moverse, de cogerle la mano, incluso sin verlo sabía que era Drew... Estaba jodida, era consciente de ello, pero se estaba tan bien así, sintiéndolo, notando cómo la llevaba hasta... ¿el almacén?

			—¿Qué hacemos aquí? —preguntó sin entender nada.

			—Necesitaba hablar contigo a solas —susurró él nervioso mientras se mesaba el cabello—. ¿Me has mentido?

			—No.

			—Dime la verdad, Silvia. Yo... yo... ¡¡Joder!! —bramó haciendo que ésta lo mirase extrañada. ¡No entendía nada! Era posible que supiera que estaba enamorada de él..., pero, si era así, ¿cómo lo había averiguado?

			—Drew... —Titubeó intentando soltarlo lo más rápido posible, era su oportunidad de hacer las cosas, bien, ¿no?—. No quería ni tampoco pretendía, de verdad...

			—¡No puede ser! —masculló interrumpiéndola, apretando la mandíbula mientras se movía nervioso y la observaba con desconfianza.

			—Lo es, Drew.

			—¡¡Yo confiaba en ti, Silvia!! —añadió cabreado mirándola con una frialdad que le encogió el corazón.

			—No te creas que lo planeé, Drew, simplemente pasó, ocurrió. ¡¡Yo misma me sorprendí cuando me di cuenta!!

			—¿Cómo? —soltó achicando los ojos, como si no entendiese lo que le estaba diciendo—. ¿De qué estás hablando? ¿Cómo puedes venderme sin darte cuenta?

			—¿Venderte? No sé de qué hablas, Drew...

			—De esto —dijo mientras le mostraba unas fotos donde se veía a una mujer de espaldas, cogiendo unos archivos de Diseño—. Cuando las he visto, me he dicho que era imposible que fueras tú, como dice en esta carta que me han entregado de manera anónima, porque creía que te conocía... Pero me lo has confesado.

			—¡¡Te estaba confesando que estoy enamorada de ti, Drew!! —soltó con rabia mientras lo miraba a los ojos enfrentándose al cúmulo de emociones que pasaban por sus iris—. No que te estuviera jodiendo la vida...

			—Silvia... —susurró él dando un paso para atrás y mesándose el cabello—, yo...

			—No hace falta que digas nada. Ya me temía lo que iba a pasar cuando lo supieras, pero jamás pensé que supondrías que te estaba confesando que yo estaba detrás de toda esta mierda —bufó con seriedad para después observar a su alrededor intentando calmarse—. Bueno, ¡fin de la función! —susurró haciendo que él la mirase mientras apretaba la mandíbula con fuerza—. Lo has logrado, Drew, la inauguración y el lanzamiento han sido un éxito, y me alegro mucho por ti, de verdad... —dijo al tiempo que se daba la vuelta, salía del almacén y se dirigía hacia donde estaban sus amigos.

			—¿Nos vamos? —preguntó Asher escudriñándola con atención. Entre ellos sobraban las palabras, sabía que su amigo había intuido que no estaba bien, por eso le había sugerido que se marchasen de la fiesta.

			Silvia asintió y luego se despidió de Rob y de Ava, ya que esa noche Tess se quedaría en el apartamento de su amigo. Cogieron un taxi y se dirigieron a su barrio...

			—¡No lo entiendo, Sil! ¿Qué ha pasado esta noche con Drew? He visto cómo te ha cogido de la mano y te ha llevado a saber dónde, y luego has salido sola de ahí con el gesto desolado —soltó Asher molesto.

			—Le estaba ayudando... Sólo eso.

			—¡Y una mierda! He visto cómo lo miras, joder... ¡¡Te has enamorado de él!!

			—Cariño, escúchala —susurró Tess cogiéndolo del brazo para que se tranquilizara.

			—Tienes razón, Asher, me he enamorado de Drew —farfulló mirando por la ventanilla—. Pero él no me quiere —añadió encogiéndose de hombros.

			—¡Como lo coja yo...!

			—No, Asher —dijo Silvia mirándolo con seriedad—. Sabía dónde me metía, sabía lo que arriesgaba al dar... este paso. Si hay que buscar un culpable, sería yo... Él nunca me dio falsas esperanzas ni intentó seducirme... Tan sólo sucedió.

			—Pero se nota que estás mal...

			—Lo superaré, como lo he hecho anteriormente, aunque esta vez sea distinto —dijo mientras Tess le cogía la mano con cariño.

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó Asher un poco más calmado.

			—Nada, seguir como hasta ahora... —susurró apoyando la cabeza en el respaldo del coche—. Estoy pensando en irme mañana a visitar a mi abuela, llevo demasiado tiempo sin verla...

			—¡Iremos contigo! —exclamó su amigo resolutivo, haciendo que ésta se echara a reír.

			—Estoy bien, Asher; además, vosotros tenéis planes y quiero quedarme allí hasta el domingo —dijo señalando a Tess.

			—Pero en Ventura también hay playa y así puedo llevarte en coche —comentó él—. ¿A que sí, Tess? ¿Has estado alguna vez en Ventura? Podríamos coger un hotelito cerca y pasar un finde juntos. Dejamos a la petarda de nuestra amiga y luego la recogemos el domingo.

			—¡Me parece un plan estupendo! —exclamó Tess con emoción.

			Silvia sonrió, sin duda tenía a los mejores amigos del mundo.
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			Ese día se levantó temprano, gracias a que Tess y Asher se acercaron a su apartamento con el desayuno preparado. Cogió una pequeña mochila y se dirigieron a Ventura mientras escuchaba la conversación de sus dos amigos, sus miradas repletas de amor, sus pequeños gestos, que le decían que al cabo de muy poco éste le declararía que estaba loco por ella, y Silvia era tan feliz de verlos así que incluso se olvidaba por un instante del pesar que tenía instalado en su pecho.

			Una hora y diez minutos después, el coche se detuvo delante de la casa de su abuela. La joven sonrió cuando la embargaron los recuerdos, algo que siempre que iba allí le sucedía. Esa amplia calle, esa pequeña casa de dos dormitorios donde había pasado casi toda su niñez y su adolescencia, con su fachada blanca, el tejado inclinado en color crema, su pequeño jardín y un porche en el que cabían justo dos sillas la llenaban de recuerdos, muchos alegres aunque alguno también triste...

			—El domingo vendremos a por ti y así me pasaré a saludar a la abuela Silvia —dijo Asher observando cómo bajaba del coche—. Cualquier cosa, ¡llámame!

			—Claro, divertíos mucho —comentó con una sonrisa mientras se despedía de ellos con la mano hasta ver desaparecer su coche.

			Se colgó la mochila de un hombro y se acercó a la puerta, donde tocó rítmicamente el timbre, para después utilizar la llave y abrir la propiedad. Se había acostumbrado a avisar a su abuela antes de entrar, algo que le evitaba posibles sustos al oír que alguien abría la puerta de su casa.

			—¿Dónde está la abu más marchosa de Ventura? —preguntó en español al tiempo que dejaba la mochila en una silla del salón.

			—¿Acaso estoy oyendo la voz de mi nieta? No, no puede ser, si a mi nieta se le ha olvidado que tiene una abuela vieja y chocha —comentó ésta mientras salía de la cocina.

			—Tú no eres vieja ni chocha, y mucho menos me he olvidado de ti —repuso; se acercó a ella para darle un gran abrazo, envolviendo su redondo cuerpo y observando sus facciones típicamente españolas. Sus ojos marrones, que brillaban todavía con una chispa de diversión, el cabello negro, gracias al tinte que se aplicaba periódicamente en la peluquería, y sus movimientos pausados la hicieron sentirse en casa.

			—Has adelgazado —le recriminó mientras le tocaba la cintura y le daba un pequeño cachete en el trasero que la hizo reír—. ¿Acaso no estás comiendo bien, Silvia Hart? —preguntó escudriñándola con su mirada analítica.

			—Es el estrés, abu... Ya te dije por teléfono que había encontrado un trabajo en el que no paraba —añadió, y su abuela la dirigió a la cocina negando con la cabeza.

			—Claro..., y ahora me dirás que esos ojillos que traes son por el trabajo. ¡No me chupo el dedo, niña! —exclamó mientras preparaba un café bajo su atenta mirada.

			—¿Cómo estás? —preguntó cambiando de tema.

			—Pues muy bien, hasta que me he dado cuenta de que mi nieta elude hablar con sinceridad con su abuela —soltó tozuda.

			—Hay poco de que hablar, abu...

			—Ya, claro. —Chasqueó la lengua y la apartó de allí utilizando un movimiento de cadera al más puro estilo de Shakira—. Entonces, has venido hasta aquí ¿para no hablar? Bueno, por lo menos vendrás a la barbacoa de los Pérez —añadió con resignación—. ¿Sabes que ha vuelto Ricardo después de estar trabajando en Nueva York?

			—Ah, muy bien —dijo ella al enterarse de las nuevas noticias de su vecino.

			—¡Cuando te vea se va a caer de culo! Ya de pequeño estaba coladito por ti... —indicó mientras le guiñaba un ojo, haciendo que ella alzara la mirada al techo con paciencia. ¡¡Su abuela llevaba toda la vida intentando emparejarla con Ricardo y con medio Ventura!!

			—Eso es lo que tú dices, aunque te aseguro que no es así. De pequeña era un muchachote que jugaba al fútbol y me subía a los árboles —susurró con una sonrisa—. Ningún chico se acercaba a mí.

			—Cariño, eso era porque les dabas miedo. ¡Pegabas más fuerte que algunos! —exclamó su abuela horrorizada consiguiendo que Silvia se echara a reír al recordar aquello. Había tenido que aprender a defenderse desde bien pequeña, cuando los otros niños se metían con ella por no tener padres.

			—¡Es cierto! —se jactó haciendo que su abuela la mirara y negara con la cabeza.

			—¡A ti te pasa algo, mi niña! —señaló—. Has venido para buscar una respuesta a algo que te reconcome por dentro —susurró alzándole la cara con la mano para mirarla. A veces pensaba que su abuela tenía el poder de ver sus pensamientos simplemente asomándose a sus ojos.

			—La verdad es que no busco ninguna respuesta, abu —contestó encogiéndose de hombros, pues era la verdad, ya había pensado todo lo que debía pensar y no podía hacer nada más que esperar a olvidar a Drew, algo que no quería ni siquiera hacer...—. Es sencillo: me he enamorado de un hombre que no me quiere, pero al que deberé ver todos los días en la oficina. Sé que me dirás que deje el trabajo, pero no quiero hacerlo. Me gusta lo que hago, me siento realizada por una vez en mi vida con un puesto que creo que es perfecto para mí, que desempeño con destreza, aunque me temo que él se cansará de verme por la oficina y me despedirá —resumió al comprobar que no tendría más remedio que contarle a su abuela lo que le ocurría; si no, se veía venir que se lo sonsacaría en aquella barbacoa, sin importarle que estuvieran delante todos sus vecinos. ¡Menuda era su abuela cuando quería algo!

			—Entonces es tu jefe... —susurró negando con la cabeza—. ¿Y debo suponer que ha habido algo más que palabras entre vosotros o todo es platónico?

			—Hemos estado juntos unos días...

			—Sin amor.

			—Más o menos...

			—Ay, mi niña, es un tema peliagudo, siempre lo es cuando se mezcla el placer con el trabajo. Si no quieres renunciar a ese puesto y no te importa verlo todos los días, adelante, pero no pienses que, al estar frente a sus narices, vas a conseguir que él te mire de otra forma. Eso no se puede forzar, sale de dentro...

			—No lo pienso, aunque es absurdo negar que me encantaría —repuso observando cómo la mujer le ponía una taza de café a su lado y ambas se apoyaban en la encimera para tomárselo.

			—Cuéntamelo todo.

			Silvia sonrió para después relatarle a su abuela cómo conoció a Drew, su fugaz relación con Scott, el pacto al que llegó con su jefe, el viaje a Aspen y aquello que no consiguieron frenar, hasta que ella le confesó sus sentimientos. Su abuela la escuchó sin decir ni una palabra, simplemente entendiéndola, aceptando que se había enamorado tan despacio que ni siquiera se había dado cuenta, hasta que su subconsciente habló por ella.

			—Pero estoy bien, abu... —terminó de decir mientras se acomodaba en el sofá, al que habían ido después de acabarse el café—. Me lo he tomado demasiado bien, la verdad —dijo entre risas.

			—Mi niña... —susurró ésta cogiéndola de la mano—. Eres fuerte y valiente, aunque te dé pavor sentir ese amor tan grande por tu jefe. Te mereces encontrar a alguien que te vea como eres realmente, que te quiera y que no intente cambiarte jamás...

			—Drew me aceptaba tal y como soy, abu... Sé que me he enamorado de él por esos pequeños detalles; nunca ningún hombre que no fuera Asher me había conocido como era de verdad, dejándome que fuera yo con libertad, riéndose con mis bromas, escuchando mis desvaríos, sin rechazarme por ser un poco cabra loca... Pero, bueno, ¡ya está bien de hablar de él!, ¿nos damos un paseo?

			—¡Me pongo las zapatillas y nos vamos!

			—Ésta es mi abu marchosa —añadió con una sonrisa al verla bailotear de camino a su dormitorio.

			—Pero, prepárate, que esta noche vas a hablar con Ricardo —la oyó decir desde dentro del cuarto—. Ya sabes, mi niña: un clavo saca otro clavo, aunque esté clavado en lo más profundo de tu corazón...

			 

			*  *  *

			 

			Las barbacoas de los Pérez eran tradición en su barrio. Cuando había algo que celebrar, ellos, como buenos argentinos que eran, preparaban carne y la cocinaban para todos sus amigos, como esa noche, en que celebraban que Ricardo, su hijo mayor, había vuelto a Ventura después de once años fuera de casa. Silvia observó a su abuela, que hablaba entre risas con sus vecinas. Según con quién lo hiciera, utilizaba el español o el inglés, pero siempre con una sonrisa, siempre con ese optimismo que la caracterizaba, con su manera de gesticular, exagerada, sin filtros, pero que a todo el mundo le arrancaba una sonrisa. La noche cayó, pero las temperaturas se mantuvieron templadas gracias a la proximidad de la playa. La humedad y el olor a sal del océano lo impregnaba todo, y Silvia disfrutó de aquello que antes, muchos años atrás, era lo habitual en su vida: reunirse con los vecinos para cenar al aire libre y reír hasta que se hiciera tan tarde que no pudieran pensar en otra cosa más que en irse a dormir.

			—Hola —dijo Ricardo acercándose a ella mientras le tendía un vaso de plástico con un poco de vino tinto—, mi madre y tu abuela me han empujado a que viniera a hablar contigo.

			Silvia sonrió, lo cogió y observó detenidamente a Ricardo. La verdad era que había cambiado bastante con el paso del tiempo, se notaba que su cuerpo había aumentado en masa muscular, también en confianza, e incluso en atractivo. Ya no era el vecino enclenque que siempre tenía la nariz metida en los libros... Su cabello seguía igual de negro como la noche, aunque en esos momentos llevara un corte más clásico, y sus ojos eran de un marrón avellana muy característico; su sonrisa, blanquísima y enmarcada por unos labios finos. No era muy alto si lo comparaba con Drew, Ricardo debía de medir un metro setenta cinco más o menos, aunque si lo comparaba con Drew en cualquier aspecto..., directamente no saldría bien parado.

			—Pues sonríe, porque nos están mirando con lupa —repuso mostrando una amplia sonrisa que convenció a las dos mujeres, quienes comenzaron a reír a carcajadas, seguramente urdiendo un futuro que no iba a existir, pues Silvia ni siquiera podía pensar en esa posibilidad.

			—¿Qué tal todo? —preguntó él mientras empezaban a caminar alrededor del jardín de su propiedad.

			—Bien, sigo en Los Ángeles y estoy trabajando como secretaria, ¿y tú? Me dijo mi abuela que habías vuelto.

			—Sí —dijo agachando la cabeza—. Me he cansado de la vida estresante de Nueva York, necesitaba esto: la paz, los amigos, la serenidad, la playa... —susurró melancólico, para después darle un trago al vino y mirarla fijamente—. Voy a montar una clínica cerca del paseo...

			—No me había dicho nada mi abuela —contestó mientras le daba un trago al delicioso vino.

			—Aún no lo sabe nadie —confesó él haciendo que ésta sonriera—. Hoy he visto el local y es perfecto para la clínica dental de mis sueños. Espero abrirla en poco tiempo...

			—Seguro que es un éxito, Ricardo —susurró.

			—Me encantaría que vinieses a la inauguración...

			—Claro, ¿por qué no? —dijo mientras trepaba a un árbol con facilidad bajo la sorprendida mirada de éste—. Siempre me ha gustado sentarme aquí —murmuró a continuación mirando al horizonte, donde se podía vislumbrar la playa a lo lejos—. Sube.

			—No creo que sea una buena idea, llevo años sin hacer algo así... —comentó él visiblemente incómodo, incluso parecía que le disgustara verla allí subida.

			—Cobarde —bromeó Silvia, tras lo cual él miró a ambos lados con vergüenza y ella alzó los ojos al cielo. Ricardo no había cambiado, seguía pensando las cosas demasiado...

			—Acabo de ver a un amigo —señaló éste, y Silvia se aguantó la risa—, luego hablamos.

			—Claro.

			Observó sus movimientos vacilantes hasta que encontró a alguien con el que continuar la conversación. Silvia apoyó la cabeza en el árbol y supo que Drew le habría seguido el juego, se habría subido al árbol, se habrían reído a carcajadas mientras observaban cómo los miraban todos, aunque ahora no sirviera para nada pensar en él...

			—Silvia María Hart, ¿qué haces ahí? —oyó que decía su abuela, que se encontraba abajo mirándola mientras negaba con la cabeza desaprobando su actitud.

			—Silvia María te llamas tú, abu —replicó aguantándose la risa por su expresión tan ofendida al verla subida a un árbol—. Estaba descansando.

			—Ya no eres una cría para subirte a los árboles —añadió la mujer poniendo los brazos en jarras sin dejar de mirarla.

			—Lo sé, aunque a veces me gustaría retroceder en el tiempo... —farfulló mientras bajaba con soltura del mismo y se dirigía con ella a degustar la deliciosa carne que habían preparado los Pérez.

			 

			*  *  *

			 

			Se despertó antes de que amaneciera, sin sueño alguno aunque no hubiese dormido mucho en aquella noche impregnada de recuerdos, del sabor a océano y de él... Le escribió una nota a su abuela para que no se preocupara al ver su cama vacía, se puso una chaqueta y se dirigió a la playa anhelando oír el suave balanceo de las olas mientras observaba cómo el cielo se teñía de colores claros. La noche anterior la había dado por finalizada antes que su abuela, que seguía obstinada en que hablara con Ricardo, algo que ella no deseaba, y no porque no le cayera bien el hijo mayor de los Pérez, sino porque no podía pensar en conocer a otro hombre de esa forma.

			Se sentó sobre la húmeda arena y dejó escapar el aire al observar el paisaje que se cernía delante de ella. Cerró los ojos escuchando el sonido del océano, el vaivén de las olas, el sonido de éstas al romper en la orilla... Al abrirlos se percató de cómo comenzaba a clarear, dejando atrás la oscuridad y dando paso a un nuevo día lleno de posibilidades. Era lo que a ella le ocurría, por el día tenía energía suficiente, se sentía invencible, pero al llegar la noche, los recuerdos y la certeza de que su relación con Drew se había acabado la dejaban aturdida. Lo quería, era cierto, pero debería aprender a olvidarlo poco a poco, a quererlo como a un amigo, pues eso sería lo máximo que conseguiría de él... Ni siquiera se había enfadado con él por haber sospechado de ella, sabía que había pasado por mucho por culpa de su ex, que lo había vapuleado a su gusto, por eso lo comprendía; ¡a ella le habría sucedido lo mismo! Era difícil volver a confiar en alguien nuevo y, aunque ella jamás le haría daño a Drew, esperaba que algún día él lo entendiera... Cuando notó el trasero entumecido y demasiado mojado como para sentirse cómoda, regresó a casa de su abuela pensando en los deliciosos cruasanes que ésta le habría hecho para desayunar, de esos rellenos de chocolate, tan crujientes y sabrosos que su estómago los reclamó con un gruñido. Al cruzar la calle, un coche estacionado en la puerta de casa de su abuela llamó su atención, uno que sabía que pertenecía a... Tragó saliva, no podía ser que él estuviera allí, en Ventura... ¡Era de locos! 
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			Se apresuró a entrar en la propiedad, asegurándose antes de que no hubiese nadie en el automóvil. Al cerrar la puerta, la voz rasgada y profunda de Drew hablando con su abuela la llenó de calor por dentro. «No te hagas ilusiones, Sil, ¡que nos conocemos! Esto no es una novela romántica y tú no sueles verte en situaciones así», pensó mientras se acercaba con sigilo a la cocina siguiendo el sonido de sus voces.

			—¡Al fin llegas! —exclamó su abuela, que se encontraba en bata y despeinada. Sabía que había salido a ella en eso, ambas eran naturales como el aire, sin importar quién acudiera a verlas—. Estaba hablando con tu amigo —soltó, haciendo que Silvia tragase saliva con dificultad al intercambiar la mirada con la suya. Era tan guapo que dolía, y su cuerpo reaccionaba arrastrándolo hasta él sin pensar en nada más. «Controla tus hormonas, locaaa», pensó irguiéndose sin dejar de mirarlo.

			—Buenos días —dijo Drew acercándosele con ese caminar confiado y seguro de sí mismo, demostrándole que incluso en la humilde casa de su abuela encajaba, dejándole ver lo bien que le sentaba ese jersey azul marino con esos vaqueros claros.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó, porque no entendía nada.

			—Ay, de verdad, mi niña —la increpó su abuela mientras negaba con la cabeza—. Eres lo más soso que conozco. En vez de darle un par de besos a tu amigo, le sueltas eso. ¡¡Yo no te he enseñado esos modales, señorita!!

			—Abu... —pidió mirándola a los ojos, no hacía falta más para que su abuela supiera qué le estaba pidiendo.

			En respuesta, ésta le sacó la lengua mientras, con gestos, se cerraba la cremallera de la boca.

			—He estado llamándote —susurró Drew mirándola—. Pero tu teléfono estaba apagado...

			—Necesitaba desconectar, supongo que habrá sido Asher quien te ha dicho dónde estaba...

			—Lo cierto es que ha sido Tess, Asher no quería que viniera; para ser fiel a sus palabras, me lo ha prohibido...

			—Y, por lo que veo, has pasado de su prohibición... —Resopló moviéndose incómoda.

			No sabía qué pensar, pero no podía hacerse ilusiones. Era imposible que hubiese ido hasta allí a declararle su amor... Eso sólo les pasaba a las protagonistas de las novelas románticas y ésa era su vida, una vida bañada de gris y amarillo pollo, según la época en la que se encontrara.

			—¿Podemos hablar a solas?

			—No —soltó mientras se cruzaba de brazos sin saber muy bien por qué se negaba, pero alzó la cabeza muy digna, sin dar su brazo a torcer.

			—¿No? —dijo su abuela sorprendida, comenzando a danzar nerviosa por la cocina.

			—Silvia... —murmuró Drew—. Por favor, es importante, si no, no habría venido hasta aquí.

			El silencio se instaló entonces en la cocina. La joven dejó escapar el aire sonoramente y dio media vuelta sin decir nada más.

			—¡Corre detrás de ella, muchacho! —exclamó la abuela apremiándolo—. Ay, qué tozuda es, ¡no sé a quién habrá salido! —añadió en un suspiro.

			Se detuvo en el jardín, casi al lado de la carretera, donde había un árbol en el que se apoyó para esperar a Drew. Éste se metió las manos en el bolsillo y observó a su alrededor, para después enfocar la mirada en ella.

			—Es un lugar muy bonito para vivir —dijo éste haciendo que ella enarcara una ceja.

			—Dudo que hayas venido a ver dónde vivía de pequeña. Dime qué es tan urgente como para venir a Ventura.

			—Antes de nada, quería pedirte perdón por... por creer por un segundo que me estuvieras confesando que eras tú quien estaba detrás de todo ese complot —susurró; Silvia asintió a sus palabras—. En mi interior sabía que era imposible que fueses tú. Te conozco y... confío en ti, Silvia, tanto que he venido hasta aquí para decirte que esto se ha complicado más aún. Ya no van sólo a por mí o a por la sede, sino que han intentado que desconfiara de ti, que te apartara de mi lado, que te despidiera incluso... Estoy tratando de averiguar quién está detrás de todo: he contratado a un detective privado para que investigue de dónde salió ese sobre, que coteje quién hizo esas fotos y descubra quién es en realidad la mujer que se esconde detrás de ese disfraz.

			—Vaya... —susurró. «¿Ves, pava? Y tú creyendo que iba a clavar la rodilla en el césped mientras te hablaba de amor... Ay, si es que ves y lees demasiadas novelas románticas», pensó al saber por qué él estaba realmente allí—. Ojalá se resuelva pronto todo esto...

			—Sí, eso espero, pero necesito que me ayudes a desenmascarar de una vez por todas a esa persona que intenta hacernos daño...

			—¿Y qué pretendes que hagamos, Drew? No estamos en una película de acción...

			—Lo sé, Silvia. Pero debemos hacer algo para que vuelva a mover ficha, para que cometa algún error, algo que nos ayude a averiguar quién es.

			—¿Y qué plan tienes?

			—Hacer lo contrario de lo que pretendía esa persona al mostrarme ese montaje —contestó él con rotundidad.

			—¿Y qué es?

			—Seguir juntos.

			—Pero no estamos juntos de verdad, Drew... Además, el viernes te confesé que estaba enamorada de ti y tú..., bueno, retrocediste como si fuera un monstruo —musitó ella.

			—No me esperaba esa confesión, Silvia... Me quedé aturdido, sin poder reaccionar, sin poder hacer nada más que observar cómo salías del almacén... Pero ahora no puedo pensar en eso, estoy centrado en averiguar quién quiere hacernos daño.

			—¿Pensar en qué? No es algo que se pueda razonar: o lo sientes o no lo sientes, ¡no hay más!

			—Silvia..., compréndeme, para mí el amor es una debilidad que no me puedo permitir ahora, cuando sé que tenemos un enemigo común. Pero te prometo que, cuando todo acabe, hablaremos seriamente de este tema e intentaré darte una respuesta. Ahora mismo no puedo pensar con claridad. Todo esto me supera, y no sé qué pensar...

			—A lo mejor es tarde para hablar, Drew, a lo mejor la que no quiere escucharte soy yo...

			—Silvia —murmuró mientras se mesaba el cabello mirando para todos lados en busca de las palabras o el valor necesario—, por favor... Te he considerado mi amiga, la única que me comprende y la única a estas alturas en quien confío... Haz esto por mí, hazlo por los dos...

			—Me estás pidiendo mucho, Drew, entiéndelo, yo... Yo te quiero —susurró haciendo que él agachase la cabeza, como si sintiera vergüenza al mirarla a los ojos—, no voy a fingir nada.

			—No finjas, no quiero que lo hagas —comentó volviendo a mirarla a los ojos.

			—¿Y luego qué?

			—Hablaremos sinceramente tú y yo, a solas, te doy mi palabra de que será así, Silvia. Espero que sea poco tiempo, no creo que aguante mucho al ver que nuestra relación sigue y, en cuanto cometa un error, ¡lo cogeremos!

			—¿Sabes qué es lo peor? Que no puedo negarme, porque sé que me necesitas —bufó sintiéndose tonta por acceder otra vez a hacer algo así sin garantía de nada, simplemente por saber que aquello era importante para él, que la necesitaba y ella no podía negarse. ¿Sería eso el amor de verdad o tan sólo una manera kamikaze de caer más al fondo del abismo de un final que estaba más que cantado?

			—Eres formidable.

			—Sí, sí..., pero al final la que lo pasará mal seré yo —añadió haciendo que él se pusiera de nuevo serio—. ¡No importa, Drew! —aseguró restándole importancia a ese hecho; al fin y al cabo lo hacía porque quería, él no la obligaba a nada y, además, también tenía interés por saber quién estaba detrás de eso, hasta el punto de intentar incriminarla a ella—. No eres el único pez en el mar y a mí me encanta nadar —comentó mientras daba media vuelta y se dirigía de nuevo a casa de su abuela.

			»¡Abu, Drew se queda a desayunar, está deseando probar tus famosos cruasanes! —gritó mientras entraba seguida de él, que todavía estaba asimilando sus últimas palabras.

			 

			*  *  *

			 

			Después de desayunar, con su abuela pendiente de cualquier mínimo gesto que ambos hicieran, Silvia se fue a su dormitorio a recoger la mochila y, de paso, enviarle un mensaje a Asher para que no fueran a por ella, puesto que Drew la llevaría de vuelta a Los Ángeles, en calidad de falsa novia, para tratar de descubrir quién estaba detrás de todo aquel plan que intentaba, una y otra vez, que Drew fracasase en su nuevo puesto.

			—Ese hombre es guapísimo, mi niña —dijo su abuela entrando en su habitación y utilizando un tono de voz demasiado bajo, más que nada porque Drew no entendía español...

			—Sí, lo es —susurró Silvia mientras se colgaba la mochila al hombro.

			—Si ha venido a por ti es porque le interesas.

			—Es todo un poco más complejo, abu, pero bueno..., tienes una nieta bastante loca que no piensa bien las cosas y se deja llevar por su instinto kamikaze.

			—Haces bien en seguirlo, nunca se sabe hacia dónde te llevará —añadió la mujer con una sonrisa—. Silvia..., ese hombre me gusta para ti.

			—¡¡Y a mí, abu!! —exclamó con entusiasmo, lo que hizo que ésta se echara a reír a carcajadas—. Te llamaré más a menudo —dijo mientras la abrazaba.

			—Cuídate y no temas demostrarle cómo eres de verdad, Silvia. Sé más tú que nunca: si es el indicado, se enamorará de ti, si no, es mejor no perder el tiempo con alguien que sólo quiere cambiarte.

			—Gracias por tus palabras, abu —susurró con congoja. Sabía que su abuela se preocupaba por ella, era la única que lo había hecho desde siempre, pasara lo que pasase.

			—Vamos, que va a pensar que estamos hablando de él.

			—Es que lo estamos haciendo. —Silvia rio, haciendo que la otra le propinase un golpe con la cadera que la llevó a arrimarse a la pared del pasillo y a carcajearse por su loca reacción.

			—Drew —dijo su abuela utilizando el tono más serio que poseía de todo su repertorio—, cuida a mi nieta.

			—Claro, delo por hecho —comentó éste mostrándole una sonrisa que contagió a la mujer.

			«Ay, abu, ahora me entiendes, ¿verdad, pillina?», pensó Silvia al verla mirar a Drew casi sin parpadear.

			Salieron de la casa bajo la atenta mirada de su querida abuela, que los observaba con cariño, como si creyese que Drew había ido hasta allí en un arranque romántico, para decirle lo que sentía, cosa que no sucedió, por supuesto, pero tampoco lo esperaba... Bueno, tal vez un poco sí. Era una soñadora romántica, era absurdo negar que había tenido una pizca de esperanza de que él hiciera algo así...

			—Tenemos dos horas para prepararnos para almorzar con mis padres en el barco —informó Drew al cabo de un rato de estar conduciendo.

			—Vale —murmuró pensativa—. Drew, ¿Scott conoce a Tiffany? —preguntó en un susurro.

			—No, ¿por qué preguntas eso ahora?

			—La noche del lanzamiento, Scott se acercó a mí y me dijo que habías vuelto a fijarte en tu ex, incluso recuerdo que pronunció su nombre. En un principio no me extrañó, pero ahora, después de lo que me has contado, he comenzado a darle vueltas al hecho de que tiene que ser alguien que nos conozca y...

			—¡Es él! —gruñó mientras apretaba con fuerza el volante, tanta que los nudillos se le pusieron blancos.

			—No lo sabemos con seguridad, pero sí, sospecho de él. Tenía mucho interés en que me diera cuenta de que sólo me utilizabas, de que seguías queriendo a Tiffany; además, me animó a que renunciara a mi puesto, a que me fuera de Nippy, cosa que no entendí. Es cierto que estuvimos juntos, pero nunca tuvimos esa confianza para sincerarnos con el otro...

			—¿Has pensado en marcharte, Silvia? —preguntó mirándola de reojo mientras apretaba la mandíbula intentando frenar algo que ésta no comprendía qué era—. Yo... yo...

			—No, Drew —lo interrumpió, haciendo que se relajara—. No se me había pasado por la cabeza, aunque estemos... así —dijo sin poder ponerle nombre a lo que les ocurría—. Me gusta mi trabajo.

			—Me alegro, porque dudo que pueda encontrar a otra secretaria como tú —susurró él con seriedad, provocando que ésta mirase al frente y se sintiera muy bien al oír esas palabras.

			«Silvia..., Silvia...», se recriminó al vislumbrar un indicio de esperanza en aquella confesión.

			—Te esperaré en el coche —dijo él al cabo de unos minutos cuando se detuvieron delante del edificio de ésta.

			—Puedes subir, si quieres...

			—Voy a aprovechar para hacer unas llamadas, pero gracias.

			Ella asintió mientras cogía la mochila y se acercaba al portal para después subir hasta su pequeño apartamento, darse una ducha rápida y ponerse... ¿Qué se suponía que debía ponerse para almorzar en un barco? Observó el interior del armario durante demasiado tiempo en comparación con lo que era habitual en ella. Al final, dejándose llevar por el consejo de su abuela, optó por ser ella misma. Cogió unos vaqueros y un jersey blanco, se calzó unas Converse negras y volvió a salir agarrando de paso una chaqueta, dispuesta a volver a fingir ser la novia de Drew, aunque esa vez sí que quería serlo de verdad.

			—¡Ya podemos irnos! —exclamó al entrar de nuevo en el coche.

			Él la miró y apretó la mandíbula mientras bloqueaba el teléfono móvil sin dejar de observar cómo ella se aplicaba brillo labial.

			—¿Todo bien? —preguntó Silvia al ver que él no hacía amago de arrancar. Es más, sólo la miraba de esa manera tan rara, como si estuviera batallando contra su conciencia o estuviera obligándose a permanecer quieto, no lo sabía, sólo miraba con fijeza cómo ella se aplicaba el brillo...

			—Sí, sí... —farfulló poniendo el motor en marcha y rumbo al puerto.

			 

			*  *  *

			 

			Silvia estaba empezando a acostumbrarse a los excesos de los Koch. Todo debía ser grande y gritar por los cuatro costados que era lujoso y carísimo, como ese enorme yate blanco de cuarenta y cuatro metros de eslora. Por supuesto que su interior era todavía más impresionante que lo de fuera, y Silvia descubrió que aquel lugar, simplemente, era de ensueño: habitaciones amplias y con todas las comodidades, cuartos de baños con todo lujo de detalles, cocina equipadísima, salón con muebles cómodos y grandes y un comedor en el que podían caber más personas que en su casa entera. Bianca la cogió del brazo y le enseñó todas las instalaciones, hasta llegar a una de las zonas exteriores, donde había unas tumbonas comodísimas y, pegado a éstas, un jacuzzi.

			—Hoy veo a mi hijo especialmente pendiente de ti; ¿alguna novedad? —dijo ésta observando cómo Gregory y Drew se encontraban en la sala de mandos, haciendo que Silvia sonriera. «Si ella supiese...»

			—Supongo que se deberá a lo bien que fue el viernes el lanzamiento y la inauguración.

			—Vaya... ¡Ya me estaba haciendo yo ilusiones y he comenzado a mirarte el dedo de la mano! Pero no, mi hijo aún no ha dado ese paso, aunque creo que no tardará —soltó mientras le guiñaba un ojo, lo que provocó que ella se removiese incómoda en la tumbona. ¡¡Ya le gustaría a Silvia que pasara algo así!!—. Ahora vendrán Lily y Richard.

			—¿Vendrá también Tiffany? —preguntó con curiosidad, observando lo ideal que estaba la madre de Drew con una amplia pamela blanca adornando su cabeza.

			—No, se fue a Nueva York a la mañana siguiente del lanzamiento... —susurró mirándola con interés—. ¿Te ha hablado de ella? —preguntó extrañada.

			—Sí —dijo sopesando si meterse en un asunto familiar o quedarse en la barrera para verlas pasar—. Bianca —susurró—, no voy a entrar en detalles porque pienso que es Drew quien debe hablar de este tema contigo, pero sólo te diré que esa mujer no es como pensáis.

			—¿Y cómo es? —se interesó la otra.

			—Mira, eres muy observadora y se nota que posees un gran instinto que no falla normalmente, por eso sé que, si eliminas de tu mente las ideas preconcebidas que tienes sobre Tiffany, verás como es de verdad...

			Bianca la miró asintiendo, como si con esa acción le diese su palabra de que lo intentaría; después, al ver cómo se acercaban sus amigos, le guiñó un ojo y se levantó de la tumbona para darles la bienvenida mientras Silvia esperaba que hiciera caso de su recomendación. Debía dejar de pensar que Drew había sido el culpable de su relación fallida con esa mujer y... estaba segura de que tramaba algo, aunque no supiera con exactitud el qué. Se levantó de la tumbona para saludar a la pareja de amigos y aprovechar para caminar por cubierta. El barco había zarpado, el viento húmedo del océano la hacía cerrar los ojos mientras se cogía de la balaustrada, para, después, al abrirlos, observar cómo se deslizaba con elegancia sobre las olas...

			—Sabía que te encontraría aquí —oyó a su espalda, y sonrió antes de que Drew se pusiera a su lado, apoyándose como ella y observando el horizonte.

			—Tampoco hay muchas opciones —repuso con guasa haciendo que éste sonriera.

			—Las hay, pero tú prefieres esto —comentó, tras lo cual ella lo miró con curiosidad. El viento mecía su cabello y su semblante se encontraba tenso, expectante, en alerta. Después negó con la cabeza y dejó escapar el aire mirando todo el tiempo el océano, inmerso en sus pensamientos—. Cuando era pequeño, los domingos por la mañana, bien temprano, salía a pescar con mi padre... —susurró muy bajito, tanto que Silvia tuvo que hacer un esfuerzo para oírlo—. Teníamos una barca chiquitita, con un motor de gasolina que hacía tanto ruido que espantábamos a los peces —comentó con una sonrisa, contagiándosela a ella—. Nos pasábamos toda la mañana ahí, hablando de la naturaleza, del futuro, de los peces, del béisbol, de mis clases... A veces volvíamos a casa sin haber pescado ninguno —añadió divertido mientras negaba con la cabeza—, pero no nos importaba, porque los dos sabíamos que ese rato juntos, esas conversaciones que teníamos eran lo mejor del día —dijo mientras la miraba a los ojos consiguiendo que ésta tragase saliva con dificultad, pues se notaba que contarle eso lo emocionaba, que incluso le dolía, pero a la vez era un recuerdo bonito.

			—Es maravilloso que tengas esos recuerdos tan bonitos de tu padre —murmuró; él sonrió para volver a mirar de nuevo al horizonte.

			—No sé por qué he empezado a hablar de él —farfulló mientras se mesaba el cabello con ambas manos. Se notaba nervioso, como si dejar libre ese recuerdo lo hiciera sentirse débil.

			—Estar en este barco te lo habrá recordado —dijo ella mientras observaba su gesto contrariado.

			—Es posible... —bufó incómodo mientras apoyaba el peso de su cuerpo en la otra pierna—. Mi madre..., ¿te lo ha contado? —preguntó mirándola fugazmente. Silvia suspiró sabiendo muy bien lo que le estaba preguntando.

			—No, no me ha dicho nada porque prefiere que me lo cuentes tú —comentó haciendo que éste cerrara los ojos—. No pasa nada si no quieres hacerlo, Drew.

			—Silvia... —siseó tan bajito que incluso pensó que él no había hablado y era producto del sonido del viento—, mi padre se suicidó...

			—Oh..., lo siento mucho, Drew.

			—Tenía trece años cuando me lo encontré colgado de la viga central del salón de nuestra casa —susurró sin mirarla, pendiente del movimiento hipnótico de las olas, simplemente dejando libres esas palabras que todavía le afectaban—. Aún recuerdo su cara desencajada, sus lágrimas surcando sus mejillas, su rigidez... En aquel momento no comprendí por qué mi padre había hecho algo así. Siempre me hablaba de que nunca había que rendirse sin antes pelear con uñas y dientes, de que siempre había que mirar hacia delante, hacia el futuro, sacando lo mejor de uno mismo... ¡Era un hombre fuerte y valiente, Silvia! —dijo quedándose unos segundos en silencio. Ella puso la mano sobre la de él haciendo que la mirase a los ojos para que entrelazasen sus dedos—. Ahora sé que lo era, me costó bastante aceptar que lo hizo para ahorrarnos sufrimiento, para que no lo viéramos débil y enfermo... Le habían diagnosticado un cáncer terminal, le habían dado, como mucho, un par de meses de vida y él, justo el día antes, cuando decidió morir, nos regaló todo su tiempo: desayunamos juntos los tres, me llevó al instituto en su camioneta oxidada, me recogió para luego irnos a almorzar a un bar y quiso que esa tarde nos fuéramos a pescar él y yo a solas... Pero yo tenía otros planes para esa tarde; además, pensaba que podríamos ir, como siempre, el domingo, y por eso me fui a jugar un partido de béisbol con mis amigos, sin importarme que mi padre intentase que cambiara de opinión —musitó, quebrándosele la voz—. Cuando llegué por la noche, recuerdo que entró en mi habitación y me enfadé con él. Estaba cansado y él se empeñó en hablar conmigo. Ahora sé que no quería irse sin... sin decirme sus últimas palabras.

			—¿Qué te dijo? —murmuró Silvia sin poder apartar la mirada de sus ojos negros, en los que se reflejaba la culpabilidad por no haberse dado cuenta de que su padre quería pasar sus últimas horas con él.

			—Que me quería. —Sollozó, haciendo que ella gimoteara al verlo tan roto mientras lo abrazaba con ternura para reconfortarlo—. ¿Y sabes qué le dije? —susurró apartándose un poco de la joven, lo justo para poder mirarla a los ojos.

			—¿Qué le dijiste?

			—«Muy bien, papá. Cierra la puerta cuando salgas» —confesó mientras negaba con la cabeza.

			—Eras un niño.

			—Era imbécil, Silvia. ¡Fueron las últimas palabras que le dije a mi padre antes de que nos dejara para siempre!

			—Pero tú no sabías que lo serían —repuso mientras le acariciaba el rostro—. Él tomó su decisión, pero no os hizo partícipes. Vosotros no sabíais que le quedaba poco tiempo de vida, ni tampoco que ese día era su despedida... Dime, si lo hubieras sabido, ¿qué le habrías dicho?

			—Que no lo hiciera, aunque entiendo la razón... Él no deseaba que lo viéramos enfermar, que lo viéramos marchitarse, por eso hizo lo que hizo... —añadió inquieto mientras la miraba a los ojos—. Le habría dicho que lo quería, que era el mejor padre que jamás había pensado tener, que estaba contando los días para que llegara el domingo, para estar él y yo a solas, para poder hablar con él de hombre a hombre y que, si hubiera sabido que ese domingo no iba a llegar jamás, me habría ido con él esa tarde sin pensarlo —confesó haciendo que ella sonriera mientras volvía a abrazarlo para quedarse unos segundos así, unidos en ese abrazo, sintiéndose—. A veces me acerco con una lancha que tengo a esa zona y me quedo mirando el agua, pensando en mi padre. Él quiso que esparciéramos sus cenizas justo en ese lugar...

			—Escúchame, Drew: tu padre sabía que lo querías, estoy completamente segura de eso, por eso quiso que dejarais las cenizas ahí, para que cuando lo necesitases fueras ahí y recordaras todas las conversaciones que mantuvisteis, todos los buenos momentos, las risas...

			—Lo pasé muy mal cuando ocurrió —dijo él encogiéndose de hombros—. Me culpé por no haber comprendido lo que él intentaba decirme esa tarde... Después, no volví a ser el mismo. Me metía en líos, me encerré en mí mismo y sólo podía sentir dolor y frustración... —confesó—. Lo echo de menos...

			—Lo sé, Drew... —susurró Silvia mientras le acariciaba el rostro para luego acercarse a sus labios y darle un tierno beso—. Pero él no se ha ido... Sigue aquí —dijo mientras le señalaba el corazón—, y aquí —le señaló la cabeza.

			Drew sonrió mientras se acercaba a ella con lentitud y unía sus labios a los de ella besándola dulcemente, volcando ahí todo lo que sentía después de haber hablado de un tema tan difícil para él. Silvia disfrutó de aquel beso aún más si cabía, dándose cuenta de que, cuanto más conocía a Drew, más se enamoraba de él...

			—Silvia...

			—No digas nada, no lo estropees —murmuró volviendo a besarlo.
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			Silvia salió del ascensor con fuerzas renovadas. Era cierto que había pasado un domingo familiar en brazos del hombre al que amaba, que incluso éste se había sincerado con ella, contándole una parte de su pasado que se notaba que todavía le afectaba, y que habían disfrutado de un rico almuerzo, bañado con las miraditas analíticas de Gregory —que parecía más relajado con el paso de los días—, del cariño de Bianca y de la pomposidad que caracterizaba a Lily y a Richard. Después del almuerzo, Drew la llevó a su apartamento y ninguno de los dos mencionó aquellos besos tan tiernos que se habían dado, simplemente se despidieron con la mano y ella subió a su casa. ¡Y se prohibió recordar aquel momento! Tenía un plan en mente, uno que impedía que su desbordante imaginación planteara mil escenarios posibles en los que Drew caería rendido a sus pies..., ¡ya le gustaría a ella! Por eso quería acabar con esa pantomima cuanto antes, no deseaba pasarlo mal y sabía que su amor iba en aumento con los días, algo inaudito en ella, era cierto, pero tampoco le apetecía pensar al respecto. ¡Lo primero era lo primero!

			—Me tienes que contar muchas cosas —le dijo Tess en cuanto la vio acercarse.

			—Lo sé, y lo haré. ¿Qué tal las clases de surf?

			—¡No me lo recuerdes! Tengo agujetas hasta en los pendientes —se quejó haciéndola sonreír—. Luego nos tomamos un café y nos ponemos al día.

			—¡Hecho!

			Se dirigió a su despacho y comenzó a prepararlo todo para empezar el día, pero un mensaje de Drew la hizo detenerse, pues la avisaba de que iba a retrasarse en llegar. Se sentó y empezó a mirar a su alrededor. Debía actuar deprisa, quería cazarlo al vuelo y tenía un plan infalible, sólo faltaba que él cayera. Cuando lo vio entrar en su despacho, saltó de la silla y se dirigió hacia allí. Scott no sabía lo que le esperaba...

			—¿Puedo? —preguntó asomándose a su cubículo acristalado.

			—Sí, claro... —dijo él repasándola con la mirada y haciendo que Silvia fingiera que no se había dado cuenta, aunque todo su estilismo había sido pensado para que él hiciera eso: falda cortísima negra, botas planas altas y jersey corto, con el que, si levantaba el brazo, se podía ver sin problema su estómago—. Dime, ¿qué necesitas?

			—Uf... —resopló mientras se apartaba su larga melena y fruncía los labios para que éste observara que llevaba carmín rojo. Después se apoyó en la mesa, y la falda subió por sus torneadas piernas—. Drew lleva unos días muy raro —soltó, lo que provocó que éste la mirase ceñudo y se cruzara de brazos.

			—Vaya... —masculló con sequedad—. ¿Y eso?

			—No sé, pero he empezado a darle vueltas a lo que me dijiste el viernes... Sobre su ex, ya sabes.

			—Es normal que lo hagas, a Drew se le nota que sigue sintiendo algo por ella.

			—Ya..., yo también me he fijado —susurró haciendo un mohín para después juguetear con las puntas de su cabello—. Puf... La verdad, Scott, es que el otro día hice algo que no debería haber hecho —añadió de sopetón.

			—¿Qué hiciste?

			—Miré su móvil —resopló fingiendo estar nerviosa por aquella confesión—. Uf, ¡y lo que descubrí me dejó peor que antes!... Se siguen enviando mensajitos y..., bueno, ella... —Miró a ambos lados y se acercó a Scott para hablar todavía más bajo y que sólo él la pudiera oír, algo absurdo cuando estaban los dos solos en el despacho, pero quería centrar su atención en sí misma y en su cuerpo—. Parece ser que su ex sabe quién fue la persona que filtró la anterior colección a la competencia.

			—¿Sí? —susurró él sin pensar, y luego comenzó a toser y se recompuso en décimas de segundo—. Ya te dije que se notaba que estaban viéndose otra vez... Y... ¿no te fijaste en si ella mencionaba el nombre de esa persona?

			—No me dio tiempo a terminar de leer la conversación. —Resopló poniendo morritos y colocando la mano sobre su cadera—. Pero me temo que Drew está al acecho. Hoy, por ejemplo, ha quedado con alguien que tiene pruebas, alguien que está dispuesto a desenmascararlo.

			—¿Con quién ha quedado?

			—Ni idea —susurró encogiéndose de hombros—. ¡En fin! Veremos a ver qué ocurre... Gracias por escucharme, Scott, al final tengo que reconocer que eres un buen compañero —dijo mostrándole una sonrisa forzada para después salir de allí como si no hubiera sembrado la sospecha y hubiese puesto en marcha su plan. ¡Podía ser muy retorcida cuando se lo proponía!

			Se sentó delante de su mesa y lo miró de reojo. Estaba nervioso, miraba a todos lados como si estuviera pensando qué hacer y, después, en un arranque de histeria, cogió el móvil y llamó.

			Ella sonrió satisfecha mientras se ponía a trabajar; no se le había dado tan mal, más que nada porque sabía qué tecla debía tocar y a Scott le perdían las mujeres.

			—Silvia —dijo Drew al rato, abriendo la puerta de su despacho—, no hace falta que me traigas hoy el café, ¡vengo de cafeína hasta arriba! En cuanto puedas, ven.

			—Claro —contestó mientras observaba cómo su jefe salía de su despacho. De pasada, vio que Scott se encontraba sentado delante de su mesa, pero sin hacer el amago de ponerse a trabajar.

			Se levantó mientras cogía la tableta y la agenda y después salió de allí para dirigirse al despacho de su jefe, que, después de que llamara a la puerta, le dio paso y entró.

			—He tenido que hacer malabares para cuadrar tu agenda para hoy y... —dijo, pero tuvo que interrumpirse al ver que Drew la miraba sin parpadear mientras apretaba los puños—. ¿Ocurre algo?

			—Hemos pasado de los vaqueros a... ¿venir semidesnuda a la oficina? —susurró con voz ronca, haciendo que ésta se mirase para después echarse a reír a carcajadas. ¡Ni se acordaba!

			—Es una larga historia que espero que tenga un final muy feliz —añadió ella mientras se sentaba en la silla que tenía delante—. He dado un pequeño empujoncito para acelerar las cosas —susurró mostrándole una amplia sonrisa.

			—¿Qué has hecho? —quiso saber mirándola fijamente.

			—No te agobies, ¿vale? A la hora del almuerzo veremos si ha funcionado o no. De momento, nos tocará esperar.

			—Entonces ¿te has vestido así para que se aceleren las cosas? —preguntó obligándose a mirarla a los ojos, algo difícil cuando sus piernas lo llamaban a gritos.

			—Exacto.

			—Silvia, no vendrás así por esa conversación que tenemos pendiente, ¿verdad?

			—No soy de ese tipo de mujeres, Drew... Bueno, contigo no —señaló tras titubear, pues era cierto que se había vestido así para trastocar a otro hombre—. Relájate, Drew, y confía en mí —indicó mientras le guiñaba un ojo—. Veamos... —susurró, y luego empezó a leer todo lo que él tenía pendiente para ese día—. ¿Necesitas algo más? —preguntó al acabar de repasar su agenda.

			—No —farfulló él con la voz ronca, haciendo que ésta sonriera para después levantarse de la silla y salir de allí como si nada.

			Se sentó delante de su mesa, pero al poco Tess le hizo una señal para ir a tomar un café. ¡Estaba deseando saber qué tal les había ido por Ventura!

			—Bueno, ya estás tardando —la apremió Silvia al verla delante de la cafetera.

			—Espera, que enseguida viene Ava —pidió con una magnífica sonrisa que la contagió.

			—Queridas... —dijo la susodicha entrando en la sala de personal moviendo su largo cabello negro recogido en una alta coleta y haciendo una aparición estelar, muy del estilo de la fotógrafa, a la que sólo le faltaban los focos y una alfombra roja—, mi hijo ya ha conocido a Rob.

			—¿Y...? —preguntaron las dos amigas.

			—Sorprendentemente bien. Han quedado hoy para ir a ver un partido de béisbol —añadió encogiéndose de hombros—. No sabéis el día que pasé ayer, cuando mi hijo me llamó para verme... ¡¡Hasta temblaba!! —continuó mientras negaba con la cabeza con gracia—. En fin..., se han caído genial y él está contento de verme feliz. Ya os digo, esta noche me dejan sola...

			—Madre mía, Ava, ¿eso que oigo son campanas de bodas?... —soltó Silvia con una amplia sonrisa; se notaba que a su amiga la había alegrado que su hijo aceptara a su nueva pareja.

			—Pues dile al capellán que ni borracha me vuelvo a casar —afirmó Ava mientras se preparaba un café.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó Tess con curiosidad.

			—Anda, anda... ¡¡Menos lobos, Caperucita!! —replicó Silvia jocosa—. Si Rob te lo propusiera, ¡ni de coña lo rechazarías!

			—Chicas —dijo con solemnidad—, estoy en una edad en que la pomposidad de una boda no me llama en absoluto; además, llevamos poco juntos. ¡Tiempo al tiempo!

			—Se puede celebrar una boda íntima... —susurró Silvia como si nada—. Yo dejo la idea ahí, por si no habías caído.

			—¡Y lo que te gustan las bodas! —soltó Ava con guasa.

			—Ay, ¡pues sí! Pero me temo que, si no te casas tú o Tess, me voy a comer un colín... —resopló Silvia mientras le daba un trago al café.

			—Bueno..., yo quería contaros algo... —dijo Tess mostrando una sonrisita que hizo que las dos amigas se centraran en ella—. Asher... —susurró visiblemente emocionada— ¡¡me ha dicho que me quiere!! ¡¡A mí!! ¿Os lo podéis creer?

			—¡¡Ay, nuestra Tess!! —exclamó Ava con alegría mientras las dos amigas se abrazaban a ella.

			—¿Por qué no te sorprendes, Sil? —preguntó Tess observando que ésta no paraba de sonreír.

			—Porque ya lo sabía —dijo guiñándole un ojo—. Pero, por favor, ¡cuéntame todos los detalles!

			—¡¿Lo sabías, mala pécora, y no nos habías dicho nada?! —observó Ava burlona.

			—Estas cosas no se cuentan. Además, si lo hubiera hecho, Tess no habría vivido ese momento con tanta sorpresa... —susurró mientras se tocaba la nariz con astucia—. ¡Pero, cuéntanos!

			—Ay, chicas... Estábamos en Ventura, practicando surf... Bueno, la verdad es que era él quien practicaba surf y yo me caía al agua, una y otra vez —dijo sin poder dejar de sonreír ni un segundo—. Me dijo que me subiera a su tabla, él se subió detrás de mí, me cogió de la cintura mientras nos balanceábamos con las olas, se acercó a mi oreja y... ¡¡Uffff, chicas!! ¡¡Se me ponen los pelos de punta sólo con recordarlo!! —añadió con entusiasmo—. Me dijo que no concebía una vida sin mí, que me quería. Imaginaos... ¡¡Por poco me caigo de la emoción!!

			—Porrrr favooooorrrr —murmuró Ava haciendo aletear las pestañas mientras suspiraba—. Ese hombre es un amor en mayúsculas.

			—Ay, mi Asher, si es que en el fondo es un romántico —aseguró Silvia henchida de orgullo por su amigo—. No sabes lo que me alegro por vosotros, Tess. Sois perfectos el uno para el otro...

			—Me ha pedido que vivamos juntos —musitó ésta mientras se mordía el labio inferior nerviosa.

			—Madre mía..., ¡¡mi amigo se ha venido arriba!! —exclamó ella con una sonrisa al ver la emoción en el rostro de Tess.

			—Espero que le hayas dicho que sí —dijo Ava mientras asentía conforme—. Estos tíos, si no los pillas al vuelo, se escapan a la primera.

			—Le he dicho que sí, chicas. Lo quiero tanto y él es tan maravilloso..., me hace sentir como la única mujer que hay en la Tierra, me hace sentirme especial.

			—Es que lo eres. ¡¡Has conseguido enamorar a Asher!! —afirmó Silvia haciendo que su amiga se echara a reír.

			—¡¡Estoy aún temblando!! —dijo mientras les mostraba las manos—. Silvia, si no te hubiese conocido, no habría encontrado a Asher... No sabes lo que te agradezco que vinieras a trabajar a Nippy.

			—Fue por culpa de Asher que acabé aquí... ¡Qué cosas, ¿verdad?! —soltó pensando en que él mismo había propiciado que los acontecimientos se desarrollaran de ese modo.

			—Ay, el destino, chicas... —susurró Ava con una amplia sonrisa—. Todo pasa por algo, eso no lo dudéis...

			—Soy tan feliz... —dijo Tess mientras las tres se abrazaban emocionadas.

			—Y yo de que os hayáis encontrado —murmuró Silvia mientras se obligaba a no llorar. ¡Con lo sensiblera que estaba últimamente!

			—¿Y tú? —preguntó Ava entonces con la vista clavada en ella.

			—Sigo igual —musitó Silvia encogiéndose de hombros—. Pero veros felices me hace tener esperanza de que algún día encontraré a esa persona especial...

			—Yo creo que la has encontrado, pero él aún no se ha dado cuenta —comentó Ava mientras bebía su café.

			—No voy a hacerme ilusiones con él, chicas. Tenemos pendiente una última conversación, pero sé que todo seguirá igual... ¡Es la historia de mi vida! —Resopló mostrándoles una sonrisa que no sentía—. Soy y seguiré siendo un Minion... ¡Y a mucha honra! —soltó haciendo que las otras rieran—. Me voy a trabajar un rato. ¡Luego hablamos!

			 

			*  *  *

			 

			—Tess —dijo Silvia al teléfono mientras la miraba desde su despacho—, necesito que me ayudes.

			—¿Qué te pasa?

			—Es largo de contar, sobre todo cuando no sabemos cuándo volverá Scott.

			—Se acaba de ir a almorzar.

			—Lo sé, por eso te llamo —dijo con una sonrisa. Llevaba toda la mañana pendiente de todos los movimientos de Scott, hasta que al final lo vio salir de su despacho y coger el ascensor. ¡Parecía que no iba a marcharse nunca!—. Entra en su despacho y, debajo de su mesa, encontrarás algo pegado.

			—No será ninguna de tus bromas, ¿verdad? —soltó haciéndola reír; seguramente Asher le habría hablado de las bromas que se habían gastado en todos esos años.

			—No, te lo prometo. Pero, escúchame, que nadie vea que has cogido algo. ¡No sé! Lleva algún papel, como normalmente haces, lo coges, te lo guardas y vuelves a la recepción. Luego nos vamos a la sala de personal y me lo das.

			—Mira, Silvia, me estás poniendo muy nerviosa. ¿Qué se supone que tengo que coger?

			—Lo sabrás cuando lo veas, y sé que lo vas a hacer genial. ¡Confío en ti! —exclamó mirándola mientras asentía para darle ánimos; después dejó el teléfono y observó, de reojo, para que nadie sospechase, los movimientos de la recepcionista.

			Tess cogió unos papeles y se dirigió al despacho vacío de Scott, los puso sobre la mesa y luego hizo que se le cayeran al suelo, así que aprovechó para agacharse y, supuso Silvia, pues desde su sitio no podía ver nada, coger lo que ésta le había pedido. Después salió de allí como si nada, para sentarse de nuevo en la recepción, estar un par de minutos trabajando, coger el teléfono inalámbrico y dirigirse a la sala de personal, la señal que necesitaba Silvia para hacer lo propio.

			—Menudo día, Tess —dijo ésta al ver que su amiga no se encontraba sola en la sala de personal, pues había un par de compañeros almorzando allí—. ¿Has traído almuerzo?

			—No —susurró Tess, a la que se le notaba lo nerviosa que estaba.

			—¿Sabes si Ava ha preparado algo?

			—¡Qué va! Ava se ha ido con Rob a comer.

			—Pues, viendo que aquí nuestros compañeros no nos ofrecen de su comida —indicó haciendo que éstos sonriesen al oírla—, ¡te invito a almorzar!

			—Sí... —murmuró su amiga mientras volvía a dirigirse fuera de la sala.

			—Podríamos ir al italiano —improvisó Silvia mientras se despedía de sus compañeros y salían de allí agarrando a Tess del brazo y arrastrándola hasta el cuarto de baño.

			—¡Parecemos narcotraficantes! —dijo ésta muy bajito mientras entraban en un cubículo vacío, donde se habían asegurado previamente de que estaban a solas, haciendo que Silvia riera ante la comparación.

			—¿Lo has cogido?

			—Sí, pero, Sil, ¿por qué había una grabadora pegada a la mesa de Scott? —siseó sin entender nada.

			—Porque yo la puse ahí —murmuró ella guiñándole el ojo—. ¡Gracias, Tess, eres un tesoro! Ahora tengo que comprobar si mi instinto estaba en lo cierto o hemos hecho las monas por nada.

			—Entonces ¿no vamos a almorzar? —preguntó su amiga sin entender nada al verla salir del cuarto de baño.

			—Sí, vámonos, es mejor hacerlo donde nadie pueda oírnos —repuso mientras cogían el ascensor.
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			Drew detuvo el coche en el lugar donde habían quedado, apagó el motor y esperó con paciencia. Llevaba un día de locos; entre el trabajo, buscar quién era el topo y ver a Silvia con esa ropa, se estaba desquiciando. Se mesó el cabello intentando serenarse, debía centrarse en lo crucial de la situación y no dejarse llevar... ¡no sabía por qué!, porque, cuando se trataba de Silvia, simplemente no podía pensar con claridad. Al levantar la vista, observó cómo un coche se detenía a su lado y su ocupante bajaba la ventanilla, y él lo imitó.

			—Gracias por reunirse conmigo tan deprisa, señor Evans —le dijo el detective estrechándole la mano. Se encontraban en una zona poco transitada de Los Ángeles, alejados de todo el caos y donde nadie pudiera verlos—. Me dijo que siguiera a ese hombre, y ni el sábado ni ayer hizo ningún movimiento extraño; es más, ni siquiera quedó con nadie. Sin embargo, hoy se ha encontrado con una mujer en un hotel... —añadió mientras le tendía un sobre marrón.

			—Muchas gracias —contestó Drew abriéndolo, y, al sacar su contenido, vio que eran unas fotos.

			Las observó con detenimiento, intentando comprender qué hacía Tiffany en Los Ángeles y por qué razón se había reunido con Scott, pues en las imágenes que sostenía se los veía a los dos juntos, hablando muy cerca el uno del otro... Que él supiera, no se conocían tanto como para verse fuera de la oficina.

			—¿Ha podido oír algo de lo que hablaban? —preguntó con interés.

			—Susurraban muy bajo, sólo palabras sueltas..., su nombre y el de una mujer que se llama Silvia. Nada más, lo siento.

			—Gracias, y siga investigando, tanto a Scott como a esta mujer, hasta que encuentre algo más esclarecedor.

			—Claro, señor Evans, que pase una buena tarde —dijo el detective para luego meterse en su coche y alejarse de allí.

			Drew volvió la mirada a las fotos intentando encontrarle la lógica a todo eso. ¿Era posible que ellos fueran los causantes de todos los problemas que habían ocurrido en la empresa? Pero... ¿con qué intención? Guardó las instantáneas en el sobre y volvió a la oficina; debía mantener la calma, necesitaba respuestas, dar con la persona que estaba detrás, esa misma que había intentado que él desconfiara de Silvia al señalarla como culpable de todo, algo que le fue imposible hacer, incluso cuando creyó que ésta le estaba confesando su participación... Era la primera vez desde que le ocurrió lo de su ex que confiaba ciegamente en otra persona, lo que lo hacía sentirse extraño, pues temía volver a equivocarse y, sobre todo, que le hicieran daño. Llevaba mucho tiempo sumido en la oscuridad, regodeándose en su desdicha, dando por hecho que su vida sería así: una sucesión de mujeres mientras el trabajo lo absorbía. Nada más. Pero Silvia le había confesado sus sentimientos y él no había podido decirle nada.

			Salió del ascensor y Tess lo miró nerviosa, algo que no entendió, pero no le dio mayor importancia, ya que sabía que era amiga de Silvia y suponía que ella le habría hablado de su relación. Se dirigió a su despacho observando que Scott se encontraba en el suyo, aparentemente trabajando, sin levantar la mirada de lo que estuviera haciendo, lo que lo enfureció. ¡Estaba deseando tener pruebas para ponerlo de patitas en la calle! Pero una posible relación con Tiffany no era motivo para despedirlo... Miró hacia la mesa de Silvia para ver su sonrisa, para sentir su mirada, pero no estaba... Aquello lo puso nervioso, se había acostumbrado a tenerla cerca; ¿y si se había cansado y se había marchado? No, ella no se iría así, ¿verdad? Abrió la puerta de su despacho sintiendo una opresión en el pecho y luego cerró tras de sí.

			—¡Al fin llegas! A puntito he estado de llamarte para que te dieras más prisa. ¡Mira yo! No he podido probar bocado, ¡con todo este lío! —oyó nada más cerrar la puerta y su voz, simplemente, lo hizo sonreír.

			—¿Qué haces en mi despacho, Silvia? —preguntó observando sus movimientos nerviosos, esa corta y ceñida falda que lo obligaba a tragar saliva con dificultad y ese jersey tan corto con el que podía ver parte de su blanca piel, esa cuyo sabor conocía, esa que se moría por oler en ese mismo instante y hundir sus labios justo ahí...

			—¡Sudokus, no te fastidia! —bufó haciendo que él riera—. Drew, ¡ha picado!

			—¿Cómo? Mira, he tenido un día largo y difícil, y no te entiendo. ¿Quién ha picado?

			—¿Te acuerdas de que te he dicho esta mañana que tenías que confiar en mí y que acababa de hacer algo para acelerar las cosas? —preguntó mirándolo fijamente, incluso abriendo los ojos más de lo normal, lo que a él le permitió ver con nitidez todos sus matices color chocolate.

			—Sí, me acuerdo.

			—¡Pues lo he conseguido! —añadió con una amplia sonrisa que le iluminó todo el rostro. Era tan bonita y genuina...—. Vale, aunque te vas a quedar todo loco cuando lo oigas, ¿de acuerdo? A mí me ha tocado oírlo unas cinco veces para asimilarlo todo —dijo mientras lo arrastraba hasta su silla y lo obligaba a sentarse.

			—¿Oír el qué, Silvia?

			—Quién se esconde detrás de todo este complot —añadió ella al tiempo que le enseñaba la grabadora y se apoyaba en la mesa accionando el botón de play.

			—¿Has grabado a Scott? —susurró al reconocer la voz de éste en la grabación.

			—Chist. ¡Escucha! —lo apremió con una sonrisa.

			—«Tiffany... ¡Ya sé que quedamos que no nos llamaríamos por teléfono!... Pero necesito respuestas. ¿Por qué Silvia acaba de contarme que tú le has enviado un mensaje a Drew diciéndole quién era el culpable de la filtración de la colección?... ¿Cómo?... ¿No le has dicho nada?... Claro que no, te he llamado directamente a ti, a... Sí, sí... ¿Dónde voy a estar? ¡En mi despacho!... ¿Qué haces en Los Ángeles?... Ah, ¿y qué te ha dicho? Drew comienza a sospechar y no quiero que se vaya todo al garete. ¡¡Ya lo sé, Tiffany!!... Vale, está bien, nos vemos dentro de una hora...»

			Silvia detuvo la grabación y lo miró sonriente; éste se quedó pensativo observando la grabadora, repasando mentalmente esas palabras sueltas, parte de una conversación telefónica...

			—Tenemos claras varias cosas —empezó a decir Silvia—. Tiffany y él son aliados y hay un tercero por ahí que no sabemos muy bien quién es, pero que se ha reunido con tu ex.

			—¿Malcolm? —preguntó dubitativo—. Dame un minuto —dijo mientras cogía el teléfono móvil y enviaba un mensaje—. Acabo de pedirle a mi detective que se centre en Tiffany. —Bufó y se mesó el cabello mirándola fijamente—. Estás loca, ¿lo sabías? Antes de venir hasta aquí mi detective me ha mostrado unas fotos en las que se ve a Scott y a Tiffany hablando, algo que sólo he podido ver porque tú sembraste la duda.

			—Entonces ¿tienes pruebas de que se ven?

			—Sí, pero sólo eso. Necesitamos más, si en verdad son ellos los que están detrás de todo esto.

			—Ya... Bueno, por lo menos ya sabemos algo más —repuso con una amplia sonrisa.

			—¿Cómo has conseguido meter una grabadora en su despacho? —preguntó Drew sin dejar de mirarla, obligando a no mirar hacia abajo, donde se encontraban sus piernas, muy cerca de donde él estaba sentado.

			—Conozco un poquito a Scott, y enseñar carne —dijo mientras se señalaba— era la solución. Sólo he tenido que fingir que estaba preocupada por tu indiferencia hacia mí y... ¡listo! Una vez sembrada la duda, recogida la cosecha —añadió con alegría, lo que hizo que Drew sonriese con la vista clavada en ella.

			—Ahora mismo te besaría... —susurró muy bajito, lo que provocó que ella frunciera ligeramente el ceño, pues no parecía que fuera muy consciente de lo que había dicho.

			—Pues me marcho antes de que lo hagas —comentó levantándose de la mesa—. Guarda tú la grabadora.

			—¿Huyes de mí? —preguntó socarrón.

			—No —susurró mientras le mostraba una amplia sonrisa—. Te hago un favor, Drew, así será más fácil para los dos cuando todo esto termine.

			Silvia salió del despacho y se encaminó al suyo sintiéndose una tonta por no aprovechar esa situación que se le había presentado en bandeja de plata, pero no podía, lo amaba demasiado para dejar que ocurriera algo que temía que no quisiera de verdad. «Sólo es como consecuencia de todo este jaleo... Cuando las aguas se calmen, él ni siquiera me mirará de esa manera tan suya... Ay, Silvia, ¡con lo que tú eras, loca!, y ahora te toca parar algo que deseas con toda tu alma», pensó mientras intentaba concentrarse en el trabajo, aunque su mente y su cuerpo se encontraban en disputa.

			 

			*  *  *

			 

			Habían pasado dos días desde aquel descubrimiento, y en ese tiempo tanto Drew como Silvia estuvieron pendientes de cada movimiento de Scott, de cada noticia que el detective que estaba siguiendo a Tiffany les hacía llegar, de observar cómo su atracción seguía intacta, elevándola a ocho octavas cada vez que se rozaban sin querer, cada vez que sus miradas se encontraban. Aun así, Silvia había conseguido mantenerse separada, aunque lo deseara fervientemente. Levantó la mirada y vio a Drew entrar en su pequeño despacho. Tenía el rostro serio, pero caminaba con convicción y seguridad.

			—Vamos —la apremió.

			—¿Adónde?

			—A sacudir un poco el panal de abejas —dijo con una sonrisa canalla que la hizo sonreír.

			Silvia cogió la chaqueta al vuelo y el bolso y, nada más salir de su pequeño despacho, sintió la mano de Drew envolviendo la suya con seguridad. Él ni siquiera la miró, sino que simplemente comenzó a caminar en dirección a los ascensores de esa guisa, como una pareja normal, como un par de enamorados, y ese agarre, que llevaba sin sentir desde hacía unos días, le supo a gloria.

			—¿Sabes que nos están mirando todos? —dijo mientras observaba cómo él sonreía de manera canalla y peligrosa.

			—Que miren —replicó acercándola más a su cuerpo y haciendo que ella mirase a Tess extrañada.

			Bajaron en el ascensor en silencio, todavía con las manos entrelazadas, Silvia observando la determinación de Drew y él, supuso ella, pensando en lo que estaban a punto de hacer. Se subieron al coche y pusieron rumbo a Hollywood, donde él se detuvo en una calle bastante escondida... Se apearon y Drew volvió a cogerla de la mano; era como si necesitara tenerla cerca o quisiera cerciorarse de que no se escapaba, no lo sabía bien. Entraron en un local de copas exclusivo, tanto que Drew tuvo que dar un par de billetes de cien dólares para que los dejaran pasar.

			—¿Qué se supone que hacemos aquí? —preguntó Silvia mientras observaba el ambiente íntimo, cuidado hasta el extremo, de aquel lugar, que no logró ver cómo se llamaba.

			—Ahora lo verás —dijo mientras la miraba un segundo para después volver a fijar la vista al frente.

			Ella alzó la mirada y se quedó petrificada al comprobar quiénes se encontraban sentados alrededor de una pequeña mesa en un sofá cómodo mientras conversaban y tomaban una copa. Se volvió para mirar a Drew, que mostraba una sonrisa canalla que la hizo sonreír. ¡Él ya lo sabía! Seguramente el detective lo había avisado, por eso tenía tanta prisa, aunque no entendía qué hacía ella allí...

			—Vaya —susurró él deteniéndose al lado de la mesa, lo que hizo que Tiffany y Gregory lo miraran asombrados—. ¡Qué casualidad!

			—Drew, ¿qué haces aquí? —soltó el marido de su madre con frialdad, tras lo cual Drew la cogió con más fuerza de la mano y la acercó a su cuerpo.

			—He venido a tomarme una copa con mi prometida —dijo mirándola a los ojos y consiguiendo que ésta sonriese tímidamente ante ese nuevo título en su ficticia relación. Como siguiera así, se veía casada y con hijos ficticios al cabo de un par de días...—. Pero, viéndoos aquí... ¿Nos sentamos con ellos, cariño? —soltó, y Silvia asintió con dificultad.

			Drew se acomodó al lado de su padrastro y Silvia, de Tiffany.

			—Vaya, ¡qué rápidos vais! —susurró la rubia con inquina.

			—Cuando se sabe, no hace falta esperar más —indicó Drew impasible.

			—Silvia, ¿cuánto te ha pagado mi hijastro para que aguantaras tanto tiempo a su lado? —soltó Gregory haciendo que Drew lo mirase con la mandíbula contraída.

			—Ni un centavo, señor Koch —añadió ella con garra—. Y si usted dejara de escuchar a personas que sólo malmeten contra él, vería que ya no es el mismo hombre de hace diez años...

			—Es posible que Drew haya aprendido... —susurró mientras le mostraba una sonrisa prepotente y Tiffany reprimió una risita—. Debo reconocer que ha tenido grandes ideas para salvar Nippy, pero ha tenido un gusto nefasto para buscarse novia... Él debería estar con Tiffany y no con una mujer de clase baja como tú —dijo clavando su fría mirada en ella.

			—Jamás volveré con ella, Gregory, y me parece que no hace falta enumerar las razones por las cuales lo digo con tanta convicción, ¿verdad, Tiffany? —susurró haciendo que ésta se apartara su sedoso cabello rubio y lo mirara con soberbia.

			—Éramos jóvenes e inexpertos, Drew... —comentó la aludida con tono seductor—. Ambos hemos madurado, y Gregory sabe que juntos formamos un buen equipo para poder llevar la empresa.

			—¿Y mi padrastro sabe también que estás conspirando en contra de Nippy? —soltó, haciendo que ella se echara a reír como una pérfida villana.

			—Ay, Drew..., no tienes ni idea de nada —dijo mientras negaba con la cabeza—. No estoy conspirando en contra de Nippy, sino de ti.

			—¿Tanto mal reside en tu interior, Tiffany? ¿No tenías bastante con dejarme el corazón destrozado y convertirme en un desconfiado que, además, has intentado hundirme?

			—Sigues siendo igual de tierno que entonces —bufó con desidia.

			—Es posible, pero no soy tan crédulo como lo era antes. Por ejemplo, tu recién estrenada amistad con Scott me huele mal, muy mal... A ti no te gustan los hombres que no puedan pagar mansiones ni costearte todos tus caprichos —dijo haciendo que ella compusiera una mueca parecida a una sonrisa.

			—Scott es... un amigo, sólo eso —repuso con desdén, haciendo aletear sus pestañas postizas y que Drew se irguiese en la silla.

			—¿Qué hacéis aquí tan escondidos? —preguntó éste entonces con dureza mirando a Gregory—. Supongo que mi madre no tendrá ni idea de esta reunión, ¿me equivoco? —espetó, lo que hizo que su padrastro lo mirase impasible—. ¿Tal vez nos hemos cansado de intentar seducir al hijastro y hemos subido el listón, Tiffany? —dijo mirando a la rubia, que simplemente sonrió con altivez.

			—Puedo llamar a Bianca y salimos de dudas —indicó Silvia cogiendo el teléfono móvil y causando que Gregory la mirase con dureza.

			—¿Qué quieres? —preguntó éste mirando a Drew.

			—La verdad.

			—La verdad tiene muchos matices, Drew... —bufó Gregory colocándose bien la corbata.

			—Pues, como tiene tantos matices, ¡voy a llamar a Bianca y le voy a decir que venga! Así saldremos de dudas en un pestañeo —soltó Silvia metiéndole presión.

			—Silvia, guarda ese teléfono —masculló Gregory con dureza—. Ahora volvemos —añadió mientras se levantaba de la mesa, tras lo cual Drew hizo lo mismo.

			Antes de dejarla sola, la miró y ella le mostró una amplia sonrisa. ¡Ése sí que era el Drew que ella conocía! Con fuerza, seguridad y decisión. Iba a por todas y no tenía miedo de enfrentarse al absoluto y todopoderoso Gregory Koch. Al volver la mirada, Tiffany le sonrió con maldad mientras se preparaba para hablar...

		

	
		
			32

			Drew siguió a Gregory de cerca. En vez de salir a la calle para hablar, éste optó por dirigirse a una zona privada de aquel local de copas. Se notaba que no era la primera vez que utilizaba esa pequeña habitación con una cama como eje central, lo que le dio la pista de que precisamente ahí no habría ido a hablar de negocios... Cerró la puerta cuando él pasó y se detuvo enfrentándose a la mirada acusadora de su hijastro.

			—¿Qué sabes? —replicó Gregory con sequedad y desdén.

			—¿De verdad quieres averiguarlo, Gregory? ¿Quieres que te enseñe todas las fotos que mi detective ha hecho estos días? Sí, Gregory, yo también sé jugar a este juego de espías, pero jamás pensé que detrás de todo ello estuvieras tú —indicó con rabia.

			—Te he subestimado, Drew —susurró su padrastro asintiendo con la cabeza—. Tú eras de emborracharte cuando las cosas se complicaban, de irte de juerga cuando los números iban mal o tus planes se iban al garete. En cambio, esta vez has peleado, ni siquiera has pensado en rendirte cuando las cosas iban peor que mal... Jamás pensé que llegarías a estos extremos; ¿me puedes decir qué ha ocurrido para que cambiaras tu manera de proceder?

			—Lo único que me ha pasado es que he encontrado a una persona que cree en mí incluso cuando yo no lo hago, y que me anima a perseguir mis ideas hasta el final, sin importar las dificultades que haya.

			—Silvia... —susurró Gregory negando con la cabeza—. Sabía que esa chica traería problemas y por eso intenté quitarla de en medio, pero ni Scott pudo volver a seducirla ni tú te creíste los bulos que inventé para que la dejaras... Tú jamás te habías fijado en una mujer como ella, siempre las buscabas físicamente parecidas a Tiffany, pero menos inteligentes que ella, algo que me ayudó a pensar que dentro de poco recapacitarías y volverías con ella.

			—¿Por qué tienes tanto interés en que vuelva con ella?

			—Porque ella sí tiene las cualidades para llevar Nippy, por eso quería que estuvierais juntos, aunque en Aspen me di cuenta de que era imposible.

			—¿Por eso te estás viendo ahora con ella?

			—Llevo con ella más tiempo del que te crees, Drew —dijo pérfidamente mientras negaba con la cabeza como si aquello le hiciera mucha gracia—. Lo que ocurre es que nuestra diferencia de edad y la amistad que tengo con sus padres nos ha impedido hacerlo público.

			—Pero aun así estás con mi madre.

			—Es mi tapadera, y tú deberías haber sido la de Tiffany. ¿Quién podría pensar que nuera y suegro se verían íntimamente?

			—¡¡Eres un grandísimo hijo de puta!! —bramó con rabia dando un paso hacia él para mirarlo muy de cerca mientras apretaba los puños con fuerza—. Si querías darle la empresa a Tiffany, ¡podrías haberlo hecho sin más! Si quieres estar con ella, ¡deja a mi madre y dile la verdad! Sé un hombre, asume lo que quieres en la vida y deja de urdir planes para intentar boicotear a la empresa que tú mismo creaste —añadió con impotencia—. Y, dime, ¡esclaréceme esta duda!, ¿qué pinta Scott en todo esto? ¿O es un amante de tu amante?

			—Scott sólo es un peón que nos ha ayudado desde dentro... Tiffany es una mujer muy lista y sabe cómo moverlo a su antojo; además, las pequeñas pérdidas que hemos tenido estos meses las podemos asumir sin problemas. Pero debía hacer algo drástico para llamar tu atención y la de tu madre, era un precio pequeño para poder conseguir mi plan —dijo con tranquilidad, como si el enfado de Drew ni siquiera le afectase.

			—Y ese plan, ¿cuál es? —farfulló dispuesto a entender la razón por la que había llegado a hacer semejante disparate.

			—Que te fueras de Nippy, o por lo menos de la sede, y poner en tu lugar a Tiffany. Tu madre no sospecharía la verdadera razón por la cual no te dejo encargado de mi empresa porque habrías demostrado que no sirves para este puesto, y yo...

			—Tendrías vía libre para seguir follándote a Tiffany sin que nadie lo supiera —susurró con asco y rabia. ¿Cómo era posible que ese hombre al que había idolatrado cuando era más joven fuera un ser tan vil y despiadado?

			—Los negocios y las relaciones son así, Drew... Ya lo entenderás cuando seas más mayor. A veces una verdad duele más que cien mentiras. Piensa que era lo mejor para todos, tu madre seguiría teniendo una vida cómoda, tú..., bueno, tú seguirías con tu estilo de vida nocivo, los padres de Tiffany seguirían siendo nuestros amigos y Tiffany... tendría lo que ella siempre ha querido.

			—Que no es a ti..., eres consciente, ¿verdad? Ella no te quiere, Gregory —informó mostrándole una sonrisa—. Ella sólo se quiere a sí misma y hará lo necesario para lograr sus objetivos, utilizando todos los recursos que tenga a mano. Seguramente esta idea de boicotear la marca habrá surgido de ella y te la habrá metido, poco a poco, en la cabeza, haciéndote creer que ha surgido de ti. Tiffany es así, manipuladora y rastrera, aunque, pensándolo bien, hacéis buena pareja. Los dos sois unos materialistas, personas que sólo se mueven por el interés... Eso sí, te aseguro que ni mi madre ni yo estaremos para ver cómo os destruís el uno al otro.

			—No seas infantil, Drew —bufó el otro con soberbia—. Si se lo cuentas a tu madre, lo perderá todo.

			—No perderá nada porque jamás ha tenido nada. Sólo era una ilusión y ella no se merece que la engañen —farfulló dando media vuelta.

			—Drew —dijo Gregory con desdén—, sé que no lo vas a hacer. La destrozarías. Tu madre te importa demasiado para hacerle algo así.

			—Por eso mismo, porque me importa, le contaré la verdad —añadió él sin volverse—. Por cierto, ya puedes poner a Tiffany como gerente en la sede, y dile que se vaya buscando a otra secretaria, porque mi prometida y yo nos vamos de tu empresa —soltó con garra mientras salía de allí para volver a la mesa donde estaban antes.

			Al acercarse, observó cómo un camarero le tendía una servilleta a Tiffany y ella intentaba secarse el rostro y el escote.

			—¿Dónde está Silvia? —preguntó al no verla.

			—¿Has visto lo que me ha hecho tu maldita secretaria? —soltó la rubia, haciendo que él se aguantara la risa. Estaba bastante mojada, incluso el maquillaje se le había corrido por la cara, y lo miraba con rabia.

			—Algo le habrás dicho o hecho para que te haya hecho algo así...

			—¡Y encima la defiendes! —soltó cogiendo otra servilleta de malas manera y secándose el escote—. Esa mujer es un animal, ¡no tiene modales!, y no entiendo qué haces con ella, Drew.

			—No te permito que hables mal de ella —añadió con dureza mientras la miraba con furia—. Esa mujer es lo mejor que me ha pasado en la vida.

			—¿En serio? ¿Y por qué se ha largado sin ti? —preguntó con retintín, lo que hizo que Drew la mirase con inquina.

			—¿Qué mentira le has dicho para que te haya tirado las copas encima y se haya ido?

			—Ninguna mentira, cariño... —susurró con una pérfida sonrisa—. Simplemente le he contado lo bien que follábamos juntos..., ¿o acaso no es verdad?

			—¡Me das asco, Tiffany! —bramó Drew—. Preocúpate de tus problemas. A partir de ahora vas a tener muchos —susurró mientras la miraba furioso y salía del local oyendo la estridente voz de esa mujer a la que ni siquiera prestaba atención a lo que decía.

			En la calle miró hacia un lado y hacia el otro, pero no vio ni rastro de Silvia. Se dirigió a su coche y la llamó por teléfono, pero éste se hallaba apagado. «¿Dónde te has metido?», pensó sin dejar de intentarlo. Al subir al coche, tiró el móvil de malas maneras en el asiento del pasajero y se dirigió a Beverly Hills. Debía hablar con su madre primero, contarle la verdad sobre Gregory, y debía hacerlo ahora.

			Aparcó de cualquier forma cerca de la propiedad, se bajó casi a la carrera y se dirigió a la casa. Cuando Peter le abrió, se encaminó aceleradamente al pequeño saloncito donde estaba su madre.

			—¿Ocurre algo? —preguntó Bianca al verlo entrar tan apresurado.

			—Tenemos que hablar.

			No sabía si era por la manera de decirlo o por su expresión, pero Bianca ordenó al servicio que los dejara solos y escuchó pacientemente mientras su hijo observaba el gesto de dolor y confusión de su madre al descubrir aquel entramado de mentiras, y todo gracias a que su detective tenía vigilados tanto a Tiffany como a Scott, y a que Silvia había tenido la brillante de idea de sembrar la duda en la cabeza del director de Marketing. Además, aprovechó para contarle todo lo que había pasado con Tiffany hacía tantos años, e incluso le contó que Silvia y él sólo fingían ser pareja.

			—Dios mío. —Bianca sollozó al descubrir la verdad—. ¿Cómo estás? —le preguntó, lo que lo hizo negar con la cabeza. Su madre siempre pensaba en él, incluso cuando ella estaba pasándolo peor que mal.

			—No te preocupes por mí, madre... ¿Qué vas a hacer?

			—¡Divorciarme de él, por supuesto! Pero... ¿qué se habrá creído? Utilizarme a mí como cortina de humo para verse con Tiffany... Pues te digo una cosa, cuando se enteren Richard y Lily no les va a hacer ninguna gracia. ¡Por el amor de Dios, si podría ser su hija! —exclamó azorada.

			—Si quieres puedes venirte conmigo a casa...

			—Primero quiero decirle cuatro cosas a la cara. ¡No se va a ir de rositas, no! —exclamó envalentonada—. Pero, cariño..., ¿dónde está Silvia? —preguntó extrañada de no verla allí con su hijo.

			—No lo sé —bufó mesándose el cabello—. No me coge el teléfono, y yo... Sé que lo he hecho mal, madre. Ella me ayudó desinteresadamente a que creyerais que tenía pareja porque quería que dejarais de concertarme citas con mujeres que sólo entorpecían mi trabajo; ahora entiendo la razón de que Gregory quisiera tenerme entretenido con otras cosas que no fueran el trabajo, pero ahora...

			—Ahora la quieres.

			—Uf... —susurró echando la cabeza para atrás en el sofá—. No lo sé, madre, yo...

			—Drew, he visto cómo te comportas cuando estás con esa chica. Veo tu sonrisa, tu manera de mirarla, de tocarla... Eso no se finge, cariño. Eso nace de aquí —dijo mientras se señalaba el corazón—. Lo único que te ocurre es que tienes miedo, miedo de volver a meter la pata, miedo de volver a confiar en la persona equivocada. Pero, Drew, Silvia te ha demostrado con creces que te quiere, lo que ocurre es que no te has dado cuenta. Piénsalo con detenimiento... ¿De verdad estás dispuesto a perder la oportunidad de estar con una mujer como ella?

			—¿Y si me equivoco?

			—Pues te habrás equivocado, como me ha pasado a mí después de diez años creyendo que tenía una relación ideal —dijo con una sonrisa—. Nadie sabe lo que nos deparará el futuro, pero tenemos el presente a mano, lo tenemos aquí y podemos trazar un camino u otro.

			—Pero ahora yo... no tengo nada que ofrecerle. Me he quedado sin trabajo y mi futuro es incierto... No sé qué voy a hacer a partir de ahora...

			—Cariño —dijo mientras le cogía la mano e interrumpía su alegato—, si de verdad te quiere, te aseguro que eso no le importará. Además, tienes algo mucho más importante que ofrecerle que dinero o comodidades, y es tu amor.

			—No puedo imaginarme mi futuro sin ella... —susurró dándose cuenta de que Silvia lo llenaba todo dentro de su ser.

			—Ella te hace bien, vi tu cambio nada más presentármela...

			—Sólo con mirar cómo sonríe, hace que me sienta mejor...

			—Cariño —musitó llevándose las manos a la boca con emoción—, ¿de verdad dudas de si la quieres?

			—Pero el amor me debilita, y yo...

			—¿Cómo que te debilita? Acabas de enfrentarte a Gregory y has descubierto todo el entramado que tenía para hundirte. Cariño, el amor que sientes por Silvia te ha hecho más fuerte.

			—Es verdad... Ella me ha hecho aceptar mi pasado, enfrentarme a todo este caos y seguir hacia delante sin estancarme —susurró pensativo—. La quiero —siseó asimilando esas palabras que él mismo se había prohibido, pero no había duda.

			—Drew, no pierdas el tiempo con temores ni con dudas... No sabemos dónde se encuentra nuestro final y hay que aprovechar al máximo todas las oportunidades que se presentan para ser feliz. Ahora tienes una oportunidad maravillosa de empezar de cero: reinvéntate, sé el Drew que disfrutaba de los pequeños momentos, ése al que le gustaba correr mientras llovía, que me hacía bailar en la cocina mientras tu padre nos miraba con una sonrisa, ¿te acuerdas? —murmuró con emoción, haciendo que él sonriese—. ¿Sabes qué? Si hubiera sabido que tu padre se iría tan pronto, habría vivido los años que pasé con él al máximo, le habría dicho todos los días cuánto lo quería, lo habría besado un millón de veces más, habríamos visto el amanecer todas las mañanas y me habría dormido entre sus brazos todas las noches. El amor verdadero existe, Drew. Yo lo encontré con tu padre y, aunque lo pasé mal cuando él decidió marcharse, no habría cambiado mi elección por un segundo, porque lo que viví con él lo guardo para siempre en mi corazón, como un tesoro escondido, como lo más valioso que he vivido hasta ahora... Hijo mío, lo hemos pasado muy mal, eso no lo podemos discutir, pero no podemos escudarnos en ello y no permitirnos seguir viviendo. Sé valiente, sé ese Drew que ha visto Silvia, ése del cual se ha enamorado, ese que lucha por lo que quiere hasta el final, ese que ha venido corriendo a contarme la verdad...

			—Gracias, mamá... —dijo con una sonrisa.

			—¡Me has llamado «mamá»! —exclamó ella con los ojos llenándosele de lágrimas de dicha—. Desde que murió tu padre, no me habías vuelto a llamar así...

			—He sido un imbécil al creer que la frialdad me haría inmune al dolor, que conseguiría controlarlo todo a mi alrededor y que así no volvería a sufrir... Lo que ha conseguido es distanciarme de lo que de verdad importa: de ti, de Silvia... Perdóname, mamá, por todo lo que te he hecho pasar. Sé que no te lo he puesto fácil estos años, pero prometo enmendar mi error.

			—¡Ay, cariño, con verte feliz se me pasan todos los males! Anda, corre y busca a esa chica. Dile lo que sientes por ella y... ¡haz el favor de llenarme de una vez por todas la casa de nietos! —soltó haciéndolo reír mientras se abrazaban con cariño.

			—Cualquier cosa, me llamas.

			—Sí, no te preocupes —asintió mientras le daba un beso en la mejilla—. Jamás te he visto tan exultante de felicidad —susurró mirándolo.

			Drew sonrió para después salir de la casa mientras llamaba por teléfono a Silvia, pero seguía apagado. Cogió el coche y se dirigió a su apartamento. Al llegar llamó al interfono, pero nadie le contestó, por lo que optó por llamar al de Asher, pero recibió la misma contestación. Harto de no saber dónde estaba Silvia, telefoneó a su amigo. ¡¡Necesitaba hablar con ella!!

		

	
		
			33

			«Él no te quiere y jamás te querrá..., ¿y sabes por qué, Silvia? Porque yo le destrocé el corazón, porque se lo estrujé hasta dejarlo inservible, convirtiéndolo en un hombre desconfiado, en un despojo humano que no sirve para nada. Además, cuando se entere de que su padrastro me va a poner a mí en su preciado puesto, ¿sabes lo que le ocurrirá? Ay, Silvita, Silvita... ¡Volverá a las andadas y se olvidará de ti! A él le gustan las rubias con piernas interminables y no las mujeres insulsas como tú...» Silvia recordó con amargura las palabras hirientes de Tiffany, esas que la llevaron a volcar su rabia derramando sobre esa mujer déspota y soberbia el contenido de las dos copas que había sobre la mesa para después salir a la carrera de aquel local, sintiendo que oír esa verdad la empequeñecía, porque la ex de Drew tenía razón. ¿Cómo podía pensar siquiera que él podría estar con una mujer como ella? Nada más salir a la calle cogió un taxi, anhelando poner distancia, pensar, pasear, y por eso se dirigió a la playa de Santa Mónica, donde caminó hasta que la noche la sorprendió... Después llamó a Tess y se fue al apartamento de la recepcionista, pues no tenía ganas de quedarse sola en el suyo y sabía que Asher se encontraría allí. Estuvo hablando con ella y con Ava hasta altas horas de la madrugada, cuando Silvia les contó todo lo que había averiguado en aquella extraña velada, en donde la verdad había dado paso a algo peor: la realidad. Drew ya no necesitaba una amiga que fingiera ser su novia porque su puesto de gerente lo iba a ocupar Tiffany, él se iría, se olvidaría de que alguna vez tuvieron algo parecido a una relación y ella... ¡Silvia debería acostumbrarse a vivir sin él! Podría hacerlo, lo sabía, era una luchadora; desde bien pequeña había aprendido que no debía esperar mucho de la gente, aunque Asher y sus amigas le estaban demostrando que había personas especiales que siempre estarían ahí.

			Durmió poco, las palabras hirientes de Tiffany no la dejaron descansar, pero más que nada fue por el hecho de que había acabado definitivamente todo. Ya no habría más Drew Evans en su vida, y sabía que ese hueco le costaría llenarlo con otra persona...

			A la mañana siguiente se dirigió por última vez a Nippy, donde presentó su renuncia a Recursos Humanos. Luego se marchó sin hablar con nadie, cosa que agradeció. Parecía que Tiffany estaba demasiado ocupada decorando su nuevo despacho y Scott ni siquiera la vio. Sólo Ava y Tess sabían la verdad de lo ocurrido, sólo ellas estaban al tanto de todo por lo que estaba pasando Silvia. Haber sabido que se trataba de una relación con fecha de caducidad no lo hacía menos doloroso.

			Llegó a su apartamento y fue directamente a la ducha, para después, con ropa cómoda, coger un bote de helado de chocolate y comérselo mientras escuchaba + en bucle, la tierna y bonita canción de Aitana y Cali y El Dandee, y cantaba a pleno pulmón cada estrofa con la boca llena de chocolate. El día se le pasó de una manera lenta y pesada, aunque intentó llenarlo con series y música, hasta que llegó la noche...

			—¡Menos mal que estás aquí! No he parado de llamarte —le dijo Asher mientras entraba en su apartamento con expresión preocupada—. ¿Por qué tienes el móvil apagado?

			—Se me habrá quedado sin batería... —susurró sin darle importancia a ese hecho. Sabía que la llamada que quería recibir jamás llegaría. Era absurdo pensar que Drew volviese a su vida después de aquel inesperado desenlace...

			—Cámbiate de ropa. Necesito que me ayudes.

			—¿A qué? —preguntó estirándose en el sofá, tenía los músculos entumecidos de estar tantas horas allí sentada.

			—Tengo un cliente que sólo habla español —dijo él mientras le cogía la mano para levantarla del sofá—. ¡¡Vamos, Sil, que tengo prisa!!

			—¡Eres un mandón! —susurró mientras se ponía en pie para cambiarse de ropa, sustituyendo la suya de estar por casa por unos vaqueros y un jersey blanco.

			Se subieron al coche y Asher condujo mirándola de reojo, haciendo que ella sonriera para demostrarle que no estaba tan mal como creía. Era cierto que se sentía vacía y un poco triste, pero era una luchadora, podría volver a empezar y, ¿quién sabía?, a lo mejor encontrar otro amor... El estómago se le contrajo al pensar en esa posibilidad. Sabía que era demasiado pronto para dar ese paso, Drew lo llenaba todo en su interior de una manera que jamás había sentido; no era un amor desgarrador, en el que pensaba que todo carecía de sentido sin él... Lo que Silvia sentía era un amor enorme, de esos que la hacían flotar, que la hacían llegar a lo más alto del cielo, levitando, dándose cuenta de cada pequeño detalle, del viento húmedo, de la luna llena, de la preocupación de su amigo, del cariño que le tenían Ava y Tess, que no cesaban de llamarla, de cómo se miraban Tess y Asher cuando creían que nadie les prestaba atención, de cómo se le iluminaban los ojos a Ava cuando hablaba de Rob... Jamás había sentido un amor tan puro, tan bueno y tan constructivo como ése. Sin darse cuenta se había enamorado de un hombre que le había demostrado cómo era y que la había aceptado tal cual. Poco a poco, sin prisa, entre risas, planes y mentiras, habían vivido algo maravilloso, sin endulzarlo y distorsionarlo con su desbordante imaginación, simplemente disfrutando del momento, de la realidad... Silvia supuso que ésa era la razón por la cual estaba tan serena: lo quería tanto que estaba dispuesta a dejarlo marchar, porque era imposible que un hombre como él amara a una mujer como ella.

			Levantó la mirada al ver que Asher detenía el coche y sonrió al ver el observatorio Griffith. ¡Siempre le había gustado ese lugar!

			—¿Ahora te reúnes con los clientes aquí? —dijo mientras se apeaba, pero al ver que no había nadie miró a Asher, que se encontraba aún dentro del vehículo.

			—Sube al observatorio... —susurró él para después poner el coche en marcha y dejarla de pie contemplando cómo se iba.

			«Pero...» Titubeó al no entender para qué la había llevado hasta allí para luego dejarla sola. Era verdad que estaba triste, pero tampoco era para ponerse así... Miró hacia ambos lados, sabía que a esa hora cerraba el observatorio y no entendía por qué razón Asher le había pedido explícitamente que fuera hasta allí. Se encogió de hombros y subió la colina hasta alcanzar el edificio blanco.

			—Buenas noches —le dijo al guardia de seguridad—. Sé que me va a decir que estoy loca, pero mi amigo me ha dicho que en el observatorio hay...

			—Puede subir —la interrumpió, haciendo que ella titubease unos segundos.

			—Gracias...

			Cruzó las estancias hasta alcanzar la parte más alta del edificio, donde se veía toda la ciudad e incluso las icónicas letras de Hollywood decorando la montaña. Al entrar, vio la sombra de un hombre de espaldas, observando la ciudad iluminada, con varias velas esparcidas por el suelo creando un ambiente único... Jamás había estado allí sin gente alrededor.

			—Buenas noches —dijo en español.

			—Silvia...

			Oír su voz le hizo contener la respiración y entonces lo vio, con las manos en los bolsillos de unos pantalones vaqueros, con una chaqueta negra, el cabello rebelde por culpa de habérselo tocado sin parar y su rostro reflejando la gran batalla que debía de haber atravesado hasta llegar ahí, ante ella, en aquel lugar, donde podían ver toda la ciudad iluminada y con miles de estrellas sobre sus cabezas.

			—Drew..., ¿qué...? —tartamudeó sin entender nada. ¿No le había dicho Asher que tenía que ayudarle a hablar con unos clientes? Entonces... ¿qué hacía él allí?

			—Me encanta tu mirada —comenzó a decir mientras se le acercaba lentamente—. Sin decir nada, sé lo que estás pensando... Ahora mismo no entiendes qué hago aquí delante de ti, cogiéndote la mano —añadió mientras se la agarraba—, mirándote a los ojos, sintiéndome un ganador porque tú estás a mi lado.

			—Pero... —balbuceó ella sin entender nada.

			«Silvia, ¡controla, loca! A ver si quiere darte las gracias y tú estás pensando cosas que no son. Joder, ¡qué guapo es! Míralo, si hasta despeinado está para comérselo. Ay, Silvia, estás loquita por él... Ya verás el chasco que te vas a llevar cuando oigas la verdad», se dijo.

			—Antes de nada, quiero darte las gracias.

			«¿Ves, pava?», se recriminó.

			—¿Por qué? —susurró haciendo que él sonriera sin soltarle las manos, sin dejar de mirarla a los ojos.

			—Por muchísimas cosas, pero la primera es porque me has enseñado que no hay que esconderse nunca, que hay que demostrar cómo es uno de verdad, sin importar cuántos palos nos hayan dado, que, además, existen personas capaces de alegrar un día gris, que hay gente que te ayuda desinteresadamente, que puede haber gente que saca lo mejor de uno y que nunca es tarde para luchar por algo que quieres. Antes de conocerte estaba frío, como si me hubiesen congelado; ni sentía ni padecía, simplemente mi vida era una sucesión de días en los que el trabajo era el motor que me hacía levantarme por las mañanas y el amor era una debilidad que no me podía permitir. Me sentía vacío, nada me llenaba, y pensaba que al lograr mis objetivos conseguiría calmar esta desazón que hace demasiado tiempo que llevo en mi interior. No obstante, sin darme cuenta, tú me llenaste de calor con tu manera de ser tan única, me hiciste sonreír con tu espontaneidad, divertirme como si todavía fuese un niño, pelear con uñas y dientes por lo que quería y no rendirme jamás. Tú me enseñaste que podía conseguir lo que deseara. Me enseñaste que debía ser como soy, sin esconderme tras un escudo, asimilar el pasado y seguir hacia delante... Como bien dices, el pasado ya ha pasado. Me mostraste que podía volver a confiar y, joder, ¡lo hice ciegamente en ti!

			—Pero no ha servido de nada toda la lucha, Drew... Ellos han ganado —susurró con pesar, pues le daba rabia que, al final, Gregory y Tiffany consiguieran lo que andaban buscando: que él se fuera de Nippy.

			—Te equivocas —susurró con una sonrisa—. He ganado yo porque, al conocerte, he podido avanzar. He conseguido hacer las paces con el Drew de trece años, incluso con el de veintidós, y he logrado que este Drew que tienes delante sea quien quiero ser a partir de ahora —dijo mientras le sonreía haciendo que ella tragase saliva con dificultad.

			«Venga, prepárate, que viene el chasco, Silvia...», pensó esperando la parte negativa, ese «pero» que estaba acostumbrada a oír...

			—Me imagino que me habrás traído aquí para despedirte —susurró—. Sé que Tiffany ahora será la nueva gerente, y entiendo que no tengas ganas de quedarte en Los Ángeles.

			—De momento no me voy a ningún sitio...

			—Ah... Entonces ¿qué hacemos aquí? —preguntó sin entender nada.

			—¡Me parece increíble que me hagas esa pregunta! ¿De verdad que no te imaginas por qué Asher me ha ayudado a traerte hasta aquí? —preguntó mostrándole una sonrisa canalla que le hizo sentir un millón de mariposas en su interior.

			—No —susurró mirando a su alrededor.

			Drew sonrió mientras la acercaba al mirador. La ciudad se veía tan bonita desde allí que parecía que estaba en un sueño.

			—Eres la mujer más valiente, atrevida, divertida y dispar que he conocido. Me encanta estar a tu lado, disfruto cada momento que paso contigo, y, cuando no lo estoy, sólo pienso en ti, en tus labios, en cómo se estiran al sonreír, en cómo tus ojos cambian de matices al mirarme, cómo tu olor me atrapa para que hunda la nariz en tu cuello, para que pueda oírte gemir, para que sienta cómo tus manos me acarician. Sé que mi vida sería gris si tú no estuvieras, porque la llenas de color con tu manera de ser. Sé que fui un idiota al quedarme callado cuando me dijiste que me querías, pero te juro que no comprendía qué había hecho para poder enamorar a una mujer tan increíble como tú. Antes pensaba que el amor era una debilidad, que si lo sentía estaría perdido, hasta que me he dado cuenta de que tú eres la debilidad que me hace más fuerte. Te quiero, Silvia —susurró dando un paso hasta ella.

			«Tierra llamando a Silvia..., ¡¡responda, por favor!! ¡Necesito confirmación: ¿esto es de verdad o estoy soñando?! Ante la duda, ¡¡haz comprobación!!», pensó, y comenzó a pellizcarlo haciendo que Drew se echara a reír.

			—¿Qué haces? —soltó entre risas al ver que ella no paraba de pellizcarlo por todos los lados.

			—No es un sueño —susurró al darse cuenta de que estaba de verdad frente a ella en aquel maravilloso lugar, a solas, con las estrellas cubriéndolos, con la impresionante estampa de esa ciudad que había visto crecer su amor delante de sus narices, con el cartel de Hollywood iluminado enfrente.

			—No lo es.

			—Pero no puede ser... —murmuró ella confundida.

			—Lo que no puede ser es que haya tardado tanto en darme cuenta de lo importante que eres para mí. Pero, entiéndeme, el miedo me volvió idiota.

			—Drew... —susurró sin dejar de mirarlo.

			—Te quiero, Silvia.

			—Ay, por favooorrr, ¡¡que a mí estas cosas nunca me pasannnn!! —soltó haciéndolo reír a carcajadas—. Ay, que tengo la sensación de que dentro de poco me van a plantar una cámara de vídeo en la jeta y el director va a decir: «¡Corten!».

			—No es una película, Silvia, es la verdad. Me has enamorado con tu manera de ser, de afrontar los problemas, con tu simpatía y tu ironía. ¡¡Estoy locamente enamorado de ti!! —exclamó Drew.

			—Chist... Que te van a oír, loco —susurró mostrándole una sonrisa mientras éste la estrechaba entre sus brazos.

			—Que me oigan. ¡¡YO, DREW EVANS, QUIERO A SILVIA HART!! —gritó asomándose al mirador—. ¡¡LA QUIEEEEEEEROOOOOOO!!

			—Estás chiflado. —Rio divertida, sintiendo cómo su corazón se expandía y su ser resplandecía. ¡¡La quería!!

			—Por ti...

			—¿Por qué has tardado tanto en decírmelo? ¡¡He pasado el día atiborrándome de helado!!

			—Necesitaba que llegara la noche para que vieras que tu deseo, ese que pedías de pequeña con cada estrella fugaz que veías, se está cumpliendo y que tú y yo estamos viviendo una bonita historia de amor, pero de un amor de verdad, sin final feliz, porque esto sólo acaba de comenzar y nos esperan muchos días felices. Un amor tan grande que soy capaz de bajarte la luna, de llevarte encima de las letras de Hollywood o de recorrerme toda la ciudad para que te des cuenta de que estoy loco por ti.

			—No me voy a acostumbrar jamás...

			—¿A qué?

			—A que me digas que me quieres.

			—Te lo diré todos los días, porque no quiero que nunca dudes de lo que siento por ti —dijo estrechándola más contra sí—. He perdido demasiado el tiempo con dudas y temores, cuando tú eres todo lo que necesito para avanzar, para seguir caminando, para ser la persona que quiero ser... Tenemos por delante un maravilloso futuro en el que podremos ser lo que queramos, en el que empezaremos juntos de cero, en el que perseguiremos nuestros sueños y te demostraré lo importante que eres para mí —añadió mientras enterraba la mano en el interior de su pelo, lo que hizo que Silvia sintiera que aquello era mucho mejor que en sus fantasías.

			—Te quiero tanto, Drew... —susurró perdiéndose en su mirada oscura, desarmándose por completo y zambulléndose en las profundidades de esos ojos que escondían un maravilloso interior que la había enamorado perdidamente.

			Drew se acercó a ella despacio y posó sus labios sobre los de ella, sellando ese amor con un maravilloso y romántico beso.

			—Fuegos artificiales —dijo Silvia al oír el ruido de los cohetes mientras él la abrazaba por detrás—. Pero...

			Observó asombrada cómo iluminaban la ciudad dos corazones, en los que las letras «D» y «S» se entrelazaban. Se volvió para mirarlo y él le sonrió de esa manera que la llenaba de calor. Jamás habría pensado que alguien haría algo así por ella, convirtiendo un día normal en algo tan asombroso y romántico que parecía sacado de una película. Jamás habría imaginado que el amor pudiera ser tan maravilloso y tan bonito. Jamás habría supuesto que Drew Evans acabaría enamorado de ella, de Silvia Hart, pero en su versión más real, sin esconder ni matizar nada de su personalidad... ¡Qué curiosa era la vida! Cuando menos quería encontrar el amor, de repente, de una manera atípica, entre trabajo y mentiras, se había topado con lo que siempre había anhelado: un buen hombre que la quería como era, que la hacía reír, que la apoyaba en sus ideas más disparatadas y por el cual suspiraba. Lo quería y él la quería, no había nada más que importase en esos momentos. Silvia le cogió el rostro y lo besó, sabiendo que juntos conseguirían grandes cosas. Ése sólo era el principio de algo increíble.

			Y, bajo la luna de Los Ángeles, cerca de Hollywood, donde todos los sueños se cumplen, Silvia y Drew se dieron cuenta de que su amor sería invencible.

		

	
		
			Epílogo

		

		
			Me subo las gafas de sol a la cabeza y me quedo mirándola fijamente, algo que no puedo controlar porque ella siempre ha tenido el poder de dejarme obnubilado con su presencia, sus gestos joviales, su risa sincera, su espontaneidad sin límites. Silvia se encuentra encima de una tabla de surf, en la playa de Malibú, muy cerquita de donde hemos levantado juntos un pequeño hotel, gracias a las ganancias que conseguí al vender todas mis propiedades y al duro trabajo de emprender un negocio desde cero. Sin embargo, ha merecido todo el sacrificio que hemos hecho; estoy cumpliendo al fin mi sueño, ese que pensé que jamás alcanzaría por culpa de todas las circunstancias que viví años atrás, aunque la verdad es que mi sueño no estaría completo sin ella... Pero no estamos solos: Asher y Tess se embarcaron en esto con nosotros, ofreciendo deportes de aventura a nuestros clientes, ayudándonos a crecer y a llegar a más gente, algo que hemos conseguido gracias al esfuerzo titánico de todos. Silvia se ríe y no puedo controlar mi sonrisa, porque me hace feliz simplemente al ver que ella lo es; ahora mismo está dando unas clases de surf a unos niños pequeños y es incluso peor que ellos. Aún me parece increíble que creyera que no sirve para enseñar, ha nacido para esto, para estar con la gente, para hacerlos reír y para ser más ella que nunca. No deja de hacer payasadas a nuestros pequeños clientes mientras les explica lo que tienen que hacer, los tiene a todos pendientes de cada uno de sus movimientos, algo que comprendo. Yo mismo no puedo apartar los ojos de lo que ella hace. Al levantar la cabeza, nuestras miradas se encuentran y me guiña un ojo. Jamás pensé que mi vida cambiaría tanto, que incluso llegaría a estar en paz conmigo mismo, aceptándome, dándome cuenta de que hay cosas que no se pueden controlar, aunque uno quiera... Al echar la mirada atrás en estos tres años que llevamos juntos, me doy cuenta de todo lo que he aprendido, de que la vida son instantes repletos de momentos únicos e irrepetibles, de que nosotros tenemos el poder de controlar cómo nos afecta el pasado y que siempre podemos lograr lo que nos propongamos, a veces cambiando ligeramente de rumbo, otras embarcándonos en alguna cruzada mayor, pero con las personas adecuadas; con Silvia a mi lado, todo es posible.

			—¿Qué haces aquí? —me pregunta después de venir corriendo hasta donde me encuentro y justo al acabar su clase de iniciación al surf. Luego me da un corto beso que me sabe a poco, pero es que con ella siempre quiero más.

			—He venido a recogerte, vamos a llegar tarde —le digo, y Silvia sonríe haciéndome el hombre más afortunado del mundo por poder ver esa sonrisa todos los días.

			—Guardo las cosas y nos vamos —comenta para después darme un sonoro beso en los labios y correr hasta donde se encuentra su tabla de surf.

			Es tan preciosa y genuina que aún no entiendo cómo no se da cuenta de que acapara todas las miradas por su manera de ser, por cómo sonríe, por cómo se mueve... Al terminar, se acerca de nuevo a mí y la cojo de la mano mientras caminamos en dirección a nuestro hotel, que se encuentra muy cerca de esa playa, en la que tenemos unas preciosas vistas del océano; un regalo para los sentidos que tenemos la fortuna de contemplar todos los días.

			Llegamos a nuestro hotel, una preciosa edificación blanca de estilo mediterráneo que cuenta con veinte habitaciones totalmente equipadas, un enorme salón, una cocina profesional y una luminosa recepción. Nuestra casa se halla pegada al edificio central, es un pequeño bungaló blanco, junto al de Tess y Asher. Nos da la intimidad que necesitamos y, además, tenemos la ventaja de estar cerca de nuestro negocio y, sobre todo, de la playa.

			—¡Me voy a la ducha! —exclama Silvia mientras entra en nuestra confortable pero pequeña casa para dirigirse al cuarto de baño.

			—Siempre te puedo echar una mano —le digo entrando detrás mientras le sonrío, y ella se carcajea divertida al tiempo que comienza a desnudarse delante de mí.

			Su precioso cuerpo se encuentra ligeramente bronceado por las horas que pasa al aire libre, sus suaves curvas, su largo cabello rozándole la cintura... No puedo ni quiero quedarme quieto, por eso deslizo la mano por su espalda haciendo que reprima un jadeo.

			—Llegaremos tarde, Drew —me informa, pero sé que lo hace para disimular, sus ojos me dicen lo mucho que me desea, como yo a ella.

			—Tengo la suerte de tener una preciosa novia que se viste y se arregla en menos tiempo que yo —le digo mientras retiro con lentitud su cabello a un lado y beso su hombro, que sabe a sal.

			Mi mano comienza a descender hasta su sexo, que ella abre para mí. No me canso de esto, de tenerla para mí, de oírla gemir, de notar cómo tiembla, de ver cómo me mira, con hambre, con gula, con lujuria, porque me hace sentir que no soy el único que siente esto por ella, que a ella le ocurre lo mismo. Como ya le dije en Aspen, estábamos condenados a que pasara, no teníamos elección, lo nuestro era imparable, debíamos dejar que esta conexión, que ese deseo, nos quemara, pero jamás pensé que se convertiría en algo tan único como lo que tenemos. Según mi madre, estaba escrito en las estrellas, aunque yo creo que estaba escrito a fuego en nuestra piel.

			Alcanzo su clítoris y se arquea con un gemido audible que me hace enloquecer, me encanta verla así, tan expuesta, tan abierta, tan ella...

			—Drew... —susurra, y nada más oír mi nombre en sus labios, le doy la vuelta y la beso con ansia, con voracidad. No me canso de esto, de lo que tenemos; la deseo cada instante que la veo, la quiero como jamás he querido a nadie, porque ella me convierte en el Drew que quiero ser, en el que era antes de que todo mi mundo se derrumbara. Ella me ha levantado, me ha hecho revivir con más fuerza y ganas.

			Sus tentadoras manos comienzan a desabrocharme el pantalón vaquero, que acaba en el suelo, mientras me saca la polla, me mira con esos preciosos ojos del color del chocolate, me guiña un ojo y se inclina para rodear con sus maravillosos labios mi erección. Me vuelvo loco, es la verdad. Gruño, gimo y repito su nombre hasta la saciedad, hasta que no puedo más y la incorporo para besarla, para hacerle ver todo lo que me hace sentir. Ella, con esa osadía que me enloquece, se sube sobre la encimera del lavabo y se relame mientras se abre para mí. Sé lo que quiere y, joder, me faltarán días en mi vida para dárselo. Le cojo ese culo prieto que me lleva por la calle de la amargura y la penetro con tanta ansia que simplemente jadeamos al sentirnos completos. Llevamos unos meses sin utilizar nada que prevenga el embarazo, básicamente porque estamos deseando tener un bebé nuestro, suyo y mío, y ¿qué queréis que os diga? La mejor parte de estar buscando descendencia es, sin duda, la práctica. Comienzo a embestirla de manera rítmica, oyendo sus gemidos, mi nombre susurrado en sus labios. Su rostro refleja el placer que siente y es la mejor imagen que he tenido en mi puta vida. Silvia. Todo lo llena ella. Mi vida comenzó a tener sentido cuando la vi en aquel gimnasio de mi antiguo instituto, era como si tuviera que cerrar el círculo y abrirlo en el mismo lugar donde me perdí, donde dejé de ser yo para convertirme en una sombra triste y lánguida...

			—Drew...

			—Silvia —gruño sabiendo que está muy cerca y..., joder, yo también lo estoy sólo de verla, sólo de oírla.

			Cierra los ojos y sé que se está corriendo, y la beso con ardor sin dejar de moverme, sin dejar de penetrarla cada vez más rápido, cada vez más profundo, hasta que su grito hace que me vacíe en su interior.

			—Te quiero —le digo, y sonríe mientras me besa.

			—Te quiero —me dice mientras se abraza a mí, y en ese momento sé que ella me ha salvado de todas las maneras que se puede salvar a una persona.

			La cojo en brazos y nos metemos así en la ducha. Entre susurros, caricias y besos nos duchamos, para después vestirnos y salir hacia nuestro hotel, cuyo jardín se ha convertido en un precioso lugar para casarse. La miro y sonrío con dicha mientras deslizo la nariz por su cuello, embriagándome con ese aroma a manzana que impregna su piel. Está tan preciosa con ese vestido blanco con detalles en azul que me siento el hombre más afortunado del mundo.

			—Me voy a ver a Tess —me avisa, y antes de marcharse me da un profundo beso en los labios y sale corriendo hacia el interior del hotel.

			Me acerco a Asher, que se encuentra a los pies de una preciosa pérgola hecha de flores mientras habla con su familia. Al verme, sonríe y nos estrechamos las manos.

			—¿Estás nervioso? —le pregunto al ver cómo no para de tocarse la corbata.

			—No, pero estoy deseando verla. Supongo que Tess se lo dirá a Sil ahora, pero... está embarazada —susurra con una amplia sonrisa que me hace sonreír.

			—Enhorabuena por partida doble —le digo, y él cierra los ojos con gratitud.

			—¿Quién iba a decirnos hace tres años que nos encontraríamos aquí?

			—Ya ves... —Suspiro porque tiene razón, jamás pensé que cambiaría tanto el rumbo de mi vida, aunque no me arrepiento absolutamente de nada. Incluso todo lo malo que he pasado, en cierta medida, me ha traído hasta aquí.

			—Y todo gracias a Silvia...

			Sonrío porque Asher encontró a Tess gracias a la amistad que tiene con ella, una amistad que sigue intacta e incluso ha crecido con el paso del tiempo, convirtiéndose en casi hermanas. De repente la música anuncia la proximidad de la novia. Me quedo al lado de Asher, pues soy su caballero de honor junto con Rob, que se acaba de colocar a mi lado. Miro el pasillo que se ha formado gracias a las sillas blancas donde se sientan los familiares de Asher, mi madre con su nueva pareja, un hombre que me cae muy bien y que espero, por su propio bien, que la trate como se merece; la abuela de Sil y nuestros amigos. Y de repente aparecen Ava y Silvia, elegantes con esos vestidos blancos, algo bastante atípico para unas damas de honor, pero Tess quería una boda muy mediterránea, creo que dijo de estilo ibicenco, aunque no estoy seguro. Aun así, van preciosas y sonríen dichosas mientras se acercan a nosotros.

			Al ver a Ava guiñarle un ojo a Rob, recuerdo que hace un año fuimos a su íntimo enlace, en el parque Griffith, a los pies del observatorio donde le declaré mi amor a Silvia. Sé por mi novia que Ava se fue de Nippy para trabajar como fotógrafa en una revista de moda, cuando comenzó a ir mal el negocio, tanto que lo último que sé es que han tenido que vender varias oficinas y su marca ha perdido prestigio, sin contar con el hecho de que Gregory ha perdido su amistad con Richard y Lily, y Tiffany, simplemente, lo está utilizando hasta que se quede sin dinero; cuando llegue ese momento, imagino que lo abandonará a su suerte.

			No obstante, dejo atrás esos pensamientos y me concentro en Silvia, que acaba de ponerse delante de mí, que me sonríe y me llena el alma. Al poco la novia aparece vestida con un precioso vestido blanco de estilo princesa y da comienzo la ceremonia. Sin embargo, no puedo concentrarme en el juez que los casa, sólo puedo ver a Silvia, su manera de emocionarse, su intento de contener las lágrimas; se nota que está feliz por sus amigos, por ver que se casan, por presenciar esa unión... Al terminar, ya como marido y mujer, Asher y Tess se besan y aplaudimos con dicha.

			—¿Estás bien? —le pregunto mientras la estrecho contra mis brazos cuando vemos a los novios caminar juntos lejos de la pérgola.

			—Sí. —Silvia me sonríe.

			La beso y nos vamos al interior del hotel, donde es la celebración, y, entre risas y vítores, un gran almuerzo y bailes, llega la noche.

			—Ven —le digo mientras la cojo de la mano para llevarla afuera. Antes de salir, le guiño el ojo a Asher y éste a mí.

			—¡Qué boda tan bonita, ¿verdad?! —exclama ella mientras caminamos hasta la playa, esa misma que se encuentra al lado de nuestro hotel. Antes de adentrarnos en la arena, ella se quita los tacones, pero de repente se detiene, mira al frente y luego a mí.

			Trato de reprimir mi sonrisa al verle el rostro de sorpresa, creo que me va a tocar ver todas esas películas que le gustan para poder tener la suerte de observar esa expresión durante toda mi vida, porque es sencillamente espectacular. Silvia me coge con fuerza del brazo al ver la multitud de velas que hay esparcidas por la arena, donde un precioso arco de luz blanca enmarca el océano.

			—Esto... —balbucea, y poco me falta para cogerle la cara y besarla hasta que nos ilumine el sol.

			—Esto es para ti.

			—¿Para mí?

			—No tendré suficientes palabras y tiempo para demostrarte lo importante que eres para mí, Silvia. Te quiero como jamás pensé que podría querer a nadie, a tu lado me he dado cuenta de que el amor no debilita, sino que fortalece haciéndome invencible porque tú estás ahí, porque crees en mí, porque me quieres tal y como soy. Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado, quiero despertarme todas las mañanas abrazado a ti, que lo último que haga por las noches sea besarte y que nuestras vidas siempre vayan de la mano, porque tú haces que este hombre sepa lo que es vivir de verdad.

			—Drew...

			—Cásate conmigo. Aquí y ahora. Hazme todavía más feliz de lo que ya soy al tenerte a mi lado. Conviértete en mi esposa.

			—Pero... —susurra mirando a su alrededor—. Esto es una locura —suelta consiguiendo que sonría, porque ella hace que quiera ser así, un loco enamorado de esta mujer que me mira—. No me esperaba algo parecido... Pero —dice mientras me acaricia el rostro y yo sonrío— sabes que no puedo negarme a nada de lo que me pidas... ¡Casémonos!

			—¡¡HA DICHO QUE SÍ!! —grito con todas mis fuerzas, lo que provoca que Silvia me mire contrariada.

			—¿Todos lo sabían?

			—Sí —respondo.

			—¡¿Y nadie me ha dicho nadaaaa?! —exclama haciendo que todos se rían a medida que se van a acercando a nosotros, mientras el juez que ha casado a Tess y a Asher se sitúa delante de ellos.

			—Por eso os he hecho vestir de blanco —dice Tess mientras la abraza con cariño.

			—Menudos liantes sois —suelta Silvia jovial, y sé que está emocionada por vivir algo así. Le encantan las sorpresas y la idea de que su vida puede ser igual o incluso más romántica que esas películas que ve.

			—¡Esperad! —exclama su abuela mientras la abraza con cariño—. Has encontrado al final tu camino, y qué mejor que recorrerlo con un hombre que te quiere tanto como Drew —comenta, y hace que ella se emocione para después darle un fuerte beso—. Te quiero, mi niña...

			—Ay, por favoooorrrr, no me creo que todos supierais que me casaba hoy menos yo —añade haciéndonos sonreír.

			—¡¡Disfruta de tu final romántico!! —oímos decir a Ava, lo que hace que Silvia asienta conforme.

			—Pero esto no es el final —le digo mientras la cojo de la mano antes de que el juez comience con la ceremonia—. Aún nos queda mucho camino que recorrer, Silvia, a ti y a mí juntos.

			—Qué bien suena eso, Drew... Tú y yo juntos para siempre.

			Sonrío mientras la miro a los ojos, escuchando vagamente al juez que nos está casando, con nuestros testigos al lado, Asher y mi madre, sabiendo que todos los errores, todos los inconvenientes que he sufrido, todo el dolor que he soportado, me han llevado precisamente hasta aquí, bajo la luna de Malibú, sobre la fina arena de esta preciosa playa, que será por siempre nuestra, con todos nuestros seres queridos compartiendo nuestra dicha, nuestro amor, y dándome cuenta de que gracias a Silvia, gracias a esta mujer que me enseñó que la vida estaba para vivirla y el pasado para afrontarlo, puedo ser el hombre que siempre he querido ser.

			—Sí, quiero —le digo sin dejar de mirarla.

			—¡¡Por supuesto que quiero! —contesta Silvia, y todos ríen mientras aplauden por nuestro enlace.

			Me acerco a ella y la beso, sabiendo que, si está a mi lado, jamás volveré a sentirme débil y frío...
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